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EL EVANGELIO DE JUAN
JUAN I. 1-14— LA PALABRA EN LA ETERNIDAD, EN EL MUNDO Y EN LA CARNE
'En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. 2. Lo mismo sucedió en el principio con Dios. 3. Todas las cosas fueron hechas por Él; y sin Él nada de lo que fue hecho fue hecho. 4. En Él estaba la vida; y la vida era la luz de los hombres. 5. Y la luz brilla en las tinieblas; y las tinieblas no lo comprendieron. 6. Había un hombre enviado de Dios, que se llamaba Juan. 7. Este vino por testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. 8. Él no era esa Luz, pero fue enviado para dar testimonio de esa Luz. 9. Esa era la verdadera Luz, que ilumina a todo hombre que viene al mundo. 10. Él estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por él, y el mundo no le conoció. 11. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 12. Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre les dio potestad de ser hijos de Dios, 13. los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios. 14. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.'—JUAN i. 1-14.
Los otros evangelios comienzan con Belén; Juan comienza con 'el seno del Padre'. Lucas data su narrativa por parte de emperadores romanos y sumos sacerdotes judíos; John fecha su 'en el principio'. Intentar una exposición adecuada de estos versículos en nuestros estrechos límites es absurdo; sólo podemos señalar los puntos más destacados de esta página, la más profunda del Nuevo Testamento.
La triple expresión del versículo 1 nos lleva a las profundidades de la eternidad, antes de que existieran el tiempo o las criaturas. Tanto Génesis como Juan comienzan desde 'el principio', pero, mientras Génesis avanza hacia abajo desde ese punto y cuenta lo que siguió, Juan avanza hacia arriba y cuenta lo que precedió, si podemos usar ese término al hablar de lo que hay más allá del tiempo. El tiempo y las criaturas surgieron y, cuando comenzaron, el Verbo 'era'. Seguramente ninguna forma de expresión podría declarar más enfáticamente el ser absoluto, increado, fuera de los límites del tiempo. Es evidente, además, que ninguna interpretación de estas palabras alcanza su profundidad o tiene un sentido digno, si no reconoce que el Verbo es una persona. La segunda cláusula del versículo 1 afirma la comunión eterna del Verbo con Dios. La preposición empleada significa exactamente "hacia" y expresa el pensamiento de que en la Palabra había movimiento o tendencia hacia Dios, y no simplemente asociación con él. Apunta a la comunión recíproca y consciente y al ir activo por amor en dirección a Dios. La última cláusula afirma la comunidad de esencia, que no es incompatible con la distinción de personas y hace posible la comunión del Amor activo; porque nadie podría, en las profundidades de la eternidad, morar y amar perfectamente y ser amado por los cielos, excepto uno que Él mismo era Dios.
El versículo 1 se destaca por revelar la naturaleza pretemporal y esencial de la Palabra. En él se revela parcialmente el profundo océano de la naturaleza divina, aunque ningún ojo creado puede sumergirse para discernir sus profundidades ni viajar más allá de nuestro horizonte hasta su extensión ilimitada y sin costas. El resto del pasaje trata de la marcha majestuosa de la Palabra que se revela a sí misma a través de la creación y la iluminación de la humanidad, hasta el clímax de la Encarnación.
Juan repite la sustancia del versículo 1 en el versículo 2, aparentemente para identificar al Agente de la creación con la augusta persona a quien ha revelado como llenando la eternidad. Por Él fue efectuada la creación, y, debido a que Él era lo que el versículo 1 ha declarado que Él era, por lo tanto fue efectuada por Él. Observa los tres pasos marcados en tres versos consecutivos. 'Todas las cosas fueron hechas por Él'; literalmente 'llegó a ser', donde el surgimiento a la existencia de las cosas creadas contrasta fuertemente con el 'era' divino del versículo 1. 'Por medio de él' declara que la Palabra es el agente de la creación; 'sin Él' (literalmente, 'aparte de Él') declara que las cosas creadas continúan existiendo porque Él se lo comunica. El hombre es la más elevada de estas 'todas las cosas', y el versículo 4 establece la relación del Verbo con Él, declarando que la 'vida', en toda la anchura y altura de sus posibles significados, es inherente a Él y es comunicada por Él. , con su acompañamiento distintivo, en la naturaleza humana, de la luz, ya sea de la razón o de la conciencia.
Hasta ahora, Juan ha estado hablando desde el lado superior o divino, pero en el versículo 5 habla desde el lado inferior o humano, y nos muestra cómo la autorrevelación del Verbo, por alguna misteriosa necesidad, ha sido conflicto. Las 'tinieblas' no fueron creadas por Él, pero están ahí, y los rayos de luz tienen que luchar con ellas. Algo extraño debe haber entrado, debe haber ocurrido alguna catástrofe, para que la luz tenga que fluir hacia una región de oscuridad.
Juan da por sentada "la Caída", y en el versículo 5 describe toda la condición de las cosas, tanto dentro como más allá de la región de la revelación especial. El resplandor de la luz es continuo, pero la oscuridad es obstinada. Es la tragedia y el crimen del mundo que la oscuridad no tenga luz. Es la sufrida misericordia de Dios que la luz repelida no se apague, sino que brille dócilmente.
Los versículos 6-13 tratan de la aparición histórica de la Palabra. Se presenta al Precursor, como en los demás evangelios; y, bastante significativamente, este evangelista lo llama sólo 'Juan', omitiendo 'el Bautista', como era muy natural para él, el otro Juan, quien sentiría menos necesidad de distinguir a los dos que los demás. El oficio subordinado de testigo de la luz se declara positiva y negativamente, y la dignidad de tal función está implícita. Testificar de la luz y ser el medio para llevar a los hombres a creer era un honor para cualquier hombre.
El oficio limitado del Precursor sirve de contraste con el brillo trascendente de la Luz verdadera. El significado del versículo 9 puede ser dudoso, pero los versículos 10 y 11 se refieren claramente a la manifestación histórica de la Palabra, y probablemente el versículo 9 también lo haga. Posiblemente, sin embargo, apunte más bien a la revelación interior del Verbo, que es la "luz de los hombres". En ese caso, la frase "que viene al mundo" se referiría a "todo hombre", mientras que en este contexto es más natural referirse a "la luz" y ver en el versículo una referencia a la iluminación de la humanidad. como consecuencia de la aparición de Jesucristo. El uso de 'mundo' y 'vino' en los versículos 10 y 11 apunta en esa dirección. El versículo 9 representa la Palabra como "venida"; El versículo 10 lo considera como venido: 'Estaba en el mundo'.
Note las tres cláusulas, tan parecidas y, sin embargo, tan diferentes de las tres augustas del versículo 1. Note el triste resultado de la venida: 'El mundo no le conoció'. En ese "mundo" había un lugar donde Él podría haber buscado reconocimiento, un grupo de personas de las que se podría haber esperado que lo saludaran; pero no sólo el amplio mundo estaba ciego ("no conocía"), sino que el círculo más estrecho de "los suyos" luchaba contra lo que sabían que era luz ("no recibían").
Pero el rechazo no fue universal, y Juan procede a desarrollar las benditas consecuencias de recibir la luz. Por primera vez pronuncia la gran palabra "creer". El acto de fe es la condición o medio de "recibir". Es la apertura del ojo mental para que entre la luz. Poseemos a Jesús en la medida de nuestra fe. El objeto de la fe es "Su nombre", lo que significa, no esta o aquella colocación de letras con las que se le designa, sino toda Su autorrevelación. El resultado de tal fe es "el derecho a llegar a ser hijos de Dios", porque a través de la fe en el Hijo unigénito recibimos la comunicación de una vida divina que nos hace también a nosotros hijos. Esa nueva vida, con su consecuencia de filiación, no pertenece a la naturaleza humana recibida de los padres, sino que es un don de Dios mediado por la fe en la Luz que es el Verbo.
El versículo 14 no es una mera repetición de lo anterior, sino que va más allá al declarar la maravilla de la manera por la cual esa Palabra divina entró en el mundo. Aquí Juan, por así decirlo, descorre el telón y nos muestra el milagro trascendente del amor divino, para el cual se ha estado preparando en todo lo anterior. Tenga en cuenta que no ha nombrado 'la Palabra' desde el versículo 1, pero aquí nuevamente usa la expresión majestuosa para resaltar fuertemente el contraste entre la gloria pretemporal y la humildad histórica. Estas cuatro palabras, 'El Verbo se hizo carne', son el fundamento de todo nuestro conocimiento de Dios, del hombre, de las relaciones entre ellos, el fundamento de todas nuestras esperanzas, la garantía de toda nuestra paz, la prenda de toda bienaventuranza. 'Él habitó entre nosotros'. Así como la gloria divina de la antigüedad habitaba entre los querubines, así Jesús es entre los hombres el verdadero Templo, donde vemos una gloria más verdadera que esa luz radiante que llenaba la cámara cerrada del lugar santísimo. Recuerdos entusiastas surgieron ante el Apóstol cuando escribió: 'Contemplamos su gloria'; y nos ha contado lo que ha visto y visto con sus ojos, para que también nosotros tengamos comunión con él en la contemplación. La gloria que brillaba del Verbo Encarnado no era una luz amenazadora ni deslumbrante. Él y ella estaban 'llenos de gracia y de verdad', de Amor perfecto inclinado hacia los inferiores y pecadores, con las manos llenas de dones y el corazón lleno de ternura y de revelación de la realidad, tanto hacia Dios como hacia los hombres. Su gracia concede todo lo que nuestra bajeza necesita, Su verdad enseña todo lo que nuestra ignorancia requiere. Todos nuestros dones y todos nuestros conocimientos provienen del Verbo Encarnado, en quien creyendo somos hijos de Dios.
JUAN I. 8, JUAN v. 35—LA LUZ Y LAS LÁMPARAS
'Él no era esa Luz, pero fue enviado para dar testimonio de esa Luz.'—JUAN i. 8.
'Él era una luz ardiente y resplandeciente; y quisisteis regocijaros por un tiempo en su luz.'—JUAN v. 35.
Mis dos textos se refieren ambos a Juan el Bautista. Uno de ellos es el relato que el evangelista hace de él, el otro es el elogio de nuestro Señor sobre él. El último de mis textos, como muestra la versión revisada, se traduciría más apropiadamente, "Él era una lámpara" en lugar de "Él era una luz", y el contraste entre las dos palabras, la "luz" y "las lámparas", ' es mi tema. Reúno todo lo que quisiera decir en tres puntos: 'esa Luz' y sus testigos; la Luz no derivada y las lámparas encendidas; la Luz eterna y las lámparas que se apagan.
I. En primer lugar, entonces, el contraste que se nos sugiere es entre "esa
Luz' y sus testigos.
Juan, en ese profundo prólogo que es la parte más profunda de la Escritura, y que coloca firmes y amplias en las profundidades las piedras fundamentales de una fe razonable, establece el contraste entre "esa Luz" y aquellos cuyo deber era dar testimonio de ella. . En cuanto a lo primero, no puedo aventurarme aquí a extenderme sobre los grandes pensamientos, y para mí absolutamente satisfactorios y fundamentales, que se encuentran en estos dieciocho primeros versículos de este Evangelio. 'El Verbo estaba con Dios', y ese Verbo era el Agente de la Creación, la Fuente de Vida, la Fuente de Luz que es inseparable de toda vida humana. Juan retrocede, con la sencillez del habla de un niño, que sin embargo es más profunda que todas las filosofías, a un Principio, muy anterior al "Principio" del que habla el Génesis, y declara que antes de la creación esa Luz brilló; y mira al mundo entero y declara que antes y más allá de los límites de la manifestación histórica del Verbo en la carne, sus rayos se extienden sobre toda la raza humana. Pero todos están enfocados, si se me permite la expresión, y reunidos en un punto que arde a la vez que ilumina, en la manifestación histórica de Jesucristo en carne. "Esa fue la verdadera Luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo".
A continuación, se refiere al más alto honor y al deber más imperativo que se impone, no sólo a los hombres y funcionarios poderosos, sino a todos aquellos sobre cuyos ojos felices ha brillado esta Luz, y en cuyos corazones oscurecidos ha fluido la alegría, la paz y la pureza de ella. , y él dice: 'Él fue enviado' (y ellos son enviados) 'para dar testimonio de esa Luz'. Es la función más noble que un hombre puede desempeñar. Es una función que cumple la existencia misma a través de los siglos de una comunidad que, generación tras generación, subsiste, y generación tras generación manifiesta en diversos grados de brillo y con diversas modificaciones de tinte, la misma luz. Existe el carácter familiar en todos los verdaderos cristianos, con cualquier diversidad de idiosincrasia y vida nacional o distinciones eclesiásticas. Ya sea Francisco de Asís o Juan Wesley, ya sea Tomás de Kempis o Jorge Fox, la luz es la que brilla a través de estos cristales de muchos colores, y la Iglesia viva es el testimonio de un Señor vivo, no sólo ante él, y detrás de él, y encima de él, pero viviendo en él. Son 'luz' porque están irradiados por Él. Son 'luz' porque están 'en el Señor'. Pero no sólo por el hecho de la existencia de tal comunidad se efectúa el testimonio, sino que se convierte en una obligación personal, con un inmenso peso de presión e inmensas posibilidades de gozo en el desempeño del mismo, para cada hombre y mujer cristianos. .
¿Cuál es, entonces, el testimonio que todos estamos obligados a dar y que daremos si somos fieles a nuestras obligaciones y a nuestro Señor? Principalmente, queridos hermanos, el testimonio de la experiencia. Que un cristiano pueda levantarse y decir: 'Sé esto porque lo vivo, y doy testimonio del cielo porque he descubierto que Él es la vida de mi vida, la Luz de todo lo que veo, el alegría de mi corazón, de mi hogar y de mi fondeadero», ese es el testimonio inexpugnable. Y no hay mejor señal de la tendencia del pensamiento cristiano hoy que el hecho de que el testimonio de la experiencia está siendo cada vez más reconocido por hombres y escritores reflexivos como el testimonio soberano de la realidad de la Luz. 'Veo'; esa es la prueba de que la luz ha tocado mis globos oculares. Y cuando un hombre puede contrastar, como algunos de nosotros podemos, nuestra visión actual con nuestra oscuridad anterior, entonces la evidencia, como la del robusto ciego de los Evangelios, que no tenía nada que decir en respuesta a las sutilezas y trampas rabínicas y acertijos pero sólo 'Estaba ciego; ahora veo'—es probable que su experiencia tenga el efecto que tuvo en otro milagro de curación: 'Viendo al hombre que había sido sanado de pie entre ellos, no pudieron decir nada en contra'. Creo que no podrían.
Pero hay una cosa que siempre caracterizará a los verdaderos testigos de esa Luz, y es la autosupresión. Recuerda la hermosa e inamovible humildad del Bautista de quien se hablaban estos textos: '¿Qué dices de ti mismo?' 'Soy una Voz', eso es todo. '¿Eres tú ese Profeta?' '¡No!' '¿Eres tú el Cristo?' '¡No! No soy más que una Voz.' Y recuerda cómo, cuando los discípulos de Juan trataron de encender los fuegos infernales de los celos en su tranquilo corazón, diciendo: "Aquel a quien bautizaste y a quien diste testimonio", Aquel a quien iniciaste su carrera, "está bautizando". ,' cazando furtivamente en tus cotos, 'y todos los hombres vienen a Él', la única respuesta que dio fue: 'El amigo del Novio', que está en un rincón tranquilo y oscuro, 'se regocija mucho por la voz del Novio'. .' Manténganse fuera de la vista, maestros y predicadores cristianos; Pon a Cristo al frente y escóndete detrás de Él.
II. Ahora permítanme pedirles que observen el otro contraste que sugiere nuestro otro texto. La luz no derivada y las lámparas encendidas.
Es posible leer las palabras de ese segundo texto así: "Él era una lámpara encendida y (por lo tanto) brillando". Pero ya sea ese el significado, o si la interpretación habitual es correcta, el emblema mismo transmite la misma idea, porque una lámpara debe encenderse mediante el contacto con una luz y debe alimentarse con aceite para que su llama se mantenga. Y así, la misma metáfora -cualquiera que sea la fuerza de la palabra ambigua- en su elocuente contraste entre la Luz y la lámpara, sugiere este pensamiento: que una es subderivada, autoalimentada y, por lo tanto, inmortal, y que la otra debe toda su vida. llama al contacto de esa Luz increada, y arde brillantemente sólo con la condición de que mantenga el contacto con Él y se alimente continuamente de Sus reservas de resplandor.
No necesito decir más que una palabra con respecto al ex miembro de ese contraste aquí sugerido. Esa Luz apagada deriva su brillo, según la enseñanza de las Escrituras, nada más que de su unión divina con el Padre. De modo que mucho antes de que hubiera ojos para ver, se produjo la erradicación y el resplandor de la gloria del Padre. No entro en estas profundidades, pero sí diría esto, que lo que se llama la 'originalidad' de Jesús sólo se explica cuando vemos con reverencia en esa vida única el resplandor a través de una humanidad pura, como a través de una lámina de alabastro, de esa Luz divina no derivada. Jesús es un problema insoluble para los hombres que no quieren ver en Él la Luz Eterna que 'en el principio estaba con Dios'. No encuentras en Él ningún rastro de adquisición gradual de conocimiento, o de argumentar o sentir Su camino hacia Sus creencias. No encontráis en Él ningún rastro de conciencia de un gran horizonte de oscuridad que abarca la región donde Él ve la luz. No encuentras en Él ningún rastro de reconocimiento de otras fuentes de las que haya extraído alguna porción de Su luz. Encuentras en Él la clara declaración de que Su relación con la verdad no es la relación de hombres que aprenden, crecen, adquieren y conocen en parte; porque, dice Él, "Yo soy la Verdad". Él está aparte de todos nosotros, y por encima de todos nosotros, en el sentido de que no debe su resplandor a nadie y puede dispensarlo a todos. La pregunta que los judíos desconcertados hicieron acerca de Él: "¿Cómo sabe éste letras, si nunca las ha aprendido?" puede ampliarse a todas las características de su vida humana. Para mí la única respuesta es: '¡Tú eres el Rey de gloria, oh Cristo! Tú eres el Hijo Eterno del Padre.'
De Él dependen las pequeñas luces que Él ha encendido y en medio de las cuales Él camina. La unión con Jesucristo -'esa Luz'- es la condición de toda luz humana. Creo que eso es cierto en todas las regiones. 'La inspiración del Todopoderoso da entendimiento'. La vela del Señor brilla en cada hombre, y 'esa Luz verdadera ilumina a todo hombre que viene al mundo'. Pensador, estudiante, científico, poeta, autor, hombre práctico: todos ellos están iluminados por la Fuente increada, y todos ellos, si comprenden su propia naturaleza, dirían: 'En Tu luz vemos la Luz'.
Pero este gran pensamiento es especialmente verdadero y ejemplificado dentro de los límites de la vida cristiana. Para el cristiano, ser tocado por el dedo prometeico de Cristo es arder y convertirse en luz. Y la condición para seguir brillando es continuar el contacto que primero iluminó. Una interrupción en el contacto, del ancho de un dedo, es tan efectiva como una de una milla. Que los hombres y mujeres cristianos, si quieren brillar, recuerden: 'Vosotros sois luz en el Señor'; y si nos desviamos y nos salimos del círculo de la Luz, pasamos a la oscuridad y nosotros mismos dejamos de brillar.
Hermanos, es una verdad raída que la condición de la vitalidad y el resplandor cristianos es el contacto estrecho e ininterrumpido con Jesucristo, la Fuente de toda luz. Raído; pero si viviéramos como si lo creyéramos, la Iglesia sería revolucionada y el mundo iluminado; y muchas mechas humeantes se convertirían en antorchas encendidas. Que el pueblo cristiano recuerde que las palabras de mi texto no definen ningún privilegio o deber especial de ningún funcionario u hombre con dones especiales, sino que a todos nosotros se nos ha dicho: 'Vosotros sois mis testigos', y a todos se nos ofrece la posibilidad de ser 'luces ardientes y brillantes' si nos mantenemos cerca de esa Luz.
III. Por último, el segundo de mis textos sugiere –el contraste entre el
Luz eterna y las lámparas que se apagan.
"Durante un tiempo quisisteis regocijaros en su luz". No hay nada en la condición actual del mundo civilizado y educado más notable y más difícil de explicar para algunas personas que el contraste entre la relación que Jesucristo tiene con la época actual y la relación que todos los demás grandes nombres del pasado: Filósofos, poetas, guías de los hombres, tened paciencia. No hay nada en el mundo comparable a la viveza, la frescura y la cercanía de la relación personal que miles y miles de personas, con sentido común en sus cabezas, mantienen con ese Hombre que murió hace mil novecientos años. Todos los demás pasan, tarde o temprano, a la oscuridad. Las espesas nieblas del olvido, pliegue tras pliegue, se reúnen alrededor de los nombres más brillantes. Pero aquí está Jesucristo, con quien todas las clases de pensadores y reformadores sociales tienen que contar hoy, que es un poder vivo entre las trivialidades del momento que pasa, y en cuyas palabras y en la enseñanza de cuya vida los hombres serios sienten que Todavía quedan por desarrollar, y ciertamente aún no se han puesto en práctica, principios que están destinados a revolucionar la sociedad y cambiar el mundo. ¿Y eso cómo viene?
No voy a entrar en esa cuestión; Sólo les pido que piensen en el contraste entre Su posición, en esta generación, respecto de las comunidades y los individuos, y la posición de todos los demás grandes nombres que yacen en el pasado. Vaya, no hace falta más que toda una vida como la mía, por ejemplo, para recordar cómo las grandes luces que brillaron hace setenta años en el pensamiento y la literatura inglesas se han apagado en su mayor parte, y lo que nosotros, los jóvenes, pensábamos Para ser estrellas brillantes y particulares, esta nueva generación se burla de ellos como meras exhalaciones del pantano o velas parpadeantes e inciertas, y encontrarás sus libros en la caja de dos centavos en la puerta del librero. Un diplomático cínico, en uno de nuestros dramas modernos, resume lo siguiente, después de presenciar la muerte de un revolucionario: "He conocido a ocho líderes de revueltas". Y algunos de nosotros podríamos decir: 'Hemos conocido a otros tantos guías de hombres que han sido olvidados y fallecidos'. 'Su Nombre perdurará para siempre. Su nombre permanecerá mientras el sol, y los hombres serán benditos en Él; todas las generaciones lo llamarán bienaventurado.' Incluso a Shelley le obligaron a cumplir la profecía...
'La luna de Mahoma
surgió y se pondrá,
Mientras blasonado como en el eterno mediodía del cielo,
La Cruz guía a las generaciones.'
Podemos resumir el contraste entre la Luz eterna y las lámparas que se apagan en las antiguas palabras: "Eran verdaderamente muchos, porque no se les permitió continuar a causa de la muerte, pero este Hombre, porque permanece para siempre... puede para salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios.'
Así que, hermanos, cuando las lámparas se apaguen, miremos hacia la Luz. Cuando nuestras propias vidas se oscurecen porque la luz de nuestra casa es quitada del candelero, elevemos nuestro corazón y nuestras esperanzas a Aquel que permanece para siempre. No caigamos en la locura y cometamos el pecado de poner los afectos de nuestro corazón, la confianza de nuestro espíritu, en cualquier cosa que pueda pasar y que deba cambiar. Necesitamos una Persona a quien podamos abrazar y que nunca se escape de nuestro abrazo. Necesitamos una Luz increada, autoalimentada, eterna. 'Mientras tengáis la Luz, creed en la Luz, para que seáis hijos de la luz'.
JUAN I. 14, REV. vii. 15, REV. xxi. 3— 'TRES TABERNÁCULOS'
'El Verbo... habitó entre nosotros.'—JUAN i. 14.
'... El que está sentado en el Trono habitará entre ellos.'—REV. vii. 15.
'... He aquí, el Tabernáculo de Dios está con los hombres, y Él habitará con ellos.'—REV. xxi. 3.
La palabra traducida "habitó" en estos tres pasajes es peculiar. Sólo se encuentra en el Nuevo Testamento: en este Evangelio y en el Libro del Apocalipsis. Este hecho constituye uno de los muchos hilos sutiles de conexión entre estos dos libros, que a primera vista parecen tan diferentes entre sí; y es un fragmento de evidencia a favor de la autoría común del Evangelio y del Apocalipsis, que a menudo, y con mucha vehemencia en estos últimos días de crítica, ha sido negada.
La fuerza de la palabra, sin embargo, es el asunto sobre el que deseo especialmente llamar la atención. Literalmente significa "habitar en una tienda de campaña" o, si se nos permite usar esa palabra, "tabernáculo", y no hay duda de que hay una referencia al Tabernáculo en el que moraba la Presencia divina en el desierto y en la tierra de Israel antes de la erección. Entonces, en los tres pasajes podemos ver alusiones a esa temprana morada simbólica de Dios con el hombre. 'El Verbo tabernáculo entre nosotros'; así es la verdad para la tierra y el tiempo. 'El que está sentado en el trono extenderá su tabernáculo sobre' la multitud que nadie puede contar, que ha blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero; ésta es la verdad para los espíritus de los justos perfeccionados, la Iglesia expectante, que espera la redención del cuerpo. 'Dios habitará con ellos'; esa es la verdad para la condición más elevada de la humanidad, cuando el Tabernáculo de Dios esté con los hombres redimidos en la nueva tierra. 'Construyamos tres tabernáculos', uno para el Cristo Encarnado, otro para el espacio intermedio entre la tierra y el cielo, y otro para la culminación de todas las cosas. Y es a estos tres aspectos de un pensamiento único, expuestos en tosco símbolo por la tienda móvil en el desierto, a los que les pido que se dirijan ahora.
I. Primero, entonces, tenemos que pensar en ese Tabernáculo para la tierra. 'El
El Verbo se hizo carne y habitó, como en una tienda, entre nosotros.'
La naturaleza humana, el cuerpo visible y material de Jesucristo, en el que se consagró el Verbo eterno, que desde el principio fue Agente de toda revelación divina, es decir, el verdadero Templo de Dios. Cuando comenzamos a hablar de la presencia especial de la Omnipresencia en cualquier lugar, pronto nos perdemos y nos adentramos en aguas profundas de gloria, donde no hay posición. Y no me interesa abordar aquí definiciones teológicas ni cuestiones espinosas, sino simplemente exponer, como el lenguaje de mi texto nos presenta, ese pensamiento trascendente, maravilloso y bendito del que esta pobre naturaleza humana es capaz. y realmente una vez en la historia del mundo ha recibido en sí mismo la presencia real y actual de toda la plenitud de la Divinidad. ¿Cuál debe ser el parentesco y la semejanza entre la divinidad y la humanidad cuando en el frágil vehículo de nuestra humanidad se puede verter ese maravilloso tesoro? ¿Cuándo el fuego de Dios puede arder en la zarza de nuestra naturaleza humana, y esa naturaleza no se consume? Así ha sido. 'En Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad'.
Y cuando venimos con nuestras preguntas, ¿Cómo? ¿De qué manera? ¿Cómo puede lo menor contener a lo mayor? Tenemos que contentarnos con el reconocimiento de que la manera está más allá de nuestra comprensión, y aceptar el hecho, presionados sobre nuestra fe, para que nuestros corazones puedan comprenderlo y estar en paz. Dios ha morado en la humanidad. La Palabra eterna, que es la venida de toda la plenitud de la Deidad al reino de las criaturas finitas, se hizo carne y habitó entre nosotros.
Pero el Sagrario no era sólo la morada de Dios, sino también y, por tanto, el lugar de Revelación de Dios. Entonces en nuestro texto sigue: 'contemplamos su gloria'. Como en la tienda en el desierto, flotaba entre las alas extendidas de los querubines silenciosos, sobre el propiciatorio, el brillo de la nube simbólica que se llamaba expresamente 'la gloria de Dios' y era la manifestación visible de su presencia real. ; así Juan quiere hacernos pensar que en esa humilde humanidad, con sus cortinas y sus cubiertas de carne, yacía consagrado en lo más íntimo el brillo de la luz de la gloria manifiesta de Dios. 'Contemplamos su gloria.' La adoración entusiasta del recuerdo lo invade y rompe su oración, sin importar la conexión gramatical, mientras la plenitud del bendito recuerdo inunda su alma. 'Esa gloria era como del Unigénito del Padre.' La manifestación de Dios en el Señor es única, como corresponde a Aquel que participa de la naturaleza de ese Dios de quien Él es el Representante y Revelador.
¿Y cómo se nos dio a conocer esa gloria? ¿Por milagro? ¡Sí! Como leemos en la historia de lo primero que Cristo obró, 'manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él'. ¿Por milagro? ¡Sí! Como leemos Su propia promesa en la tumba de Lázaro: '¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?' Pero, bendito sea Su nombre, el milagro no es la manifestación más elevada de la gloria de Cristo y de Dios. La unicidad de la revelación de la gloria de Cristo en el Señor no depende de las obras que Él realizó. Porque, como continúa diciendo el contexto, la Palabra que habitó entre nosotros estaba 'llena de gracia y de verdad', y en ella se revela la gloria más gloriosamente.
La luz resplandeciente del amor inclinado que brillaba advirtiendo y atrayendo en Su vida gentil, y el rayo blanco y claro de la verdad pura que fluía de la pureza radiante de la vida de Cristo, revelaron a Dios a los corazones que anhelan el amor y a los espíritus que tienen hambre de la verdad. como ninguna otra obra reveladora de Dios lo ha hecho. Y esa revelación de la gloria de Dios en la plenitud de la gracia y la verdad es la revelación más elevada posible. Porque lo más divino en el señor es el amor, y la verdadera 'gloria de Dios' no es una luz simbólica centelleante ni la pompa del mero poder y majestad; ni siquiera esos atributos inconcebibles e incomunicables que bautizamos con nombres como Omnipotencia, Omnipresencia, Infinitud y similares. Todos estos están al margen del brillo. El verdadero corazón central y la luz brillante de la gloria de Dios residen en su amor, y de esa gloria Cristo es el único Representante y Revelador, porque es el Hijo unigénito, y 'lleno de gracia y de verdad'.
Así la Palabra habitó entre nosotros. Y aunque el Tabernáculo aparentemente estaba cubierto por cortinas y pieles que ocultaban todo el resplandeciente esplendor del interior; sin embargo, en esa vida humilde que se vivió en el cuerpo de Su humillación, y conoció nuestras limitaciones y nuestras debilidades, 'la gloria del Señor fue revelada; y toda carne lo vio juntamente y reconoció allí la Presencia divina.
Aún más, el Tabernáculo era el lugar del sacrificio. Así, en el tabernáculo de su carne, Jesús ofreció un único sacrificio por los pecados para siempre. Al ofrecer su vida humana en continua obediencia, y al ofrecer su cuerpo y su sangre en la amarga Pasión de la Cruz, acercó a los hombres a Dios.
Por lo tanto, debido a todas estas cosas, debido a que el Tabernáculo es la morada de Dios, el lugar de revelación y el lugar de sacrificio, finalmente es el lugar de encuentro entre Dios y el hombre. En el Antiguo Testamento siempre se le llama con el nombre que nuestra versión revisada ha sustituido con precisión por "tabernáculo de reunión", es decir, "tienda de reunión". La exactitud de esa traducción y el significado del nombre se establecen en varios pasajes del Antiguo Testamento, como por ejemplo: "Allí me reuniré contigo para hablarte allí, y allí me reuniré con los hijos de Israel". ' Así, en el Señor, que por su Encarnación pone su mano sobre ambos, Dios toca al hombre y el hombre toca a Dios. Nosotros que estamos lejos somos hechos cercanos, y en ese 'verdadero tabernáculo que levantó el Señor y no el hombre' nos encontramos con Dios y nos alegramos.
"Y así el Verbo fue carne, y se hizo
Con manos humanas el credo de los credos,
En la belleza de las obras perfectas.
El templo de la tierra es 'el templo de Su cuerpo'.
II. Tenemos el Tabernáculo de los Cielos.
En el contexto de nuestro segundo pasaje tenemos una visión de la gran multitud redimida de todas las naciones y familias, 'de pie delante del Trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y palmas en las manos'. Las palmas de sus manos brindan una ayuda importante para comprender la visión. Como se ha observado a menudo, no hay emblemas paganos en el Libro del Apocalipsis. Todas sus metáforas se mueven dentro del círculo de experiencias y hechos judíos. De modo que no debemos pensar en la palma romana de la victoria, sino en la palma judía que se llevaba en la Fiesta de los Tabernáculos. ¿Qué era la Fiesta de los Tabernáculos? Fiesta establecida expresamente para recordar y agradecer a los judíos asentados en su propia tierra los días de su peregrinación por el desierto. Parte del ritual consistía en que durante su celebración se construían cabañas o tabernáculos de hojas y ramas de árboles, bajo las cuales habitaban, recordando así su condición nómada.
Ahora bien, ¡qué belleza y poder le da a la palabra de mi texto, si tomamos en cuenta esta alusión a la fiesta judía! La gran multitud que porta las palmas celebra la fiesta, memorial de los pasados vagabundeos por el desierto; y 'El que está sentado en el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos', como podría traducirse aquí la palabra. Es decir, Él mismo construirá y será la tienda en la que habitarán; Él mismo habitará con ellos en él. Él mismo, en una unión más estrecha de la que aquí se puede concebir, les hará compañía durante esa fiesta.
¡Qué idea de esa condición -la condición como creo representada en esta visión- de los espíritus de los justos perfeccionados, 'que esperan la adopción, es decir, la resurrección del cuerpo', se nos da si tomamos esto punto de vista para interpretar todo el hermoso simbolismo. Todo es un momento de recuerdo alegre y agradecido de la marcha por el desierto. Es todo un tiempo en el que las alegrías festivas serán suyas, y el recuerdo de las pruebas, el cansancio, la tristeza y la soledad que ya pasaron se profundizarán hasta convertirse en una intensidad más exquisita de deleite, el descanso, el compañerismo y la felicidad de esa Presencia tranquila, y Dios mismo extenderá Su tienda sobre ellos, se alojará con ellos y ellos con Él.
Y así, queridos hermanos, descansen en esa seguridad, que aunque sabemos tan poco de ese estado, sabemos esto: 'Ausentes del cuerpo, presentes con el Señor', y que la feliz compañía que porta las palmas habitará en el Señor, y Dios en ellos.
III. Y ahora, por último, mire esa visión final que tenemos en estos textos, que podemos llamar el Tabernáculo de la tierra renovada.
No pretendo interpretar el escenario y el escenario de estas visiones apocalípticas con confianza dogmática, pero me parece como si los emblemas de esta visión final coincidieran con vagas pistas en muchas otras porciones de las Escrituras; en el sentido de que, habiendo ocurrido algún cambio cósmico en este mundo material en el que habitamos, éste, en alguna forma regenerada, será la morada final de una humanidad regenerada y redimida. Creo que esa es la interpretación natural de gran parte de la enseñanza de las Escrituras.
Para esa condición más elevada se presenta esto como la luz todo suficiente sobre ella. 'He aquí, el Tabernáculo de Dios está con los hombres, y Él morará con ellos.' El clímax y la meta de toda la obra divina, y los largos procesos del amor y la disciplina de Dios por el mundo, deben ser los siguientes: Él y los hombres permanecerán juntos en unidad y concordia. Ese es el deseo de Dios desde el principio. Leemos en una de las profundas declaraciones del Libro de Proverbios cómo desde antiguo los 'deleites' de la Sabiduría Encarnada que presagiaba el Verbo Encarnado 'estaba con los hijos de los hombres'. Y, al final de todas las cosas, cuando se cumpla la visión de este capítulo final, Dios dirá, estableciéndose en medio de una humanidad redimida: '¡He aquí! aquí habitaré, porque lo he deseado. Este es Mi descanso para siempre.' Él hará tabernáculo con los hombres, y los hombres con él.
No sabemos, y nunca lo sabremos hasta que la experiencia nos quite las vendas de los ojos, qué nuevos métodos de participación de la naturaleza divina y nuevas posibilidades de intimidad y relación con Él pueden ser nuestros cuando los velos de la carne, los sentidos y el tiempo hayan terminado. cayó. Se pueden abrir nuevas ventanas en nuestro espíritu, desde las cuales percibiremos nuevos aspectos del carácter divino. Se pueden abrir nuevas puertas en nuestras almas, de las cuales podemos pasar para tocar partes de Su naturaleza, todas impalpables e inconcebibles para nosotros ahora. Y cuando todos los velos de una naturaleza moral discordante sean quitados y seamos puros, entonces veremos, entonces nos acercaremos al cielo. Lo que principalmente separa al hombre de Dios es el pecado del hombre. Cuando eso se elimine, la fuerza centrífuga que mantuvo nuestro pequeño orbe separado del gran sol central, se retirará, por así decirlo, caeremos en el brillo y seremos uno, sin perder nuestro sentido de individualidad, lo que sería perder todo. la bienaventuranza, pero unidos con Él en una unión mucho más íntima que la que la tierra puede comparar. 'El Tabernáculo de Dios estará con los hombres, y Él morará con ellos.'
No olvidemos que esta esperanza suprema y última que aquí se proclama, de la unión y comunión perfecta y perpetua de la humanidad con Dios, no barre a Jesucristo. Porque a lo largo de toda la eternidad, el Verbo Eterno, el Cristo que lleva nuestra naturaleza en su forma glorificada, o, más bien, cuya naturaleza en su forma glorificada llevaremos, es el Medio de revelación y el Medio de comunicación entre el hombre y Dios.
"No vi allí ningún templo", dice esta visión final del Apocalipsis, sino "Dios Todopoderoso y el Cordero", y estos son sus templos. Por lo tanto, por la eternidad Dios habitará entre los hombres, como lo hace ahora con nosotros por medio de Aquel en quien habita como en su morada perenne, 'toda la plenitud de la Deidad corporalmente'.
Entonces tenemos los tres tabernáculos, para la tierra, para el cielo, para la tierra renovada; y estos tres, si se me permite decirlo, son como la triple división de aquel antiguo Tabernáculo en el desierto: el Atrio Exterior; el Lugar Santo; el Santísimo de todos. Entremos en ese atrio exterior, y permanezcamos y tengamos comunión con ese Dios que se acerca a nosotros, revelándonos, perdonando, en la persona de Su Hijo, y luego pasaremos de tribunal en tribunal, 'e iremos de poder en poder, hasta que cada uno de nosotros en Sion nos presentemos ante Dios'; y entrar en el Lugar Santísimo de todos, donde 'detrás del velo' recibiremos esplendores de revelación nunca soñados aquí, y disfrutaremos de profundidades de comunión para las cuales los momentos más selectos de comunión con Dios en la tierra son superficiales y pobres.
JUAN I. 16— LA PLENITUD DE CRISTO
'Y de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia.'—JUAN 1.16.
¡Qué afirmación tan notable es la que el Apóstol hace aquí sobre su Maestro! Por un lado sitúa Su figura solitaria como Dador universal; del otro lado está reunida toda la raza de los hombres, destinatarios de Él. Como en el desierto los hijos de Israel se agruparon alrededor de la roca de la que brotaban arroyos, lo suficientemente copiosos para todo el campamento sediento, Juan, haciéndose eco de las palabras de su Maestro: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba", declara aquí. 'De Su plenitud hemos recibido todos'.
I. Observe, entonces, la única Fuente siempre plena.
Las palabras de mi texto se remontan a las del versículo catorce: "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, lleno de gracia y de verdad". 'Y de su plenitud hemos recibido todos'. La "plenitud" aquí parece significar aquello de lo que estaba lleno el Verbo Encarnado, la "gracia y verdad" que habitaba sin medida en Él; la plenitud y abundancia ilimitada y absoluta de los poderes y glorias divinas que 'tabernáculos' en Él. Y así, el lenguaje de mi texto, tanto verbal como real, es sustancialmente equivalente al del apóstol Pablo. 'En Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad; y estáis completos en Él.' Toda la Majestad infinita y los recursos inagotables de la naturaleza divina fueron incorporados e inseridos en ese Verbo Encarnado del cual todos los hombres pueden beber.
En ese pensamiento están involucradas dos ideas. Una es la afirmación inequívoca de que toda la plenitud de la naturaleza divina está en el Verbo Encarnado, y la otra es que toda la plenitud de la naturaleza divina habita en el Verbo Encarnado para que los hombres puedan llegar a ella.
Las palabras de mi texto se remontan, como dije, al verso anterior; pero note qué avance sobre ese versículo anterior nos presentan. Allí leemos: 'Contemplamos su gloria'. Contemplar es mucho, pero poseer es más. Es mucho decir que Cristo viene a manifestar a Dios, pero ese es un relato pobre y carente del propósito de Su venida, si eso es todo lo que tienes que decir. Él viene a manifestarlo. ¡Sí! pero Él viene a comunicarlo, no simplemente a deslumbrarnos con una visión, no simplemente a mostrarnoslo desde lejos, no simplemente a darlo a conocer al entendimiento o al corazón; sino otorgar, no en una mera metáfora, sino en un hecho simple y literal, la posesión absoluta de la naturaleza divina. "Contemplamos su gloria" es un recuerdo que emociona al evangelista, aunque ha pasado medio siglo desde que la visión brilló en sus ojos; pero 'de Su plenitud recibimos todos' es infinita e indescriptiblemente más. Y la manifestación fue concedida para que la posesión fuera segura, porque este es el centro y corazón mismo del cristianismo, que en Aquel que es el cristianismo Dios no sólo se da a conocer, sino que se da; no simplemente contemplado, sino poseído.
Para que esa plenitud divina pudiera pertenecernos a nosotros era necesario que el Verbo se hiciera carne; y además era necesario que la encarnación fuera coronada por el sacrificio y que la vida se perfeccionara en la muerte. Hubo que romper la caja de alabastro antes de que la casa pudiera llenarse con el olor del ungüento. Si se me permite decirlo, el saco, el tosco saco de la humanidad de Cristo, tuvo que ser cortado en pedazos para que la riqueza que en él estaba almacenada pudiera ser derramada en nuestras manos. Dios se acercó a nosotros en la vida, pero Dios se hizo nuestro en la muerte de su amado Hijo. La encarnación era necesaria para ese gran privilegio: "contemplamos su gloria"; pero la crucifixión fue necesaria para hacer posible la prerrogativa más maravillosa: "De su plenitud hemos recibido todos". Dios se entrega a los hombres en Cristo cuya vida reveló y cuya muerte lo impartió al mundo.
Y por eso Él es la única Fuente. Todos los hombres, en un sentido muy real, obtienen de Su plenitud. 'En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.' La vida del cuerpo y la vida del espíritu que desea, conoce y ama, todo lo que hace de la vida luz, todo llega a nosotros a través de esa Palabra eterna de Dios. Y cuando ese Verbo 'se ha hecho carne y ha morado entre nosotros', sus dones no son sólo los dones de luz y de vida que todos los hombres obtienen de él, sino los dones de gracia y de verdad que todos los que le aman reciben de sus manos. . Sus dones, como el agua de alguna fuente, pueden fluir bajo tierra hacia muchos de los pastos del desierto; y muchos hombres son bendecidos por ellos que no saben de dónde vienen. Es Él de quien toda la verdad, toda la gracia que ilumina y bendice a la humanidad, fluyen en todas las tierras y en todas las épocas.
II. Consideremos, entonces, nuevamente, los muchos receptores de la única Fuente. 'De
Su plenitud tenemos todos los que recibimos.'
Observen, no se nos dice definitivamente qué es lo que recibimos. Si volvemos a referirnos a las palabras de un versículo anterior, es posible que nos pongan en el camino correcto para responder la pregunta: ¿Qué es lo que obtenemos? 'A lo suyo vino', dice el versículo 11, 'y los suyos no le recibieron; pero a todos los que le recibieron, les dio poder», etc. Eso responde a la pregunta: ¿Qué recibimos? Cristo es más que todos sus dones. Todos Sus dones están atesorados en Él y son inseparables de Él. Obtenemos a Jesucristo mismo.
Las bendiciones que recibimos pueden expresarse de muchas maneras diferentes. Se podría decir que recibimos perdón, pureza, esperanza, gozo, la perspectiva del Cielo, poder para el servicio; todas estas y cien designaciones más con las que podríamos describir ese único don. Todo esto no son más que las consecuencias de haber tenido al Cristo dentro de nuestros corazones. No concede el perdón y todo lo demás, como un rey podría conceder perdón y honores, a mil millas de distancia, otorgándolos con una simple palabra, a algún criminal, sino que da todo lo que da porque se entrega a sí mismo. La verdadera posesión que recibimos es ni más ni menos que un Salvador amoroso, que entra en nuestro espíritu y mora allí, y es el espíritu de nuestro espíritu y la vida de nuestra vida.
Entonces, note la universalidad de esta posesión. Juan ha dicho, en las palabras anteriores: "Contemplamos su gloria". Allí se refiere, por supuesto, al círculo comparativamente pequeño de testigos oculares de la vida de nuestro Maestro; quienes, en el momento en que escribió, debían haber sido muy, muy pocos en número. Habían tenido la prerrogativa de ver con sus ojos y palpar con sus manos la Palabra de vida que 'se nos había manifestado'; y con esa prerrogativa el deber de dar testimonio de Él al resto de los hombres. Pero al "recibir", Juan asocia consigo mismo y con los otros testigos oculares, todos aquellos que habían escuchado su palabra y habían recibido la verdad por amor a ella. "Contemplamos" se refiere al círculo más estrecho; "todos recibimos" a un alcance más amplio de toda la Iglesia. No existe una clase exclusiva ni una prerrogativa especial. Todo cristiano, el más débil, el más humilde, el más inculto, el más rudo, el ignorante, el más tonto, el más enamorado del pasado, el que más se ha alejado del Maestro; cuyo espíritu ha estado más desprovisto de todas las chispas de bondad y de Dios, recibe de Su plenitud. "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él". Y cada uno de nosotros, si así lo deseamos, podemos tener morada en nuestro corazón, en la grandeza de Su fuerza, en la dulzura de Su amor, en la claridad de Su sabiduría iluminadora, el Verbo Encarnado, el Consolador, el Todo-en. -todos los que 'todos recibimos'.
Y, como dije, esa palabra 'todos' podría tener una extensión aún más amplia sin traspasar los límites de la verdad. Porque de un lado está Cristo, el Dador universal; y agrupada ante Él, en todas las actitudes de debilidad y necesidad, está reunida toda la raza humana. Y de Él brota una corriente lo suficientemente copiosa como para suplir todas las necesidades de cada alma humana que vive hoy, de cada alma humana que ha vivido en el pasado, de cada alma que vivirá en el futuro. No hay límite para la universalidad excepto sólo el límite de la voluntad humana: "Quien quiera, tome gratuitamente del agua de la vida".
Pensemos en esa figura solitaria de Cristo alzado, por así decirlo, ante toda la raza humana, capaz de llenar todos sus vacíos con su plenitud y satisfacer toda su sed con su suficiencia. ¡Querido hermano! tienes un gran vacío en tu corazón, un vacío doloroso allí, que tú conoces mejor de lo que yo puedo decírtelo. Miren a Aquel que puede llenarlo y será llenado. Él puede suplir todas sus necesidades como puede suplir todas las necesidades de cada alma humana. Y después de que las generaciones hayan bebido de Él, el agua no se habrá hundido ni un pelo en la gran fuente, pero habrá suficiente para todas las eternidades venideras, como ha habido suficiente para todos los tiempos pasados. Él es como Su propio milagro: los miles están reunidos sobre la hierba, 'todos comen y se sacian'. A medida que sus necesidades lo requerían, el pan se multiplicó, y al final quedó más de lo que parecía al principio. Así, 'de Su plenitud hemos recibido todos'; y después de que un universo ha bebido de él, durante una Eternidad, la plenitud no se convierte en escasez o vacío.
III. Y así, por último, observe el flujo continuo de lo inagotable.
Fuente. 'De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia'.
La palabra "para" es un poco singular. Por supuesto que significa en lugar de, a cambio de; y la idea del evangelista parece ser que a medida que se da y usa un suministro de gracia, es, por así decirlo, devuelto al Otorgador, quien lo sustituye por un recipiente nuevo y sin usar, lleno de nueva gracia. Podría haber dicho, gracia sobre gracia; un suministro se amontona sobre el otro. Pero su noción es, más bien, un suministro que se da en sustitución del otro, "lámparas nuevas por las viejas".
Así como un jardinero cuidadoso se para junto a una planta que necesita agua, y vierte el agua en la superficie hasta que la tierra la bebe, y luego agrega un poco más; así Él da paso a paso, gracia tras gracia, un otorgamiento ininterrumpido, pero regulado de acuerdo con el poder absorbente del corazón que lo recibe. Detrás de ese gran pensamiento hay dos cosas: la comunicación continua de la gracia y la comunicación progresiva de la gracia. Tenemos aquí la comunicación continua de la gracia. Dios siempre se está derramando sobre nosotros en el señor. Hay un flujo perpetuo de Él hacia nosotros: si no hay un flujo perpetuo de Él hacia nosotros, es culpa nuestra y no suya. Él siempre está dando y su intención es que nuestras vidas sean una recepción continua. ¿Son ellos? ¿Cuántos hombres cristianos hay cuyas vidas cristianas, en el mejor de los casos, son como algunos de esos ríos australianos o siberianos; en la estación seca, un estanque aquí, una extensión de arena, sin agua y estéril allá, luego otro lugar con una gota de agua fangosa en algún hueco, y luego otra extensión de arena, y así sucesivamente. ¿Por qué no deberían los estanques estar unidos por un arroyo intermitente? Dios siempre se está derramando; ¿Por qué no siempre lo acogemos?
Sólo hay una respuesta, y la respuesta es que no cumplimos la condición, la cual es la fe simple. 'A todos los que le recibieron, les dio potestad de llegar a ser hijos de Dios; incluso a los que creyeron en su nombre.' La fe es la condición para recibir, y dondequiera que haya una confianza continua habrá una gracia ininterrumpida; y dondequiera que hay dones interrumpidos es porque ha habido una confianza intermitente en Él. No dejéis que vuestras vidas sean como un camino poco iluminado, con una lámpara aquí, un tramo de oscuridad y luego otra luz parpadeante; deja que la luz corra por todo el costado de tu camino, porque a cada momento tu corazón se dirige al cielo con confianza. Haz que tu fe sea continua, y Dios hará que Su gracia sea incesante, y de Su plenitud obtendrás suministros continuos de la fuerza necesaria.
Pero no sólo tenemos aquí la noción de don continuo, sino también, según me parece, de don progresivo. Cada medida de Cristo recibida, si la usamos correctamente, nos hace capaces de poseer más de Cristo. Y la medida de nuestra capacidad es la medida de Su don, y cuanto más podamos retener, más obtendremos. Las paredes de nuestro corazón son elásticas, el vaso se expande al llenarse; palpita más ampliamente por el deseo y la fe. Cuanto más abramos la boca, mayor será el regalo que Dios ponga en ella. Cada medida y etapa de gracia utilizada y empleada honestamente nos hará capaces y deseosos, y, por lo tanto, poseedores de más y más de la gracia que Él da. De modo que el ideal de la vida cristiana, y la intención de Dios con respecto a nosotros, no es sólo que tengamos una posesión ininterrumpida, sino creciente, de Cristo y de su gracia.
¿Es ese tu caso, amigo mío? ¿Puedes retener más de Dios que hace veinte años? ¿Hay más capacidad en tu alma para recibir más de Cristo que hace mucho, mucho tiempo? Si lo hay, tienes más de Él; si no tenéis más de Él es porque no podéis contener más; y no puedes contener más porque no has deseado más y porque has sido tan miserablemente infiel en el uso de lo que tenías. El ideal es, 'van de fuerza en fuerza', y el final de eso es, 'cada uno de ellos se presenta ante Dios'.
Entonces, querido hermano, así como el golpe de las olas excavará una pequeña hendidura en la costa y la hará cada vez más grande hasta que haya una gran bahía, con sus promontorios a millas de distancia y su profundo seno que se extiende hacia el interior, y toda la extensión está llena de aguas centelleantes y olas saltantes, de modo que el Cristo dador se hace un lugar para sí mismo en el corazón del hombre, y hace que el espíritu que recibe y usa fielmente los dones que Él trae, sea capaz de más de sí mismo, y llena el espacio ampliado con regalos más grandes y nueva gracia.
Sólo recuerda que la condición para tenerlo es confiar en Su nombre y anhelar Su presencia. "Si algún hombre abre la puerta, entraré". Lo tenemos si confiamos en Él. Esa confianza no es una mera recepción pasiva, como es el caso de un frasco vacío que yace con la boca abierta en la orilla y deja que el mar entre y salga, como puede suceder. Pero la palabra "recibir" de nuestro texto podría traducirse verdaderamente como "tomar". La fe es una toma activa, no una recepción pasiva. Debemos 'echar mano de la vida eterna'. La fe es la mano que agarra el don ofrecido, la boca que se alimenta del pan de Dios, la voz que dice al cielo: 'Entrad, benditos del Señor; ¿Por qué estás afuera? Sólo esa fe nos pone en conexión vital con Jesús. Sin él, no serás más rico a pesar de toda Su plenitud, y puedes morir de hambre en medio de la abundancia, como un hombre que muere de hambre ante la puerta de un granero. Los que creen reciben al Salvador que se les da, y los que reciben reciben, y los que reciben obtienen cada día más gracia de la plenitud de Cristo, y así se acercan cada vez más a la realización del propósito supremo del Padre, que es debe estar 'lleno de toda la plenitud de Dios'.
JUAN I. 17—GRACIA Y VERDAD
'La ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron de los cielos.'—JUAN 1. 17.
Apenas hay rastros, en los escritos del apóstol Juan, de esa gran controversia en cuanto a la relación entre la Ley y el Evangelio que ocupó y amargó gran parte de la obra del apóstol Pablo. Hemos flotado hacia una región completamente diferente en los escritos de Juan. Las viejas controversias están muertas; supongo que resueltas principalmente por las propias palabras de Pablo, y también en gran medida por la lógica de los acontecimientos. Este versículo es casi el único en el que Juan toca esa controversia extinta, y aquí la Ley se introduce simplemente como un contraste para realzar el brillo del Evangelio. Todos los artistas conocen el valor del contraste a la hora de dar protagonismo. Un fondo oscuro hace brillar los colores más brillantes. El blanco nunca es tan blanco como cuando se enfrenta al negro. Y así, aquí la preciosidad especial y las peculiaridades distintivas de lo que recibimos en el Señor se hacen más vívidas y distintas en contraste con lo que en los viejos tiempos "fue dado por Moisés".
Cada palabra en este versículo es significativa. La "ley" se opone a la "gracia y la verdad". Fue dado'; Ellos vinieron.' Moisés se contrasta con Cristo. Tenemos entonces una triple antítesis entre Ley y Evangelio: en referencia a sus respectivos contenidos; en referencia a la forma de su comunicación; y en referencia a la persona de sus Fundadores. Y creo que, si miramos estos tres puntos, obtendremos una comprensión clara de las glorias de ese Evangelio que el Apóstol recomendaría así a nuestro afecto y a nuestra fe.
I. En primer lugar, entonces, tenemos aquí la gloria especial del contenido del Evangelio realzada por el contraste con la Ley.
La ley no tiene ternura, ni piedad, ni sentimiento. Tablas de piedra y una pluma de hierro son sus vehículos adecuados. Los relámpagos y los truenos simbolizan la luz feroz que arroja sobre el deber de los hombres y los terrores de su retribución. Inflexible y sin compasión por las debilidades humanas, nos dice lo que debemos ser, pero no nos ayuda a serlo. 'Ata cargas pesadas y difíciles de llevar' sobre la conciencia de los hombres, pero no pone 'la punta de un dedo' para permitir que los hombres las lleven. Y esto es cierto respecto de la ley en todas sus formas, ya sea la Ley Mosaica, la ley de nuestro propio país o las leyes escritas en la conciencia de los hombres. Todos ellos comparten una única característica: no ayudan en nada al cumplimiento de sus propios mandatos y están plagados de amenazas de represalias. Como una diosa vengadora, la ley desciende entre los hombres, terrible en su pureza, terrible en su belleza, con una luz dura en sus claros ojos grises: en un lado las tablas de piedra que contienen los mandamientos que hemos quebrantado, y en el otro. el otro, una espada aguda de dos filos.
Y esto es lo contrario de todo lo que nos llega en el Evangelio. El contraste se divide en dos porciones. La 'Ley' se opone a la 'gracia y la verdad'. Veamos estos dos en orden.
Lo que tenemos en el señor no es ley, sino gracia. La ley, como dije, no tiene corazón; el significado del Evangelio es la revelación del corazón de Dios. La ley manda y exige; dice: 'Esto harás, o si no...'; y no tiene nada más que decir. ¿De qué sirve pararse junto a un cojo, señalarle una cumbre resplandeciente y decirle: "Sube allí y respirarás una atmósfera más pura"? Está cojo al pie del mismo. No hay ayuda para ningún alma en la ley. Los hombres no están pereciendo porque no saben lo que deben hacer. Los hombres no son malos porque duden de cuál es su deber. El peor hombre del mundo sabe mucho más de lo que debe hacer que el mejor hombre del mundo. Así que no es por falta de preceptos que muchos de nosotros vamos a la destrucción, sino por falta de poder para cumplir los preceptos.
La gracia es dar amor. La ley exige, la gracia otorga. La ley viene diciendo 'Haz esto' y nuestra conciencia responde a la imperativa de la obligación. Pero la gracia viene y dice: 'Yo te ayudaré a hacerlo'. La ley es Dios que exige; la gracia es Dios otorgando. "Da lo que mandas y luego ordena lo que quieras".
¡Oh hermanos! todos tenemos escritos en las tablas carnales de nuestro corazón mandamientos solemnes que sabemos que son vinculantes para nosotros; y que a veces quisiéramos conservar, pero no podemos. ¿No es este un mensaje de esperanza y bienaventuranza que nos llega? La gracia se ha acercado en el Señor, y un Dios generoso, que nos concede una vida que se desarrollará de acuerdo con la ley suprema, ofrece la plenitud de su don en ese Verbo encarnado. La ley no tiene corazón; el Evangelio es la revelación del corazón de Dios. La ley manda; la gracia es Dios entregándose a sí mismo.
Y aún más, la ley condena. La gracia es amor que se inclina hacia el malhechor, y no trata sobre la base de una retribución estricta con las debilidades y los pecados de nosotros, los pobres débiles. Y así, viendo que ningún hombre que vive deja de oír en su corazón una voz acusadora, y que cada uno de nosotros sabe lo que es contemplar los elevados deberes que hemos eludido, las sencillas obligaciones de cuyo yugo egoístamente hemos rehuido. y cobardemente retiramos el cuello; viendo que cada hombre, mujer y niño que me escucha ahora tiene, acechando en algún rincón de su corazón, un recuerdo que sólo necesita ser avivado para ser una tortura, y hechos que sólo necesitan que se les retire el velo para aterrorizarlos y avergonzarlos—¡oh! Seguramente debería ser una palabra de alegría para cada uno de nosotros que, frente a cualquier ley que nos condene, se alza la forma gentil y misericordiosa del Cristo que trae el perdón, y "la gracia de Dios que trae salvación a todos". hombres.' ¡Gracias a dios! era necesario "dar" la ley, pero era sólo la base sobre la cual se iba a criar algo mejor. 'La ley fue dada por Moisés', 'un maestro de escuela', como lo es hoy la conciencia, 'para llevarnos al cielo', por quien viene la gracia que ama, que se inclina, que da y que perdona.
Aún más, hay aquí otra antítesis. El Evangelio que viene de los cielos no es ley, sino verdad. El objeto de la ley es regular la conducta y sólo subordinadamente informar la mente o iluminar el entendimiento. La Ley Mosaica tenía como fundamento, por supuesto, una revelación de Dios. Pero esa revelación de Dios fue menos prominente, proporcionalmente, que la prescripción de la conducta del hombre. El Evangelio es lo opuesto a esto. Tiene por objeto la regulación de la conducta; pero ese objeto es menos prominente, proporcionalmente, que el otro, la manifestación y revelación de Dios. El Antiguo Testamento dice "Tú deberás"; el Nuevo Testamento dice 'Dios es'. Lo Viejo era la Ley; lo Nuevo es la Verdad.
Y así podemos sacar la conclusión, en la que no necesito insistir, de cuán miserablemente inadecuada y superficial es la concepción del cristianismo que lo presenta principalmente como un medio para regular la conducta, y cuán falsa y tonta es esa charla relajada. que escuchamos muchas veces.—'No te preocupes por las sutilezas teológicas; La conducta es lo principal. No tan. El Evangelio no es ley; el evangelio es verdad. Es una revelación de Dios al entendimiento y al corazón, para que con ello la voluntad sea sometida y luego la conducta pueda moldearse y moldearse. Pero comencemos donde comienza, y recordemos que la moralidad del Nuevo Testamento nunca se ha mantenido alta y pura por mucho tiempo, mientras que la teología del Nuevo Testamento ha sido descuidada y despreciada. 'La ley vino por medio de Moisés; la verdad vino de los cielos.'
Pero, aún más, permítanme recordarles que, en la revelación de un Dios que es misericordioso, que da a nuestro vacío y perdona nuestros pecados, es decir, en la revelación de la gracia, tenemos una visión mucho más profunda, más noble y más. bendita concepción de la naturaleza divina que en la ley. Es grandioso pensar en un Dios justo, es grandioso y ennoblecedor pensar en Aquel cuyos ojos puros no pueden mirar el pecado y que desea que los hombres vivan vidas puras, nobles y semejantes a Dios. Pero es cada vez más bendito, trascendiendo todas las antiguas enseñanzas, cuando nos sentamos a los pies del Cristo que da y perdona, y miramos sus ojos profundos, con lágrimas de compasión brillando en ellos, y decimos : '¡Mira! ¡Este es nuestro Dios! Le hemos esperado y Él nos salvará.' Esa es una verdad mejor, una verdad más profunda que la que poseían los profetas y los justos de la antigüedad; y a nosotros ha llegado, llevada en las alas del poderoso ángel de su gracia, la preciosa revelación del Padre-Dios cuyo corazón es amor. 'La ley fue dada por Moisés', pero más brillante que el brillo de la presencia entre los querubines es la luz resplandeciente de suave ternura que brilla en el rostro de Jesucristo. La gracia, y por tanto la verdad, una verdad más profunda, vino por Él.
Y, más aún, permítanme recordarles cómo este contraste se confirma por el hecho de que todo aquel sistema anterior era un esbozo, una sombra y una premonición de la revelación perfecta que estaba por venir. Templo, sacerdote, sacrificio, ley, todo el cuerpo de la constitución mosaica de las cosas era, por así decirlo, una sombra proyectada de antemano a lo largo del camino por el Rey que llegaba rápidamente. La sombra cayó ante Él, pero cuando Él vino, la sombra desapareció. El primero era un sistema de tipos, símbolos e imágenes. Aquí está la realidad que los anticua, los cumple y los trasciende a todos. 'La ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad vinieron de los cielos.'
II. Ahora, en segundo lugar, observemos el otro contraste que hay aquí, entre dar y venir.
No sé si he logrado aclarar en mi mente la fuerza precisa de esta antítesis. Ciertamente hay un significado profundo si uno puede sondearlo; tal vez se podría expresar mejor de la siguiente manera.
La palabra traducida como "vino" podría traducirse más correctamente como "se convirtió" o "llegó a existir". La ley fue dada; la gracia y la verdad surgieron.
Ahora bien, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de que se da una ley? Supongo que simplemente queremos decir que se promulga, ya sea en forma oral o escrita. Después de todo, no son más que tantas palabras. Se da cuando se habla o se publica. Es una comunicación verbal en el mejor de los casos. "Pero la gracia y la verdad surgieron". Son realidades; no son palabras. No se comunican mediante frases, son existencias reales; y surgen en lo que respecta a la posesión y experiencia históricas de ellos por parte del hombre: surgen en el Señor, y por medio de Él nos pertenecen a todos. No es que no hubiera gracia, ni conocimiento manifiesto de Dios en el mundo, ni ningún conocimiento verdadero de Él antes de la Encarnación, pero las partes anteriores de este capítulo nos recuerdan que toda la gracia, por restringida y parcial que sea, toda la verdad. , por imperfecto y sombrío que haya sido, que había en el mundo antes de la venida de Cristo, se debía a la operación de aquel Verbo Eterno 'que se hizo carne y habitó entre nosotros', y que éstos, en comparación con la opulencia y la plenitud y la cercanía de la gracia y la verdad después de la venida de Cristo, eran tan pequeñas y remotas que no es exagerado decir que, en lo que respecta a la posesión y experiencia de ellas por parte del hombre, el amor generoso de Dios y el conocimiento claro y verdadero de Su corazón profundo de ternura y gracia, surgió con la manifestación histórica de Jesucristo el Señor.
Él viene a revelar sin palabras. Su regalo no es como el regalo que Moisés bajó del monte, simplemente una escritura en tablas; Su don no es la letra de un mandamiento externo, ni la letra de una revelación externa. Es la cosa misma que Él revela al serla. Él no habla de la gracia, la trae; Él no nos muestra a Dios con Sus palabras, nos muestra a Dios con Sus actos. No predica sobre Él, pero lo vive, lo manifiesta. Su gentileza, Su compasión, Sus milagros, Su sabiduría, Su paciencia, Sus lágrimas, Sus promesas; todos estos son la misma Deidad en acción ante nuestros ojos; y en lugar de una mera revelación verbal, que es tan imperfecta y tan inútil, la gracia y la verdad, las realidades vivientes, brillan sobre un mundo oscurecido en el rostro de Jesucristo. Cuán frías, cuán duras, cuán superficiales, en comparación con esa tabla carnal del corazón de Cristo en la que estaban escritas la gracia y la verdad, son las tablas de piedra de la ley, que después de todo, a pesar de toda su majestad, sólo contenían palabras que son aliento. y nada más.
III. Y así, por último, observemos el contraste que aquí se traza entre las personas de los Fundadores.
No supongo que debamos tomar en consideración la diferencia entre las limitaciones de uno y la integridad del otro. No supongo que el Apóstol estuviera pensando en la diferencia entre el servicio reacio del Legislador y la alegre obediencia del Hijo; o entre la pasión y el orgullo que a veces estropeaban la obra de Moisés, y la continua calma y paciente mansedumbre que perfeccionaron el sacrificio de Jesús. Tampoco supongo que pasó por su memoria la diferencia entre aquella extraña tumba donde Dios sepultó al profeta, desconocido de los hombres, en la severa soledad del desierto, verdadero símbolo del solemne misterio y de la espantosa soledad con que la ley que tenemos La muerte inviste, para nuestras conciencias temblorosas, y la tumba en el jardín con las flores de primavera brotando a su alrededor, y visitada por ángeles vestidos de blanco, que hablaban de consuelo a los amigos que lloraban, imagen verdadera de lo que Su muerte hace que sea la tumba para todos Sus. seguidores.
Pero supongo que estaba pensando principalmente en el contraste entre la relación de Moisés con su ley y la de Cristo con su evangelio. Moisés no era más que un médium. Su personalidad no tuvo nada que ver con su mensaje. Puedes quitar a Moisés y la ley seguirá siendo la misma. Pero Cristo está tan entrelazado con su mensaje que no es posible separarlos; no se puede permitir que la figura de Cristo se desvanezca y el don que Cristo trajo permanezca. Si apagas el sol no podrás conservar la luz del sol; si eliminas a Cristo en la plenitud de Su humanidad y de Su divinidad, en el poder de Su Encarnación y la omnipotencia de Su cruz, si eliminas a Cristo del cristianismo, éste se derrumba en el polvo y la nada.
Así que, queridos hermanos, no permitan que ninguno de nosotros intente ese peligroso experimento. No puedes derretir a Jesús y conservar la gracia y la verdad. No se puede alterar Su carácter, Su naturaleza, el misterio de Su pasión, el poder expiatorio de Su cruz y preservar las bendiciones que Él ha traído al mundo. Si queréis la gracia que es la revelación del corazón de Dios, el don de un Dios que da y el perdón de un Juez que perdona; o si quieres la verdad, la realidad del conocimiento de Él, sólo podrás obtenerla aceptando a Cristo. 'Yo soy la Verdad, el Camino y la Vida'. Hay una 'ley dada que da vida' y 'la justicia es por esa ley'. Hay una Persona que es la Verdad, y nuestro conocimiento de la verdad es a través de esa Persona, y sólo a través de Él. Por fe humilde, recíbanlo en sus corazones y Él vendrá trayendo a ustedes la plenitud de la gracia y la verdad.
JUAN I. 29— EL PORTADOR DEL PECADO DEL MUNDO
'Al día siguiente, Juan ve a Jesús que viene hacia él y dice: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.'—JUAN i. 29.
Nuestro Señor, al regresar de Su tentación en el desierto, vino directamente a Juan el Bautista. Fue recibido con estas palabras maravillosas y entusiastas, cuya familiaridad ha amortiguado nuestro sentido de su grandeza. ¡Cuán audaces les parecerían a algunos de sus primeros oyentes! Piense en estos dos, uno de ellos un joven carpintero galileo, a quien Su compañero testifica y declara que Él tiene una importancia mundial e infinita. Fue la primera designación pública de Jesucristo, y resalta exclusivamente un aspecto de Su obra.
Juan el Bautista, resumiendo toda la revelación anterior que se concentraba en Él, señaló con el dedo al cielo y dijo: "¡Ese es Él!". Mi texto es la suma de toda la enseñanza cristiana desde entonces. Mi tarea, y la de todos los predicadores, si la entendemos correctamente, no es más que repetir el mismo mensaje y concentrar la atención en el mismo hecho: "El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Es lo único que necesitas, querido amigo, creer. Es la verdad que todos necesitamos más que nada. No hay ninguna razón para que nos reunamos ahora, excepto para rogarles que contemplen por sí mismos al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.
I. Ahora permítame pedirle que observe, primero, que Jesucristo es el portador del pecado del mundo.
El significado de la primera cláusula de mi texto, "el Cordero de Dios", se debilita deplorablemente si se entiende que significa sólo, o principalmente, que Jesucristo, en la dulzura de Su naturaleza humana, es gentil, manso, paciente y inocente y pura. Significa todo eso, ¡gracias a Dios! Pero no fue una mera descripción del carácter de Cristo lo que Juan el Bautista pensó que estaba pronunciando, como queda claro por las palabras que siguen en la siguiente cláusula. Su razón para seleccionar (bajo la guía divina, según creo) esa imagen del 'Cordero de Dios' fue mucho más profunda que cualquier otra cosa en el temperamento de la Persona de quien estaba hablando. Muchas corrientes de antiguas profecías y rituales convergen en este emblema, y si queremos entender lo que significa la designación "el Cordero de Dios", no debemos contentarnos con los sentimentalismos que algunos maestros superficiales han supuesto que agotan el significado de la palabra. la expresion; pero debemos dejarnos llevar por Juan, que fue el resumen de toda la antigua Revelación, a las fuentes de esa Revelación de las que extrajo esta metáfora.
La primera y principal de ellas, a mi modo de ver, son las palabras de las que ningún judío dudó jamás que se referían al Mesías, hasta que Él vino, y los rabinos no quisieron creer en Él, y por eso se vieron obligados a buscar otra interpretación. Me refiero a las grandes palabras de la profecía que, supongo, nos resulta familiar a la mayoría de nosotros, donde se encuentran dos representaciones, una: "Como cordero fue llevado al matadero, y como oveja muda ante sus trasquiladores, así No abrió su boca'; y el otro, aún más pertinente al propósito de mi texto, 'el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros...' Por su conocimiento justificará a muchos, porque llevará sus iniquidades.' Juan el Bautista, mirando hacia atrás a través de los siglos, a esa antigua declaración profética, señala al joven que está a su lado y dice: "Allí se cumple".
Pero el símbolo profético del Cordero, y el pensamiento de que Él llevó la iniquidad de muchos, tenía sus raíces en el pasado, y apuntaba al cordero del sacrificio, al cordero del sacrificio diario, y especialmente al cordero inmolado en el Pascua, que era emblema y sacramento de liberación de la esclavitud. Así, las concepciones del sufrimiento vicario, de una muerte que es liberación y de la sangre que, rociada sobre los postes de las puertas, protege la casa del ángel destructor, se reúnen todas en estas palabras.
Tampoco agotan las fuentes de esta figura, ya que proviene del pasado venerable y sagrado. Porque cuando leemos 'el Cordero de Dios', ¿quién hay allí que no reconoce, a menos que sus ojos estén cegados por obstinados prejuicios, una mirada retrospectiva a aquella dulce y patética historia cuando el padre subió con su hijo a la cima del monte? Moriah, y a la pregunta del niño: '¿Dónde está el cordero?' respondió: '¡Hijo mío, Dios mismo proveerá el cordero!' Juan dice: 'He aquí el Cordero que Dios ha provisto, el Sacrificio, sobre quien son cargados los pecados del mundo, y que los lleva'.
Note también la universalidad del poder de la obra sacrificial de Cristo. Juan no dice "los pecados", como le hace decir la Letanía, siguiendo una traducción imperfecta. Pero él dice: "el pecado del mundo", como si toda la masa de transgresión humana estuviera unida, en un paquete negro y terrible, y puesta sobre los hombros inquebrantables de este mejor Atlas que puede soportarlo todo, y soportarlo. todos lejos. Tu pecado, el mío y el de cada hombre, todos fueron cargados sobre Jesucristo.
Ahora recuerden, queridos hermanos, que en esta maravillosa representación se encuentran, claras y distintas, dos cosas que para mí, y ruego que lo sean para ustedes, son el fundamento mismo del Evangelio en el que debemos confiar. Una es que sobre Cristo Jesús, en Su vida y en Su muerte, recayeron la culpa y las consecuencias del pecado del mundo. No pretendo estar preparado para dar una explicación de cómo es posible. Creo que es un hecho, bajo la autoridad de Cristo mismo y de las Escrituras; Se puede afirmar que es incompatible con las leyes de la naturaleza humana, pero nunca se puede probar. Se han inventado múltiples teorías para aclararlo. No sé si alguno de ellos ha llegado al fondo del sin fondo. Pero Cristo en su perfecta humanidad, casado, como creo que está, con la verdadera divinidad, es capaz de entablar (no simplemente por simpatía, aunque eso tiene mucho que ver con ello) una relación tan estrecha con la humanidad y con todos los seres humanos. hombre, ya que sobre Él puede recaer la iniquidad de todos nosotros.
¡Oh hermanos! ¿Cuál era el significado de 'Tengo un bautismo con el que ser bautizado', a menos que las frías aguas del diluvio en el que Él entró sin retraerse y permitió que fluyeran sobre Él, fueran creadas por la acumulación de los pecados del mundo entero? ¿Cuál fue el significado de la agonía en Getsemaní? ¿Cuál fue el significado de esa palabra más terrible jamás pronunciada por labios humanos, en la que la conciencia de unión y separación de Dios se mezclaba tan maravillosamente: '¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?' ¿A menos que el inocente estuviera entonces cargado con los pecados del mundo, que se levantaron entre Él y Dios?
Queridos amigos, me parece que a menos que se reconozca justamente que este elemento trascendente existe en la pasión y muerte de Jesucristo, su comportamiento cuando vino a morir fue mucho menos heroico, noble y digno de imitación que la muerte de cientos de personas. de personas que sacaron todas sus fuerzas para morir de Él. No me atrevo a presentar una teoría, pero les insisto en el hecho de que Él lleva los pecados del mundo, y en esa terrible carga están los suyos y los míos.
Aquí está la otra verdad, tan clara y tal vez más directamente querida por la selección de la expresión en mi texto, de que el que lleva el pecado no sólo lleva, sino que se lleva, la carga que se le impone. Quizás pueda haber una referencia, además de las otras fuentes de la figura que he indicado como existentes en el ritual, la profecía y la historia, puede haber una referencia en las palabras a otro de los símbolos elocuentes de ese antiguo sistema. que consagraba verdades que no eran exclusivas de ningún pueblo, sino que eran propiedad de la humanidad. Recordaréis, sin duda, el singular ceremonial relacionado con el chivo expiatorio, y muchos de vosotros recordaréis la maravillosa encarnación del mismo dada por el genio cristiano de un pintor moderno. Los pecados de la nación fueron puestos simbólicamente sobre su cabeza, y fue llevada al borde del desierto y arrojada a vagar sola, arrastrando sobre sí misma hacia la oscuridad y la soledad, lejos del hombre y lejos de Dios, todo el mundo. carga de los pecados de la nación. Jesucristo quita el pecado que carga y, según creo, sólo hay una manera mediante la cual los individuos, la sociedad o el mundo en general pueden deshacerse completamente de la culpa y las consecuencias penales y del dominio del pecado. , y es decir, contemplando al Cordero de Dios que toma sobre sí mismo, para quitar de la vista el pecado del mundo. Hasta aquí la primera reflexión que deseo sugerirles.
II. Ahora permítanme pedirles que consideren conmigo un segundo pensamiento: que un portador del pecado de un mundo así es la necesidad más profunda del mundo.
Los sacrificios de cada país dan testimonio del hecho de que la humanidad en todo el mundo, a lo largo de todas las épocas y en todas las variedades de cultura, ha sido vagamente consciente de que su necesidad más profunda era abordar el hecho del pecado. Sé que hay muchas formas modernas e ingeniosas de explicar la prevalencia universal de un altar y un sacrificio, y la matanza de criaturas inocentes, por otros motivos, algunos de los cuales creo que no es poco caritativo suponer que están a favor principalmente porque debilitar esta rama de la evidencia de la conformidad de la verdad cristiana con las necesidades humanas. Pero a pesar de esto, me atrevo a afirmar, con la debida sumisión a hombres más sabios, que no se puede explicar legítimamente la prevalencia universal del sacrificio, a menos que se tome en cuenta como uno de sus elementos (yo diría que principal), este sentido universalmente difundido. que hay cosas mal entre el hombre y el Poder superior, y que es necesario corregirlas incluso mediante ese método.
Pero no necesito apelar únicamente a este hecho mundial como una declaración de cuál es la necesidad más profunda del hombre. Apelaría a la propia conciencia de cada hombre, aunque sea difícil llegar a ella; enterrado como está, como algunos de nosotros, bajo montañas de indiferencia y abandono; e insensible como lo es con muchos de nosotros a causa de la indulgencia en hábitos del mal. Creo que en cada uno de nosotros, si somos honestos y prestamos atención a la voz interior, se hace eco de una respuesta y un amén a la declaración de las Escrituras: "Dios encerró todo bajo el pecado". Os pregunto por vosotros mismos, ¿no es así? ¿No sabes que, por mucho que lo pases por alto, lo olvides en medio de un torbellino de compromisos y ocupaciones, o trates de desviar tus pensamientos hacia canales de placeres y búsquedas más o menos nobles o innobles, en cada uno de ellos hay algo que esconde? de nuestro corazón, el sentido, a menudo dormido, pero a veces como una serpiente en su hibernación, que se despierta lo suficiente para moverse, y a veces lo suficiente para picar, reside, en cada uno de nosotros, la conciencia de que estamos equivocados con Dios, y ¿Necesitamos algo que nos arregle?
Y, hermanos, dejemos que los filántropos modernos de todo tipo aprendan esta lección: lo que el mundo quiere es que se trate el pecado, que se trate mediante el perdón consciente; Se trata de secar su fuente y liberar a los hombres de su poder. A menos que hagas eso, no digo que no hagas nada, sino que viertes una botella llena de agua fría en el Vesubio y tratas de apagar el fuego con eso. Puedes educar, puedes cultivar, puedes refinar; se pueden establecer acuerdos políticos y económicos de acuerdo con las nociones más recientes del siglo, ¿y luego qué? ¡Por qué! lo viejo simplemente comenzará de nuevo, y las viejas miserias volverán a aparecer, porque ahí está la abuela de todas ellas, el pecado que las ha llevado.
Ahora bien, no me malinterpretéis, como si estuviera en guerra contra hombres buenos y nobles que intentan remediar los males del mundo con métodos menos completos que el Evangelio de Cristo. Harán mucho. Pero es posible que tengas una educación superior, un hermoso refinamiento de cultura y modales; podéis dividir el poder político de acuerdo con las nociones más democráticas; se puede dar a todo el mundo "un salario digno", por muy extravagantes que sean sus nociones sobre un salario digno. Puedes llevar a cabo todas estas panaceas y el mundo seguirá gimiendo porque no has abordado la raíz principal de todos los males. No podéis curar un cáncer interno con un emplasto en el dedo meñique, y nunca restañaréis las heridas del mundo hasta que acudáis al Médico que tiene bálsamo y venda, sí, Jesucristo, que quita los pecados del mundo. Desconfío profundamente de todos estos remedios para la miseria del mundo como en sí mismos inadecuados, aun cuando los ayudaría a todos, y los consideraría a todos como bienaventurados y poderosos, cuando son consecuencias y resultados secundarios del Evangelio, cuya primera tarea es lidiar con el perdón y la limpieza de la transgresión individual.
Y si pudiera aventurarme a ir un paso más allá, me gustaría decir que este aspecto de la obra de nuestro Señor en el que Juan el Bautista concentró toda nuestra atención es el único que le da poder para influir en los hombres y que constituye el Evangelio. el registro de su obra: el poder real en el mundo que debe ser. Esté seguro de que en la medida en que los maestros cristianos no dan importancia suprema a ese aspecto de la obra de Cristo, fracasan por completo. Hay muchos otros aspectos que, como acabo de decir, se derivan en mi concepción de este primero; pero si, como es obviamente la tendencia hoy en día en muchos sectores, se piensa que el cristianismo es principalmente un medio de mejora social, o si sus principios de acción se aplican a la vida sin esa base de todos ellos, en la Cruz que toma eliminar la iniquidad del mundo, entonces no necesita ningún profeta para predecir que tal cristianismo sólo tendrá efectos superficiales y que, al perder de vista este pensamiento central, habrá desperdiciado todo su poder.
Os ruego, queridos hermanos, que recordéis que Jesucristo es algo más que un reformador social, aunque es el primero de ellos y el único cuya obra perdurará. Jesucristo es algo más que un hermoso modelo de conducta humana, aunque Él lo es. Jesucristo es algo más que un gran genio religioso que expuso la Paternidad de Dios como nunca antes se había expuesto. El Evangelio de Jesucristo es el registro no sólo de lo que dijo sino de lo que hizo, no sólo de que vivió sino de que murió; y todos Sus demás poderes, y todos Sus demás beneficios y bendiciones para la sociedad, surgen como resultado de Su trato con el alma individual cuando quita su culpa y la reconcilia con el cielo.
III. Y entonces, por último, permítanme pedirles que noten que este Portador del Pecado del mundo es nuestro Portador del Pecado si lo 'contemplamos'.
John simplemente estaba convocando a ojos ignorantes para que miraran y contando lo que verían. Pero su llamado es susceptible, sin violencia, de un significado mucho más profundo. Ésta es realmente la única verdad que quiero inculcarles, queridos amigos: '¡He aquí el Cordero de Dios!'
¿Qué es esa contemplación? Seguramente no es otra cosa que reconocer en Él la obra grande y bendita que he tratado de describir, y luego descansar en ese gran Señor y Sacrificio suficiente. Y tal ejercicio de simple confianza se llama bien contemplar, porque los que creen ven, con una visión más profunda y verdadera que la que los sentidos pueden dar. Usted y yo podemos ver a Cristo más realmente que estos hombres que lo rodeaban y para quienes su carne era 'un velo' (como lo llama la Epístola a los Hebreos) que ocultaba su verdadera divinidad y obra. A quienes así contemplan por fe no les falta nada ni de la franqueza ni de la certeza que pertenecen a la visión. "Ver para creer", dice el cínico proverbio. La versión cristiana invierte sus términos: "Creer es ver". 'A quien amáis sin haberle visto, en quien aunque ahora no lo veáis, creyendo, os regocijáis.'
Y tu simple acto de 'contemplar', mediante el reconocimiento de Su obra y el descanso de ti mismo en ella, hace que el portador del pecado del mundo sea tu portador del pecado. Te apropias de la bendición general, como un hombre que toma para sí un pedacito de una pradera ilimitada. Tu posesión no hace que mi posesión de Él sea menor, porque cada ojo tiene su propio rayo, y por muchos ojos que esperen en Él, todos reciben la luz en sus felices globos oculares. Puedes hacer tuyo a Cristo y tener todo lo que Él ha hecho por el mundo como posesión tuya, y puedes experimentar en tu propio corazón el sentido de tu propio perdón y liberación del poder y la culpa de tu propio pecado, con la simple condición de de mirar a Jesús. La serpiente es levantada sobre el poste, el campamento moribundo no puede acercarse a ella, pero los ojos nublados del hombre en su último suspiro pueden volverse hacia la imagen reluciente que cuelga en lo alto; y mientras mira, la salud comienza a cosquillear nuevamente en sus venas y queda curado.
Y así, queridos hermanos, contempladle; porque a menos que lo hagas, aunque Él ha llevado el pecado del mundo, tu pecado no estará allí, sino que permanecerá sobre tu espalda para aplastarte. '¡Oh Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de mí!'
JUAN I. 37-39— LOS PRIMEROS DISCÍPULOS: I. JUAN Y ANDRÉS
'Y los dos discípulos le oyeron hablar, y siguieron a Jesús. 38. Entonces Jesús, volviéndose, vio que lo seguían y les dijo: ¿Qué buscáis? Le dijeron: Rabí (que quiere decir, Maestro), ¿dónde moras? 39. Él les dijo: Venid y ved. Vinieron y vieron dónde habitaba, y se quedaron con él aquel día, porque era como la hora décima.'—JUAN i. 37-39.
En estos versículos vemos la cabecera de un gran río, porque tenemos ante nosotros nada menos que los comienzos de la Iglesia cristiana. Así de simple fueron los primeros discípulos. La gran sociedad de creyentes nació como su Maestro, sin ostentación y en un rincón.
Jesús regresó de Su conflicto en el desierto después de Su bautismo y se presentó ante Juan el Bautista para su testimonio final. Fue un gran momento histórico cuando el último de los Profetas se encontró cara a cara con el Cumplimiento de toda profecía. En sus palabras: '¡He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!' La profecía judía cantó su canto de cisne, pronunció su último regocijo: '¡Eureka! ¡Lo he encontrado!' y murió mientras hablaba.
No estimamos suficientemente la magnífica autosupresión y el altruismo del Bautista, en el sentido de que él, con sus propios labios, repite aquí su testimonio para alejar a sus discípulos de sí mismo y unirlos al cielo. Si hubiera podido ser tocado por la envidia, no lo habría reconocido con tanto gusto como si su suerte disminuyera mientras Jesús aumentaba. ¡Magnanimidad desnuda la de un maestro! Los dos que escuchan las palabras de Juan son Andrés, el hermano de Simón Pedro, y un hombre anónimo. Este último es probablemente el evangelista. Porque es notable que nunca encontremos los nombres de Santiago y Juan en este Evangelio (aunque por los otros Evangelios sabemos cuán estrechamente estaban asociados con nuestro Señor), y que solo encontremos referencia a ellos como "los hijos de Zebedeo, ' una vez cerca del final del libro. Creo que ese hecho apunta en la dirección de la autoría de Juan de este Evangelio.
Estos dos, entonces, siguen a Jesús, creyendo que no son observados, sin desear hablar con Él, y probablemente con alguna idea de seguirlo hasta Su casa, para poder buscar una entrevista en un momento posterior. Pero Aquel que nota los primeros comienzos del retorno a Él, y siempre sale al encuentro de los hombres, y es mejor para ellos que sus deseos, no permitirá que sigan detrás de Él sin ser alentados, ni los dejará luchando con la desconfianza y la demora. Entonces Él se dirige a ellos, y sobrevienen los acontecimientos que he leído en los versículos que siguen como mi texto.
Creo que aquí hay tres cosas que debemos destacar especialmente. Primero, la pregunta del Maestro al mundo entero: "¿Qué buscáis?" En segundo lugar, la invitación del Maestro al mundo entero: '¡Venid y veréis!' Por último, la comunión personal que acerca los corazones de los hombres a Él: "Vinieron y vieron dónde habitaba y se quedaron con Él aquel día".
I. Entonces, miremos primero esta pregunta de Cristo al mundo entero,
'¿Qué buscáis?'
Tal como está, en su superficie y en su aplicación principal, es la más natural de las preguntas. Nuestro Señor oye pasos detrás de Él y, como haría cualquiera, se da vuelta con la pregunta que cualquiera haría: "¿Qué es lo que quieres?" Esa pregunta derivaría todo su significado de la mirada con la que fuera acompañada y del tono en que fuera pronunciada. Podría significar molestia y rechazo grosero de una solicitud, incluso antes de que fuera presentada, o podría significar un alegre deseo de prolongar la petición y más de la mitad de una promesa de otorgarla. Todo depende de la sonrisa con la que se lo pidió y de la entonación de voz con la que se lo hizo llegar a sus oídos. Y si hubiéramos estado allí, habríamos sentido, como evidentemente sintieron estos dos, que aunque en la forma era una pregunta, era en realidad una promesa, y que despertaba sus tímidos deseos, les hacía conscientes de lo que deseaban. y les dio confianza de que su deseo sería concedido. Claramente había calado muy profundamente en la mente del evangelista; y ahora, al final de su vida, cuando su carrera está casi terminada, la voz inolvidable suena todavía en su memoria, y ve de nuevo, con claridad soleada, toda la escena que había ocurrido ese día. por los vados del Jordán. Las primeras palabras y las últimas palabras de aquellos a quienes hemos aprendido a amar están grabadas profundamente en nuestro corazón.
No fue casualidad que las primeras palabras que el Maestro pronunció en Su oficio mesiánico fueran esta pregunta profundamente significativa: "¿Qué buscáis?" Nos lo pide a todos, nos lo pide hoy. Bueno para aquellos que puedan responder: '¡Rabí! ¿Dónde moras? '¡Es a ti a quien buscamos!' Así que, aventurándome a tomar las palabras en esa aplicación algo más amplia, permítanme sugerirles dos o tres direcciones a las que parecen apuntar.
Primero, la pregunta nos sugiere esto: la necesidad de tener una conciencia clara de cuál es nuestro objeto en la vida. La mayoría de los hombres nunca han respondido a esa pregunta. Viven al día, impulsados por las circunstancias, guiados por los accidentes, impelidos por pasiones y deseos irreflexivos, sabiendo lo que quieren en el momento, pero sin haber intentado nunca dar forma al curso de sus vidas en un todo consistente, para mantenerse firmes. ante Dios en el señor cuando les pregunta: '¿Qué buscáis?' y para responder la pregunta.
Estas vidas incoherentes, instintivas e irreflexivas que muchos de ustedes están viviendo son una vergüenza para su virilidad, por no decir nada más. Dios nos ha creado para algo más que para que seamos, por tanto, objeto de las circunstancias. Es una vergüenza para cualquiera de nosotros que nuestra vida sea como la de un pequeño barco de pesca, con una mano débil o poco hábil en el timón, guiñando de un punto a otro de la brújula y sin mantener un rumbo recto y directo. Os ruego, queridos hermanos, que afrontéis esta pregunta: 'Después de todo, y en el fondo, ¿para qué vivo? ¿Puedo formular los objetivos y propósitos de mi vida en cualquier declaración inteligible de la que no deba avergonzarme? Algunos de ustedes no se avergüenzan de hacer lo que les daría mucha vergüenza decir, y prácticamente responden a la pregunta: '¿Qué estás buscando?' por actividades que no te atreves a llamar por sus propios y desagradables nombres.
Puede que haya muchos de nosotros que vivimos para nuestras concupiscencias, pasiones, ambiciones, avaricia, que vivimos en toda impureza e impiedad. No lo sé. Hay muchos objetivos bajos y mezquinos en todos nosotros que no merecen ser sacados a la luz del día. Te suplico que intentes apoderarte de las cosas feas y sacarlas a la superficie, por mucho que intenten esconderse en la agradable oscuridad y retorcer sus viscosos espirales alrededor de algo en la oscuridad. Si no os atrevéis a poner en palabras el objeto de vuestra vida, reflexionad si debería ser el objeto de vuestra vida.
¡Ah, hermanos! Si nos hiciéramos esta pregunta y la respondiéramos con algún detalle, no cometeríamos tantos errores en cuanto a los lugares donde buscamos las cosas que buscamos. Si supiéramos lo que realmente buscamos, deberíamos saber dónde ir a buscarlo. Déjame decirte lo que estás buscando, lo sepas o no. Buscas descanso para tu corazón, un hogar para tu espíritu; buscáis la verdad perfecta para vuestro entendimiento, la belleza perfecta para vuestros afectos, la bondad perfecta para vuestra conciencia. Estás buscando estos tres, reunidos en un rayo de luz blanca, y lo estás buscando todo en una Persona. Muchos de ustedes no lo saben, y por eso van a buscar en todo tipo de lugares imposibles aquello que sólo pueden encontrar en uno. A la pregunta: "¿Qué buscáis?" la más profunda de todas las respuestas, la única respuesta real, es: "Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo". Si lo sabes, ¡sabrás dónde buscar lo que necesitas! '¿Los hombres recogen uvas de los espinos?' Si estas son realmente las cosas que estás buscando, en toda tu búsqueda equivocada, ¡oh! ¡Qué equivocada es la búsqueda! ¿Buscan los hombres perlas en conchas de berberecho o oro en minas de carbón? ¿Y por qué deberíais buscar el descanso del corazón, de la mente, de la conciencia, del espíritu, en cualquier lugar y en cualquier cosa que no sea Dios? '¿Qué buscáis?'; la única respuesta es: '¡Te buscamos!'
Y luego, aún más, permítanme recordarles que estas palabras no son sólo una pregunta, sino que en realidad son una promesa velada e implícita. La pregunta: '¿Qué quieres de Mí?' puede golpear como un golpe a un suplicante intencionado y ahuyentarlo con su oración pegada a su garganta sin ser pronunciada, o puede sonar como una invitación misericordiosa: "¿Cuál es tu petición y cuál es tu petición, y te será concedida?". ¿El e?' Sabemos cuál de los dos fue aquí. Cristo hace todas estas preguntas (y hay muchas de ellas en el Nuevo Testamento), no para Su información, sino para nuestro fortalecimiento. Él pregunta a la gente, no porque no lo sepa antes de que respondan, sino para que, por un lado, sus propias mentes puedan estar claras en cuanto a sus deseos, y así puedan desear más fervientemente debido a la claridad; y que, por otra parte, expresados sus deseos, sean más capaces de recibir el don que Él está dispuesto a conceder. Así que aquí se vuelve hacia estos hombres, cuyo propósito conocía bastante bien, y les dice: '¿Qué buscáis?' Aquí Él está haciendo exactamente lo mismo en un nivel inferior y en una esfera exterior, como lo hace cuando Él designa que oremos por las bendiciones que Él anhela otorgarnos, pero que Él condiciona a nuestras súplicas, sólo porque Mediante estas súplicas, nuestro corazón se abre a la capacidad de recibirlas.
Entonces, en las palabras que tenemos ante nosotros, hemos entendido así la misericordiosa promesa de nuestro Señor de dar lo que se desea con la simple condición de que el suplicante sea consciente de sus propias necesidades y recurra a Él para que las supla. '¿Qué buscáis?' Es un cheque en blanco que Él pone en sus manos para que lo llenen. Es la llave de Su tesoro que Él nos ofrece a todos, con la seguridad de que si la abrimos encontraremos todo lo que necesitamos.
¿Quién es Él que se levanta así ante todo un mundo de espíritus buscadores e inquietos y les plantea la pregunta que es una promesa, consciente de su capacidad de darles a cada uno lo que cada uno necesita? ¿Quién es éste que profesa poder dar pan a todos estos hombres, mujeres y niños aquí en el desierto? Sólo hay una respuesta: el Cristo de Dios.
Y ha hecho lo que promete. Ningún hombre o mujer alguna vez acudió a Él y respondió a esta pregunta, y presentó su petición por algún bien real, y fue rechazada. Ningún hombre puede pedirle a Cristo lo que Cristo no puede otorgar. Ningún hombre puede pedirle a Cristo lo que Cristo no le concede. En la región más elevada, la región de los dones internos y espirituales, que son los mejores dones, podemos obtener todo lo que queremos, y nuestro único límite no son Su omnipotencia y voluntad ilimitadas, sino nuestros propios deseos pobres, estrechos y marchitos. . 'Pide y recibirás; Busca y encontrarás.'
Cristo está ante nosotros, si se me permite decirlo, como algunas de esas fuentes erigidas en alguna gran fiesta nacional, de las cuales vierten para toda la multitud toda variedad de bebida que desean, y cada hombre que va con su copa vacía la obtiene. se llena y lo llena con lo que desea. '¿Qué buscáis?' ¿Sabiduría? Ustedes estudiantes, ustedes pensadores, ustedes jóvenes que están luchando con dificultades y perplejidades intelectuales, '¿Qué buscáis?' ¿Verdad? Él nos da eso. Ustedes los demás: '¿Qué buscáis?' ¿Amor, paz, victoria, autocontrol, esperanza, anodino para el dolor? Todo lo que desees lo encontrarás en el Señor. Las primeras palabras con las que rompió el silencio cuando habló a los hombres como el Mesías fueron al mismo tiempo una pregunta inquisitiva, que sondeaba sus metas y propósitos, y una promesa llena de gracia que lo comprometía a una tarea que no estaba más allá de su poder, por mucho que fuera más allá de la de todos los demás, incluso la tarea de dar a cada hombre el deseo de su corazón. '¿Qué buscáis?' 'Busca y encontrarás.'
II. Luego, aún más, observemos cómo, de manera similar, podemos considerar aquí las segundas palabras que nuestro Señor pronuncia como Su misericordiosa invitación al mundo. 'Ven y mira.'
La respuesta de los discípulos fue sencilla y tímida. No se atrevieron a decir: '¿Podemos hablar con usted?' '¿Nos aceptarás como tus discípulos?' Lo único que pueden reunir valor para preguntar ahora es: "¿Dónde moras?" En otro momento, tal vez, iremos a ver a este rabino y hablaremos con él. Su respuesta es: 'Ven, ven ahora; Ven y, mediante la relación conmigo, aprende a conocerme.' Su hogar temporal probablemente no era más que algún lugar elegido en la orilla del río, porque "no tenía dónde recostar su cabeza"; pero tal como era, Él les da la bienvenida. '¡Ven y mira!'
Saque una verdad simple y llana de eso. Cristo siempre se alegra cuando la gente recurre a Él. Cuando Él estuvo aquí en el mundo, ninguna hora fue inconveniente o inoportuna; ningún momento estuvo demasiado ocupado; jamás se permitió que ninguna necesidad física de hambre, sed o sueño se interpusiera entre Él y los corazones buscadores. Nunca estuvo impaciente. Él nunca se cansaba de hablar, aunque a menudo se cansaba de hablar. Él nunca se negó a nadie ni dijo: 'Tengo otra cosa que hacer además de atenderte'. Y así como en realidad, mientras estuvo aquí en la tierra, nunca se permitió que nada le impidiera acercarse a cualquier hombre que quisiera acercarse a Él, así ahora nada lo impide; y se alegra cuando alguno de nosotros acude a Él y le pide que nos permita hablarle y estar con Él. Su cansancio u ocupación nunca excluyó a los hombres de Él entonces. Su gloria no los excluye ahora.
Entonces hay otro pensamiento aquí. Esta invitación del Maestro es también un llamado muy claro a un conocimiento de primera mano de Jesucristo. Andrés y Juan habían oído hablar de Él al Bautista, y ahora lo que Él les ordena que hagan es que vengan y se escuchen a Él mismo. Eso es a lo que Él os llama, queridos hermanos, a hacer. No nos escuchéis, dejad que el mismo Maestro os hable. Muchos de los que rechazan el cristianismo lo rechazan por no haber escuchado al cielo mismo enseñándoles, sino sólo a los teólogos y otras representaciones humanas de la verdad. Vayan y pídanle a Cristo que les hable con Sus propios labios de verdad, y tómenlo como Expositor de Su propio sistema. No se contente con conversaciones tradicionales e información de segunda mano. Ve al cielo y escucha lo que Él mismo tiene que decirte.
Luego, más aún, en este "Ven y verás" hay una clara llamada al acto personal de fe. Ambas palabras, "venir" y "ver", se utilizan en el Nuevo Testamento como emblemas permanentes de la fe. Venir al cielo es confiar en Él; confiar en Él es verlo, mirarlo. 'Venid a mí, y yo os haré descansar', 'Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra'. Hay dos metáforas, y ambas apuntan a una cosa, y esa cosa es la invitación de los queridos labios del amoroso Señor a cada hombre, mujer y niño en esta congregación. '¡Ven y mira!' 'Pon tu confianza en Mí, acércate a Mí con el deseo y la penitencia, acércate a Mí en el pensamiento fijo de tu mente, en la devoción de tu voluntad, en la confianza de todo tu ser. Vengan a Mí y véanme por la fe; y entonces—y entonces—sus corazones habrán encontrado lo que buscan, y su agotadora búsqueda habrá terminado, y, como la paloma, doblarán sus alas y se anidarán al pie de la Cruz, y descansarán para siempre. ¡Venir! "¡Ven y mira!"'
III. Así, por último, tenemos en estas palabras una parábola de la bendita experiencia que une los corazones de los hombres al cielo para siempre. "Vinieron y vieron dónde habitaba, y se quedaron con él aquel día, porque era como la hora décima".
'Moró' y 'morada' son las mismas palabras en el original. Es una de las palabras favoritas de Juan, y en su significado más profundo expresa la estrecha y tranquila comunión que el alma puede tener con Jesucristo, comunión que, en aquel día inolvidable, cuando él y Andrés se sentaron con Él en la comunión tranquila y confidencial que reveló la gloria de Cristo "llena de gracia y de verdad" a sus corazones, los hizo suyos para siempre.
Si el cómputo del tiempo aquí se hace según la moda hebrea, la 'hora décima' serán las diez de la mañana. Entonces, ¡un largo día de charlas! Si es según la moda legal romana, la hora serán las cuatro de la tarde, lo que sólo daría tiempo para una breve conversación antes de que cayera la noche. Pero, en todo caso, se observa sagrada reserva sobre lo ocurrido en aquella entrevista. ¡Una lección para tanta charla descarada, en estos días, sobre la conversión y sus detalles!
'No es fácil de perdonar
¿Son aquellos que abren de par en par las puertas, esa barrera?
Las cámaras nupciales secretas del corazón.
Deja entrar el día.
Juan no tenía nada que decirle al mundo sobre lo que el Maestro les dijo a él y a su hermano en ese largo día de comunión.
Una conclusión clara de esta última parte de nuestra narrativa es que la impresión de la propia personalidad de Cristo es la fuerza más poderosa para hacer discípulos. Después de todo, el carácter de Jesucristo es la evidencia central y permanente y la credencial más poderosa del cristianismo. Lleva en su rostro la prueba de su propia veracidad. Si tal personaje no fue vivido, ¿cómo llegó a ser descrito y descrito por esas personas? Y si fue vivido, ¿cómo llegó a serlo? La veracidad histórica del carácter de Jesucristo está garantizada por su propia singularidad. Y se nos impone el origen divino de Jesucristo como la única explicación adecuada de su carácter histórico. 'Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios.'
Creo que exaltarlo es obra de todos los predicadores y maestros cristianos; en la medida de lo posible, esconderse detrás de Jesucristo o, a lo sumo, dejarse aparecer, como los antiguos pintores dejaban aparecer en sus grandes retablos sus propios retratos: una pequeña figura arrodillada allí, lejos, en una oscuridad. esquina del fondo. Presente a Cristo y él reivindicará su propio carácter; Él reivindicará su propia naturaleza; Él reivindicará su propio evangelio. 'Vinieron y vieron dónde habitaba y moraron con él', y el fin fue que moraron con él para siempre. Y así será siempre.
Una vez más, experiencia personal de la gracia y dulzura de este
El Salvador une a los hombres a Él como ninguna otra cosa lo hará:
"Él debe ser amado antes de que para ti
Parecerá digno de tu amor.
La parte más profunda, dulce y preciosa de Su carácter y de Sus dones sólo puede conocerse con la condición de poseerlo a Él y a ellos, y sólo pueden poseerse con la condición de tener comunión con Él. No digo a ningún hombre: 'Prueba la confianza para estar seguro de que Jesucristo es digno de confianza', porque por su propia naturaleza la fe no puede ser un experimento o provisional. No digo que mi experiencia sea evidencia para ustedes, pero al mismo tiempo sí digo que vale la pena que cualquier hombre reflexione sobre esto, que ninguno de los que alguna vez confió en Él ha sido avergonzado. Ningún hombre ha mirado al cielo y ha dicho: '¡Ah! ¡Lo he descubierto! Su ayuda es vana, sus promesas vacías.' Muchos hombres se han apartado de Él, lo sé, pero no porque hayan demostrado que Él es mentiroso, sino porque se han vuelto infieles.
Y así, queridos hermanos, vengo a ustedes con el viejo mensaje: '¡Oh! gusto', y así 'veréis que el Señor es bueno'. Primero debe existir la fe, y luego estará la experiencia, que hará que cualquier cosa te parezca más creíble que Aquel a quien has amado y en quien has confiado, y que ha respondido a tu amor y a tu confianza, sea cualquier otra cosa que el Hijo de Dios, Salvador de la humanidad. Ven a Él y verás. Se pondrá en vuestra boca el argumento inexpugnable: 'Si este hombre es pecador o no, no lo sé. Una cosa sé, que mientras era ciego, ahora veo.' Mírenlo, escúchenlo, y cuando les pregunte: '¿Qué buscáis?' Responde: 'Rabí, ¿dónde moras? Es a ti a quien busco.' Él te dará la bienvenida para cerrar una relación bendita con Él, que te unirá a Él con cuerdas que no se pueden romper, y con Su amorosa voz tocando música en la memoria y en el corazón, podrás confesar triunfalmente: 'Ahora creemos, no por causa de cualquier dicho de hombre, porque nosotros mismos le hemos oído, y sabemos que éste es verdaderamente el Cristo, el Salvador del mundo.'
JUAN I. 40-42— LOS PRIMEROS DISCÍPULOS: II. PEDRO SIMÓN
'Uno de los dos que oyeron hablar a Juan y lo siguieron era Andrés, hermano de Simón Pedro. 41. Encuentra primero a su hermano Simón, y le dice: Hemos encontrado al Mesías, que traducido es, el Cristo. 42. Y lo llevó al cielo. Y mirándolo Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas, que significa piedra.'—JUAN i. 40-42.
Hay muchas maneras en que las almas son llevadas a su Salvador. A veces, como el comerciante que busca buenas perlas, los hombres lo buscan fervientemente y lo encuentran. A veces, por intervención de otro, el conocimiento de Él se enciende en corazones oscuros. A veces Él mismo toma la iniciativa y encuentra a quienes no lo buscan. Tenemos ilustraciones de todas estas diversas formas en estos sencillos registros de la reunión de los primeros discípulos. Andrés y su amigo, con quien estuvimos ocupados en nuestro último sermón, buscaron a Cristo y lo encontraron. Pedro, con quien nos toca ahora, fue llevado al cielo por su hermano; y el tercero del grupo, formado por Felipe, fue buscado por los cielos mientras no pensaba en Él, y encontró un tesoro no buscado; y luego Felipe nuevamente, como Andrés, encuentra un amigo y lo lleva al cielo.
Cada uno de los incidentes tiene su propia lección, y cada uno de ellos añade algo a la elucidación de los dos grandes temas de Juan: la revelación de Jesús como el Hijo de Dios y el desarrollo de esa fe en Él que nos da vida. Puede resultar provechoso considerar cada grupo sucesivamente y señalar los diversos aspectos de estos dos temas presentados por cada uno.
En este incidente, entonces, tenemos dos cosas que considerar principalmente: primero, el testimonio del discípulo; segundo, la autorrevelación del Maestro.
I. El testimonio del discípulo.
Hemos visto que el compañero desconocido de Andrés era probablemente el mismo evangelista, quien, de acuerdo con su hábito uniforme, suprime su propio nombre, y que esa omisión apunta a la autoría de Juan de este Evangelio. Otra evidencia sobre la fecha y el propósito del Evangelio reside en la mención aquí de Andrés como "hermano de Simón Pedro". Todavía no hemos oído nada sobre Simón Pedro. El evangelista nunca ha mencionado su nombre y, sin embargo, da por sentado que sus oyentes sabían todo sobre Pedro y lo conocían mejor que Andrés. Eso presupone una considerable familiaridad con los incidentes de la historia del Evangelio y está en armonía con la teoría de que este cuarto Evangelio es el último de los cuatro y fue escrito con el propósito de complementar, no repetir, su narrativa. Por lo tanto, varios de los fenómenos del Evangelio que han preocupado a los críticos se explican de manera simple y suficiente.
Pero eso por cierto. Pasando esto, observemos primero la ilustración que tenemos aquí de cuán instintivo y natural es el impulso, cuando un hombre ha encontrado a Jesucristo, de hablarle a otra persona acerca de Él. Nadie le dijo a Andrés: "Ve a buscar a tu hermano", y sin embargo, tan pronto como se dio cuenta de que este Hombre que estaba frente a él era el Mesías, aunque la noche parecía haber llegado, se apresuró a buscar a su hermano. hermano, y comparte con él la gozosa convicción.
Ahora bien, ese es siempre el caso. Si un hombre tiene una convicción realmente profunda, no puede descansar hasta que intente compartirla con alguien más. Pues, incluso un perro al que le han reparado la pata traerá otros perros cojos al hombre que fue amable con él. Quien realmente cree en algo se convierte en propagandista.
¡Mira a nuestro alrededor hoy! y escuchemos la Babel, la Babel total de los ruidos, donde todo tipo de opiniones intentan hacerse oír. Suena como una feria rural donde cada vendedor ambulante grita más fuerte. Eso demuestra que los hombres creen las cosas que profesan. ¡Gracias a Dios que hay tanta seriedad en el mundo! ¿Y ahora los cristianos deben ser tontos mientras toda esta multitud vociferante anuncia sus productos y los charlatanes están parados en sus plataformas gritando sus detalles, que en su mayoría son engaños? ¿No tenéis una medicina que lo curará todo, un verdadero sanador, un verdadero analgésico? Si crees que lo has hecho, ciertamente nunca descansarás hasta que compartas tu bendición con tus hermanos.
Si el efecto natural de toda convicción sincera, a saber. un anhelo y una necesidad absoluta de hablarlo, no forma parte de vuestra experiencia cristiana, de ello se deben sacar conclusiones muy graves. Este hombre, antes de cumplir veinticuatro horas como discípulo, había hecho otro. Algunos de ustedes han sido discípulos durante tantos años y ni siquiera han intentado hacer uno. ¿De dónde viene ese silencio que, por desgracia, es tan común entre nosotros?
Es muy claro que, teniendo en cuenta los cambios de modales, las dificultades sociales, la timidez, la vergüenza que acosa a las personas cuando hablan con otras personas sobre religión, que es "un tema tan incómodo de introducir en una reunión mixta", y cosas similares, teniendo en cuenta esto, hay un número deplorable de cristianos que deberían ser, en sus propios círculos, evangelistas y misioneros, que son, si me atrevo a citar palabras muy groseras que usa la Biblia, ' Perros mudos que se echan y les encanta dormir. ¡Primero encuentra a su propio hermano, Simón!
Ahora, extraigamos otra lección de este testimonio del discípulo, en cuanto al canal por el que discurre naturalmente tal esfuerzo. 'Primero encuentra a su propio hermano'; ¿No implica eso una segunda constatación por parte del otro de los dos? El lenguaje del texto sugiere que la tendencia del evangelista a la supresión de sí mismo, de la que he hablado, esconde, si se me permite decirlo, en esta expresión singular, el hecho de que él también fue a buscar un hermano, pero que Andrew encontró a su hermano antes de que John encontrara al suyo. Si es así, cada uno de los dos discípulos originales fue a buscar a alguien que estuviera unido a él por estrechos lazos de parentesco y afecto, lo encontró y lo llevó al cielo; y antes de que terminara el día la Iglesia cristiana se duplicaba, porque cada miembro de ella, por la gracia del cielo, había agregado otro. El hogar, entonces, y aquellos que están más cerca de nosotros, presentan los canales naturales para la obra cristiana. Muchos predicadores, maestros de escuela dominical o misioneros muy fervientes y ocupados tienen en casa hermanos y hermanas, esposos, esposas, hijos o padres a quienes nunca han dicho una palabra acerca de Cristo. Hay un viejo proverbio que dice: "La mujer del zapatero siempre va peor calzada". Las familias de muchos maestros cristianos muy ocupados sufren terriblemente por no recordar que "primero encuentra a su propio hermano". Es un asunto pobre si toda tu filantropía y energía cristiana se esfuman ruidosamente en las escuelas dominicales y en las estaciones misioneras, y si tu propia viña es descuidada, y la gente que está junto a tu hogar nunca escucha nada de ti acerca del Maestro a quien dices: Tu amas. Algunos de ustedes quieren esa pista; ¿te lo llevarás?
Pero claro, el principio es uno que podría ampliarse bastante más allá del círculo familiar. Las relaciones naturales a las que nos introducen la vecindad y las asociaciones ordinarias prescriben la dirección de nuestros esfuerzos. ¿Para qué, por ejemplo, estamos instalados en esta hormigueante población de Lancashire? ¿Para fines comerciales y personales? Sí, en parte. ¿Pero eso es todo? Seguramente, si creemos que 'hay una divinidad que da forma a nuestros fines' y determina los límites de nuestra habitación, debemos creer que otros propósitos que afectan a otras personas también están destinados a que los cielos se realicen a través de nosotros, y que donde un hombre Quien conoce y ama a Cristo Jesús se pone en contacto con miles de personas que no lo conocen, por lo tanto se constituye en guardián de sus hermanos y es tan claramente llamado a hablarles de Cristo como si una voz del cielo le hubiera ordenado que lo hiciera. ¿Qué se puede decir de la profundidad y la energía vital del cristianismo que no escucha el llamado ni siente el impulso de compartir su bendición con el hambriento Lázaro a su puerta? ¿Cuál será el destino de tal iglesia? Bueno, si vives lujosamente en tu propia casa bien ventilada y con buen drenaje, y no prestas atención a la fiebre tifoidea o al cólera en los barrios marginales de la parte trasera, lo más probable es que las semillas de la enfermedad lleguen hasta ti y te maten. su esposa, su hijo o usted mismo. Y si vosotros, cristianos, que vivís en medio de impíos, no intentáis curarlos, os contagiarán. Si no buscas impresionar tu convicción de que Cristo es el Mesías en una generación incrédula, la generación incrédula te expresará sus dudas sobre si Él lo es; y vuestros labios vacilarán, y una palidez cubrirá la tez de vuestro amor, y vuestra fe se congelará y se convertirá en hielo.
Note nuevamente la simple palabra que es el medio más poderoso para influir en la mayoría de los hombres.
Andrew no empezó a discutir con su hermano. Algunos de nosotros podemos hacer eso y otros no. Algunos de nosotros estamos influenciados por los argumentos y otros no. Si se puede triturar el credo erróneo de un hombre hasta convertirlo en átomos con los mazos del razonamiento, éste no estará mucho más cerca de ser cristiano que antes; del mismo modo que se puede triturar el hielo en pedazos y, después de todo, es hielo triturado. El argumento más poderoso que podemos usar, y el argumento que todos podemos usar, si es que tenemos alguna religión en nosotros, es el de Andrés: "Hemos encontrado al Mesías".
Recientemente leí una historia en algún periódico sobre un ministro que predicaba un curso muy elaborado de conferencias en refutación de alguna forma de infidelidad, para beneficio especial de un hombre que asistía a su lugar de culto. Poco después, el hombre vino y se declaró cristiano. El ministro le dijo: '¿Cuál de mis discursos fue el que despejó tus dudas?' La respuesta fue: '¡Oh! No fue ninguno de sus sermones lo que me influyó. Lo que me hizo pensar fue que una pobre mujer salió de la capilla a mi lado, y tropezó en las escaleras, y yo le tendí la mano para ayudarla, y ella me dijo: "¡Gracias!". Luego me miró y me dijo: "¿Amas a Jesucristo, mi bendito Salvador?" Y no lo hice, y me fui a casa y pensé en ello; y ahora puedo decir que amo a Jesús.' La palabra de la pobre mujer y la franca confesión de su experiencia fueron todo el poder transformador.
Si has encontrado a Cristo, puedes decir que sí. ¡No importa el cómo! ¡De cualquier manera! ¡Solo dilo! Un niño al que su padre envía a hacer un recado sólo tiene un deber que cumplir: repetir lo que le han dicho. Ya sea que tengamos elocuencia o no, tengamos lógica o no, si podemos hablar de manera persuasiva y elegante o no, si nos hemos aferrado a Cristo en absoluto, podemos decir que lo hemos hecho; y corremos el riesgo de no hacerlo. Se lo podemos decir a alguien. Seguramente habrá alguien que te escuchará más fácilmente que cualquier otro. Seguramente no has vivido toda tu vida sin atar a nadie con bondad y amor, para que atiendan con gusto lo que dices. Bueno, entonces usa el poder que se te ha dado.
Recuerde los inicios de la Iglesia cristiana: dos hombres, cada uno de los cuales encontró a su hermano. Dos y dos son cuatro; y si cada uno de nosotros fuera, de acuerdo con la antigua ley de la guerra, y cada uno de nosotros matara a nuestro hombre, o más bien cada uno de nosotros diera vida por la gracia del cielo a alguien, o intentara hacerlo, nuestras congregaciones y nuestros Las iglesias crecerían tan rápido como, según el viejo problema, creciera el dinero que se pagaba por los clavos en las herraduras del caballo. Dos copos de nieve en la cima de una montaña forman una avalancha cuando llegan al valle. "Primero encuentra a su hermano Simón".
II. Y paso ahora a la segunda parte de este texto, la autorrevelación del Maestro.
El vínculo que al principio unió a estos hombres con el cielo no fue de ninguna manera la perfecta fe cristiana que alcanzaron después. Lo reconocieron como el Mesías, estaban personalmente apegados a Él, estaban dispuestos a aceptar Sus enseñanzas y obedecer Sus mandamientos. Eso fue lo más lejos que habían llegado. Pero eran eruditos. Habían entrado a la escuela. El resto vendría. Sería absurdo esperar que Cristo comenzara por predicarles la fe en su divinidad y su obra expiatoria. Él los une a sí mismo. Esa es una lección suficiente para un principiante por un día.
Fue la impresión que Cristo mismo causó en Simón la que completó la obra iniciada por su hermano. ¿Cuál fue entonces la impresión? Viene lleno de asombro y asombro, y lo recibe una mirada y una frase. La mirada, que se describe con una palabra inusual, era una mirada penetrante que miraba a Pedro con fija atención. Debe haber sido extraordinario haber vivido en la memoria de John durante todos estos años. Evidentemente, en mi opinión, se trata de una percepción más que natural. Así también me parece que las palabras con las que nuestro Señor recibió a Pedro pretenden mostrar algo más que un conocimiento natural: "Tú eres Simón, el hijo de Jonás". Sin duda, Cristo pudo haber aprendido el nombre y el linaje del Apóstol de su hermano, o de alguna otra manera ordinaria. Pero si observa el incidente similar que sigue en la conversación con Nicodemo, y la enfática declaración del capítulo siguiente de que Jesús conocía tanto a "todos los hombres" como a "lo que había en el hombre", tanto la naturaleza humana en su conjunto como cada individuo. —Es más natural ver aquí conocimientos sobrehumanos.
Entonces, el primer punto de la autorrevelación de nuestro Señor aquí es que Él se muestra poseedor de un conocimiento profundo y sobrenatural. Uno recuerda los muchos casos en los que nuestro Señor leyó los corazones de los hombres, y la oración que probablemente le dirigió Pedro: "Tú, Señor, que conoces los corazones de todos los hombres", y la visión que tuvo Juan de "ojos como una llama de fuego". fuego', y el séptuple 'Conozco tus obras'.
Puede ser un pensamiento muy terrible: "Tú, Dios, me ves". Es un pensamiento muy desagradable para muchos hombres, y lo será para nosotros a menos que podamos darle la modificación que recibe de la creencia en la divinidad de Jesucristo, y estar seguros de que los ojos que arden con luz divina. la omnisciencia están cubiertas de amor divino y humano.
¿Tu lo crees? ¿Sientes que Cristo te está mirando y escudriñándote por completo? ¿Te regocijas por ello? ¿La llevas contigo como consuelo y fortaleza en los momentos de debilidad y en los de tentación? ¿Es tan bendito para ti sentir: "Tú, Cristo, ahora me contemplas", como lo es para un niño sentir que, cuando juega en el jardín, su madre está sentada junto a la ventana mirándolo, y que ningún daño puede hacerle? ¿venir? Ha habido hombres que se han vuelto locos en las cárceles porque sabían que en algún lugar de la pared había un pequeño agujero a través del cual siempre, o podría estar siempre, el ojo de un carcelero los miraba fijamente. Y el pensamiento de una Omnisciencia absoluta allá arriba, escudriñándome hasta las profundidades de mi naturaleza, puede convertirse en algo ante lo cual retrocedo estremeciéndome, y no será del todo bendito a menos que venga a mí en esta forma: conmigo por completo y me ama más de lo que Él sabe. Y así me extenderé ante Él, y aunque siento que hay muchas cosas en mí que no me atrevo a contar a los hombres, me regocijaré porque no hay nada que necesite decirle. Él me conoce de principio a fin. Él me conoció cuando murió por mí. Él me conoció cuando me perdonó. Él me conoció cuando se comprometió a limpiarme. Como este mismo Pedro diré: "Señor, tú lo sabes todo", y, como él, me aferraré más a sus pies, porque conozco, y él conoce, mi debilidad y mi pecado.'
Otra revelación de la relación de nuestro Señor con sus discípulos se da en el hecho de que cambia el nombre de Simón. Jehová, en el Antiguo Testamento, cambia los nombres de Abraham y de Jacob. Los reyes babilónicos en el Antiguo Testamento cambian los nombres de sus príncipes vasallos. Los amos imponen nombres a sus esclavos; y supongo que incluso la costumbre matrimonial de que la esposa adopte el nombre del marido se basa originalmente en la misma idea de autoridad absoluta. Esa idea se transmite en el hecho de que nuestro Señor cambia el nombre de Pedro, y así toma posesión absoluta de él y afirma su dominio sobre él. Le pertenecemos totalmente, porque Él se ha entregado totalmente por nosotros. Su autoridad absoluta es el correlato de su total entrega. Aquel que puede venir a mí y decirme: "No he perdonado mi vida por ti", y sólo Él tiene derecho a venir a mí y decirme: "Entrégate totalmente a Mí". Entonces, amigos cristianos, vuestro Maestro quiere todo vuestro servicio; ¿Os entregáis a Él completamente, no a medias?
Por último, ese cambio de nombre implica el poder de Cristo y la promesa de conferir un nuevo carácter y nuevas funciones y honores. Pedro no era de ninguna manera un "Pedro" entonces. Sin duda, el nombre implica principalmente una función oficial, pero esa función oficial fue preparada por el carácter personal; y en la medida en que el nombre se refiere a carácter, significa firmeza. En aquella época Pedro era temerario, impulsivo, testarudo, confiado en sí mismo, vanidoso y, por tanto, necesariamente cambiante. Al igual que el granito, todo fluido y caliente, y fluido porque estaba caliente, necesitaba enfriarse para solidificarse y convertirse en roca. Y no hasta que le quitaron la confianza en sí mismo y aprendió la humildad al caer; hasta que no hubo sido vencido de toda su presunción, y domesticado, sobrio y estabilizado por años de dificultades y responsabilidades, no se convirtió en la roca que Cristo quería que fuera. Todo eso estaba oculto en el futuro, pero en el cambio de su nombre, mientras estaba en el umbral mismo de su carrera cristiana, se le predicó, y se nos predica a nosotros, esta gran verdad: si vas a ir al cielo Él hará de ti un hombre nuevo. El carácter de ningún hombre está tan obstinadamente arraigado en el mal que Cristo no pueda cambiar su configuración y dirección. Ninguna disposición natural del hombre es tan defectuosa y baja que Cristo no pueda desarrollar virtudes que contrarresten, y del mal y la debilidad sacar fuerza. No convertirá a Pedro en Juan, ni a Juan en Pablo, pero librará a Pedro de los 'defectos de sus cualidades' y los conducirá a una región más elevada y noble. No hay marginados a la vista del Cristo transformador. Él no despide a nadie de Su hospital por considerarlo incurable, porque cualquiera, todos, los más negros, los más arraigados en el mal, aquellos que durante más tiempo se han entregado a cualquier forma de transgresión, todos pueden venir a Él; con la certeza de que si se apegan a Él, Él leerá todo su carácter y todas sus debilidades, y luego, con una alegre sonrisa de bienvenida y una confianza segura en Su rostro, les asegurará una nueva naturaleza y nuevas dignidades. 'Tú eres Simón, tú serás Pedro'.
El proceso será largo. Será doloroso. Se recortarán muchas cosas. El escultor crea la imagen de mármol quitando el mármol superfluo. ¡Ah! y cuando hay que arrancar carne y sangre superfluas, es un trabajo amargo, y el cincel a menudo está profundamente teñido de sangre, y el mazo parece muy cruel. Simón no sabía todo lo que había que hacer para convertirlo en un Pedro. Tenemos que agradecer a la providencia del bien que no conozcamos todos los dolores y pruebas del proceso de hacernos lo que Él quiere que seamos. Pero podemos estar seguros de esto, que si tan sólo nos mantenemos cerca de nuestro Maestro y le permitimos hacer lo que Él quiere con nosotros y hacer Su voluntad en nosotros, y si tan sólo no nos estremecemos ante los golpes del cincel del Gran Artista, entonces Del bloque más tosco tallará la estatua más bella; y Él cumplirá por fin para nosotros Su gran promesa: 'Le daré una piedra blanca, y en la piedra escrito un nombre nuevo, que nadie conoce sino el que lo recibe'.

JUAN I. 43— LOS PRIMEROS DISCÍPULOS: III. FELIPE
'Al día siguiente, Jesús salió a Galilea, encontró a Felipe y le dijo: Sígueme.'—JUAN i. 43.
'El día siguiente': tenemos un diario en este capítulo y en el siguiente, que se extiende desde el día en que Juan el Bautista da su testimonio oficial del cielo, hasta el primer viaje de nuestro Señor a Jerusalén. El orden de los acontecimientos es este. La delegación del Sanedrín a Juan ocupó el primer día. En el segundo, Jesús regresa a Juan después de su tentación y recibe su testimonio solemne. Al tercer día, Juan repite su testimonio y tres discípulos, probablemente cuatro, forman el núcleo de la Iglesia. Estos son los dos pares de hermanos, Santiago y Juan, Andrés y Pedro, que ocupan el primer lugar en cada catálogo de los Apóstoles, y evidentemente estaban más cerca del cielo.
'El día siguiente' de nuestro texto es el cuarto día. En él nuestro Señor decide regresar a Galilea. Sus objetivos en su visita a Juan se cumplieron: recibir su testimonio público y reunir el primer pequeño grupo de sus seguidores. Lanzado así en su carrera, deseó regresar a su distrito natal.
Estos hechos habían ocurrido donde Juan estaba bautizando, en un lugar llamado en la versión inglesa Bethabara, que significa "La casa del cruce", o como podríamos decir, Casa del Ferry. El lugar tradicional para el bautismo de Juan está cerca de Jericó, pero el capítulo siguiente (versículo i) muestra que estaba a sólo un día de viaje desde Caná de Galilea y, por lo tanto, debe haber estado mucho más al norte que Jericó. Recientemente se ha descubierto un vado, que todavía lleva el nombre de Abarah, a unas pocas millas al sur del lago de Genesaret. Nuestro Señor, entonces, y sus discípulos tuvieron un día de caminata para llevarlos de regreso a Galilea. Pero aparentemente antes de partir esa mañana, Felipe y Natanael se sumaron al pequeño grupo. Así, estos dos días vimos a seis discípulos reunidos alrededor de Jesús.
Andrés y Juan buscaron a Cristo y lo encontraron. A ellos se reveló muy dispuesto a ser abordado y contento de recibir a cualquiera a su lado. Pedro, que viene a continuación, fue llevado al cielo por su hermano, y a él Cristo se reveló leyendo su corazón, prometiéndole y dándole funciones superiores y un carácter más noble.
Ahora llegamos al tercer caso, 'Jesús encuentra a Felipe', que no buscaba a Jesús y que nadie lo trajo. A él, Cristo se revela acercándose a muchos corazones que no han pensado en Él, y poniendo una mano magistral de autoridad misericordiosa sobre los manantiales de la vida y el carácter en esa palabra autocrática: "Sígueme". De modo que tenemos una revelación gradualmente creciente de la gracia del Maestro para con todas las almas, con las que lo buscan y con las que no lo buscan. Sólo pido vuestra atención ahora para resolver estos simples pensamientos.
I. Primero, entonces, abordemos la revelación que aquí se nos da del Cristo buscador.
Todo aquel que lea este capítulo con la más mínima atención debe observar cómo "buscar" y "encontrar" se repiten una y otra vez. Cristo se dirige a Andrés y Juan con la pregunta: "¿Qué buscáis?" Andrés, como dice la narración, 'encontró a su propio hermano Simón, y le dijo: "¡Hemos encontrado al Mesías!"'. Por otra parte, Jesús encuentra a Felipe; y nuevamente Felipe, tan pronto como ha sido ganado para el cielo, va a buscar a Natanael; y su palabra de alegría para él es, una vez más: "Hemos encontrado al Mesías". Es un juego recíproco de encontrar y buscar a lo largo de estos versículos.
Hay dos tipos de hallazgo. Hay un tropiezo casual con algo que no estabas buscando, y hay un hallazgo como resultado de la búsqueda. Es este último el que está aquí. Cristo no tropezó casualmente con Felipe esa mañana, antes de que partieran de los vados del Jordán en su corto viaje a Caná de Galilea. Fue a buscar a este otro galileo, que estaba relacionado con Andrés y Pedro, natural del mismo pueblecito. Fue y lo encontró; y mientras Felipe estaba completamente inesperado e indeseado, el Maestro se acercó a él, impuso su mano sobre él y lo atrajo hacia sí.
Eso es lo que Cristo hace a menudo. Hay hombres como el comerciante que recorrió el mundo buscando buenas perlas, que con algún anhelo de poseer la luz, o la verdad, o el bien, o el descanso, buscan arriba y abajo y no las encuentran en ninguna parte, porque las buscan en cien lugares diferentes. Esperan encontrar un poco aquí y un poco allá, y juntar todo para hacer de los fragmentos un descanso suficiente. Entonces, cuando están más ansiosos en su búsqueda, o cuando, tal vez, todo se ha calmado en la desesperación y la apatía, el velo parece correrse, y ven a Aquel a quien han estado buscando todo el tiempo y no sabían que estaba allí. allí al lado de ellos. Todo, y más que todo, lo que buscaron en las muchas perlas les está guardado en la única Perla de gran precio. El antiguo pacto permanece firme hoy como siempre. 'Buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá'.
Pero también hay otros, como Pablo en el camino a Damasco o como Mateo el publicano, sentado ante el recibo de la aduana, sobre quien de repente se impone una mano, sobre quien llega una repentina convicción, sobre cuyos ojos, sin mirar Oriente, amanece la luz de la presencia de Cristo. Tales casos ocurren a lo largo de los siglos, porque Él no debe ser confinado, ¡bendito Su nombre! dentro de los estrechos límites de responder a las almas que buscan, o de mostrarse a las personas que son traídas a Él por instrumentos humanos; pero Él va mucho más allá de estos límites, y muchas veces revela su belleza y su dulzura a corazones que no lo conocen y que sólo pueden decir: '¡Mira! Dios estaba en este lugar y yo no lo sabía.' "Tú fuiste hallado por los que no te buscaban".
Como fue en Sus milagros en la tierra, así ha sido en las dulces y misericordiosas obras de Su gracia desde entonces. A veces Él sanó en respuesta al deseo anhelante que miraba desde los ojos enfermos, o que hablaba desde los labios resecos, y ningún hombre que alguna vez se acercara a Él y le dijera: '¡Sáname!' fue despedido privado de su bendición. A veces sanó en respuesta a las súplicas de aquellos que, con corazones amorosos, cargaban a sus seres queridos y los ponían a sus pies. Pero a veces, para magnificar la espontaneidad y la plenitud de Su propio amor, y para mostrarnos que Él no está atado ni limitado por ninguna cooperación humana, y que Él es Su propio motivo, extendió la bendición a una mano que estaba no extendido para agarrarlo; y por Su pregunta: '¿Quieres ser sano?' encendió deseos que de otro modo habían permanecido latentes para siempre.
Y así en esta historia que tenemos ante nosotros; Él dará la bienvenida y responderá en exceso a Andrés y Juan cuando vengan a buscar; Él se volverá hacia ellos con una sonrisa en el rostro, que convierte la pregunta: "¿Qué buscáis?" en una invitación: 'Ven y verás'. Y cuando Andrés le trae a su hermano, recorrerá más de la mitad del camino para encontrarse con él. Pero cuando estos se ganen, aún queda otra manera por la cual Él traerá discípulos a Su Reino, y es saliendo Él mismo y poniendo Su mano sobre el hombre y atrayéndolo a Su corazón por la revelación de Su amor. Pero además, y en un sentido más profundo, Él realmente nos busca a todos y, sin que se lo pidamos, nos concede su amor.
Lo busquemos o no, no hay corazón en la tierra que Cristo no desee; y ningún hombre o mujer dentro del sonido de Su evangelio a quien Él no esté buscando en un sentido muy real para atraerlos hacia Él. Su propia palabra es maravillosa: 'El Padre busca tales que le adoren'; como si Dios recorriera todo el mundo buscando corazones que lo amaran y se volvieran a Él con reverente agradecimiento. Y como el Padre, así el Hijo, que es para nosotros la revelación del Padre: 'El Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido'. Nadie en la tierra lo quería ni soñaba con su venida. Cuando inclinó los cielos y se reunió en el estrecho espacio del pesebre de Belén, y tomó sobre sí las limitaciones, las cargas y las debilidades de la humanidad, no fue en respuesta a ninguna petición, no fue en respuesta a ninguna búsqueda; pero vino espontáneamente, impasible, obedeciendo sólo el impulso de su propio corazón, y porque quería tener misericordia. El que es el Principio, y será el Primero en todas las cosas, fue el primero en esto, que antes que llamaran respondió, y vino a la tierra sin que lo pidieran ni lo esperaran, porque su infinito amor lo trajo aquí. La misericordia de Cristo para un mundo no llega como agua de un pozo que tiene que ser bombeada, mediante nuestras peticiones, mediante nuestra búsqueda, sino como agua de alguna fuente, que brota chispeante hacia la luz del sol por su propio impulso interno. Él es su propio motivo; y vino a un mundo olvidadizo y descuidado, como un pastor que va tras su rebaño en el desierto, no porque balan por él, mientras cosechan la hierba que los tienta cada vez más lejos del redil y no se acuerdan más de él ni de él, sino porque no puede perderlos. Los hombres no son conscientes de necesitar a Cristo hasta que Él venga. La oferta crea la demanda. Él es como el 'rocío que no espera al hombre, ni espera a los hijos de los hombres'.
Pero Cristo no sólo nos busca a todos, ya que toda la concepción y ejecución de su gran obra son independientes de los deseos del hombre, sino que nos busca a cada uno de mil maneras. Él anhela tener a cada uno de nosotros como sus discípulos. Él nos busca a cada uno de nosotros para Sus discípulos, por el movimiento de Su Espíritu en nuestros espíritus, por despertar la convicción en nuestras conciencias, por pincharnos a menudo con el sentimiento de nuestra propia maldad, por toda nuestra inquietud e insatisfacción, por las decepciones y las pérdidas, como por el brillo y la bondad de las providencias terrenales, y a menudo a través de agentes tales como mis labios y los labios de otros hombres. El Maestro mismo, que busca a toda la humanidad, os ha buscado y os está buscando en este momento. ¡Oh! ceder a su búsqueda. El pastor sale a la ladera de la montaña, a pesar de la tormenta y la nieve, y vadea entre los montones de nieve hasta las rodillas hasta que encuentra a la oveja. Y vuestro Pastor, que es también vuestro Hermano, ha venido a buscaros, y en este momento extiende su mano y agarra a algunos de vosotros con mis pobres palabras, y os dice, como dijo a Felipe: 'Seguid ¡A mí!'
II. Y ahora consideremos esa palabra de autoridad que, dicha a un solo hombre en nuestro texto, en realidad se nos dice a todos nosotros.
'Jesús encontró a Felipe y le dijo: "¡Sígueme!"' Sin duda, mucho más pasó, pero sin duda lo que pasó fue menos significativo y menos importante para el desarrollo de la fe en este hombre de lo que está registrado. La palabra de autoridad, la invitación que era una exigencia, la exigencia que era una invitación y la impresión personal que produjo en el corazón de Felipe fueron las cosas que lo unieron al cielo para siempre. "Sígueme", dicho al comienzo del viaje de Cristo y sus discípulos de regreso a Galilea, podría haber significado simplemente, en la superficie, "Vuelve con nosotros". Pero las palabras tienen, por supuesto, un significado mucho más profundo. Quieren decir: sé Mi discípulo. Piensen en lo que implican y pregúntense si la exigencia que Cristo hace en estas palabras es irrazonable, y luego pregúntense si han cedido a ella o no.
Perdemos la fuerza de la imagen con mucha repetición. Las ovejas siguen a un pastor. Los viajeros siguen una guía. Aquí hay un hombre sobre una peligrosa cornisa de los Alpes, con un saliente de piedra caliza tan ancho como la palma de la mano, y tal vez un par de pies de nieve por encima, para que pueda caminar, con un precipicio a cada lado; y su guía dice, mientras se ata a él: '¡Ahora, camina por donde yo piso!' Los viajeros siguen a sus guías. Los soldados siguen a sus comandantes. Está el infierno del campo de batalla; aquí una fila de reclutas vacilantes, tímidos y crudos. Su comandante corre al frente y se lanza sobre el enemigo que avanza con una sola palabra: "Seguid", y el cobarde se convierte en un héroe. Los soldados siguen a sus capitanes. Tu Pastor viene a ti y te llama: 'Sígueme'. Su Capitán y Comandante se acerca a usted y le grita: "Síganme". En todo el desierto lúgubre, en todas las contingencias y conjunciones difíciles, en todos los conflictos de la vida, este Hombre camina delante de nosotros y se propone como Guía, Ejemplo, Consolador, Amigo, Compañero, todo; y reúne todo deber, toda bienaventuranza, en las majestuosas y sencillas palabras: 'Sígueme'.
Es al menos un llamado a aceptarlo como Maestro, pero la esencia del contexto aquí es mostrarnos que desde el principio los discípulos de Cristo no lo consideraron como lo hacían los discípulos de un rabino, como si fuera simplemente un maestro, sino que Lo reconocieron como el Mesías, el Hijo de Dios, el Rey de Israel. De modo que este mandato los llamó a aceptar Su enseñanza de una manera muy especial, no simplemente como Hillel o Gamaliel pidieron a sus discípulos que aceptaran las suyas. ¿Tú lo haces? ¿Lo tomas como tu iluminación sobre todos los asuntos de verdad teórica y sabiduría práctica? ¿Es Su declaración de Dios tu teología? ¿Es Su declaración de Su propia Persona tu credo? ¿Piensas en Su Cruz como lo hizo cuando eligió ser recordado en todo el mundo por el cuerpo quebrantado y la sangre derramada, que fueron símbolos de Su muerte reconciliadora? ¿Es su enseñanza de que el Hijo del Hombre viene a 'dar su vida en rescate por muchos' la base de su esperanza? ¿Lo sigues en tu creencia, y siguiéndolo en tu creencia, lo aceptas como, por Su muerte y pasión, el Salvador de tu alma? Ese es el primer paso: seguirlo, confiar plenamente en Él por lo que es, el Hijo encarnado de Dios, el Sacrificio por los pecados del mundo entero y, por tanto, por los tuyos y los míos. Este es un llamado a la fe.
También es un llamado a la obediencia. "Sígueme" ciertamente significa "Haz lo que te digo", pero suaviza toda la dureza de esa orden. Planta diligentemente tus pies trémulos sobre sus firmes pisadas. Donde veas Su huella atravesando el pantano, no tengas miedo de caminar tras Él, aunque parezca que te lleva a lo más profundo y negro. 'Síguelo' y tendrás razón. 'Síguelo' y serás bendecido. Haz lo que hizo Cristo, o como según tu mejor criterio te parece que Cristo hubiera hecho si hubiera estado en tus circunstancias; y no te equivocarás mucho. "La imitación de Cristo", sobre la cual Tomás de Kempis escribió su libro, es la suma de todo el cristianismo práctico. '¡Sígueme!' hace que el discipulado sea algo más que la aceptación intelectual de Su enseñanza, algo más que incluso la confianza en Su obra para mi salvación. Hace que el discipulado—que surge de estos dos—la aceptación de Su enseñanza y la consiguiente confianza, por fe, en Su palabra—sea una reproducción práctica de Su carácter y conducta en el mío.
Es una llamada a la comunión. Si un hombre sigue a Cristo, caminará muy cerca de Él, y lo suficientemente cerca de Él para oírle hablar y ser 'guiado por sus ojos'. Será separado de otras personas y de otros caminos. Entonces, en estas cuatro cosas: fe, obediencia, imitación y comunión, reside la esencia del discipulado. Ningún hombre es cristiano si no tiene en alguna medida los cuatro. ¿Los tienes?
¿Qué derecho tiene Jesucristo a pedirme que lo siga? ¿Por qué debería? ¿Quién es Él para erigirse en el perfecto Ejemplo y Guía de todo el mundo? ¿Qué ha hecho para unirme a Él, para que lo tome por mi Maestro y me entregue a Él en una sujeción que niego a los nombres más poderosos de la literatura, el pensamiento y la benevolencia práctica? ¿Quién es éste que pretende dominarnos a todos? ¡Ah! Hermanos, sólo hay una respuesta. 'Este no es otro que el Hijo de Dios que se ha dado a sí mismo en rescate por mí, y por tanto tiene el derecho, y sólo por eso tiene el derecho, de decirme: "Sígueme".'
III. Y ahora una última palabra. Piense por un momento en este discípulo silenciosa y rápidamente obediente.
Felipe no dice nada. Por supuesto, la narrativa es un mero esbozo incompleto. Él guarda silencio, pero cede. ¡Ah, hermanos, qué rápido se puede ganar o perder un alma! Ese momento, en el que la decisión de Philip temblaba en la balanza, fue sólo un momento. Podría haber sido al revés, porque Cristo no tiene hombres presionados en Su ejército; todos son voluntarios. Podría haber sido al revés. Un momento puede decidir si serás Su discípulo o no. La gente nos dice que la creencia en las conversiones instantáneas no es filosófica. Me parece que las objeciones que se les formulan no son filosóficas. Todas las decisiones son cuestión de un instante. La vacilación puede ser larga, sopesar y equilibrar puede ser un proceso prolongado, pero la decisión es siempre un trabajo de un momento, el filo de una navaja. Y no hay ninguna razón por la que cualquiera que me escuche no pueda ahora, si quiere, hacer lo que este hombre Felipe hizo en el acto, y cuando Cristo diga: "Sígueme", vuélvete hacia Él y responda: "Yo te ayudaré". seguirte a dondequiera que vayas.'
Hay una antigua tradición eclesiástica que dice que el discípulo que en un período posterior respondió a Cristo: '¡Señor! Déjame ir primero a enterrar a mi padre', fue este mismo Apóstol. No lo creo en absoluto probable, pero la tradición nos sugiere una última reflexión sobre las razones por las que la gente no puede obedecer la invitación del cielo. Muchos de ustedes son retenidos, como lo fue ese seguidor procrastinador, porque hay otros deberes que sienten, o hacen que sean, más importantes. 'Pensaré en el cristianismo y en volverme religioso cuando esto, aquello o lo otro se haya superado. Tengo que tomar mi posición en la vida. Tengo muchas cosas que hacer que debo hacer a la vez y, realmente, no tengo tiempo para pensar en ello.
Luego, hay algunos de ustedes a quienes se les impide seguir a Cristo porque aún no se han dado cuenta de que necesitan una guía. Luego hay algunos de vosotros que os retenéis porque os gusta mucho más seguir vuestro propio camino y seguir vuestra propia inclinación, y no os gusta la idea de seguir la voluntad de otro. Hay muchas otras razones de las que no necesito ocuparme ahora; pero ay! Hermanos, ninguno de ellos es digno de defensa. Son excusas, no son razones. 'Todos, de común acuerdo, empezaron a poner excusas': excusas, no razones; y excusas inventadas, para encubrir una decisión que se ha tomado antes, y por motivos completamente diferentes, que no conviene sacar a la luz. No voy a tratar esto en detalle, pero os ruego que no dejéis que lo que me atrevo a llamar la búsqueda de Cristo de vosotros una vez más, incluso con mis pobres palabras ahora, sea en vano.
SIGUELO. Confía, obedece, imita, ten comunión con Él. Siempre tendrás un Compañero, siempre tendrás un Protector. 'El que me sigue', dice, 'no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida'. Y si escuchas la voz del Pastor y lo sigues, esa dulce y antigua promesa será cierta, en su sentido más divino y dulce, sobre tu vida, con el tiempo; y sobre tu vida en el momento de la muerte, el istmo entre dos mundos, y sobre tu vida en la eternidad: 'No tendrán hambre ni sed, ni el sol ni el calor los herirán; porque el que tiene misericordia de ellos los guiará, aun por las fuentes de agua los guiará.' 'Sígueme'.
JUAN I. 45-49— LOS PRIMEROS DISCÍPULOS: IV. NATANAEL
'Felipe encontró a Natanael y le dijo: Hemos encontrado a Aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas: Jesús Nazareno, hijo de José. 46. Y Natanael le dijo: ¿Puede salir algo bueno de Nazaret? Felipe le dijo: Ven y mira. 47. Jesús vio a Natanael que venía hacia él, y dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño. 48. Natanael le dijo: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 49. Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; Tú eres el Rey de Israel.'—JUAN i. 45-49.
Las palabras suelen ser la menor parte de una conversación. El evangelista puede decirnos lo que Natanael dijo al cielo y lo que Jesús le dijo a Natanael, pero ningún evangelista puede reproducir la mirada, el tono, la influencia magnética que brotó de Cristo y, podemos creer, más que cualquier cosa que dijo: fijó a estos hombres en Él.
Parece como si Natanael y sus compañeros se convencieran muy fácilmente, como si su adhesión a afirmaciones tan tremendas como las de Jesucristo fuera algo demasiado fácil para ser muy profundo. Pero lo que se puede poner en blanco y negro es un camino muy corto para resolver el secreto del poder que los atrajo hacia Él.
El incidente que tenemos ante nosotros ahora sigue sustancialmente la misma línea que el anterior traslado de Pedro al cielo. En ambos casos el hombre es traído por un amigo, en ambos casos el arma del amigo es simplemente la expresión de su propia experiencia personal, 'Hemos encontrado al Mesías', aunque Felipe tiene un poco más que decir sobre la correspondencia de Cristo con la palabra profética. . En ambos casos la obra la termina nuestro Señor mismo manifestando su propio conocimiento sobrenatural al espíritu inquisitivo, aunque en el caso de Natanael ese proceso se prolonga un poco más que en el caso de Pedro, porque hubo un poco de vacilación. y la duda se desvanecerá. Y Natanael, partiendo de un punto más bajo que Pedro, teniendo preguntas y vacilaciones que el otro no tenía, se eleva a un punto más alto de fe y certeza, y de sus labios sale primero la confesión completa y articulada, más allá de la cual los Apóstoles nunca fueron. mientras nuestro Señor estuvo sobre la tierra: 'Rabí, tú eres el Hijo de Dios; Tú eres el Rey de Israel.' De modo que tanto en lo que respecta a la revelación que se da del carácter de nuestro Señor, como en lo que respecta a la enseñanza que se da sobre el desarrollo y proceso de la fe en un alma, esta última narración corona adecuadamente toda la serie. Al analizarlo con ustedes ahora, creo que la mejor manera de resaltar su fuerza es pedirles que lo consideren dividido en estas tres partes: primero, la preparación: un alma traída al cielo por un hermano; luego la conversación: un alma fijada al cielo por sí misma; y luego la entusiasta confesión: 'Rabí, tú eres el Hijo de Dios; Tú eres el Rey de Israel.'
I. Mire, entonces, primero que nada, la preparación: un alma llevada a
Cristo por un hermano.
'Felipe encuentra a Natanael.' Natanael, con toda probabilidad, como te dirán los comentaristas, es el apóstol Bartolomé; y en los catálogos de los Apóstoles en los Evangelios, Felipe y él siempre están asociados. De modo que los dos hombres, antes amigos, vieron su amistad remachada y estrechada por este vínculo, el más sagrado de todos, de que el uno había sido para el otro el medio de llevarlo al cielo. No hay nada que una a los hombres entre sí de esa manera. Si quieres conocer toda la dulzura de la asociación con los amigos y del amor humano, haz que un corazón se una al tuyo por este vínculo sagrado y eterno que te debe su primer conocimiento del Salvador. Así todos los vínculos humanos serán endulzados, ennoblecidos, elevados y perpetuos.
'Hemos encontrado a Aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas: Jesús Nazareno, el Hijo de José.' Felipe no sabe nada del nacimiento sobrenatural de Cristo, ni de que haya sido en Belén; para él es hijo de un campesino nazareno. Pero, a pesar de eso, Él es la Persona grande, significativa y misteriosa por quien toda la literatura sagrada de Israel había sido un largo anhelo durante siglos; y ha llegado a creer que este Hombre que está a su lado es la Persona en quien se centraron y centraron todas las comunicaciones divinas anteriores durante un milenio pasado.
No necesito detenerme en estas palabras, porque hacerlo sería repetir sustancialmente lo que dije en un sermón anterior sobre estos primeros discípulos, sobre el valor de la convicción personal como medio para producir convicción en la mente de los demás, y sobre la necesidad y posibilidad de que todos los que han encontrado a Cristo por sí mismos lo digan a los demás, y así se conviertan en sus misioneros y evangelistas.
No necesito repetir lo que dije en aquella ocasión; por lo tanto paso a la muy natural vacilación y pregunta de Natanael: '¿Puede salir algo bueno de Nazaret?' Un prejuicio, sin duda, pero muy inofensivo; un hielo finísimo que se derritió en cuanto la sonrisa de Cristo brilló sobre él. Y un prejuicio de lo más natural. Natanael vino de Caná de Galilea, una pequeña aldea montañosa, a tres o cuatro millas de Nazaret. Todos conocemos las amargas enemistades y celos de los pueblos vecinos, y que nada es tan agradable para los habitantes de uno como las burlas de los habitantes de otro. Y en las palabras de Natanael simplemente se habla de los celos rústicos de Caná contra Nazaret.
Es fácil culparlo, pero ¿crees que tú o yo, si hubiésemos estado en su lugar, habríamos dicho algo muy diferente? Supongamos que le dijeran que un campesino de Ross-shire era un hombre de quien pendía toda la historia de esta nación. ¿Crees que sería probable que lo creyeras sin decir primero: "Ese es un lugar extraño para que nazca una persona así"? Galilea era la parte despreciada de Palestina, y Nazaret obviamente era una aldea proverbialmente despreciada de Galilea; y este Jesús era el hijo de un carpintero del que nadie había oído hablar jamás. Parecía una cabeza extraña sobre la cual debía revolotear la divina paloma, pasando junto a todos los fariseos y escribas, todos los grandes pueblos y sabios. El prejuicio de Natanael no fue más que dar voz a una falla que es tan amplia como la humanidad y contra la cual tenemos que luchar todos los días de nuestra vida; no sólo con respecto a asuntos religiosos sino con respecto a todos los demás, es decir, el hábito de estimar a las personas, su trabajo, su sabiduría y su poder para enseñarnos, por la clase a la que se supone que pertenecen, o incluso por el lugar de donde proceden.
'¿Puede salir algo bueno de Nazaret?' "¿Puede un alemán enseñarle a un inglés algo que él no sabe?" —¿Debe un protestante algo de iluminación espiritual a un católico romano? '¿Debemos nosotros, los disidentes, recibir alguna sabiduría o ejemplo de los eclesiásticos?' "¿Podrá un conservador dar lecciones de política a un liberal?" —¿Hay alguna otra parte de Inglaterra que pueda enseñarnos a Lancashire? Tengan cuidado de que, mientras levantan las manos con horror contra los prejuicios de los contemporáneos de nuestro Señor, que tropezaron en su origen, no estén haciendo lo mismo con respecto a toda clase de temas veinte veces al día.
Ésta es una lección muy clara y no demasiado secular para un sermón. Toma otro. Este inocente prejuicio de Natanael en tres partes nos pone de relieve claramente cuán real obstáculo fue el reconocimiento de la autoridad mesiánica de nuestro Señor. Su origen aparentemente humilde fue. Lo hemos superado y no supone ninguna dificultad para nosotros; pero fue así entonces. Cuando Jesucristo vino a este mundo, Judea estaba gobernada por la más desalmada de las aristocracias, una aristocracia de pedantes cultos. Dondequiera que haya una clase así, encontrará gente que piensa que no puede haber nadie digno de ser mirado o a quien valga la pena atender, fuera de los pequeños límites de su propia superioridad altanera. ¿Por qué vino Jesucristo de "los hombres de la tierra", como llamaban los rabinos a todos los que no habían aprendido a cubrir cada precepto claro con las telarañas de la casuística? Por qué, por un lado, de acuerdo con la ley general de que los grandes reformadores e innovadores siempre provienen de fuera de estas clases, que el Espíritu del Señor vendrá sobre un pastor como Amós, y los pescadores y campesinos difundirán el Evangelio por el mundo; y que en política, en literatura, en ciencia, así como en religión, siempre es cierto que 'no hay muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles son llamados'. Para las clases cultivadas hay que buscar mucho que sea precioso y bueno, pero para un nuevo impulso, en campos intactos, hay que mirar fuera de ellos. Y así la más elevada de todas las vidas se ajusta a la ley general.
Más que eso, 'Jesús de Nazaret, el Hijo de José', vino así porque era el Cristo del pobre, porque era el Cristo del hombre ignorante, porque su palabra no era para ninguna clase, sino tan amplia como el mundo. Vino pobre, oscuro, iletrado, para que todos los que, como Él, eran pobres y no tocados por el dedo de la cultura terrenal, pudieran encontrar en Él a su Hermano, su Ayudador y su Amigo.
'Felipe le dijo: Ven y mira.' No va a discutir la cuestión. Él da la única respuesta posible: '¿Me preguntas: de Nazaret puede salir algo bueno?' 'Venid y ved si es algo bueno o no; y si lo es, y si vino de Nazaret, entonces la pregunta se ha respondido por sí sola.' La calidad de una cosa no puede determinarse por el origen de la misma.
Dio la casualidad de que este Hombre no salió de Nazaret en absoluto, aunque ni Felipe ni Natanael lo sabían; pero si lo hubiera hecho, todo habría sido lo mismo. La respuesta correcta fue "Ven y verás".
Ahora bien, aunque, por supuesto, no existe ningún tipo de correspondencia entre el mero prejuicio de este hombre Natanael y las dudas intelectuales arraigadas de otras generaciones, "Ven y verás" lleva en sí la esencia de toda la apologética cristiana. Con diferencia, lo más sabio que puede hacer cualquier hombre que tenga que defender la causa del cristianismo es presentar bien a Cristo y dejar que la gente lo mire y confíe en que Él producirá su propia impresión. Podemos discutir una y otra vez sobre Él para siempre, y nunca lo convenceremos con tanta seguridad como simplemente presentándolo. 'Yo, si fuere enaltecido, a todos atraeré hacia Mí'. Sin embargo, estamos tan ocupados demostrando el cristianismo que a veces no tenemos tiempo para predicarlo; Estamos tan ocupados demostrando que Jesucristo es esto, aquello y lo otro, o contradiciendo la noción de que Él no es esto, aquello y lo otro, que nos olvidamos simplemente de presentarlo para que los hombres lo vean. Confía en ello, mientras que el argumento tiene su función y hay hombres a quienes se debe abordar de ese modo; En general, y para lo general, la mejor manera de propagar el cristianismo es proclamarlo, y la segunda mejor manera es probarlo. Nuestros argumentos a menudo son muy parecidos a aquel elaborado discurso que un obispo predicó una vez para probar la existencia de un Dios, al final del cual una simple anciana que no había seguido su razonamiento muy inteligentemente, exclamó: "Bueno, para Por todo lo que dice, no puedo evitar pensar que, después de todo, existe un Dios. Los errores que se citan para ser refutados a menudo quedan más claros en la mente de los oyentes que los intentos de refutarlos. Proclamen a Cristo, clamen en voz alta a los hombres: '¡Venid y ved!' y algunos ojos se volverán y algunos corazones se unirán a Él.
Y por otro lado, queridos hermanos, no habrán actuado justamente con el cristianismo hasta que hayan cumplido con esta invitación y hayan sometido honestamente su mente y su corazón a la influencia y la impresión que Cristo mismo haría sobre él.
II. Llegamos ahora a la segunda etapa: la conversación entre Cristo y Natanael, donde vemos un alma fijada al cielo por sí misma.
En términos generales, como señalé, el método por el cual nuestro Señor manifiesta Su Mesianismo a esta sola alma es una revelación de Su conocimiento sobrenatural de él. Pero se pueden decir unas palabras sobre los detalles. Observe el énfasis con el que el evangelista nos muestra que nuestro Señor hace esta caracterización discriminatoria de Natanael antes de que Natanael viniera a Él: "Lo vio venir". Así que no fue con una rápida y penetrante mirada de intuición como leyó su carácter en su rostro. No es que generalizara rápidamente a partir de una acción que le había visto hacer. No fue por ningún conocimiento personal previo de él, porque, obviamente, por las palabras de Felipe a Natanael, este último nunca había visto a Jesucristo. Mientras Natanael se acercaba a Él, antes de haber hecho algo para mostrarse, nuestro Señor pronuncia las palabras que muestran que había leído su corazón: "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño".
Es decir, he aquí un hombre que verdaderamente representa lo que fue el ideal de toda la nación. La referencia es, sin duda, a la antigua historia de la ocasión en que el nombre de Jacob fue cambiado a Israel. Y veremos una referencia adicional a la misma historia en los versículos siguientes. Jacob había luchado con Dios en esa misteriosa escena junto al arroyo Jaboc, y había vencido, y había recibido en lugar del nombre de Jacob, 'un suplantador', el nombre de Israel, 'porque como Príncipe tienes poder con Dios y has prevalecido'. .' Y dice Cristo: 'Este también es un hijo de Israel, uno de los guerreros de Dios, que ha prevalecido con Él con la oración.' 'En quien no hay engaño': Jacob en sus primeros años de vida había estado marcado y estropeado por una astucia egoísta. La sutileza y la astucia habían sido la nota clave de su carácter. Para expulsar eso de él, habían sido necesarios años de disciplina, dolor y tristeza. Y no fue hasta que fue expulsado de él que su nombre pudo ser alterado y convertirse en Israel. A este hombre le han quitado la astucia. ¿Por qué proceso? Las palabras son una cita verbal del Salmo xxxii: 'Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto. Bienaventurado el hombre a quien el Señor no imputa iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño.' La apertura clara y sincera del espíritu, y la libertad del alma de toda esa corrupción que el salmista llama 'engaño', es propiedad únicamente de aquel que la ha recibido, por confesión, perdón y limpieza, de Dios. Así Natanael, en su lucha, había ganado el gran regalo. Su transgresión había sido perdonada; su iniquidad había sido cubierta; a él Dios no le había imputado su pecado; y en su espíritu, por tanto, no había engaño. ¡Ay hermano! Si esa gota negra ha de ser limpiada de tu corazón, debe ser por los mismos medios: confesión al cielo y perdón de Dios. Y entonces tú también serás un príncipe con Él, y tu espíritu será franco y libre, abierto y sincero.
Natanael, con asombro, dice: "Señor, ¿de dónde me conoces?" No es que se apropie la descripción para sí mismo, o reconozca la veracidad de la misma, pero se sorprende de que Cristo tenga medios para formarse algún juicio con referencia a él, y por eso le pregunta, medio esperando una respuesta que muestre el origen natural. del conocimiento de nuestro Señor: '¿De dónde me conoces?' Luego viene la respuesta, que, a la comprensión sobrenatural del carácter de Natanael, añade el conocimiento sobrenatural de las acciones secretas de Natanael: "Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi". Y es porque te vi debajo de la higuera que supe que eras "un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Entonces, bajo la higuera, Natanael debe haber estado luchando en oración; debajo de la higuera debía haber estado confesando sus pecados; debajo de la higuera debía haber estado anhelando y buscando al Libertador que 'apartaría de Jacob la impiedad'. Tan solitaria había sido esa vigilia, y tan poco habría sabido cualquier ojo humano que la hubiera contemplado lo que había estado pasando por su mente, que el conocimiento de Cristo de ella y de su significado enciende inmediatamente en el corazón de Natanael el fuego de la alegría. convicción: "Tú eres el Hijo de Dios". Si hubiésemos visto a Natanael, sólo habríamos visto a un hombre sentado, sumido en sus pensamientos, bajo una higuera; pero Jesús había visto la lucha espiritual que no tenía marcas externas, y para haberla conocido debió haber ejercido la prerrogativa divina de leer el corazón.
Os pido que consideréis si no fue correcta la conclusión de Natanael, y si no tuvo razón aquella mujer samaritana que volvió apresuradamente a la ciudad, dejando su cántaro de agua, y dijo: "Ven y ve a un hombre que me contó todo lo que Hice.' Ese "todo" era una pequeña extensión de los hechos, pero aún así era cierto en espíritu. Y su inferencia fue absolutamente cierta: '¿No es éste el Cristo, el Hijo de Dios?' Este es el primer milagro que realizó Jesucristo. Su conocimiento sobrenatural, que no puede eliminarse de las representaciones neotestamentarias de su carácter, es una marca de divinidad tanto como cualquiera de sus manifestaciones terrenales. No es el más alto; no atrae nuestras simpatías como lo hacen algunos de los otros, pero es irrefragable. He aquí un hombre para quien todos los hombres con quienes entró en contacto eran como esos relojes con esfera de cristal que nos muestra todas las obras. ¿Cómo llega a tener este conocimiento perfecto y absoluto?
Esa omnisciencia, tal como se manifiesta aquí, nos muestra cuán contento está Cristo cuando ve algo bueno, cualquier cosa que pueda alabar en cualquiera de nosotros. "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Ni una palabra sobre los prejuicios de Natanael, ni una palabra sobre cualquiera de sus defectos (aunque sin duda tenía muchos de ellos), sino la cordial alabanza de que era un hombre honesto y sincero, que seguía a Dios y la verdad. No hay nada que alegro tanto a Cristo como ver en nosotros cualquier leve rastro de anhelo, amor y semejanza con Él mismo. Su omnisciencia nunca se complace tanto como cuando debajo de montones y montañas de vanidad y pecado discierne en el corazón de un hombre algún pobre germen de bondad y anhelo de Su gracia.
Y luego, observemos cómo tenemos aquí la omnisciencia de nuestro Señor expuesta como consciente de todas nuestras crisis y luchas internas: "Cuando estabas debajo de la higuera, te vi". Supongo que todos podríamos mirar hacia atrás, a algún lugar u otro, bajo algún seto de espino, o alguna roca a la orilla del mar, o la cima de alguna montaña, o tal vez en algún salón trasero, o en alguna calle concurrida, donde algunos nunca... Pasó una época de la historia de nuestra alma que debía ser olvidada, invisible para todos los ojos, y que no habría mostrado rastro a ningún espectador, excepto tal vez un labio fuertemente comprimido. Alegrémonos de sentir que Cristo ve todos estos momentos que ningún otro ojo puede ver. En nuestras horas de crisis, y en nuestros momentos monótonos y sin incidentes, en el torrente de las aguas furiosas, cuando la corriente de nuestras vidas está atrapada entre las rocas, y en los largos y lánguidos tramos de su flujo más suave, cuando luchamos con nuestros miedos o anhelos de Su luz, o incluso cuando estamos sentados mudos e impasibles, como hombres de nieve, apáticos y congelados en nuestra indiferencia, Él nos ve, se compadece y ayudará en la necesidad que contempla.
'No creas que puedes suspirar,
Y tu Salvador no está cerca;
No creas que puedes llorar una lágrima,
Y tu Salvador no está cerca.'
"Cuando estabas debajo de la higuera, te vi".
III. Una palabra más sobre esta entusiasta confesión que corona el conjunto: 'Rabí, tú eres el Hijo de Dios; Tú eres el Rey de Israel.'
¿Dónde había aprendido Natanael esos grandes nombres? Era discípulo de Juan el Bautista, y sin duda había escuchado el testimonio de Juan registrado en este mismo capítulo, cuando nos contó cómo la voz del Cielo le había pedido que reconociera al Mesías por la señal de la Paloma que descendía, y cómo él 'vio y dio testimonio de que éste es el Hijo de Dios.' El testimonio de Juan tuvo eco en la confesión de Natanael. Sin duda, atribuyó al nombre sólo ideas vagas, mucho menos articuladas y doctrinales de las que tenemos el privilegio de hacerlo. Para él, 'Hijo de Dios' no podría haber significado todo lo que debería significar para nosotros, pero significó algo que vio claramente, y mucho más allá de lo que vio sólo vagamente. Significaba que Dios había enviado y era en algún sentido especial el Padre de este Jesús de Nazaret.
"Tú eres el Rey de Israel", había estado predicando Juan, "el Reino de los Cielos está cerca". El Mesías iba a ser el Rey teocrático, el Rey, no de 'Judá' ni de 'los judíos', sino de 'Israel', la nación que había entrado en pacto con Dios. De modo que la sustancia de la confesión era el Mesianismo de Jesús, que descansaba en Su relación divina especial y conducía a Su dominio Real.
Note también el entusiasmo de la confesión; el oído percibe claramente un tono de éxtasis en él. Todas las campanas de alegría del corazón del hombre están sonando. No es un mero reconocimiento intelectual de Cristo como Mesías. La diferencia entre la mera creencia mental y la fe del corazón reside precisamente en la presencia de estos elementos de confianza, lealtad entusiasta y sumisión absoluta.
Entonces, la gran pregunta para cada uno de nosotros no es: ¿Creo como parte de mi credo intelectual que Cristo es 'el Mesías, el Hijo de Dios, el Rey de Israel'? Supongo que casi todos mis oyentes aquí presentes hacen lo mismo. Eso no te hará cristiano, amigo mío. Eso no salvará vuestra alma ni calmará vuestro corazón, ni os traerá paz y fortaleza en la vida, ni os abrirá las puertas del Reino de los Cielos. Un hombre puede ser miserable, completamente hundido en toda clase de maldad y maldad, morir como un perro e ir al castigo en el futuro, aunque crea que Jesucristo es el Hijo de Dios y el Rey de Israel. Quieres algo más que eso. Lo que necesitas es precisamente este elemento de reconocimiento entusiasta, de sumisión leal, de obediencia absoluta y de confianza inquebrantable.
Mire a estos primeros discípulos, seis hombres valientes que tenían toda esa lealtad y amor hacia Él; aunque no había un alma en el mundo excepto ellos mismos para compartir sus convicciones. ¿No te avergüenzan? Cuando Él viene a vosotros, como viene, con esta pregunta: '¿Quién decís que soy yo?' que Dios os dé gracia para responder: 'Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente', y no sólo para responder con tus labios, sino para confiar plenamente en Él con tu corazón y con devoción entusiasta inclinar todo tu ser. en adoración, asombro y gozosa sumisión a Sus pies. Si somos 'verdaderamente israelitas', nuestros corazones lo coronarán como el 'Rey de Israel'.
JUAN I. 50, 51— LOS PRIMEROS DISCÍPULOS: V. CREER Y VER
'Respondió Jesús y le dijo: Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, ¿crees? Verás cosas mayores que éstas. 51. Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De ahora en adelante veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre.'—JUAN i. 50, 51.
Aquí tenemos el final del relato de la reunión de los primeros discípulos, que ha ocupado varios sermones. Hemos tenido ocasión de señalar cómo cada incidente de la serie ha arrojado una nueva luz sobre dos temas principales, a saber, sobre alguna fase del carácter y la obra de Jesucristo, o sobre las diversas formas en que se transmite la fe, que es la condición del discipulado, se enciende en las almas de los hombres. Estas palabras finales pueden considerarse como pensamientos culminantes sobre ambos asuntos.
Nuestro Señor reconoce y acepta la fe de Natanael y sus compañeros, pero, como un sabio Maestro, deja que sus alumnos desde el principio vislumbren cuánto les queda por aprender; y en el acto de aceptar la fe da sólo un indicio de la gran extensión de conocimiento aún no comprendido de Él que se encuentra ante ellos; 'Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, ¿crees? Verás cosas mayores que éstas.' Acepta la confesión de Natanael y la de sus compañeros. Los labios humanos le han dado muchos títulos grandes y maravillosos en este capítulo. Juan lo llamó "el Cordero de Dios"; los primeros discípulos lo aclamaron como el 'Mesías, que es el Cristo'; Natanael cayó ante él con la exclamación arrobada: 'Tú eres el Hijo de Dios; ¡Tú eres el Rey de Israel!' Todas estas coronas habían sido puestas en Su cabeza por manos humanas, pero aquí Él se corona. Hace una afirmación más poderosa que cualquiera que hubieran soñado, y se proclama a sí mismo como el medio de toda comunicación e intercambio entre el cielo y la tierra: "De ahora en adelante veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo de Dios". Hombre.'
Entonces, hay dos grandes principios que se encuentran en estos versículos y que están contenidos, primero, en la poderosa promesa de nuestro Señor a Sus nuevos discípulos, y segundo, en el testimonio de nuestro Señor sobre sí mismo. Permítanme decir una o dos palabras sobre cada uno de ellos.
I. La promesa de nuestro Señor a sus nuevos discípulos.
Las palabras de Cristo aquí pueden traducirse como una pregunta o una afirmación. Comparativamente hay poca diferencia en el significado sustancial si leemos "¿crees?" o "tú crees". En el primer caso habrá una expresión un poco más vívida de sorpresa y admiración por la rapidez de la fe de Natanael, pero en ninguno de los casos encontraremos nada de culpa o duda sobre la realidad de su creencia. La pregunta, si es una pregunta, no es si la fe de Natanael era genuina o no. No hay ningún indicio de que haya sido demasiado rápido con su confesión y de que haya ascendido demasiado rápidamente hasta el punto que ha alcanzado. Pero en cualquier caso, ya sea que la palabra sea una pregunta o una afirmación, debemos ver en ella el reconocimiento solemne y alegre de la realidad de la confesión y creencia de Natanael.
Aquí está la primera vez que esa palabra 'creencia' sale de labios de Cristo; y cuando recordamos toda la importancia que se le ha otorgado en la historia posterior de la Iglesia, y la revolución en el pensamiento humano que siguió a la exigencia de nuestra fe por parte de nuestro Señor, resulta interesante notar la primera aparición de la palabra. Fue una época en la historia del mundo en la que Cristo afirmó y aceptó por primera vez la fe de un hombre.
Por supuesto, la segunda parte de este versículo, 'Verás cosas mayores que éstas', tiene su cumplimiento adecuado en la manifestación gradual de Su persona y carácter, que siguió a los acontecimientos registrados en los Evangelios. Su vida de servicio, sus palabras de sabiduría, sus obras de poder y de piedad, su muerte de vergüenza y de gloria, su resurrección y su ascensión, estas son las "cosas más grandes" que se le prometen a Natanael. Todos ellos aún no han sido revelados, y lo que nuestro Señor quiere decir es simplemente esto: 'Si continúas confiando en Mí, como has confiado en Mí, y estás a Mi lado, verás desenrollado ante tus ojos y comprendido por tu fe el gran hechos que harán la manifestación de Dios al mundo.' Pero aunque esa sea la aplicación original de las palabras, creo que podemos extraer de ellas algunas lecciones que son de importancia para nosotros mismos; y les pido que observen la pista que nos dan sobre tres cosas: fe y discipulado, fe y vista, fe y progreso. '¿Crees? Verás cosas mayores que éstas.'
Primero, aquí se arroja luz sobre la relación entre fe y discipulado. Está claro que nuestro Señor usa aquí la palabra por primera vez en el pleno sentido cristiano, que considera el ejercicio de la fe como prácticamente sinónimo de ser discípulo, que desde el principio los creyentes fueron discípulos y los discípulos fueron creyentes. .
Luego, observe aún más que nuestro Señor aquí emplea la palabra "creencia" sin ninguna definición de qué o a quién debían creer. Él mismo, y no ciertos pensamientos acerca de Él, es el verdadero objeto de la fe de un hombre. Podemos creer una proposición, pero la fe debe captar a una persona. Incluso cuando la persona nos es dada a conocer mediante una proposición en la que tenemos que creer antes de poder confiar en ella, la esencia de la fe no es el proceso intelectual de aferrarnos a un determinado pensamiento y aceptarlo, sino el proceso moral. proceso de arrojarme con plena confianza en el Ser que me revela el pensamiento, de poner mi mano y apoyar mi peso en el Hombre de quien me habla. Y así la fe, que es discipulado, tiene por esencia misma el elemento personal de la confianza en el Señor.
Luego, además, observe cuán diferente de nuestro credo era el credo de Natanael y, sin embargo, cuán idéntica a nuestra fe, si somos cristianos, era la fe de Natanael. No sabía nada acerca del corazón mismo de la obra de Cristo, su muerte expiatoria. No sabía nada acerca de la gloria más elevada de la persona de Cristo, su divina filiación, en su sentido único y elevado. Éstas permanecían sin revelar y estaban entre las cosas más importantes que aún estaba por ver; pero aunque su conocimiento era imperfecto y su credo incompleto en comparación con el nuestro, su fe era exactamente la misma. Se aferró a Cristo, se adhirió a Él con todo su corazón, estaba listo para aceptar Sus enseñanzas, estaba dispuesto a hacer Su voluntad, y en cuanto al resto: 'Verás cosas mayores que éstas'. Así, queridos hermanos, de estas palabras de mi texto aquí, de la atribución indubitable de la elevada noción de la fe a este hombre, de la manera en que nuestro Señor usa la palabra, se derivan estos tres puntos que os ruego que reflexionéis: no hay discipulado sin fe; la fe es la comprensión personal de Cristo mismo; el contenido de los credos puede diferir, mientras que el elemento de fe sigue siendo el mismo. Te ruego que dejes que Cristo venga a ti con la pregunta de mi texto, y mientras te mira a los ojos, le oyes decir: '¿Crees?'
En segundo lugar, observe cómo en esta gran promesa a los nuevos discípulos se arroja luz sobre otro tema, a saber. la conexión entre fe y vista. Hay mucho que ver en este contexto. Cristo dijo a los dos primeros que le seguían: "Venid y ved". Felipe afrontó la fina película de prejuicios de Natanael con las mismas palabras: "Ven y verás". Cristo saludó a Natanael que se acercaba con: "Cuando estabas debajo de la higuera, te vi". Y ahora su promesa se expresa en la misma metáfora: 'Verás cosas mayores que éstas'.
Hay aquí una doble antítesis. 'Te vi', 'Me verás'. 'Estabas convencido porque sentías que eras el objeto pasivo de Mi visión. Estarás aún más convencido cuando estés iluminado por Mí. Verás tal como eres visto. Te vi, y eso te unió a Mí; Me verás y eso confirmará el vínculo.'
Hay otra antítesis, a saber, entre creer y ver. 'Tú crees, ese es tu presente; Verás, esa es tu esperanza para el futuro. Ahora bien, ya he explicado que, en el significado primario y la aplicación adecuados de las palabras, la visión que aquí se promete es simplemente la observancia con el ojo exterior de los hechos históricos de la vida de nuestro Señor que aún estaban por aprenderse. Pero aún así podemos extraer una verdad de esta antítesis que nos será útil. 'Tú crees, verás'; es decir, en la región más elevada de la experiencia espiritual debes creer primero para poder ver.
No quiero decir, como a veces se quiere decir con esa afirmación, que un hombre tiene que tratar de forzar su entendimiento a adoptar la actitud de aceptar la verdad religiosa, para poder tener una experiencia que lo convenza de que es verdad. Me refiero a algo mucho más simple que eso, y mucho más verdadero, a saber. esto, que a menos que confiemos en el cielo y tomemos de Él nuestra iluminación, nunca contemplaremos un conjunto completo de verdades que, una vez que confiamos en Él, son todas claras y claras para nosotros. No es ningún misticismo decir eso. ¿Qué sabes acerca de Dios? Pongo énfasis en la palabra 'saber'. ¿Qué sabes acerca de Él, por mucho que discutas, especules y creas probable, temes, esperes y cuestiones acerca de Él? ¿Qué sabes de Él aparte de Jesucristo? ¿Qué sabes sobre el deber humano, aparte de Él? ¿Qué sabes de toda esa región oscura que se encuentra más allá de la tumba, aparte de Él? Si confías en Él, si caes a Sus pies y dices '¡Rabí! Tú eres mi Maestro y mi iluminación', entonces lo verás. Veréis a Dios, al hombre, a vosotros mismos, el deber; veréis luz sobre mil complicaciones y perplejidades; y tendrás un brillo superior al del sol del mediodía, fluyendo hacia la oscuridad más espesa de la muerte, la tumba y el terrible más allá. Cristo es la Luz. En esa 'Luz veremos la luz'. Y así como es necesario que salga el sol para que mis ojos puedan contemplar el mundo exterior, así es necesario que yo tenga a Cristo brillando en mi cielo para iluminar todo el universo, para que pueda ver claramente. "Cree y verás." Porque sólo cuando confiamos en Él, las verdades más poderosas que afectan a la humanidad se presentan claras y claras ante nosotros.
Y además de eso, si confiamos en Cristo, obtenemos una experiencia viva de una multitud de hechos y principios que son todo niebla y oscuridad para los hombres excepto a través de su fe; una experiencia que es tan vívida y aporta tal certeza que bien podría llamarse visión. El mundo dice: "Ver para creer". Así que se trata de las cosas toscas que puedes manejar, pero de todo lo que es más elevado que éstas: invierte el proverbio y obtienes la verdad. 'Ver para creer.' Sí, en lo que respecta a las cosas exteriores. Creer es ver con respecto al cielo y la verdad espiritual. '¿Crees? tú verás.'
Luego, en tercer lugar, aquí se aclara otra cuestión: la conexión entre fe y progreso. "Verás cosas mayores que éstas". Un maestro sabio estimula a sus alumnos desde el principio, dándoles vislumbres de cuánto queda por aprender. Eso no los lleva a la desesperación; refuerza todos sus poderes. Y así Cristo, como su primera lección para estos hombres, sustancialmente dice: 'Aún no habéis aprendido nada; apenas estáis empezando'. Eso es cierto para todos nosotros. La fe al principio, tanto en su contenido como en su calidad, es muy rudimentaria e infantil. Un hombre cuando se convierte por primera vez, tal vez de repente, sabe en cierto modo que él mismo es una criatura muy pecadora, miserable y pobre, y sabe que Jesucristo ha muerto por él y es su Salvador, y su corazón está condolencia por él. Él, en confianza, amor y obediencia. Pero todavía está de pie junto a la puerta y espiando dentro. Sólo domina el alfabeto. Él no está más que en la frontera de la tierra prometida. Su fe lo ha puesto en contacto con un poder infinito, ¿y cuál será el fin de eso? Él crecerá indefinidamente. Su fe lo ha iniciado en un camino que no tiene fin natural. Mientras se mantenga vivo, él crecerá y crecerá, y se acercará cada vez más al gran centro de todo.
Así que aquí se abre una gran posibilidad en estas sencillas palabras, una posibilidad que por sí sola satisface lo que necesitas y lo que anhelas, lo sepas o no, es decir, algo que te dará poderes y conocimientos siempre nuevos; algo que asegurará vuestro acercamiento cada vez más cercano a un objeto absoluto de alegría y verdad; algo que les protegerá contra el estancamiento y garantizará un progreso incesante. Todo lo demás se desgasta, tarde o temprano; si no en este mundo, entonces en otro. Hay un camino en el que un hombre puede emprender con la certeza de que no tiene fin, que se abrirá más y más a medida que avance, con la certeza de que, venga la vida, venga la muerte, todo es igual. lo mismo.
Cuando la planta crece demasiado para el invernadero, levantan el techo y crece aún más. Ya sea que tengas tu crecimiento en este mundo inferior, o si tienes tu cima en el brillo y el azul del cielo, el crecimiento es en una dirección. Hay un camino que asegura un progreso sin fin, y aquí reside su secreto: '¡Tú crees! Verás cosas mayores que éstas.'
Ahora bien, hermanos, esa es una gran posibilidad y es una lección solemne para algunos de ustedes. Ustedes, personas que profesan ser cristianas, ¿son más altas de lo que eran cuando nacieron? ¿Has crecido en absoluto? ¿Estás creciendo ahora? ¿Has visto algo más profundo de Jesucristo que aquel primer día cuando caíste a sus pies y dijiste: 'Tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel'? Su promesa para ti entonces fue: "Si crees, verás cosas mayores". Si no habéis visto cosas mayores es porque vuestra fe se ha derrumbado, si no ha caducado.
II. Ahora permítanme abordar el segundo pensamiento que se esconde en estas grandes palabras.
Tenemos aquí, como dije, a nuestro Señor coronándose con su propio testimonio de su propia dignidad. "De ahora en adelante veréis los cielos abiertos". Observen cómo, con labios magníficamente autocráticos, basa esta gran declaración en nada más que en su propia palabra. Los profetas siempre dijeron: 'Así dice el Señor'. Cristo alguna vez dijo: 'De cierto, de cierto os digo'. "Como no podía jurar por nadie mayor, juró por sí mismo". Él pone su propia seguridad en lugar de todo argumento y de todo apoyo a sus palabras.
'Lo sucesivo.' Una palabra que posiblemente no sea genuina y que, como observará, se omite en la versión revisada. Si ha de conservarse, debe traducirse, no "de aquí en adelante", como si apuntara a algún período indefinido en el futuro, sino "de ahora en adelante", como si afirmara que los cielos que se abrieron y los ángeles descendieron comenzaron a manifestarse. desde esa primera hora de Su obra oficial. "Veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo". Esa es una alusión de la historia de Jacob en Betel. Ya hemos encontrado referencias a la historia de Jacob en la conversación con Natanael: "Un israelita en verdad, en quien no hay engaño". Y aquí hay una referencia inequívoca a esa historia, cuando el fugitivo, con la cabeza apoyada en la almohada de piedra, y el cielo violeta de Siria, con todas sus estrellas, girando sobre él, contempló la escalera por la que los ángeles de Dios subían y descendían. . 'Entonces', dice Cristo, 'veréis, en ninguna visión nocturna, en ninguna apariencia transitoria, sino en una realidad práctica de vigilia, esa escalera descendiendo de nuevo, y a los ángeles de Dios moviéndose por ella en sus misiones de misericordia. .'
¿Y quién o qué es esta escalera? Cristo. No lea estas palabras en el sentido de que los ángeles de Dios descenderían sobre Él para ayudarlo, honrarlo y socorrerlo como lo hicieron una o dos veces en Su vida, sino que deben ascender y descender por A Él para ayuda y bendición del mundo entero.
Es decir, para decirlo claramente, Cristo es el único medio de comunicación entre el cielo y la tierra, la escalera con su pie en la tierra en su humanidad, y su cima en los cielos. 'Nadie subió al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del Hombre que está en el cielo.'
Mi tiempo no me permitirá ampliar estos pensamientos como lo hubiera hecho; Permítanme exponerlas en un breve resumen. Cristo es el medio de toda comunicación entre el cielo y la tierra, en la medida en que es el medio de toda revelación. He hablado incidentalmente sobre eso en la primera parte de este sermón, por lo que no me detendré en ello ahora. Cristo es la escalera entre el cielo y la tierra, en la medida en que en Él el sentido de separación y la realidad de la separación son barridos. El pecado ha cerrado el cielo; de él descienden muchas bendiciones sobre cabezas ingratas, pero entre él en su pureza y la tierra en su suciedad fangosa "hay un gran abismo". No es porque Dios es grande y yo soy pequeño, o porque Él es Infinito y yo soy una mera punta de alfiler frente a un gran continente, no es porque Él vive para siempre, y mi vida no es más que un palmo, No es por la diferencia entre Su Omnisciencia y mi ignorancia, Su fuerza y mi debilidad, que me separo de Él. 'Tus pecados te han separado de tu Dios', y ningún hombre, por muy alto que sea el Babel, puede llegar allí. Hay un medio por el cual la separación llega a su fin y por el cual todos los obstáculos objetivos a la unión y todos los obstáculos subjetivos son eliminados por igual. Cristo ha venido, y en Él los cielos se han inclinado para tocar, y tocar para bendecir, esta tierra baja, y el hombre y Dios son uno una vez más.
Él es la escalera, o único medio de comunicación, ya que por Él todas las bendiciones, gracias, ayudas y favores divinos descienden, como ángeles, a nuestros corazones débiles y necesitados. Cada fuerza, cada misericordia, cada poder espiritual, consuelo en cada dolor, aptitud para el deber, iluminación en la oscuridad, todos los dones que cualquiera de nosotros pueda necesitar, vienen a nosotros en ese único camino resplandeciente, la mediación y la obra de la Divinidad. -Cristo humano, el Señor.
Él es la escalera, el único medio de comunicación entre el cielo y la tierra, ya que por Él suben al cielo mis pobres deseos y oraciones e intercesiones, mis anhelos, mis suspiros, mis confesiones. 'Nadie viene al Padre sino por Mí'. Él es la escalera, el medio de toda comunicación entre el cielo y la tierra, ya que al final, si alguna vez entramos allí, entraremos por Él y sólo por Él, que es "el Camino, la Verdad y el Camino". Vida.'
¡Ah, queridos hermanos! los hombres nos dicen ahora que no existe conexión entre la tierra y el cielo excepto la que los telescopios y espectroscopios pueden distinguir. Se nos dice que no hay escalera, que no hay ángeles, que posiblemente no hay Dios, o si lo hay, no tenemos nada que ver con Él ni Él con nosotros; que nuestras oraciones no puedan llegar a Sus oídos, si Él tiene oídos, ni Su mano extendida para ayudarnos, si Él tiene mano. No sé cómo esta generación culta podrá volver a la fe en el Señor y librarse de esa duda espantosa que vacía el cielo y entristece la tierra a sus víctimas, sino prestando atención a la palabra que Cristo habló a toda la raza mientras Se dirigió a Natanael: "Veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre". Si Él es el Hijo de Dios, entonces todos estos mensajeros celestiales llegarán a la tierra por Él. Si Él es el Hijo del Hombre, entonces cada hombre puede participar de los dones que a través de Él son traídos al mundo, y Su Humanidad, que siempre habitó en el cielo, incluso mientras estuvo en la tierra, y que siempre estuvo rodeada por presencias de ángeles, es a la vez la medida de lo que cada uno de nosotros puede llegar a ser y el poder por el cual podemos llegar a serlo.
Una cosa es necesaria para esta maravillosa consumación: nuestra fe. ¡Y ay! Cuán benditos serán si en las soledades desoladas podemos ver el cielo abierto, y en la noche más negra el resplandor de la gloria de un Cristo presente, y escuchar el suave susurro de las alas de los ángeles llenando el aire, y encontrar en cada lugar ' casa de Dios y puerta del cielo,' porque Él está allí. Todo eso puede ser tuyo con una condición: '¿Crees? Verás el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre.'
JUAN ii. 1-11—JESÚS EL QUE LLEVA ALEGRÍA
'Y al tercer día hubo unas bodas en Caná de Galilea; y estaba allí la madre de Jesús: 2. Y fueron llamados Jesús, y sus discípulos, a las bodas. 3. Y como les faltó vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. 4. Jesús le dijo: Mujer, ¿qué tengo yo contigo? Mi hora aún no ha llegado. 5. Su madre dijo a los sirvientes: Todo lo que él os diga, hacedlo. 6. Y estaban colocadas allí seis tinajas de piedra, según la costumbre de la purificación de los judíos, que contenían dos o tres tinajas cada una. 7. Jesús les dijo: Llenad de agua las tinajas. Y las llenaron hasta el borde. 8. Y les dijo: Saquen ahora y lleven al maestreador de la fiesta. Y lo desnudaron. 9. Cuando el jefe de la fiesta probó el agua convertida en vino, y no sabía de dónde era (pero los sirvientes que sacaban el agua sí lo sabían), el jefe de la fiesta llamó al novio, 10. y le dijo. Todo hombre al principio sirve buen vino; y cuando los hombres han bebido bien, entonces lo que es peor; pero tú has guardado el buen vino hasta ahora. 11. Este comienzo de milagros hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él.'—JUAN ii. 1-11.
La datación exacta de este primer milagro la indica un testigo ocular. Como Nazaret estaba a unas treinta millas de distancia del lugar donde Juan estaba bautizando, y Caná a unas cuatro millas de Nazaret, el "tercer día" probablemente se cuenta a partir del día del llamamiento de Felipe. Jesús y sus discípulos parecen haber sido invitados a la fiesta de bodas más tarde que los demás invitados, ya que María ya estaba allí. Parece haber estado estrechamente relacionada con la familia que celebraba la fiesta, como se desprende de su conocimiento de la deficiencia del vino y de sus instrucciones a los sirvientes.
El primer punto, que Juan hace casi tan enfático como el milagro mismo, es la nueva relación entre María y Jesús, la lección que ella tuvo que aprender y su dulce confianza triunfante. Ahora que ve a su Hijo rodeado de sus discípulos, la esperanza secreta que ella había alimentado en silencio durante tanto tiempo se enciende y se dirige a Él con hermosa fe en su poder para ayudar, incluso en la pequeña necesidad presente. ¡Qué ejemplo nos da a todos su primera palabra a Él! Como las dos tristes hermanas de Betania, ella está segura de que basta con contarle los problemas, para que su propio corazón lo impulse a compartirlos y tal vez a aliviarlos. Digámosle a Jesús nuestras necesidades y dejemos que Él se ocupe de ellas como Él sabe.
Por supuesto, que se dirija a ella como "Mujer" no tiene el significado que tendría para nosotros, ya que el término es de respeto y cortesía, pero hay en él un claro indicio de una nueva distancia, que se ve reforzada por la pregunta , '¿Qué hay en común entre nosotros?' ¡Qué en común entre una madre y su hijo! Sí, pero tiene que aprender que la asunción de la posición de Mesías en la que tanto se regocijaba el orgullo de su madre, trajo necesariamente una consecuencia, la primera de las espadas que traspasarían el corazón de su madre. El hecho de que su Hijo ya no la llamara "madre", sino "mujer", le dijo que los viejos tiempos de estar sujeta a ella habían pasado para siempre, y que la antigua relación se había fusionado en la nueva de Mesías y discípulo: un pensamiento amargo, que muchos padres tienen que saborear aún con amargura, cuando sus hijos tienen perspectivas más amplias y un nuevo sentido de una vocación. Pocas madres son capaces de aceptar lo inevitable como lo hizo María: la "hora" de Jesús no está para prescribirle, sino que su propia conciencia del momento oportuno debe determinar su acción. No se nos dice qué le dio la señal de que había dado la hora, ni qué tan pronto llegó después de ese momento. Pero el dicho declara suave pero decididamente Su libertad, Su precisión infalible y su intervención segura en el momento adecuado. Podemos pensar que Él demora, pero siempre ayuda, 'y eso desde temprano'.
La dulce humildad y la fuerte confianza de María se manifiestan maravillosamente en su dirección hacia los sirvientes, que es exactamente lo contrario de lo que se podría haber esperado después de la ducha fría administrada a su afán por incitar a Jesús. Su fe se había apoderado de la pequeña chispa de promesa en ese "todavía no" y la había avivado hasta convertirla en una llama. "Entonces Él intervendrá y puedo dejar que Él decida cuándo". ¡Cuán firme, aunque ignorante, debe haber sido la fe que no flaqueó ni siquiera ante la amarga lección y el aparente rechazo, y cómo avergüenza nuestra más débil confianza en nuestro más conocido Señor, si alguna vez retrasa nuestras peticiones! María lo dejó todo al cielo; Sus órdenes debían ser obedecidas implícitamente. ¿Nos sometemos a Él de esa manera absoluta tanto en cuanto al tiempo como a la forma de sus respuestas a nuestras peticiones?
El siguiente punto es el milagro real. Está contado con notable viveza y reserva igualmente notable. Ni siquiera sabemos en qué consistió exactamente. ¿Se convirtió toda el agua de las vasijas en vino? ¿El cambio afectó sólo lo que se prolongó? No hay respuesta posible a estas preguntas. Jesús no pronunció ninguna palabra poderosa ni extendió su mano. Su voluntad efectuó silenciosamente el cambio en la materia. De modo que manifestó Su gloria como Creador y Sustentador, ejerciendo la prerrogativa divina de afectar las cosas materiales mediante Su mera voluntad.
La realidad del milagro queda certificada por el jovial comentario del "gobernante de la fiesta". Como dice Bengel: 'La ignorancia del gobernante prueba la bondad del vino; el conocimiento de los sirvientes, la realidad del milagro.' Su paladar, en cualquier caso, no estaba tan embotado como para no poder distinguir una buena "marca" cuando la probaba, ni hay ninguna razón para suponer que Jesús estuviera suministrando más vino a una empresa que ya había bebido más que suficiente. .
Las palabras del gobernante no pretenden aplicarse a los invitados a esa fiesta, sino que son bastante generales. Pero a este evangelista le gusta citar palabras que tienen significados más profundos de lo que sus oradores soñaron, y con su ojo místicamente contemplativo ve indicios y símbolos de lo espiritual en cosas muy comunes. Así que no estamos forzando significados más elevados en la broma del gobernante, sino captando una intención de la cita de Juan, cuando vemos en ella una expresión inconsciente de la gran verdad de que Jesús guarda su mejor vino hasta el final. ¡Cuántas pobres almas engañadas descubren alguna vez que el mundo hace todo lo contrario, atrayendo a los hombres para que sean sus esclavos y víctimas mediante brillantes promesas y deleites de corta duración, que tarde o temprano pierden su brillo engañoso y se vuelven rancios y, a menudo, positivamente amargos! "El fin de esa alegría es la pesadez". Lo más triste del mundo es una vejez impía, y una de las cosas más hermosas del mundo es el tranquilo atardecer que tan a menudo glorifica una vida piadosa que ha estado llena de esfuerzos por Jesús y de dolores soportados pacientemente como siendo enviado por Él.
'lleno a menudo vestido con chaleco radiante
Engañosamente sale la mañana,'
pero Cristo cumple con creces las promesas de la mañana, y la experiencia cristiana es constantemente progresiva, si los cristianos se aferran a Él, y el Cielo proporcionará la confirmación trascendente de la bendita verdad que fue dicha sin darse cuenta por el 'gobernante' en esa humilde fiesta.
No se dice qué efecto produjo el milagro en los demás; Probablemente los invitados compartían la ignorancia del gobernante, pero su efecto en los discípulos es que "creyeron en él". Ya habían "creído", o no habrían sido discípulos (Juan i. 50), pero su fe se profundizó y fue llamada de nuevo. Nuestra fe debe responder continua y cada vez más a sus continuas manifestaciones de sí mismo que todos podemos encontrar en nuestra propia experiencia.
Jesús 'manifestó su gloria' en este primer signo. ¿Cuáles eran los rayos de ese suave resplandor? Seguramente el principal de ellos, además de la revelación de su soberanía sobre la materia, a la que ya nos hemos referido, es que en ella santificó los dulces y sagrados gozos del matrimonio y la vida familiar, que en ella se reveló mirando con simpatía a los lazos que nos unen, y en la alegría de nuestra humanidad común, que en ellos Él se revela capaz y alegre de santificar y elevar nuestras alegrías e infundir en ellas una nueva y extraña fragancia y poder. El "agua" de nuestra vida ordinaria se transforma en "vino". Jesús 'se familiarizó con el dolor' para poder impartir a cada alma creyente y dispuesta su propio gozo, y que al permanecer en nosotros, nuestro gozo sea pleno.
JUAN ii. 11—EL PRIMER MILAGRO EN CANÁ—EL AGUA HECHA VINO
'Este comienzo de milagros hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria.'—JUAN ii. 11.
La nota clave de este Evangelio fue golpeada en los primeros versículos del primer capítulo con las grandes palabras: "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y contemplamos su gloria, llena de gracia y de verdad". A estas palabras hay una referencia evidente en este idioma. El evangelista considera el primer milagro de Cristo como el primer rayo de esa gloria resplandeciente del Verbo encarnado. Para este evangelista todos los milagros son especialmente importantes como signos, que es la palabra que generalmente emplea para designarlos. No son meros portentos, sino revelaciones y maravillas significativas. Creo que no es accidental que haya sólo siete milagros de nuestro Señor, antes de Su crucifixión, registrados por Juan, y uno del Señor Resucitado.
Todos estos signos son presentados por el evangelista como manifestaciones de diversos aspectos de esa única luz blanca, de la gloria increada que irradia de Cristo. Son, si se me permite decirlo, los siete colores en los que se analiza el rayo único. Se podría considerar que cada uno de ellos presenta una idea nueva de lo que es la 'gloria... llena de gracia y de verdad'.
Empiezo con el primero de la serie. ¿Cuál es entonces la "gloria del Unigénito" que resplandece sobre nosotros a partir del milagro? Mi objetivo es simplemente intentar responderle a esa pregunta.
I. Entonces, primero vemos aquí la revelación de su poder creativo.
Es muy notable que el hecho milagroso esté completamente velado en la narración. No se dice una palabra del método de operación, ni siquiera se dice que se realizó el milagro; sólo se nos dice lo que lo precedió y lo que le siguió. Está envuelto en un profundo silencio. Los sirvientes llenan las tinajas de agua. "Sacad ahora", y sacan, "y la lleváis al gobernador de la fiesta". No sabemos dónde entra en juego el acto milagroso; cuál era su naturaleza no lo podemos decir. Hasta qué punto se extendió aún no está claro. ¿Se transformó en vino toda la gran cantidad de agua que había en estos seis grandes vasos de piedra, o el cambio se efectuó en el momento en que se extrajo de ellos la porción que se necesitaba y sólo en esa porción? No podemos responder la pregunta. Probablemente, creo, lo último; pero en todo caso se ha corrido un velo sobre el hecho.
Sólo esto, vemos que en este milagro, aún más notoriamente que en cualquier otro de nuestro Señor, no se emplea ningún medio. A veces usaba vehículos materiales, ungiendo los ojos de un hombre con arcilla o humedeciendo el oído con la saliva; a veces enviar a un hombre a bañarse en el estanque de Siloé; a veces poniendo su mano sobre los enfermos; a veces curación a distancia con la mera expresión de Su palabra. Pero aquí ni siquiera hay una palabra; no se emplea ningún medio de ningún tipo, sino la manifestación silenciosa de Su voluntad, que, sin señal, sin indicación audible visible de ningún tipo, pasa con poder soberano en medio de las cosas materiales y allí obra de acuerdo con Su propio propósito. ¿No es ésta la firma de la divinidad, que sin medios la mera manifestación de la voluntad es todo lo que se necesita para moldear la materia como plástico según Su orden? Ni siquiera es: "Él habló y fue hecho", sino que silenciosamente quiso, y "el agua consciente conoció a su Señor y se sonrojó". Ésta es la gloria del Verbo Encarnado.
Ahora bien, eso no fue una interrupción del orden de las cosas establecido en la Creación. Aquí no hubo suspensión de las leyes naturales. Lo único que ocurrió fue que el poder que generalmente actúa a través de vínculos mediadores entró en conexión inmediata con el efecto. ¿Qué importa si tu motor transmite su potencia a través de media docena de manivelas, o dos o tres menos? ¿Qué importa si la cadena es más larga o más corta? Aquí se eliminan algunos enlaces entre paréntesis, eso es lo único inusual. Porque en todas las operaciones naturales ordinarias, como las llamamos, el profundo prólogo de este Evangelio nos enseña a creer que Cristo, el Verbo eterno, obra según su voluntad. Él era el Agente de la creación. Él es el Agente de esa preservación que es sólo una creación continua. En Él está la vida, y todos los seres vivientes viven gracias a la presencia y operación continua sobre ellos de Su poder divino. Y nuevamente digo, lo que es fenomenal e inusual en este milagro no es más que la supresión de dos o tres de los vínculos que conectan entre la causa continua de todas las existencias creaturales y su efecto. Así que aprendamos que ya sea a través de una larga cadena de las llamadas causas, o bien directamente contra el efecto, sin la intervención de estos medios entre paréntesis y transmisores, el poder divino actúa. El poder es uno, y la razón del efecto es una: que Cristo siempre obra en el mundo, y es ese Verbo Eterno, 'sin el cual nada de lo que fue hecho fue hecho'. 'Este principio de milagros hizo Cristo... y manifestó su gloria.'
II. Luego, creo que nuevamente vemos aquí la revelación de un gran propósito de la venida de nuestro Señor: santificar toda vida común, y especialmente toda vida familiar.
¡Qué extraño contraste hay entre la sencilla alegría de la boda rústica de un pueblo y la tremenda escena de la Tentación en el desierto, que la precedió sólo unos días! ¡Qué extraño contraste hay entre las alturas sublimes del primer capítulo y el incidente hogareño que abre el ministerio! ¡Qué contraste entre el rígido ascetismo del Precursor, 'que vino sin comer ni beber', y el Hijo del Hombre, que entra así libre y alegremente en las alegrías y relaciones comunes de la naturaleza humana! ¡Cuán diferente debe haber sido la escena de la fiesta de bodas de las anticipaciones de la media docena de discípulos que se habían reunido a su alrededor, todos hormigueantes de expectación en cuanto a cuál sería la primera manifestación de su poder mesiánico! Lo último que hubieran soñado hubiera sido encontrarlo en el humilde hogar de Caná de Galilea. Algunas personas dicen que "este milagro es indigno de Él, porque se realizó en una ocasión tan trivial". ¿Y fue una ocasión trivial la que lo impulsó a comenzar así su carrera, no mediante alguna elevada, forzada y remota exhibición de algo más que la santidad o el poder humano, sino entrando como un hermano en medio de las alegrías terrenales, caseras y comunes? ¿Mostrando cómo Su presencia los ennobleció y santificó? Seguramente el mundo ha obtenido de Él, entre los muchos dones que Él le ha dado, pocos que hayan sido fuente de dulzura y bienaventuranza más sagrada que la que se abre en el hecho de que la primera manifestación de Su gloria tuvo como resultado la santificación. del vínculo matrimonial.
¿Y no está de acuerdo con todo el significado y espíritu de Sus obras que 'por cuanto los hermanos participaban de' algo, 'Él también debería participar de lo mismo' y santificar cada incidente de la vida al compartirlo? ? Por eso protesta contra esa división infiel y perversa de la vida en sagrada y secular, que ha causado tanto daño tanto en las regiones sagradas como en las seculares. Por eso protesta contra la noción de que la religión tiene que ver con otro mundo y no con éste. Por eso Él protesta contra la concepción restrictiva de Su obra que eliminaría de su influencia todo lo que interesa a la humanidad. Por eso Él dice, por así decirlo, al comienzo mismo de Su carrera: "Soy un Hombre, y nada de lo humano lo considero ajeno a Mí".
¡Hermanos de religion! aprendamos la lección de que toda vida es región de Su Reino; que la esfera de Su gobierno es todo lo que un hombre puede hacer, sentir o pensar. Aprendamos que donde sus pasos han pisado es tierra santificada. Si un príncipe participa por unos momentos en las festividades de su pueblo reunido en alguna gran ocasión, ¡cuán ennoblecida parece la fiesta! Si se une a sus deportes o a sus ocupaciones por un tiempo como un acto de condescendencia, ¡cómo regresan a ellos con renovado vigor! Y nosotros también. Hemos tenido a nuestro Rey en medio de toda nuestra vida familiar, en medio de todos nuestros deberes comunes; por eso están consagrados. Aprendamos que todo lo que se hace con la conciencia de Su presencia es sagrado. Ha santificado cada rincón de la vida humana con su presencia; y la consagración, como un perfume acre y perenne, permanece para nosotros aún en el aire, por lo demás inodoro, de la vida diaria, si seguimos sus pasos.
La santidad no es singularidad. No hay necesidad de retirarse de ninguna región de la actividad humana y del interés humano para desarrollar la santidad más blanca, la pureza más cristiana. El santo debe estar en el mundo, pero no ser de él; como el Maestro, que pasó directamente del desierto y sus tentaciones a la alegría hogareña del matrimonio rústico.
III. Aún más, tenemos aquí un símbolo de la gloria de Cristo como ennoblecedor y realzador de todos los gozos terrenales.
Esto puede tomarse tal vez con un juego de fantasía permisible como un significado, en cualquier caso, de la transformación del agua en vino; Cuanto más líquido sea menos sabroso, fragante y potente. El vino, especialmente en el Antiguo Testamento, es símbolo de alegría, y aunque recibió un significado más profundo y sagrado en el Nuevo Testamento como emblema de Su sangre derramada por nosotros, es el punto de vista del Antiguo Testamento el que prevalece aquí. . Y por eso, digo, podemos leer en el incidente el símbolo de Su poder transformador. Viene Él, el Varón de Dolores, con el don de la alegría en la mano. No es un objeto indigno (quiero decir, no indigno de un sacrificio divino) hacer felices a los hombres. Vale la pena venir del Cielo a agonizar y morir, para rociar algunas gotas de gozo incorruptible y eterno sobre los corazones cansados y tristes de la tierra. No siempre damos su verdadera importancia a la alegría en la economía de nuestras vidas, porque estamos tan acostumbrados a obtener nuestras alegrías de fuentes innobles que en la mayoría de nuestras alegrías hay algo que no es del todo digno de crédito o elevado. Pero Cristo vino para traer alegría y transformar sus fuentes terrenales en fuentes celestiales; y así cambiar todos los tragos menos dulces, satisfactorios y potentes que tomamos de las cisternas de la tierra en el vino del Reino; el vino nuevo, fuerte y vigorizante, 'que alegra el corazón del hombre'.
Nuestras bendiciones más comunes, nuestras alegrías más comunes, siempre que no sean asquerosas e inmundas, son capaces de esta transformación. Vincularlos con Cristo; alegraos en él. Mételo en tu alegría y cambiará su carácter. Como una vela sumergida en una jarra de oxígeno, arderá con más intensidad. La Tierra, en su mejor y más elevada expresión, sin Él es como un bello paisaje que yace en la sombra; y cuando llega a él, es como la misma escena cuando el sol brilla sobre él, brilla en cada recodo del río, trae belleza a muchos rincones sombreados, abre todos los pétalos en flor y hace cantar a todos los pájaros. el cielo. Toda la escena cambia cuando un rayo de luz procedente de Él cae sobre los goces terrenales. Él los transformará, los ennoblecerá y los hará perpetuos. No te metas en una alegría sobre la cual no puedes hacer la señal de la Cruz y pedirle que la bendiga; y no lo dejéis fuera de vuestra alegría, no sea que os quede amargura en los labios, por muy dulce que sea al principio.
¡Sí! y este Maestro no sólo puede transformar el agua de las bodas en vino de alegría, sino que las copas que todos llevamos, en las que han caído nuestras lágrimas, también puede poner su mano sobre ellas y transformarlas en copas de bendición y de salvación.
'Bienaventurados los... que, pasando por el valle del llanto, juntan sus lágrimas en un pozo; la lluvia también la cubre de bendiciones.' De modo que el antiguo Salmo expresa la idea de que el dolor puede convertirse en un gozo solemne y puede ser el fundamento de nuestra fecundidad más florida. Y la misma lección podemos aprender de este símbolo. El Cristo que transforma el agua de la alegría terrenal en vino de la bienaventuranza celestial, puede hacer lo mismo con las aguas amargas del dolor y puede convertirlas en ocasiones de gozo solemne. Cuando caen las hojas vemos a través de las ramas desnudas. Pueden parecer temblorosos y fríos, pero vemos las estrellas más allá, y eso es mejor. 'Este principio de milagros' repetirá Jesús en cada corazón triste que se confía a Él.
IV. Y por último, tenemos aquí una muestra de Su gloria al suplir las deficiencias de las fuentes terrenales.
'Su madre le dijo: "No tienen vino".' El banquete del mundo se acaba, Cristo proporciona un regalo infinito. Estas grandes tinajas de agua que estaban allí, si se cambiaba todo su contenido, como es posible, contenían mucho más que suficiente para las modestas necesidades del pequeño grupo. El agua que manaba de cada uno de ellos, obedeciendo al toque de la mano del sirviente, si se efectuara el cambio entonces, como es posible, manaría mientras cualquiera tuviera sed o cualquiera pidiera. Y Cristo nos da a cada uno de nosotros, si lo deseamos, una fuente que brotará para la vida eterna. Y cuando los platos del mundo estén vacíos y las copas del mundo agotadas, Él alimentará y saciará el hambre inmortal y la sed bendita de todo espíritu que lo anhele.
El grosero discurso del director de la fiesta puede prestarse a otro aspecto de este mismo pensamiento. Dijo, bromeando y sorprendido: "Has guardado el buen vino hasta ahora", mientras que el mundo da primero lo mejor, y cuando el paladar se embota y el apetito disminuye, entonces "el peor". Qué cierto es eso; ¡Cuán trágicamente cierto en algunas de nuestras vidas! En el individuo, los primeros días de esperanza y vigor, cuando todo era fresco y maravilloso, cuando todo estaba revestido de la gloria de un sueño, contrastan miserablemente con las amargas experiencias de la vida que la mayoría de nosotros hemos tenido. El hábito llega y lo suaviza todo. Arrastramos el recuerdo, como una cadena que se alarga, a lo largo de toda nuestra vida; y con el recuerdo vienen el remordimiento y el arrepentimiento. "La visión espléndida" ya no acompaña a los hombres mientras avanzan pesadamente a través del cansancio de la mediana edad, o pasan a las sombras cada vez más profundas de la avanzada y solitaria vejez. Lo mejor es lo primero, para los hombres que no tienen más bien que el de este mundo. Y algunos de ustedes no tienen en sus tazas más que posos que apenas les apetece beber.
Pero Jesucristo guarda lo mejor hasta el final. Sus regalos son cada día más dulces. Ningún tiempo puede empalagarlos. El avance de los años los hace más preciosos y más necesarios. El final es mejor en este curso que el comienzo. Y cuando la vida termine y pasemos a los cielos, la palabra vendrá a nuestros labios, con sorpresa y agradecimiento, al descubrir que todo es mucho mejor de lo que jamás habíamos soñado que debería ser: 'Has guardado el buen vino hasta ahora.'
¡Ay, hermano mío! no toquéis esa copa que os ofrece el mundo ramero, especiada, fragante y espumosa; "Al final muerde como serpiente y pica como víbora". Pero toma las alegrías puras que te traerá el Cristo, amado, confiado, obedecido, convocado a tu fiesta y acogido en tu corazón; y éstos crecerán y se engrandecerán hasta la perfección de los Cielos.
JUAN ii. 16— CRISTO LIMPIANDO EL TEMPLO
'Tomad estas cosas de aquí; No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercancías.'—JUAN ii. dieciséis.
Los otros evangelistas no registran esta limpieza del templo al comienzo del ministerio de Cristo, pero, como todos sabemos, hablan de un acto similar al final. John, por otro lado, no tiene noticia de este último incidente. Entonces surge naturalmente la pregunta: ¿son estas diversas narrativas relatos del mismo evento? La respuesta me parece negativa, porque el Evangelio de Juan evidentemente pretende complementar los otros tres y registrar incidentes desconocidos o inadvertidos para ellos y, de hecho, todo este evangelio inicial. Los tres evangelistas omiten la visita de nuestro Señor a Jerusalén. Entonces los dos incidentes son claramente diferentes en tono, escenario y palabras con las que nuestro Señor los acompaña. Ambos son apropiados en el lugar en el que se encuentran, uno como el acto inicial y el otro como todo excepto el acto final de Su Mesianismo. De modo que podemos aprender de la repetición de esta limpieza la solemne lección: que la reforma exterior de las corrupciones religiosas tiene un valor pequeño y transitorio. Porque en tres años, tal vez en otras tantas semanas, el abuso que Él corrigió regresó con toda su fuerza.
Ahora bien, esta narración tiene muchos puntos de interés, pero creo que será mejor resaltar su significado si les recuerdo, a modo de introducción, que el Templo de Jerusalén fue sucedido por el Templo de la Iglesia cristiana, y que cada cristiano individual el hombre es un templo. Así que hay tres cosas que quiero exponerles: lo que Cristo hizo en el Templo; lo que hace en la Iglesia; lo que Él hará con cada uno de nosotros si se lo permitimos.
I. Primero, entonces, lo que Cristo hizo en el Templo.
Ahora bien, la escena de nuestra narración no es diferente de la que se puede presenciar en cualquier país católico romano en la plaza de la catedral o fuera de la iglesia el día del santo, donde hay largas hileras de puestos, equipados con rosarios e imágenes del santo. santo, y velas y otros aparatos de culto.
El abuso tenía muchos motivos prácticos para defenderlo. Era muy conveniente comprar sacrificios en el acto, en lugar de tener que arrastrarlos desde la distancia. No era menos conveniente poder cambiar dinero extranjero, posiblemente con la cabeza de un emperador, por el medio siclo legal. Era rentable para los vendedores, y sin duda para los sacerdotes, quienes probablemente eran socios durmientes en la empresa o cobraban alquiler por el terreno donde se encontraban los puestos. Y así, siendo conveniente para todos y rentable para muchos, la cosa se convirtió en una institución reconocida.
Al ser familiar se volvió legítimo, y nadie pensó en ninguna incongruencia en ello hasta que este joven nazareno sintió un destello de celo por la santidad de la casa de su Padre que lo consumía. Tomando algunas de las cañas que servían de lecho para el ganado, las retorció en forma de azote, que no podía dañar ni a hombres ni a bestias. No lo usó. Era un símbolo, no un instrumento. Según la lectura adoptada en la versión revisada, fueron las ovejas y el ganado vacuno, no sus dueños, a quienes Él "expulsó". Y luego, soltando el azote, se volvió hacia los cambistas y, con la misma mano, derribó sus mesas. Y luego llegó el turno de los vendedores de palomas. No lastimaría a los pájaros ni robaría a sus dueños. Y así, ni derribó ni abrió las jaulas, sino que les ordenó: "Quitad estas cosas de aquí"; y luego vinieron las palabras iluminadoras: 'No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercancías'.
Ahora bien, este incidente es muy diferente al método habitual de nuestro Señor, incluso si no exageramos la violencia que empleó. Se diferencia en dos aspectos: en el uso de la coerción y en su objetivo de mera reforma exterior. Y ambos puntos están íntimamente relacionados con su lugar en Su carrera.
Fue la primera aparición pública de Jesús ante su nación como Mesías. Él inaugura Su obra con la afirmación —mediante un acto de autoridad— de ser el Rey de Israel y el Señor del Templo. Si recordamos las palabras del último profeta, en las que Malaquías dice que 'el Mensajero del Pacto... vendrá repentinamente a Su templo y purificará a los hijos de Leví', comprenderemos el significado de este incidente. Tenemos que señalar en él la asunción deliberada de nuestro Señor del papel de Mesías; Su conducta para recordar a todos los corazones susceptibles esa última declaración de profecía y reconocer el hecho de que al comienzo de Su carrera estaba plenamente consciente de Su condición de Hijo e inauguró Su obra con el llamamiento solemne al nación a reconocerlo como su Señor.
Y esta es la razón, a mi modo de ver, por la cual el incidente anómalo está en su lugar al comienzo de Su carrera no menos que su repetición al final. Y esta es la explicación de la anomalía del incidente. Es su afirmación solemne y autoritaria de ser el Mensajero de Dios, el Mesías predicho hace mucho tiempo.
Luego, además, este incidente es una manifestación singular del poder único de Cristo. ¿Cómo es posible que todos estos sórdidos vendedores ambulantes no tuvieran una palabra que decir y no levantaran un dedo en oposición, o que la Guardia del Templo no ofreciera resistencia y no tratara de sofocar el indecoroso disturbio, o que los mismos funcionarios, cuando vinieron a contar con Él, no tuvieron nada más duro que decir que: "¿Qué señal nos muestras, ya que haces estas cosas?" No se necesita ningún milagro para explicar esa singular aquiescencia. Vemos en formas inferiores muchos ejemplos de algo similar. Un hombre que arde de santa indignación y que tiene un aliado secreto en el corazón de aquellos a quienes reprende, aterrorizará a la multitud incluso si no los infecta. Pero esa no es la explicación completa. Veo aquí un incidente análogo a aquel extraño acontecimiento al final del ministerio de Cristo, cuando, saliendo de debajo de la sombra de los olivos en el huerto, dijo a los soldados: "¿A quién buscáis?" y cayeron hacia atrás y se revolcaron en el suelo. Una impresión abrumadora de Su majestad personal, y tal vez alguna manifestación de esa gloria oculta que nadó hasta la superficie en la montaña de la Transfiguración, inclinó a todos estos hombres ante Él, como juncos ante el viento. Y aunque no hubo reconocimiento de Su reclamo, había algo en el Demandante que prohibía la resistencia y silenciaba las protestas.
Además, este incidente es una revelación de la capacidad de Cristo para una justa indignación. No hay dos escenas que puedan ser más diferentes que las dos registradas en este capítulo: la que tuvo lugar en el retiro rural de Caná, enclavada entre las colinas galileas, la otra que tuvo lugar en los atrios del Templo, repletos de emocionados asistentes a la fiesta. ; el uno santifica las alegrías comunes de la vida diaria, el otro reprende la profanación de lo que se suponía era mucho más sagrado que una fiesta de bodas; el uno que manifiesta el amor y la simpatía de Jesús, su poder para ennoblecer todas las relaciones humanas y su deleite en ministrar a las necesidades y brindar alegría, y el otro que expone el aspecto más severo de su carácter consumido por el santo celo por la santidad de Dios. nombre y casa. En conjunto, se puede decir que cubren todo el terreno de Su carácter y, en algún sentido muy real, son un resumen de toda Su obra. El programa contiene todo lo que sigue a continuación.
Bien podemos aprender la lección, que ninguna generación ha necesitado más que la actual, tanto por sus excelencias como por sus defectos, de que no hay amor digno de un espíritu perfecto en el que no yazca latente una oscura capacidad de ira. , y que Cristo mismo no habría sido el portador de alegría, el alegrador compasivo que se manifestó como en el 'principio de los milagros en Caná de Galilea' a menos que, lado a lado, hubiera residido en Él el poder de la santa indignación. y, si es necesario, de severa reprimenda. Hermanos, debemos conservar nuestra concepción de Su ira si no queremos mutilar nuestra concepción de Su amor. No hay ira como la ira del Cordero. El atrio del Templo, con la extraña figura de Cristo con un látigo en la mano, es una revelación que esta generación, con su sentimentalismo exagerado, con su alejamiento, en razón de su bien y de su mal, ante la noción misma de una La retribución divina basada en el eterno antagonismo entre el bien y el mal es la que más se necesita.
II. Ahora, en segundo lugar, observe lo que Cristo hace en Su Iglesia.
No necesito recordarles que el método de restauración de Dios es siempre restaurar con una diferencia y un progreso. Al templo en ruinas de Sión no le seguiría otra casa de piedra y cal, sino 'una casa espiritual', construidas juntas para 'morada de Dios en el Espíritu'. La Iglesia cristiana ocupa el lugar de ese santuario material y es la morada de Dios.
Siendo esto así, aprendamos la lección de que esa casa también puede ser profanada. Puede haber, como había en el Templo original, aspectos externos de adoración y, sin embargo, al devorar la realidad de éstos, puede haber un espíritu mercenario interno.
Obsérvese cuán imperceptiblemente esa corrupción se infiltra en una comunidad. No se puede plasmar una idea en una forma o en una asociación externa sin arrastrarla inmediatamente hacia abajo y correr el riesgo de degradación. Es como una gota de mercurio que no se puede exponer al aire pero que instantáneamente su brillo se ve atenuado por la espuma que se forma en su superficie. Una iglesia como institución exterior está expuesta a todos los peligros a los que están expuestas otras instituciones. Y estos se arrastran insensiblemente, como se había ido arrastrando este abuso. Por tanto, no basta con que tengamos tranquilidad en nuestra conciencia respecto a nuestras prácticas como comunidades cristianas. Nos familiarizamos con cualquier abuso y, a medida que nos familiarizamos, perdemos el poder de juzgarlo correctamente. Por lo tanto, la conciencia necesita tanto ser guiada e iluminada como obedecida.
¿Cuánto tiempo le ha tomado a la Iglesia cristiana aprender la maldad de la esclavitud? ¿Ha aprendido ya la Iglesia cristiana el carácter anticristiano de la guerra? ¿No hay abusos entre nosotros, que las generaciones siguientes verán tan flagrantes que hablarán de nosotros como nosotros hablamos de nuestros antepasados, y se preguntarán si éramos cristianos cuando podíamos tolerar tales cosas? Avanzarán gradualmente y necesitarán una vigilancia continua si no quieren asumir el dominio.
El tipo especial de corrupción que encontramos en este incidente es uno que siempre acosa a la Iglesia. Por supuesto, si estuviera predicando a ministros, tendría mucho que decir al respecto. Porque los hombres a quienes necesariamente se les paga por predicar tienen una dolorosa tentación de predicar por una paga. Pero no somos sólo los profesionales los que tenemos que tomar en serio este incidente. Son todas las comunidades cristianas, iglesias establecidas y no establecidas, católicas romanas y protestantes. El mismo peligro los acecha a todos. Debe haber dinero para trabajar en los asuntos exteriores de la casa de Dios. Pero ¿qué pasa con las personas que 'dirigen' iglesias como dirigen molinos? ¿Qué pasa con las personas cuya prueba de la prosperidad de una comunidad cristiana es su balance? ¿Qué pasa con las personas que se aferran a comunidades y servicios religiosos por lo que pueden sacar de ellos? Últimamente hemos oído mucho sobre lo que sucedería 'si Cristo viniera a Chicago'. Si Cristo viniera a cualquier comunidad de cristianos profesantes en esta tierra, ¿no creen que necesitaría tener el azote en su mano y decir: 'No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercancías'? Él vendrá; Él viene; Él siempre viene si lo escuchamos. Y a largos intervalos viene de una manera tremenda y manifiesta, y derriba las mesas de los cambistas.
¡Ah, hermanos! Si Jesucristo no hubiera venido así, una y otra vez, a Su Iglesia, los hombres cristianos habrían matado al cristianismo hace mucho tiempo. ¿Pensaste alguna vez que el cristianismo es la única religión que ha demostrado poder de recuperación y que ha sido capaz de deshacerse de sus humores pecantes? Solían decir, no sé si es verdad o no, que el agua del Támesis era buena para subir a bordo de los barcos por su propiedad de corromperse, luego aclararse y volverse apta para beber. Nosotros y nuestros hermanos, a lo largo de los siglos, hemos estado corrompiendo el Agua de la Vida. ¿Y cómo llega a ser todavía dulce y poderoso? Este árbol tiene sustancia cuando arroja sus hojas. Esa característica única del cristianismo, su poder de reforma, no es la autorreforma, sino una venida del Señor a Su templo para 'purificar a los hijos de Leví, para que su ofrenda sea agradable como en los días de antaño'.
Así uno contempla el espectáculo de las iglesias que trabajan bajo todo tipo de corrupción; y uno no necesita desanimarse. El día más corto es el día anterior al cambio de año; y cuando la necesidad es más acuciante, la ayuda está más cerca. Por eso, por mi parte, creo que muchas de las organizaciones de todas las iglesias existentes tendrán que ser eliminadas. Pero también creo, con todo mi corazón (y espero que ustedes también lo crean) que, aunque el precioso trigo se acribilla en el cedazo y la paja cae al suelo, ni un solo grano pasará por las mallas. Pase lo que pase con las iglesias, la Iglesia de Cristo nunca verá su fuerza tan debilitada por los abusos que deba perecer, ni su brillo tan atenuado que el Señor del Templo deba apartarse de Su santuario.
III. Por último, observe lo que Cristo hará por cada uno de nosotros si permitimos que
A él.
No es sólo una comunidad la que es templo de Dios. Porque los Apóstoles en muchos lugares sugieren, y en algunos dicen claramente, "vosotros sois los templos" individualmente, así como el Templo colectivamente, del Altísimo. Y así, cada alma cristiana, en virtud de lo que es la verdad más profunda del cristianismo, la morada de Cristo en los corazones de los hombres por la fe, es un templo de Dios; y toda alma humana está destinada a serlo y puede llegar a serlo. Ese templo puede ser profanado. Hay muchas maneras en que los cristianos profesantes la convierten en una casa de mercancías. Hay formas de religión que son poco mejores que burlarse de Dios, para prestarle tanto servicio si Él nos recompensa con tanto Cielo. Hay demasiadas tentaciones a las que cedemos para llevar pensamientos seculares a nuestras cosas más santas. A algunos de nosotros, no porque deseemos riquezas sino porque tememos la penuria, nos resulta difícil excluir de nuestros corazones las preocupaciones mundanas. Todos debemos estar en guardia para que la atmósfera en la que vivimos en esta gran ciudad no penetre incluso en nuestros momentos de devoción, y el ruido del mercado al alcance del oído del Lugar Santísimo perturbe el canto de los fieles. Es la tentación de Manchester, y la mayoría de nosotros debemos protegernos de ella.
Tan absortos, y, como diríamos, necesariamente absortos (o, en todo caso, legítimamente absortos) estamos en las actividades de nuestro comercio diario, que apenas tenemos suficiente tiempo o ocio de corazón y mente para entrar en "el lugar secreto del Altísimo.' Los adoradores dejan afuera para comerciar con animales y palomas, y no tienen tiempo de entrar al Templo y presentar sus ofrendas.
Es nuestro peligro más acechante. Hasta cierto punto, el que está advertido significa que está preparado. Ojalá todos pudiéramos escuchar, mientras realizamos nuestras ocupaciones ordinarias, esa voz solemne: 'No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercancías', y pudiéramos mantener el santuario interior apartado de los ruidos y alejado de las contaminaciones del mercado cerca!
No podemos expulsar por nosotros mismos estos ni otros pensamientos y deseos profanadores, excepto en un grado muy pequeño. Y si lo hacemos, entonces sucede lo que nuestro Señor nos advirtió con palabras profundas. La casa puede quedar vacía del inquilino malvado en cierta medida mediante nuestra propia resolución y autorreforma. Pero si no está ocupado por Él, permanece "vacío", aunque esté "barido y adornado". La naturaleza aborrece el vacío, y en la casa vacía entran el antiguo inquilino y siete hermanos más negros que él. La única manera de mantener al mundo fuera de mi corazón es que Cristo lo llene. Si le pedimos, Él vendrá a nosotros. Y si tiene el azote en la mano, que sea, no obstante, un huésped bienvenido. Él vendrá, y cuando entre, será como la salida del sol, cuando todas las bestias del bosque se escabullirán y se echarán en sus madrigueras. Será como cuando el Arca de la Alianza del Señor de toda la tierra fue llevada al templo de Dagón, cuando la imagen parecida al pez cayó postrada y mutilada en el umbral. Si le decimos: 'Levántate, oh Señor, a tu reposo, tú y el arca de tu fuerza', él entrará, y con su entrada 'hará glorioso' y puro el lugar de sus pies.
JUAN ii. 19— LOS DESTRUCTORES Y EL Restaurador
'Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.'—JUAN ii. 19.
Esta es la respuesta de nuestro Señor a la petición judía de una señal que justifique Su acción de limpiar el Templo. Hay dos de esas limpiezas registradas en los Evangelios; éste fue su primer acto público, y otro, omitido por Juan, pero registrado en los otros evangelios, que fue casi su último acto público.
Se ha sugerido que éstas son sólo dos versiones de un incidente; y aunque en principio no hay objeción a admitir la posibilidad de esa explicación, en realidad me parece insuficiente e innecesaria. Para cada evento es apropiado en su propio lugar. En cada uno hay una clara diferencia de tono. El incidente registrado en el presente capítulo tiene el comentario de nuestro Señor: 'No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercancías'; en lo registrado en los evangelios sinópticos, la profanación se declara mayor y la reprensión más severa. La 'casa de mercancías' se ha convertido, por su negativa a darle lo que era suyo, en 'una cueva de ladrones'. En el incidente posterior hay una referencia en la cita de nuestro Señor del Antiguo Testamento a la entrada de los gentiles al Reino. No existe tal referencia aquí. En los otros evangelios no hay registro de esta pregunta que hicieron los judíos, ni de la respuesta significativa de nuestro Señor, mientras que los otros evangelistas conocían una versión caricaturizada y errónea de esa respuesta, y la ponen en boca de los Testigos falsos en el juicio de nuestro Señor. De este modo dan fe de la exactitud de nuestra narración incluso cuando parecen no haber conocido el incidente.
Teniendo en cuenta todas estas cosas, creo que se trata de un doble, del que hay varios ejemplos en los Evangelios, en el que el mismo acontecimiento se repite en circunstancias algo variadas y refleja diversos aspectos de la verdad. Pero es a las palabras de nuestro Señor en vindicación de Su derecho a limpiar el Templo, más que al incidente en el que se basan, a lo que deseo dirigir su atención ahora: 'Destruyan este Templo', dijo nuestro Señor, como Su suficiente y único. Responda a la demanda de una señal, 'y en tres días la levantaré'.
Ahora bien, estas palabras, por enigmáticas que sean, me parecen muy profundas y significativas; y deseo, en este Domingo de Pascua, verlos como si arrojaran luz sobre la alegría de este día. Me sugieren tres cosas: encuentro en ellos, primero, un pronóstico enigmático de la propia historia de nuestro Señor; segundo, una advertencia profética de Israel; y por último, un presagio simbólico de su obra mundial como Restaurador de las destrucciones del hombre. 'Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.'
I. En primer lugar, entonces, creo que vemos aquí un pronóstico enigmático de nuestra
La propia historia del Señor.
Note, primero, esa maravillosa y única conciencia de nuestro Señor en cuanto a Su propia dignidad y naturaleza. 'Él habló del templo de Su cuerpo.' Pensemos que aquí hay un hombre, aparentemente uno de nosotros, caminando entre nosotros, viviendo la vida común de la humanidad, quien declara que en Él, de una manera completamente solitaria y peculiar, mora la plenitud de la Deidad. Piensa que ha habido un Hombre que dijo: 'En este lugar hay Uno más grande que el Templo'. Y la gente le ha creído, y le cree, y ha descubierto que la tremenda audacia de las palabras es pura verdad, y que Cristo es, en la más íntima realidad, todo lo que era el Templo, sólo en el símbolo más pobre. En él había habitado, aunque ya no habitaba en el momento en que hablaba, un brillo material y simbólico, la expresión de algo que, a falta de un nombre mejor, llamamos la "presencia de Dios". Pero, ¿qué era ese fuego centelleante entre los querubines que se cernían sobre el propiciatorio, con una luz resplandeciente y brillante como la luz del amor y de la vida? ¿Qué era eso para la gloria, moldeado en mansedumbre y revestido de gentileza, el ¿La gloria que brillaba, misericordiosa, hospitalaria y acogedora, una llama templada que los ojos más pobres, enfermos y ciegos podían mirar sin estremecerse, del rostro y del carácter de Jesucristo el Señor? Él es más grande que el Templo, porque en Él, no en ningún símbolo sino en realidad, mora y permanece la plenitud de ese Ser innombrable a quien llamamos Padre y Dios. Y no sólo permanece la plenitud, sino que en Él esa terrible Lejanía se convierte para nosotros en una Presencia misericordiosa; el abismo infinito y el mar cerrado de la naturaleza divina tiene una salida y se convierte en un 'río de agua de vida'. Y así como el nombre antiguo de ese Templo era 'Tienda de Reunión', el lugar donde Israel y Dios, en forma simbólica y ceremonial, se reunían, así, en la más íntima realidad de la naturaleza del Señor, la Humanidad y la Divinidad se cohesionan y unen, y en Él todos nosotros, los débiles, los pecadores, los extraños, los rebeldes, podemos encontrarnos con nuestro Padre. 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre'. 'En este lugar hay Uno más grande que el Templo'.
Y así, este campesino judío, al comienzo mismo de su carrera terrenal, se para allí, en presencia de las santidades ancestrales y ceremoniales inmemoriales que habían sido consagradas por todas estas edades y ordenadas por los cielos mismos, y con mano autocrática las barre. todo de un lado, como quien debe correr una cortina para que se vea la estatua, y permanece en el lugar vacío, para que todos los ojos puedan mirarlo a Él, y sólo a Él. 'Destruye este templo…. Habló del templo de Su cuerpo.'
Aún más, note cómo aquí tenemos, al comienzo mismo de la carrera de nuestro Señor, Su clara previsión de cómo todo iba a terminar. Las personas que están dispuestas a honrar a Jesucristo y no están dispuestas a reconocer Su muerte como el gran propósito por el cual vino, nos dicen que, al igual que otros reformadores, héroes y mártires, Su muerte fue el resultado del fracaso de Su objetivo. Y algunos de ellos nos hablan con mucha ligereza, en sus llamadas 'Vidas de Jesucristo', sobre la alteración en el plan del Señor que se produjo cuando vio que su mensaje no iba a ser recibido. No entraré en todas las razones por las que tal construcción de la obra de Cristo no puede sostenerse, pero aquí hay una (para cualquiera que crea esta historia antes que nosotros) que al principio mismo, antes de que Él hubiera dado media docena de pasos en Su carrera pública, cuando los resultados del experimento, si era un hombre quien lo hacía, no se habían probado; cuando, si fuera simplemente un mártir entusiasta el que estaba comenzando su lucha, debería haber brillado alguna luz parpadeante de esperanza de que sería recibido por sus hermanos, o nunca se habría aventurado en el camino; entonces, sin error, Sin ilusión, sin expectativa de bienvenida y Hosanna, pero con la más clara certeza de lo que le esperaba, nuestro Señor contempló y aceptó Su Cruz. Su sombra cayó sobre Su camino desde el principio, porque la Cruz fue el propósito por el cual Él vino. "Para este fin nací, y para esta causa vine al mundo", dijo Él, cuando la realidad de ello estaba casi al alcance de su mano, "para dar testimonio de la Verdad", y de Su testimonio de la la verdad fue perfeccionada y realizada en la Cruz. Aquí, al comienzo mismo de Su carrera, lo tenemos claramente establecido: 'el Hijo del Hombre vino a dar Su vida en rescate por muchos'.
Y, hermanos, ese hecho es importante, no sólo porque nos ayuda a comprender que su muerte es el centro de su obra, sino también porque nos ayuda a tener un pensamiento amoroso y tierno de Él, cómo toda Su vida, con esa claramente ante Él, Él viajó hacia él por Su propia y amorosa voluntad; cómo cada paso que daba por los caminos pedregosos de la tierra, dado con pies sangrantes y puros, lo daba sabiendo hacia dónde iba. Este Isaac sube a la montaña hasta el lugar del sacrificio, sin hacerse ilusiones sobre para qué sube a la montaña. Él sabe que sube para ser el cordero de la ofrenda, y sabiéndolo, va. Por tanto, amémosle con amor tan persistente como el suyo, que, discerniendo el fin desde el principio, quiso nacer y vivir porque había resuelto morir, por ti y por mí y por todo hombre.
Y luego, además, tenemos aquí la afirmación de nuestro Señor de ser Él mismo el Agente de Su propia resurrección. "Lo levantaré en tres días". Por supuesto, en las Escrituras encontramos con mayor frecuencia que la Resurrección se trata como el resultado del poder de Dios Padre. Más comúnmente leemos que Cristo resucitó; pero a veces leemos, como aquí, que Cristo resucita, y tenemos sus propias palabras solemnes: "Tengo poder para ponerlo, y tengo poder para volver a tomarlo". Piense en un hombre que dice: 'Voy a sacar mi propio cuerpo del polvo de la muerte', y piense en el hombre que dijo eso haciéndolo. Si eso es cierto, si esta predicción fue pronunciada y dicha predicción se cumplió, ¿entonces qué? No necesito responder la pregunta. Hermano mío, este día se declara que Jesucristo es el Hijo de Dios. 'Destruid este Templo' -hay un desafío- 'y en tres días lo levantaré'; y lo hizo. Y Él es el Señor del Templo así como del Templo. De rodillas ante Él, con todo su corazón y con toda su confianza, adoración, confianza y amor para siempre por 'el Segundo Hombre', que 'es el Señor del Cielo'.
II. Ahora pasemos a los otros aspectos de estas palabras. Creo que vemos aquí, a continuación, una advertencia profética de la historia de los hombres a quienes Él estaba hablando.
Debe haber una conexión entre la interpretación de las palabras que nuestro Evangelista nos asegura que es la correcta, y la interpretación que naturalmente se le habría ocurrido al oyente, que por "este Templo" nuestro Señor realmente se refería simplemente al edificio literal en el que Él habló. Existe tal conexión, y aunque nuestro Señor no solo se refería al Templo, sí se refería al Templo. Decir esto no es imponer dobles significados de manera rápida y flexible a las Escrituras, ni jugar con ambigüedades, ni caer en ninguno de los vicios a los que conduce la interpretación espiritualizadora de las Escrituras, sino que es simplemente captar la idea central de las palabras de mi texto. Bien entendidos, nos llevan a esto: 'La muerte de Cristo fue la destrucción del Templo y del sistema de gobierno judíos, y la resurrección de Cristo de entre los muertos al tercer día fue la resurrección de esa Teocracia y Templo destruidos en una nueva y manera más noble. Miremos entonces por un momento, y será sólo por un momento, estos dos pensamientos.
Si alguien hubiera dicho a alguno de aquella multitud aullante que estaba alrededor de Cristo ante el tribunal del Sumo Sacerdote, y se imaginaba condenándolo a muerte, porque había blasfemado contra el Templo: 'Tú, en este momento, estás derribando la casa santa y hermosa en la que alabaron vuestros padres; y lo que estáis haciendo ahora es la destrucción de vuestro culto nacional y de vosotros mismos', las palabras habrían sido recibidas con incredulidad; y, sin embargo, eran pura verdad. La muerte de Cristo destruyó ese Templo exterior. El velo estaba 'rasgado en dos, de arriba a abajo' en el momento de Su muerte; lo cual era en verdad la declaración de que en adelante el Lugar Santísimo de Todos era patente al pie de cada hombre, pero también era la declaración de que ya no había más santidad dentro de aquellos atrios, y ese Templo, y sacerdocio, y sacrificio, y altar, y ceremoniales y todo, eran anticuados. Habiendo venido 'lo que era perfecto', habiendo realizado la muerte de Cristo todo lo que simbolizaba la adoración en el Templo, lo que era la sombra fue quitado cuando apareció la sustancia.
Y de otro modo, también es cierto que la muerte de nuestro Señor Jesucristo, infligida por manos judías, fue la destrucción del culto judío, a modo de secuencia natural y de castigo divino. Cuando los labradores rechazaron al Hijo que fue enviado "el último de todos", no quedó más remedio que ser "echados de la viña", y el tizón que el soldado romano, cuarenta años después, arrojó al Lugar Santísimo. de Todos, y que quemó con fuego la santa y hermosa casa, se encendió el día en que Israel gritó '¡Crucifícale! ¡Crucifícale!'
¡Oh hermanos! Qué lección es para todos nosotros lo ciego que puede ser incluso el llamado celo religioso; ¡Cuán a menudo es cierto que los hombres, en su locura y su ignorancia, destruyen las mismas instituciones que intentan conservar! ¡Cómo nos advierte que tengamos cuidado de que, sin saber lo que hacemos y pensando que estamos luchando por el honor de Dios, en realidad no estemos todo el tiempo sirviéndonos a nosotros mismos y rechazando Su mensaje y a Su Mensajero!
Y luego permítanme recordarles que otra cosa también es cierta, que así como el rechazo judío de Cristo fue su propio rechazo como pueblo de Dios, y su intento de destrucción de Cristo fue la destrucción del Templo judío, así el otro lado del la verdad también está aquí, a saber. que Su resurrección es la restauración del Templo destruido en una forma más noble y justa. Por supuesto, el único Templo real es el cuerpo de Jesucristo, como hemos dicho, donde se ofrece el sacrificio, donde Dios habita, donde los hombres se encuentran con Dios. Pero en un sentido secundario y derivado, en lugar del templo judío ha venido la Iglesia cristiana, que es, de manera mucho más profunda e interna, lo que aquel antiguo sistema aspiraba a ser.
Cristo ha edificado la Iglesia en su resurrección. Sobre su resurrección, digo, porque no hay nada más sobre lo que pueda descansar. Si los hombres me preguntan cuál es la gran evidencia de la resurrección de Cristo, mi respuesta es: la existencia en el mundo de una Iglesia. ¿De dónde vino? ¿Cómo es posible concebir que sin la resurrección de Jesucristo una estructura como la sociedad cristiana se hubiera construido sobre la tumba de un muerto? Se habría derrumbado, como también lo habrían hecho todas las asociaciones similares. ¿Qué había sucedido después de ese momento de depresión que los dispersó cada uno hacia lo suyo, y que llevó a algunos de ellos a decir, con un uso patético del tiempo pasado para describir sus expectativas desvanecidas: "Confiábamos en que había sido Él quien debería habernos redimido?". Israel'? ¿Cuál fue la fuerza que, en lugar de dividirlos, los unió? ¿Cuál fue el poder que, en lugar de apagar sus esperanzas casi muertas, las hizo arder con renovado vigor hasta el cielo? ¿Cómo es posible que ese grupo de campesinos judíos cobardes y desanimados, que se dispersaron por un miedo egoísta y una desilusión dolorosa, en pocos días se encontraron soportando todo antagonismo y convencidos de que sus esperanzas sólo habían errado por ser demasiado débiles y oscuras? La única respuesta está en su propio mensaje, que lo explica todo: 'A éste, Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual todos nosotros somos testigos'.
El Templo destruido desaparece, y del polvo y el humo de las ruinas que se desvanecen surge, hermosa y serena, aunque incompleta, fragmentaria y desfigurada con muchas manchas, la realidad más hermosa: la Iglesia del Cristo viviente. 'Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.'
III. Por último, tenemos aquí un presagio de la obra mundial de nuestro Señor como Restaurador de las destrucciones del hombre.
La locura, la impiedad, la mundanalidad, la lujuria y el pecado del hombre están siempre obrando para la destrucción de todo lo que es sagrado en la humanidad y en la vida, y para la profanación de todo santuario. Nosotros mismos, con respecto a nuestros propios corazones, que están hechos para ser templos del 'Dios viviente', siempre, por nuestros pecados, defectos y egoísmo, estamos trayendo contaminación al lugar más sagrado de todos; 'derribando sus obras talladas con hachas y martillos', y estableciendo la abominación desoladora en los lugares santos de nuestros corazones. Los contaminamos a todos: conciencia, imaginación, memoria, voluntad, intelecto. ¿Cuántos hombres que me escuchan ahora tienen su naturaleza como la fachada de algunas de nuestras catedrales, con nichos vacíos y estatuas rotas proclamando que allí se ha producido una profanación y destrucción sin sentido?
¡Mi hermano! ¿Qué has hecho con tu corazón? 'Destruye este templo.' Cristo habló a hombres que no sabían lo que hacían; y Él te habla. Es el significado más íntimo de la vida de muchos de ustedes. Hora tras hora, día tras día, acción tras acción, estáis devastando y profanando las santidades de vuestra naturaleza y los lugares sagrados allí donde Dios debe vivir.
Escuche su promesa confiada. Él sabe que en mí puede restaurar más que la prístina belleza todo lo que yo, por mi pecado, he destruido; reconsagrar todo lo que yo, con mi blasfemia, he contaminado; expulsar a las deidades malignas que profanan y deforman el santuario; y para hacer de mi pobre corazón, si tan sólo le permitiera entrar en la cámara en ruinas, un templo más hermoso y morada de Dios.
'En tres días', ¿lo hace? En cierto sentido, ¡sí! ¡Gracias a dios! el poder que santifica y restaura el templo profanado y derribado en el corazón del hombre, estuvo alojado en el mundo en esos tres días de muerte y resurrección. El hecho de que Él "muriera por nuestros pecados", el hecho de que "fue resucitado para nuestra justificación", son los poderes plásticos y arquitectónicos que convertirán cualquier carácter en un templo de Dios.
Y, sin embargo, ese templo tendrá que estar "en construcción" por más de 'cuarenta y seis años'. Es una tarea que dura toda la vida hasta que se saca la piedra angular. Sólo recordemos esto: Cristo, que es Arquitecto y Constructor, Fundamento y Piedra Cimera; ¡sí! y la Deidad morando en el templo y construyéndolo con Su morada: este Cristo no es uno de aquellos que 'comienzan a construir y no pueden terminar'. Él realiza todos sus planes. No hay edificios en ruinas en "la Ciudad"; ni ningún templo de adoración a medio terminar dentro de los muros de esa gran Jerusalén cuyo constructor y hacedor es Cristo.
Si os ponéis en sus manos y os confiáis en Él, Él quitará toda vuestra imperfección y os hará, en cuerpo, alma y espíritu, templos del Señor Dios; tan por encima de la más elevada belleza y la más blanca santidad de cualquier carácter cristiano aquí en la tierra como lo está el edificio de Dios, 'la casa no hecha de manos, eterna en los cielos', por encima de 'la casa terrenal de este tabernáculo'.
Él perfeccionará esta obra de restauración al final, cuando Su Palabra a Su sierva Muerte, como Él nos la indica, sea: 'Destruid este templo, y yo lo levantaré'.
JUAN iii. 2—¿MAESTRO O SALVADOR?
'Este vino al cielo de noche y le dijo: Rabí, sabemos que tú eres Maestro venido de Dios; porque nadie puede hacer estos milagros que tú haces, si Dios no está con él.'—JUAN iii. 2.
La conexión con la que el evangelista presenta la historia de Nicodemo arroja gran luz sobre el aspecto bajo el cual debemos considerarla. Acaba de decir que en la primera visita de nuestro Señor a Jerusalén en la Pascua se despertó una cantidad considerable de interés y se despertó una especie de fe imperfecta en Él, basada únicamente en Sus milagros. Añade que los cielos consideraban que esta fe no era confiable; y continúa explicando que nuestro Señor ejerció gran reserva en su trato con las personas que lo profesaban, por la razón de que 'Él conocía a todos los hombres, y no necesitaba que ninguno testificara del hombre, porque sabía lo que había en el hombre. '
Ahora bien, si notas esa reiteración de la palabra "hombre", entenderás la descripción que se da de la persona que se presenta a continuación. 'Él sabía lo que había en el hombre. Había un hombre de los fariseos llamado Nicodemo, gobernante de los judíos. Habría bastado haber dicho: "Había un fariseo". Cuando Juan dice "un hombre de los fariseos", no sólo se deja llevar por el eco en sus oídos de sus últimas palabras, sino que es como si hubiera dicho: "Ahora, aquí hay una ilustración del tipo de cosas". de lo que he estado hablando; un espécimen de una fe imperfecta construida sobre milagros; y una ilustración de la manera en que Jesucristo lo abordó.'
Nicodemo era 'un fariseo'. Eso nos dice la escuela a la que pertenecía y la deriva general de su pensamiento. Era "un gobernante de los judíos". Eso nos dice que ocupaba un cargo oficial en el tribunal supremo de la nación, al que los romanos habían dejado alguna sombra considerable de poder en materia eclesiástica. Y este hombre viene al cielo y lo reconoce. Cristo trata con él de una manera muy sugerente. Su confesión y la forma en que nuestro Señor la recibió es lo que deseo considerar brevemente en este sermón.
I. Observemos entonces, primero, esta confesión imperfecta.
Casi todo en esto está mal. "Vino al cielo de noche", medio avergonzado y totalmente temeroso de expresar la convicción que obraba en él. Era un hombre en posición. No podía comprometerse ante los ojos de sus co-sanedristas. 'Sería algo grave para un hombre como yo encontrarse conversando con este nuevo rabino y aparente profeta. Debo ir con cautela y tener en cuenta mi reputación y mi posición en el mundo; y le hurtarán de noche.' Hay algo malo en cualquier convicción sobre Jesucristo que se deje esconder en secreto. La verdadera comprensión de Él es como un fuego en los huesos de un hombre, que lo "cansa de soportar" cuando cierra los labios y lo obliga a hablar. Si los cristianos pueden ser tontos, hay algo terriblemente malo en su cristianismo. Si no consideran a Jesucristo de tal manera que los obligue a destacarse en el mundo y decir: "Cualquier cosa que digan o piensen acerca de ello, yo soy el hombre de Cristo", entonces estén seguros de que todavía no lo conocen como deberían hacerlo.
Nicodemo 'vino al cielo de noche' y allí se condenó a sí mismo. Él dijo: 'Rabino, lo sabemos'. Hay más que una simple sopa de clientelismo en esto. Le está entregando a Jesucristo un certificado, debidamente firmado y sellado por autoridad rabínica. Evidentemente piensa que no es poca cosa que él y algunos de sus compañeros hubieran estado dispuestos a mirar con buenos ojos a este nuevo Maestro. Y así viene, si no siendo condescendiente con el joven, al menos muy consciente de su propia condescendencia al reconocerlo con su "Lo sabemos".
¿Tenía derecho a hablar en nombre de alguno de sus colegas? Si es así, entonces en esa etapa tan temprana del ministerio de nuestro Señor había una convicción que comenzaba a funcionar en ese cuerpo de eclesiásticos que arroja una luz muy espeluznante sobre sus procedimientos posteriores. Mucho tiempo después, cuando la actitud de Jesucristo hacia ellos se hizo un poco más clara que al principio, dijeron oficialmente: "En cuanto a este hombre, no sabemos de dónde es". Ellos "sabían" cuando Él no parecía estar atacando sus prerrogativas, o guiando Su lanza Ithuriel a través de sus tradicionales profesiones de ortodoxia y casuísticas puntillosas. Pero cuando les pisó los pies, cuando destrozó sus pretensiones, cuando comenzó a mostrar su antagonismo hacia su formalismo y tradicionalismo, entonces no supieron de dónde venía. Y hay muchos de nosotros que somos muy corteses con el cielo siempre y cuando Él no interfiera con nosotros, y que comenzamos a dudar de Su autoridad cuando Él comienza a reprender nuestros pecados.
El hombre que dijo 'Lo sabemos' y luego procedió a decirle a Cristo los motivos por los cuales fue aceptado por él, no estaba en la posición en la que corresponde a los hombres pecadores acercarse a su Salvador. 'Sabemos que eres un Maestro'; contrasta eso, con su tono de complacencia y autoridad, si no superior, al menos coordinada, con '¡Jesús! ¡Maestro! ten piedad de mí', o con '¡Señor! salva o perece', y entiendes la diferencia entre la manera en que un formalista, engreído de su conocimiento, y un pobre pecador que perece, consciente de su ignorancia y necesidad, acude al Salvador.
Además, esta confesión imperfecta tenía un valor secundario, porque se basaba enteramente en evidencia milagrosa. Ahora bien, se ha exagerado mucho sobre el valor de la evidencia del milagro. La elevación indebida a la que se elevó en la literatura apologética del siglo XVIII, cuando casi se hacía como si no hubiera otra prueba de que Jesús vino de Dios más que el hecho de que obró milagros, ha conducido naturalmente, en esta generación y en el último, a una subvaloración igualmente exagerada de su valor. Jesucristo apeló a las señales; También colocó muy claramente la fe que descansaba simplemente en el milagro como la segunda mejor opción; cuando dijo, por ejemplo: "Si no me creéis, creed aún en las obras". Nicodemo dice: "Sabemos que eres un Maestro enviado de Dios, porque ningún hombre puede hacer estos milagros si Dios no está con él". ¡Ah! ¡Nicodemo! ¿No reveló la sustancia de la enseñanza la fuente de la enseñanza incluso más completamente que los milagros que la acompañaron? Seguramente, si se me permite utilizar un ejemplo antiguo, la campana que suena en el sermón (que son los milagros) es menos concluyente en cuanto a la fuente divina de la enseñanza que el sermón mismo. Cristo mismo es su mejor evidencia, y sus palabras brillan con luz propia y no necesitan señales para autenticar su fuente. Las señales están ahí, y son preciosas a mis ojos menos como credenciales de Su autoridad que como revelaciones de Su carácter y Su obra. Son maravillas; eso es mucho. Son pruebas; como creo. Pero, muy por encima de estas dos características, son señales de la obra espiritual que Él realiza y manifestaciones de Su poder redentor. Y así, una fe que no tenía oídos para escuchar la voz divina en las palabras, ni ojos para la belleza y perfección del carácter, era vulgar, baja y poco confiable, en la medida en que no podía dar mejor razón para sí misma que esa. Jesús había hecho milagros,
No necesito recordarles lo notable que es que en esta etapa tan temprana del ministerio de nuestro Señor hubo un número suficiente de milagros realizados para ser calificados por el evangelista como "muchos", y haber sido un factor muy poderoso para lograr esta fe real, aunque imperfecta. Juan sólo nos ha hablado de un milagro antes de este; y los otros evangelistas no tocan en absoluto estos primeros días del ministerio de nuestro Señor. De modo que debemos pensar en toda una serie de obras de poder y gracia sobrenatural que no han encontrado registro en estas breves narraciones. ¡Cuánto más fue, hizo y dijo Jesucristo de lo que cualquier libro pueda contar jamás! Éstas son sólo partes de Sus caminos; un susurro de su poder. Su plenitud permanece sin revelar después de toda revelación.
Pero la deficiencia central de esta confesión reside en la concepción totalmente inadecuada de Jesucristo y la obra que encarna. "Sabemos que eres un Maestro, un hacedor de milagros, un hombre enviado por Dios y en comunión con Él". Estos son grandes reconocimientos, demasiado grandes para hablar de ellos excepto de unos pocos elegidos de los hijos de los hombres. Pero caen miserablemente bajo la grandeza, y ni siquiera se acercan a la vista de la característica central, de Cristo y de Su obra. Nicodemo es el tipo de gran número de hombres hoy en día. Todas las personas que tienen una especie de conexión vaga y superficial con el cristianismo se hacen eco sustancialmente de sus palabras. Felicitan a Jesucristo por Su divinidad y por Su obra redentora, y parecen pensar que más bien están confiriendo un honor al cristianismo cuando condescienden a decir: 'Nosotros, los eruditos expertos en literatura; nosotros, los árbitros del gusto; nosotros, los guías de la opinión; nosotros, los escritores de periódicos, revistas y publicaciones periódicas; Nosotros, los líderes de los movimientos sociales y filantrópicos, reconocemos que Tú eres un Maestro.' Sí, hermanos, y el reconocimiento es completamente inadecuado a los hechos del caso, y es un insulto y no un reconocimiento.
II. Permítanme pedirles que observen ahora, en el siguiente lugar, la forma en que
Jesucristo se ocupa de esta confesión imperfecta.
Fue una gran cosa para un joven rabino de Nazaret, que no tenía ningún certificado de las autoridades, encontrar así una apertura en el mismo centro del Sanedrín. No hay nada en la vida, para un alma joven y ardiente, al comienzo de su carrera (especialmente si siente que tiene una carga que debe entregar a sus semejantes) tan dulce como el pronto reconocimiento por parte de un hombre de sabiduría y sabiduría. peso e influencia, que él también es un mensajero de Dios. En años posteriores, los elogios y el reconocimiento resultan empalagosos. Y uno podría haber esperado alguna palabra pasajera del Maestro que hubiera expresado un sentimiento como ese, si hubiera sido sólo un joven Maestro que buscaba reconocimiento. Recuerdo que en esa extraña mezcla de belleza y absurdo, el Corán, en algún lugar u otro, hay una efusión del corazón de Mahoma acerca de la bienaventuranza de haber encontrado por primera vez un alma que creyera en él. Y es extraño que Jesucristo no haya tenido más acogida para este hombre que la que cuenta la historia. Porque Él lo encuentra sin una palabra de aliento; sin una palabra que pareciera reconocer incluso una confianza creciente y a tientas, y sin embargo no quiso 'apagar el pábilo humeante'. ¡Sí! a veces la forma más amable de abordar una concepción imperfecta es mostrar sin reservas por qué es imperfecta; y a veces el aparente rechazo de una fe parcial es verdaderamente la atracción del hombre hacia Sí mismo por el Cristo, aunque su fe no sea aprobada.
Observemos entonces cómo nuestro Señor afronta las imperfecciones de este reconocimiento. Comienza señalando cuál es la necesidad más profunda y universal de los hombres. Nicodemo había dicho: 'Rabí, sabemos que eres un Maestro venido de Dios'. Y Cristo dice: 'De cierto, de cierto os digo, os es necesario nacer de nuevo'. ¿Qué tiene eso que ver con el reconocimiento de Nicodemo? Aparentemente nada; realmente todo. Porque, si piensas por un momento, verás cómo lo cumple con precisión y obliga al rabino a profundizar su concepción del Señor. Lo primero que usted y yo queremos, para nuestra participación en el Reino de Dios, es un cambio radical y radical en todo nuestro carácter y naturaleza. 'Os es necesario nacer de nuevo'; Ahora bien, sea lo que sea que eso signifique, significa, en todo caso, esto: una profunda renovación y metamorfosis de la naturaleza del hombre, como la necesidad más dolorosa que tienen el mundo y todos los individuos que lo componen.
La base más profunda de esa necesidad reside en el hecho del pecado. Hermano, sólo podemos verificar la afirmación de nuestro Señor buscando honestamente en lo más profundo de nuestro corazón y mirándonos a nosotros mismos a la luz de Dios. Pensemos en lo que queremos decir cuando decimos: "Él es Luz, y en Él no hay oscuridad alguna". Pensemos en esa pureza absoluta, esa, para nosotros, terrible aversión a todo lo malo, a todo lo pecaminoso. Piensa en qué clase de hombres deben ser los que pueden ver al Señor. Y luego mírate a ti mismo. ¿Estamos en condiciones de superar ese umbral? ¿Somos aptos para mirar ese Rostro? ¿Es posible que tengamos comunión con Él? Oh, hermanos, si meditamos correctamente sobre dos hechos, la santidad de Dios y nuestro propio carácter, creo que sentiremos que Jesucristo verdaderamente ha declarado el caso cuando dice: 'Os es necesario nacer de nuevo'. A menos que usted y yo podamos cambiar radicalmente, no hay Cielo para nosotros; no hay comunión con Dios para nosotros. Debemos presentarnos ante Él y sentir que se ha abierto un gran abismo entre Él y nosotros.
Y así, cuando un hombre viene con su pobre y pequeño "Tú eres un Maestro", no hacen falta palabras para poner en evidencia la absoluta insuficiencia de una concepción como esa. Lo que el mundo quiere no es un Maestro, sino un Dador de Vida. Lo que quieren los hombres es que no les digan la verdad; ya lo saben. Lo que quieren es que no se les diga cuál es su deber; ellos también lo saben. Lo que quieren es algún poder que les dé la vuelta. Y lo que cada uno de nosotros quiere antes de poder ver al Señor es que, si es posible, algo se apodere de nosotros y cambie por completo nuestra naturaleza y exprese desde nuestro corazón la gota negra que yace allí contaminando todo.
Ahora bien, esta necesidad se satisface en el señor. Porque había dos "deberes" en su conversación con Nicodemo, y ambos apuntaban directamente al propósito de profundizar la concepción inadecuada de Nicodemo de lo que era y de lo que hacía. Él dijo: 'Os es necesario nacer de nuevo', para que su oyente, y nosotros, podamos tomar en serio esto: que necesitamos algo más que un Maestro, incluso un Dador de vida; y dijo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todos sepamos que en Él se cumple la necesidad, y que el Hijo del Hombre, que descendió del Cielo, y está en el Cielo, aun estando Él está en la tierra, es la única escalera por la que los hombres pueden ascender al Cielo y contemplar a Dios.
Por lo tanto, es la obra de Cristo como Redentor, el sacrificio de Cristo en la Cruz, el poder de Cristo para traer al mundo una vida nueva y santa, e infundirla en todos los que confían en Él, lo que constituye el centro mismo de Su obra. Puesto al lado de este otro: "Tú eres un Maestro enviado de Dios". Ah, hermanos, eso no es suficiente; ¡No servirá para ti y para mí! Queremos algo mucho más profundo que eso. El secreto de Jesús no se revela hasta que hayamos pasado al santuario interior, donde aprendemos que Él es el Sacrificio por el mundo y la Fuente de una nueva vida. Les ruego que tomen la manera en que Cristo trata este certificado de Su carácter dado por el Rabino que no conocía sus propias necesidades, y reflexionen sobre ello.
Marque el principio subyacente que está aquí: a saber. si quieres entender a Cristo debes entender el pecado; y quien piense a la ligera, pensará mal de Él. Una subestimación de la realidad, la universalidad y la gravedad del hecho del pecado lleva a los hombres a una concepción superficial y totalmente impotente: '¡Rabí! Eres un Maestro enviado por Dios.' Un verdadero conocimiento de mí mismo como hombre pecador, de mi necesidad de perdón, de mi necesidad de limpieza, de mi necesidad de una nueva naturaleza, que debe ser dada desde arriba y no puede desarrollarse desde dentro, me guía, y rezo. puede llevarte a postrarte ante Él, sin palabras complacientes de reconocimiento intelectual en tus labios, sino con el viejo clamor: '¡Señor! Ten misericordia de mí, pecador.'
III. Y ahora, queridos amigos, una última palabra. Observemos cuándo y dónde este discípulo imperfecto fue transformado en un confesor valiente.
No sabemos qué surgió inmediatamente de esta conversación. Sólo sabemos que, bastante tiempo después, Nicodemo no se había jodido hasta el punto de reconocer abiertamente, como un valiente, que era seguidor de Cristo; pero que tímidamente se aventuró en el Sanedrín a deslizar una protesta ingeniosamente ideada para ocultar sus propias opiniones y, sin embargo, hacer algún beneficio al cielo, cuando dijo: "¿Juzga nuestra ley a alguien antes de escucharlo?" Y, por supuesto, la tímida protesta fue barrida, como merecía, por el feroz antagonismo de sus cosanedristas.
Pero cuando llegó la Cruz, y se volvió más peligroso confesar el discipulado, se armó de valor, o más bien el coraje fluyó hacia él desde esa Cruz, y fue con valentía y 'anhelaba el cuerpo de Jesús', lo obtuvo y lo sepultó. él. Sin duda, cuando miró a Jesús colgado en la Cruz, se acordó de aquella noche en Jerusalén cuando el Señor había dicho: "Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado", y se acordó de cómo había hablado de la serpiente levantada en el desierto, y una gran luz brilló sobre él, que acabó para siempre con toda vacilación y timidez. Y por eso estaba dispuesto a ser mártir, o cualquier otra cosa, por amor a Aquel a quien ahora encontraba mucho más que un "Maestro", incluso el Sacrificio por cuyas llagas fue sanado.
Queridos hermanos, les traigo esa Cruz ahora y les pido que vean allí la verdadera obra de Cristo para nosotros y para el mundo. Él nos ha enseñado, pero ha hecho más. No sólo ha hablado, sino que ha muerto. Él no sólo nos ha mostrado el camino por el cual caminar, sino que también nos ha hecho posible caminar por él. Él no es simplemente uno entre el grupo noble que ha guiado, inspirado e instruido a la humanidad, sino que está solo: no un Maestro, sino el Redentor, 'el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo'.
Si Él es un Maestro, tomen Sus enseñanzas, ¿y cuáles son? Estos, que es el Hijo de Dios; que 'Él vino de Dios'; que Él 'fue al cielo'; que Él 'da su vida en rescate por muchos'; que Él será el Juez de la humanidad; que si confiamos en Él, nuestros pecados son perdonados y nuestra naturaleza se renueva. No andéis escogiendo entre Sus enseñanzas, porque las que he nombrado son tan seguramente Suyas como "Todo lo que queráis que los hombres os hagan, hacedlo también con ellos", o cualquier otra de las enseñanzas morales que el mundo dice. profesa admirar. Tomad todas las enseñanzas del Cristo total y confesaréis que Él es el Redentor de vuestras almas y el Dador de vida por quien, y sólo por quien, entramos en el Reino de Dios.
JUAN iii. 8— VIENTO Y ESPÍRITU
'El viento sopla de donde quiere, y oyen su sonido, pero no saben de dónde viene ni adónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu.'—JUAN iii. 8.
Quizás una ráfaga de viento nocturno barrió la cámara donde Nicodemo estaba sentado escuchando al cielo y dio ocasión a esta parábola condensada. Pero hay motivo suficiente para ello en la palabra "Espíritu", que, tanto en el idioma en el que nuestro Señor se dirigió al gobernante del Sanedrín como en el que Juan empleó para registrar la conversación, como en nuestro propio inglés, significa tanto 'espíritu' y 'aliento'. Esta doble significación de la palabra da lugar a las analogías en nuestro texto y también plantea la cuestión del significado preciso del texto. Existen dos alternativas, una adoptada por nuestra Versión Autorizada y Revisada, y otra que encontrarás relegada al margen de esta última. Podemos leer "el viento sopla" o "el Espíritu sopla". No debo sentirme tentado a entrar aquí en una discusión sobre los motivos por los que puede preferirse una u otra de estas dos interpretaciones. Baste decir que me adhiero a la interpretación que tenemos ante nosotros y encuentro aquí una comparación entre las características sobresalientes del hecho físico y las operaciones del Espíritu Divino sobre los espíritus de los hombres.
Pero luego hay que dar otro paso. Nuestro Señor acaba de establecer el principio de que lo semejante engendra lo semejante, que la carne produce carne y el espíritu, espíritu. Y así, aplicando ese principio, Él dice aquí, no como podría esperarse: 'Así es la obra del Espíritu Divino al engendrar nueva vida en los hombres', sino: 'Así es el que nace del Espíritu'. Hay tres cosas que se ponen en relación entre sí: el hecho físico; las operaciones del Espíritu de Dios, de las cuales ese hecho físico en sus diversas características puede tomarse como símbolo; y el resultado de sus operaciones en el nuevo hombre que está hecho 'a imagen de Aquel que lo creó'.
Es al último de ellos al que deseo referirme. He aquí el ideal de la vida cristiana, considerada como producto del Espíritu libre de Dios, la imagen de lo que todo pueblo cristiano tiene la capacidad de ser, la obligación de ser y es, precisamente en la medida en que esa nueva la vida, que el Espíritu de Dios concede, domina en ellos y moldea su carácter. Así que tomo estas características tal como surgen.
I. Aquí tenéis la libertad de la nueva vida.
"El viento sopla donde quiere." Por supuesto, en estos días de pronósticos meteorológicos y conos izando, sabemos que el viento está sujeto a leyes físicas tan rígidas como cualquier otro fenómeno. Pero Jesucristo habla aquí, como siempre habla la Biblia de la Naturaleza, desde dos puntos de vista: uno el popular, que considera la cosa tal como se ve en la superficie, y el otro, el que podría llamar el poético-devoto, que encuentra "sermones en la naturaleza". piedras, libros en los arroyos' y atisbos del mundo espiritual en todos los fenómenos de lo natural. Entonces, así como a pesar de la ciencia meteorológica, se ha pasado al habla común el símil proverbial 'tan libre como el viento', así Jesucristo dice aquí: 'El viento sopla donde quiere... así es todo aquel que nace de el espíritu.' Pasa por el eslabón intermedio, el Espíritu que es el padre de la vida, y se ocupa de la vida resultante y declara que es autoimpulsada y autodirigida. ¿Es esa una característica deseable o admirable? ¿Hacer lo que enumeramos es precisamente la descripción de la vida más noble? Es la descripción del puramente animal. Es la descripción de alguien enteramente innoble y vil. Puede convertirse en la descripción de un crimen atrozmente criminal. Pero generalmente no pensamos que un hombre que dice: 'Así haré; así lo mando; que el hecho de que lo quiero ocupe el lugar de toda razón', habla desde un punto de vista elevado.
Pero hay dos tipos de "listas". Está la lista que es ceder ante la multitud de pasiones innobles y deseos clamorosos de la naturaleza animal dentro de nosotros, y está la "lista" que es obedecer los impulsos de una voluntad superior, que se ha mezclado con la nuestra. Y ahí se llega al secreto de la verdadera libertad, que no consiste en hacer lo que me gusta, sino en gustar hacer lo que Dios quiere que haga. Cuando nuestro Señor dice "donde quiere", implica que ha ocurrido un cambio en el hombre, cuando esa nueva vida nace dentro de él, por la cual la ley, la voluntad conocida de Dios, está escrita en su corazón e inscrita en su corazón. estas mesas carnales, ya no se convierte en una fuerza de hierro externa a él, sino en un impulso vital dentro de él. Eso es libertad, tener mi mejor voluntad absolutamente contigua y coincidente con la voluntad de Dios, hasta donde yo sé. Así como un hombre no está aprisionado por límites más allá de los cuales no desea ir, así la libertad, la elevación y la nobleza provienen de la obediencia, no a las órdenes de una autoridad externa, sino al impulso de una vida interior.
'No habéis recibido el espíritu de esclavitud', porque Dios nos ha dado el Espíritu de poder, de amor y de dominio propio, que mantiene baja esa 'lista' baja e inferior, y eleva la superior y la más noble. "Donde está el Espíritu del Señor, hay libertad", porque el deber se ha convertido en deleite, y en la naturaleza nueva y superior no hay deseo de nada excepto lo que Dios ordena. La verdadera libertad es cuando, siguiendo la dirección de nuestra voluntad, cambiamos "debo" por "me deleito en hacer tu voluntad". Así somos liberados de la esclavitud y la carga de una ley que es externa y no es amada, y somos llevados a la libertad de, por amor querido, hacer la voluntad del amado.
'Yo mismo seré para mi amada
Tanto la ley como el impulso'.
dice uno de los poetas sobre un asunto muy inferior. Es cierto en referencia a la vida cristiana y a la 'libertad con la que Cristo nos hizo libres'.
Pero, entonces, para comprender libremente el alcance y la grandeza de esta perfecta ley de libertad, debemos recordar que la vida nueva se implanta en nosotros precisamente para que podamos suprimir y, si es necesario, expulsar y exorcizar. , ese 'listado' inferior, del que he dicho que es siempre innoble y a veces animal. Porque esta libertad traerá consigo la necesidad de una guerra continua contra todo lo que podría limitarla y restringirla, es decir, las pasiones, deseos e inclinaciones de nuestro yo más bajo o más noble, pero impío. Estos son, por así decirlo, depuestos por la entrada de la nueva vida. Pero es cosa peligrosa mantener vivos a los tiranos destronados y repudiados, y lo mejor es decapitarlos, así como expulsarlos de su trono. 'Si por el Espíritu hacéis morir las obras', las inclinaciones y las voluntades 'de la carne, viviréis'; y si no lo hacéis, vivirán y os matarán. Así que la libertad de la nueva vida es una libertad militante y tenemos que luchar para mantenerla. Como dijo Burke sobre el ámbito político, "el precio de la libertad es la vigilancia eterna", así decimos acerca de la nueva vida del hombre cristiano: él es libre sólo con la condición de que mantenga bajo control a los viejos tiranos, que siempre están conspirando. y luchando por tener dominio una vez más.
Es más, si bien esta nueva vida nos libera de la dureza de una ley que sólo puede proclamar el deber, y también nos libera de nuestro yo más bajo, también nos libera de toda autoridad humana. El verdadero fundamento de la democracia cristiana es que cada alma individual tiene acceso directo e inmediato y posesión directa y real de Dios, en su espíritu y vida. Por lo tanto, en la medida en que atraigamos en nosotros la nueva vida y el Espíritu de Dios, seremos independientes de los hombres que nos rodean y podremos decir: "Para mí es un asunto muy pequeño ser juzgado por ti o por otros". el juicio del hombre.' Esa nueva vida debe hacer a los hombres originales, en el sentido profundo y verdadero de la palabra, sacando sus concepciones del deber y sus métodos de vida, no de segunda mano de otros hombres, sino directamente de Dios mismo. Si la Iglesia cristiana estuviera más llena de esa vida divina de lo que está, estaría más llena de todas las variedades de belleza y excelencia cristianas, y todas ellas serían obra de "ese único y mismo Espíritu que divide a cada hombre individualmente como Él quiere". .' Si esta congregación estuviera realmente llena de la nueva vida, habría una exuberancia de poder y una armoniosa diversidad de características en ella, y un agotamiento de los convencionalismos de la profesión cristiana como ni siquiera soñamos hoy. "El viento sopla donde quiere."
II. Aquí tenemos esta nueva vida en su manifestación.
'Oyes el sonido' o, como podría traducirse literalmente la Palabra, su 'voz', desde el pequeño susurro entre las hojas jóvenes y suaves de las hayas que se abren hoy en nuestros bosques, hasta el tifón que siembra devastación. sobre leguas de océano tropical. Esa voz, ahora un murmullo, ahora un rugido, es la única manifestación de la fuerza invisible que nos rodea. Y si eres un hombre o una mujer cristiana, tu nueva vida debería ser así perceptible para los demás, sin duda de diversas maneras y con muchos grados de fuerza. No puedes mostrar sus raíces; estás obligado a mostrar sus frutos. No podéis desnudar vuestro espíritu y decirle al mundo: '¡Mira! hay la presencia de un germen divino en mí', pero podéis andar entre los hombres y dar testimonio de su posesión mediante la vida que vivís. Hay un gran número de cristianos de quienes, si escucharas con mucha atención, no escucharías ni un susurro ni un murmullo. Hay una calma absoluta; el 'viento recio que soplaba' se ha calmado; y no hay nada más que un oleaje grasiento en el océano sin viento. 'El viento sopla' y se oye el 'sonido'. El viento cesa y se hace un silencio espantoso. Y esa es la condición de muchos hombres y mujeres que tienen nombre para vivir y están muertos. ¿Alguien escucha el susurro de ese aliento en tu vida, cristiano? No me corresponde a mí responder la pregunta; a vosotros os corresponde preguntarla y responderla vosotros mismos.
Y los cristianos deberían estar en el mundo, como el mismo soplo de vida en medio del estancamiento. Cuando la Iglesia cristiana surgió por primera vez, entró en esa marcha corrupta y pestilente del antiguo paganismo con la curación en sus alas, y como aire fresco de las colinas puras a algún distrito azotado por la fiebre. Dondequiera que ha habido un nuevo estallido, en la experiencia de los individuos y de las iglesias, de esa vida divina, ha llegado, y el mundo ha sentido que ha llegado, una nueva fuerza que sopla sobre los huesos secos, y ellos viven. ¡Ay, ay! que con tanta frecuencia la Iglesia profesante cristiana ha dejado de cumplir su sencilla función de soplar sobre los muertos para que vivan.
Hoy en día curan, o dicen curar, la tisis, tomando al paciente y manteniéndolo al aire libre, y dejando que el viento del cielo sople libremente a su alrededor. Eso, y no encerrar a la gente en cámaras cálidas y mimarlos con las prescripciones de la reforma social y política, esa es la cura para las enfermedades del mundo. Dondequiera que la nueva vida sea vigorosa en los hombres, los hombres oirán su sonido y reconocerán que proviene del cielo.
III. Por último, aquí tenemos la nueva vida en su doble secreto.
He estado diciendo que tiene un medio de manifestación que todo el pueblo cristiano está obligado a ejemplificar. Pero nuestro Señor traza una amplia distinción entre lo que puede manifestarse y lo que no. Como dije, puedes mostrar las hojas y los frutos; las raíces están cubiertas. "Oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va".
El origen de esa nueva vida está 'escondido con Cristo en el señor'. Y así, como no dependemos de las cosas externas para la comunicación de la vida, no debemos depender de ellas para su continuación y alimento, y debemos darnos cuenta de que, si somos cristianos, vivimos en dos regiones, y, si en cuanto a la vida superficial pertenecemos a las cosas del tiempo, en cuanto a la vida más profunda, pertenecemos a la eternidad. Todos los manantiales de superficie pueden secarse. ¿Entonces que? Mientras haya una fuente profunda que brote, los campos serán verdes y podremos reírnos del hambre y la sequía. Si es cierto que 'nuestras vidas están escondidas con Cristo en el Señor', entonces debería ser cierto que los nutrientes, así como la dirección y el impulso de ellos, provienen de Él, y que no buscamos tanto la abundancia de las cosas que ministran a lo externo como la plenitud de las que sostienen lo interior, la vida verdadera, la vida de Cristo en el alma.
El mundo no sabe de dónde viene esa vida cristiana. Si eres cristiano, debes llevar en tu carácter algo indefinible que sugiera a las personas que te rodean que el poder secreto de tu vida es distinto del poder que moldea la de ellos. Puede que estés naturalizado y hables bastante bien el idioma del país en el que resides, pero debe haber algo en tu acento que indique de dónde vienes y delate al extranjero. Deberíamos movernos entre los hombres, teniendo a nuestro alrededor aquello que no puede explicarse por lo que basta para explicar sus vidas. Una vida cristiana debe ser la manifestación al mundo de lo sobrenatural.
Ellos "no saben de dónde viene ni adónde va". No; esa nueva vida en su más débil infancia, y antes de que hable, si se me permite decirlo, es, por su misma existencia, un profeta, y declara que debe haber, más allá de este "banco y banco de tiempo", una región a la que es nativo y en el cual puede crecer hasta la madurez. Encontrarás en tus invernaderos animales exóticos que, después de todos tus dolores y carbones, están atrofiados y parecen suspirar por el calor tropical que es su hogar. Las arras de nuestra herencia, las primicias del Espíritu, la vida cristiana que se originó y es sostenida por el fluir de la vida divina en nosotros, exige que, de una forma u otra, la planta atrofiada sea levantada y eliminada. en esa 'casa superior donde están plantados', y cuál será la extensión de sus ramas, y el brillo de sus hojas, y cuál la magnificencia de sus flores, y cuál la dulzura perenne de sus frutos en ese mismo momento, 'se todavía no aparece.
Ellos 'no saben adónde va'. E incluso aquellos que la poseen no saben, ni sabrán, a lo largo de los siglos, una aproximación progresiva a la perfección siempre alcanzada y nunca alcanzada. 'Esto habló del Espíritu Santo que debían recibir los que en él creyeran'. Confía en Cristo, y 'la ley del Espíritu de Vida en el señor Jesús te hará libre de la ley del pecado y de la muerte'.
JUAN iii. 14— LA SERPIENTE DE BRONCE
'Moisés levantó la serpiente en el desierto.'—JUAN iii. 14.
Este es el segundo de los casos en este Evangelio en el que nuestro Señor pone su mano sobre una institución o incidente del Antiguo Testamento, como sombra de algún aspecto de su obra. En el primero de estos casos, bajo la imagen de la escalera que vio Jacob, nuestro Señor se presentó como el único medio de comunicación entre el cielo y la tierra; aquí se adentra un paso más en el corazón de su obra, y bajo la imagen, muy elocuente para el fariseo a quien hablaba, de la serpiente de bronce levantada sobre un asta en el desierto, se proclama mediador de curación y de vida a un mundo envenenado.
Ahora bien, Nicodemo tiene muchos seguidores hoy. Asumió una posición que muchos adoptan. Reconoció a Cristo como Maestro y estuvo dispuesto a conceder al casi desconocido joven de Galilea el codiciado título de 'Rabino'. Se acercó a Él con un ligero toque de condescendencia, y evidentemente pensó que para él, un gobernante de los judíos, un miembro de las clases altas y educadas, estar dispuesto a hablar de Jesús como Maestro, era un respaldo a que el joven el aspirante podría sentirse gratificado de recibir. 'Rabí, sabemos que eres un Maestro enviado de Dios', pero se detuvo allí. Él no es el único que elogia a Jesucristo, mientras lo degrada de Su posición única. Ahora bien, a esta concepción inadecuada de la Persona y la obra de nuestro Señor, Cristo opuso la solemne insistencia en la incapacidad de la naturaleza humana tal como es, para entrar en comunión y sumisión a Dios. Y luego pasa a hablar –en preciso paralelismo con la posición que tomó al compararse con la Escalera de la visión de Jacob– de sí mismo como el Hijo del Hombre que descendió del Cielo, y por tanto es capaz de revelar lo celestial. cosas. En mi texto Él revela además en símbolos el misterio y la dignidad de Su Persona y de Su obra, mientras habla de una misteriosa elevación de este Hijo del Hombre que descendió del cielo. Éstas son las verdades que la concepción de Cristo como gran Maestro necesita para completarse; la contradicción de la naturaleza humana con la voluntad divina, la Encarnación del Hijo de Dios, la Crucifixión del Hijo Encarnado. Y entonces tenemos aquí tres puntos a los que deseo volver, para exponer el concepto de su propia obra que Jesucristo presentó para completar el concepto de ella que Nicodemo había alcanzado.
I. Primero, está la elevación del Hijo del Hombre.
Ahora bien, por supuesto, el único propósito de colocar esa serpiente de bronce en el poste era hacerla visible, y todo lo que Nicodemo pudo entender entonces mediante el símbolo fue que, de alguna manera desconocida, este Hijo del Hombre descendido del cielo debería ser colocado. presentado ante Israel y el mundo como el Sanador de todas sus enfermedades. Pero somos más sabios, después de los acontecimientos, de lo que podría serlo el gobernante de los judíos en el umbral del ministerio de Cristo. También debemos recordar que esta no es la única ocasión, aunque sí la primera, en la que nuestro Señor utilizó esta expresión tan significativa. Porque dos veces en este Evangelio lo encontramos en Sus labios: una vez, dirigiéndose a la multitud incrédula, dice: "Cuando levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que yo soy"; y una vez, en un soliloquio, cerca del Calvario, dice, mientras la visión de un mundo acudiendo a Él se eleva ante Él en ocasión del deseo de unos pocos prosélitos griegos de verlo: "Yo, si fuere enaltecido, atraeré todos los hombres a Mí.' No necesitamos, aunque tenemos, el comentario del evangelista: "Esto habló dando a entender de qué muerte debía morir".
Entonces, si aceptamos la veracidad histórica de este Evangelio, aquí percibimos a Jesucristo, al comienzo mismo de Su carrera, y antes de que las disposiciones de la nación hacia Él se hubieran desarrollado en acción, discerniendo su fin y viendo, demacrado y sombría ante Él, la Cruz que fue levantada en el Calvario. Entusiastas, filántropos y apóstoles de todo tipo, en las regiones de la ciencia, la beneficencia, la moral y la religión, comienzan su carrera confiando en que sus "hermanos deberían haber entendido" que Dios estaba hablando a través de ellos. Pero ninguna ilusión de ese tipo, según estos evangelistas, sacó a Jesucristo de su reclusión en Nazaret y lo impulsó a seguir su carrera. Desde el principio sabía que la Cruz sería el fin. Esa Cruz no era para Él una necesidad, aceptada como precio de la fidelidad al hacer Su obra, de modo que Su actitud fue: 'Hablaré lo que hay en Mí, aunque muera por ello', sino que era para Él el corazón mismo. de la obra que vino a hacer. Por lo tanto, después de haber dicho al gobernante de los judíos que el Hijo del Hombre, al descender del cielo, podía hablar de las cosas celestiales, añadió la necesidad más profunda: "debe ser levantado". ¿Dónde está el "deber"? En la exigencia de la obra que Él se había propuesto hacer. Detrás de este gran dicho se esconde una concepción patética, severa y verdadera de la condición de la naturaleza humana. Ese campamento en el desierto, con hombres envenenados muriendo por todas partes, es el emblema bajo el cual Jesucristo, el alma más gentil y dulce que jamás haya existido, miró a la humanidad. Y fue porque los hechos de la naturaleza humana exigían algo mucho más que un maestro que Él dijo que 'el Hijo del Hombre debe ser levantado'. Porque lo que ellos necesitaban, y lo que Él se había propuesto traer, sólo podía serlo Aquel que se entregó por los pecados del mundo entero.
Pero ese "deber", que así surgió de las exigencias de la tarea que Él le había propuesto, tenía su fuente en Su propio corazón; no fue una necesidad impuesta sobre Él desde afuera. Es cierto que era una necesidad que le imponía la obediencia filial, pero también es cierto que era una necesidad aceptada por Él siguiendo el impulso de su propio corazón. Debe morir porque debe salvar, y debe salvar porque amó. De modo que Él no fue clavado en la Cruz por los clavos y martillos de los soldados romanos, y la burla que se le lanzó mientras colgaba allí tenía un significado más profundo, como normalmente lo tienen las burlas lanzadas contra Él y Su causa, de lo que los burladores entendían. : 'Salvó a otros' y, por lo tanto, 'no puede salvarse a sí mismo'.
Así que aquí tenemos a Cristo aceptando, además de discernir, la Cruz. Y tenemos más que eso. Tenemos a Cristo mirando la Cruz como si no fuera humillación, sino exaltación. 'El Hijo del Hombre debe ser levantado'. ¿Y qué significa eso? Significa lo mismo que dijo cuando, cerca del final, declaró: 'Ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre será glorificado'. Estamos acostumbrados a hablar, y hablamos con razón, de su muerte como el punto más bajo de la humillación inherente al hecho mismo de su humanidad. Él condescendió a nacer; Se rebajó aún más para morir. Pero si bien eso es cierto, el otro lado también lo es: que en la Cruz Cristo es levantado y que es Su Trono. ¿Para qué vemos allí? La más alta exhibición, la más tierna revelación, de su perfecto amor. ¿Y qué vemos allí además? La manifestación suprema del poder supremo.
''Fue genial hablar un mundo de la nada,
"Es mayor redimir."
Salvar a la humanidad, hacer posible que los hombres recibieran ese segundo nacimiento y entraran en el Reino de Dios, esa fue una obra mayor, porque una obra no sólo de creación, sino de restauración, que enviar la humanidad. estrellas en sus cursos y "preservar" los cielos antiguos "del mal". Hay una revelación del poder divino cuando 'levantamos los ojos a lo alto' y vemos cómo 'porque Él es grande en poder, nadie falla'. Pero hay una revelación más poderosa del poder divino cuando vemos cómo, desde en medio de las ruinas de la humanidad, Él puede restaurar la imagen divina y reconstruir, por así decirlo, sin signos de defecto o grieta o sin que falte un solo fragmento, la hermosa imagen. que fue destrozado en fragmentos por el golpe de la pesada maza de Sin. El poder en su operación más elevada, el poder en su eficacia más tierna, el poder en su alcance más amplio, están expuestos en la Cruz de Cristo, y ese Hombre débil que cuelga allí, muriendo en la oscuridad, es "el poder de Dios" así como "el poder de Dios". la sabiduría de Dios.' La Cruz es el Trono de Cristo, pero es Su manifestación soberana de amor y poder sólo si es lo que, creo, Él nos dijo que era, y lo que Sus siervos de Sus labios captaron la interpretación de ella como: la muerte para el pecados del mundo azotado por el pecado. A menos que podamos creer que, cuando Él murió, murió por nosotros, no sé por qué la muerte de Cristo debería apelar a nuestro amor. Pero si reconocemos (como oro para que todos podamos reconocer) que nuestra profunda necesidad de algo mucho más que Maestro o Patrón ha sido satisfecha en ese gran 'un único Sacrificio por los pecados para siempre', entonces el magnetismo de la Cruz comienza a decirnos. , y entendemos lo que quiso decir cuando dijo: 'Yo, si fuere levantado, a todos atraeré a mí'. Hermanos, la Cruz es Su Trono, desde el cual Él gobierna el mundo, y si eliminan Su sacrificio por los pecados de su concepción de Su obra, le han robado la soberanía y le han quitado de Su mano el cetro con el que Él gobierna. los corazones y las voluntades de los hombres rebeldes y restaurados.
II. Notemos, nuevamente, cómo tenemos aquí la mirada al Hijo de Dios elevado.
Hombre.
No necesito pintarles lo que sus propias imaginaciones pueden pintar lo suficiente para ustedes mismos: la escena en el desierto donde los hombres moribundos de las mismas afueras del campamento podían mirar con ojos vagos la serpiente de bronce que colgaba en medio de ellos. Esa mirada es el símbolo de lo que necesitamos para que el poder vivificante de Cristo entre en nuestra muerte. No hay mejor descripción del acto de fe cristiana que esa imagen del israelita moribundo dirigiendo su mirada lánguida al símbolo de la curación y la vida. Esa confianza que Jesús enfatiza aquí en "todo aquel que cree en él", la opone muy enfáticamente a la confesión de Nicodemo: "Sabemos que eres maestro". Lo sabemos: ¡tienes que ir un paso más allá, Nicodemo! 'Sabemos'; Muy bien, pero ¿estás incluido en 'todo aquel que cree'? La fe es un avance de la credibilidad. Tiene un lado intelectual, pero su esencia es la esencia de la confianza siempre, el acto de la voluntad que se arroja sobre aquello que se percibe como digno de confianza. Sabes que un hombre determinado es confiable; eso es no confiar en él. Hay que dar un paso más. Y así, queridos hermanos, podéis creer treinta y nueve o treinta y nueve mil artículos con una credibilidad inquebrantable, y estar tan alejados de la fe como si no creyerais en uno de ellos. Puede haber una creencia perfecta y una absoluta falta de fe. Y por otro lado, ¡bendito sea Dios! puede haber una confianza real y operativa con un credo muy imperfecto o equivocado. Las flores silvestres de las rocas florecen hermosas y brillantes, aunque apenas tienen tierra donde echar raíces, y las plantas del jardín más fértil pueden no producir flores ni semillas. Por tanto, la confianza y la credibilidad no siempre son de la misma magnitud.
Esta confianza no es una condición arbitraria. Se le pidió al israelita que se volviera hacia la serpiente de bronce. No había conexión entre su mirada y su curación, excepto en la medida en que el símbolo era una ayuda y mirarlo era una prueba de su fe en el poder sanador de Dios. Pero no se trata de un nombramiento arbitrario, como muchos piensan a menudo, que une inseparablemente la mirada de la fe y la vida eterna que Cristo da. Porque viendo que la salvación no es un mero regalo externo de cerrar un Infierno exterior y abrir la puerta a un Cielo exterior, sino que es un estado de corazón y de mente, de relación con el cielo, la única manera por la cual esa salvación puede llegar al ser humano. corazón es que él, sabiendo que lo necesita, confiará en Cristo, y a través de Él la nueva vida fluirá en su corazón. La fe es confianza, y la confianza es extender la mano para recibir el don precioso, abrir el corazón para recibir la gracia, comer el pan, beber el agua, la vida.
Es la única condición posible. ¡Dios no permita que yo parezca siquiera despreciar otras formas de curar los males de los hombres y reparar sus males, y disminuir los dolores de la humanidad! Les damos la bienvenida a todos; pero la educación, el arte, la cultura, el refinamiento, la mejora del medio ambiente, las mejores condiciones sociales y políticas, si bien hacen mucho, no llegan al fondo de la necesidad. Y después de haber construido sus colegios y museos de arte y majestuosas casas de placer, y haber colocado a cada hombre en un entorno adecuado para su desarrollo, descubrirán lo que seguramente el mundo ya podría haber descubierto: que, como en algún majestuoso palacio construido en la Campaña, la malaria está en el aire, se cuela por las ventanas e infecta a todos los habitantes. ¡Gracias a Dios por todas estas otras cosas! pero no se puede curar a un hombre que tiene veneno en las venas administrándole cosméticos, ni se puede apagar el Vesubio con un cántaro de agua. Para que el campamento sea sanado, el Cristo debe ser levantado.
III. Y ahora, por último, aquí tenemos la vida que viene con una mirada al Hijo del Hombre levantado.
Aquellos de ustedes que estén usando la versión revisada verán que aquí se ha realizado un pequeño cambio, en parte por la exclusión de una cláusula y en parte por el cambio en el orden de las palabras. La alteración no sólo se acerca más al texto original, sino que resalta una idea sorprendente. Dice que "todo aquel que cree, puede en Él tener vida eterna". Ahora bien, es demasiado tarde un período de mi discurso para ampliar todo lo que estas grandes palabras nos sugerirían, pero permítanme simplemente, en una frase o dos, señalar los puntos más destacados.
'Vida eterna'; no reduzcamos eso a la concepción estrecha e inadecuada de la existencia interminable. Implica eso, pero significa mucho más. Significa una vida de tal tipo que vale la pena llamar vida, que es una vida en unión con Dios y, por lo tanto, llena de bienaventuranza, llena de pureza, llena de satisfacción, llena de deseo y aspiración, y todo esto con el sello de la infinitud quedó profundamente impresa en ellos. Y eso es lo que nos llega a través de la mirada. No sólo se detiene el proceso de morir, sino que se lo sustituye por un nuevo proceso de posesión creciente de una nueva vida. "Es necesario nacer de nuevo", le había estado diciendo Cristo a Nicodemo. El cambio que sufre un hombre una vez que ha anclado su confianza en Jesucristo, el Hijo del Hombre exaltado, es tan profundo que no es más que un nuevo nacimiento, y en sus venas entra una vida nueva, no contaminada por el veneno. y sin propensión a la muerte.
'Podrá tener vida eterna', ahora, aquí, en el instante. Esa vida eterna no es un regalo futuro que se pueda otorgar a los hombres mortales cuando hayan pasado por la agonía de la muerte, sino que es un regalo que nos llega aquí y puede llegar a cualquier hombre en el instante en que mira al cielo.
'Que en Él tengamos vida eterna': la unión con Cristo por la fe, esa profunda incorporación -si se me permite usar la palabra- en Él, que el Nuevo Testamento presenta en toda clase de aspectos como el fundamento mismo de las bendiciones del cristianismo; esa unión es la condición de la vida eterna. Así que, queridos hermanos, todos necesitamos que el veneno sea expulsado de nuestras venas. Todos necesitamos que se detenga la tendencia hacia una condición que sólo puede describirse como muerte y se revierta el movimiento. Todos necesitamos que nuestro conocimiento se vitalice en fe. Todos necesitamos que el pasado sea perdonado y que el poder del pecado sobre nosotros en el presente sea cancelado. 'La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado', porque fue derramada para la remisión de los pecados de muchos, y se transfunde, como principio de vida inmaculado, en nuestras venas. Lo que Jesús le dijo a Nicodemo por la noche en esa tranquila cámara de Jerusalén, lo que dijo en efecto y actuó sobre la Cruz, cuando fue elevado allí, es lo que nos dice a cada uno de nosotros desde el Trono donde ahora está elevado: 'Todo aquel que cree tendrán en mí vida eterna.' Confíe en Su palabra y descubrirá que es verdad.

JUAN iii. 14— LOS DEBERES DE CRISTO
'... Así también es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado.'—JUAN iii. 14.
He elegido este texto por una palabra que contiene, ese solemne "deber" que tantas veces estuvo en labios de nuestro Señor. No tengo ningún propósito de tratar el resto de esta cláusula, ni tampoco de ella en absoluto, excepto como un ejemplo del uso que Él hace de la expresión. Pero he sentido que podría ser interesante, y podría arrojar una luz más brillante sobre viejas verdades, si reunimos los casos en los que Cristo habla de la gran necesidad que dominó su vida y dio forma incluso a los actos más pequeños.
La expresión se utiliza con mayor frecuencia en referencia a la Pasión y Resurrección. Hay muchos casos en los Evangelios en los que Él habla de ese deber. El primero de ellos es el de mi texto. Luego hay otra clase, de la cual pueden tomarse como tipo las palabras que le dirigió a su madre cuando era un niño de doce años: '¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?' donde la misteriosa conciencia de una relación especial con el cielo en el corazón del niño lo llevó al Templo y a la obra de Su Padre. Otros casos similares son aquellos en los que respondió a la multitud cuando querían retenerlo para sí: 'Me es necesario predicar también en otras ciudades'; o como cuando dijo: "Debo hacer las obras del que me envió mientras es de día".
Otro aspecto más de la misma necesidad se presenta cuando, mirando mucho más allá del trabajo y el sufrimiento terrenales, discernió el triunfo futuro que sería el resultado de éstos, y dijo: 'Otras ovejas tengo... también debo traerlas'.
Y otro más se refiere a un asunto muy pequeño: Su elección de un lugar para descansar unas horas en Su último fatídico viaje a Jerusalén, cuando dijo: 'Zaqueo... hoy debo quedarme en tu casa'.
Ahora, si juntamos estos ejemplos, obtendremos algunos preciosos vislumbres del corazón de nuestro Señor y de su visión de la vida.
I. Aquí vemos a Cristo reconociendo y aceptando la necesidad de su muerte.
Mi texto, si aceptamos el Evangelio de Juan, aporta un elemento completamente nuevo a nuestra concepción de nuestro Señor como anunciador de su muerte. Porque los otros tres evangelios ponen énfasis en ello como parte de Su enseñanza, especialmente durante la última etapa de Su ministerio. Pero de ello no se sigue que empezó a pensar en ello o a verlo cuando empezó a hablar de ello. Hay razones para la reticencia comparativa anterior, y no hay fundamento para la conclusión de que entonces un entusiasta decepcionado comenzó a darse cuenta de la sombría realidad de que Su obra no iba a prosperar y que el martirio era necesario. Ésta es una idea que se ha sostenido frecuentemente en los últimos años, pero a mí me parece totalmente incongruente con los hechos del caso. Y, si el Evangelio de Juan es un registro verdadero, esa teoría choca con este texto, que lo representa al comienzo mismo de Su carrera, el momento en que, según esa otra teoría, estaba lleno de las habituales anticipaciones optimistas e infundadas de un reformador que comienza su carrera—como le dijo a Nicodemo: 'Así también es necesario que el Hijo del Hombre sea exaltado'. De la misma manera, en el capítulo anterior de este mismo Evangelio, tenemos la significativa aunque enigmática afirmación: 'Destruid este Templo, y en tres días lo levantaré'; con el autoritario comentario del evangelista: "Habló del templo de su cuerpo". Entonces, desde el comienzo de Su carrera, el final estaba claro ante Él.
¿Y por qué debe ir a la Cruz? No simplemente, como dijeron los otros evangelistas, para que "se cumpliera lo dicho por los profetas". No era que Jesús debía morir porque los profetas habían dicho que el Mesías debía morir, sino que los profetas habían dicho que el Mesías debía morir porque Jesús debía hacerlo. Había una necesidad mucho más profunda que el cumplimiento de cualquier declaración profética, incluso la necesidad que dio forma a esa declaración. La obra de Jesucristo no podría realizarse a menos que Él muriera. Él no podría ser el Salvador del mundo a menos que fuera el sacrificio por los pecados del mundo.
No podemos ver todos los fundamentos de ese solemne imperativo, pero sí podemos ver que fue por los requisitos de la justicia divina y por las necesidades de los hombres pecadores. Y así la de Cristo no fue la muerte de un mártir, que tuvo que morir como castigo por el fiel cumplimiento de su deber. No fue el castigo que Él pagó por hacer Su obra, sino la obra misma. No esa vida llena de gracia, ni 'la hermosura de las obras perfectas', ni Sus palabras de dulce sabiduría, ni Sus actos de poder trascendente, igualados sólo por la piedad que movía el poder, completaron Su tarea, sino que 'vino a dar Su vida'. un rescate para muchos.'
"Debe" es una palabra difícil. Puede expresar una necesidad no deseada. ¿Esta necesidad no fue bienvenida? Cuando dijo: "Es necesario que el Hijo del Hombre sea enaltecido", ¿se encogió o se sometió de mala gana? ¡Ah, no! Debe morir porque salvará, y salvará porque amaba. Su obediencia filial al cielo coincidió con su compasión por los hombres: y no simplemente por obediencia a los requisitos de la justicia divina, sino por compasión por las necesidades de los pecadores, se le impuso la necesidad.
¡Oh hermanos! nada mantuvo a Cristo en la cruz excepto su propio deseo de salvarnos. Ni los sacerdotes ni los romanos lo llevaron allí. Lo que lo sujetó a ella no fueron los clavos clavados por manos rudas. Y la razón por la que no descendió de allí, como le ordenaron los burladores, no fue una necesidad física ni moral que no fuera bien recibida por Él, sino la cesión de su propia voluntad para hacer todo lo que era necesario para la salvación del hombre.
Este sacrificio estaba atado al altar con cuerdas de amor. Hemos oído hablar de mártires que se han negado a ser atados a la hoguera y se han mantenido inmóviles en el centro de las feroces llamas por la fuerza de su voluntad. Jesucristo se ató a la Cruz y murió porque quiso.
Y ¡ay! Si pensamos que esa vida dulce y serena tiene claro desde los primeros pasos ese final sombrío, ¡cuán infinitamente gana en patética belleza y en conmovedor! ¡Qué maravillosa abnegación! ¡Cómo estaba libre de sí mismo, con un corazón compasivo por cada dolor y los lomos ceñidos para todo servicio, aunque durante toda Su vida la Cruz le cerró el panorama! Piensa que Él sintió la contracción humana, piensa que fue tan reprimida que Su propósito nunca decayó, piensa que cada uno de nosotros puede decir: "Debe morir porque quiere salvarme"; y luego pregunta: '¿Qué le daré al Señor por todos sus beneficios para conmigo?'
II. En una segunda clase de estas declaraciones, vemos a Cristo impulsado por la obediencia filial y la conciencia de su misión.
'¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?' Esa fue una expresión extraña para un niño de doce años. Parece negar la suposición de que lo que se llama la "conciencia mesiánica" surgió en Jesucristo primero después de Su bautismo y el descenso del Espíritu. Pero sea como fuere, éste y los pasajes similares a los que ya me he referido, relacionados con el desempeño de Su obra antes de Su muerte, enseñan que la necesidad era una necesidad interna que surgía de Su conciencia de ser Hijo y de Su reconocimiento de la obra que tenía que hacer. Por eso Él es nuestro gran ejemplo de obediencia espontánea, que se violenta a sí misma si no obedece. Fue el instinto lo que envió al niño al Templo. ¿Dónde debería estar un Hijo sino en la casa de su Padre? ¿Cómo podría no estar haciendo los negocios de su Padre?
Así, Él está ante nosotros, el modelo de la única obediencia que vale la pena llamar así, la obediencia que sería dolorosa e incómoda a menos que estuviera haciendo la obra de Dios. La religión pretende convertirla en una segunda naturaleza o, como me he atrevido a llamarla, en un instinto (un deseo espontáneo, incalculable e irreprimible) de estar en comunión con Dios y de hacer su voluntad. Ese es el significado de nuestro cristianismo. No hay obediencia en la obediencia renuente; el servicio forzado es esclavitud, no servicio. El cristianismo se da con el propósito específico de ponernos en contacto con Jesucristo de tal manera que la mente que estaba en Él pueda estar en nosotros; y que nosotros también podamos decir, con una especie de asombro que la gente debería haber esperado encontrarnos en cualquier otro lugar, o haciendo cualquier otra cosa: '¿No sabéis que, por ser Hijo, debo estar con los de mi Padre? ¿negocio?' Tan ciertamente como el girasol sigue al sol, así también un hombre animado por la mente que estaba en el Señor, como Él, encontrará el aliento de su vida al hacer la voluntad del Padre.
Entonces, hermanos, ¿qué pasa con nuestro servicio a regañadientes? ¿Qué pasa con nuestra obediencia renuente? ¿Qué pasa con el error generalizado de que la religión prohíbe las cosas deseadas e impone deberes no deseados? Si mi cristianismo no me hace retroceder ante lo que prohíbe y lanzarme con entusiasmo a lo que recomienda, mi cristianismo es de muy poca utilidad. Si cuando estamos en el Templo somos como niños ociosos en la escuela, siempre echando miradas al reloj y a la puerta, y deseando estar afuera, podemos estar tanto afuera como adentro. La obediencia alegre es verdadera obediencia. Sólo aquel que puede decir: "Tu ley está dentro de mi corazón y hago tu voluntad porque te amo y no puedo dejar de hacer lo que tú deseas", ha encontrado el gozo posible en una vida cristiana. No es "duro e irritable", como pueden "suponer" quienes lo miran desde fuera, sino musical y lleno de dulzura. No hay nada más bendito que cuando "yo elijo" cubre exactamente el mismo terreno que "yo debo". Y cuando el deber es deleite, el deleite nunca se convertirá en disgusto, ni la alegría desaparecerá.
III. Vemos, en otro uso más de este gran "deber", a Cristo anticipando su triunfo futuro.
'Tengo otras ovejas que no son de este redil; también a ellas debo traer, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor.' Por sorprendentes que sean estas palabras en sí mismas, lo son aún más cuando notamos su conexión; porque siguen inmediatamente a Su declaración acerca de dar Su vida por las ovejas. Entonces, esta era una obra más allá de la Cruz, y fuera lo que fuese, debía hacerse después de que Él hubiera muerto.
No necesito señalarles cuán lejos llega la visión de Cristo, a los lugares oscuros y desiertos, donde en las montañas oscuras las ovejas descarriadas están destrozadas, asustadas y hambrientas. No necesito detenerme en cuán lejos viaja Su mirada en el futuro, o cuán magnífica y cuán reprensible para nuestra mezquina estrechez es esta gran palabra. 'Habrá un rebaño' (no un rebaño); y serán uno, no porque estén dentro de los límites de ningún 'redil' visible, sino porque están reunidos alrededor del único Pastor, y en su relación común con Él están unidos en unidad.
Pero ¿qué clase de hombre es éste que considera que Él debe realizar Su obra más amplia después de su muerte? 'A ellos también debo traer'. ¿Tú? ¿cómo? ¿cuando? Seguramente palabras como éstas, al lado de una clara previsión de la muerte que estaba por llegar, o carecen de significado o son la expresión de una arrogancia rayana en la locura, o anticipan lo que un evangelista declara que sí ocurrió: que el Señor fue 'llevado al cielo y sentado a la diestra de Dios', mientras sus siervos 'iban por todas partes predicando la Palabra, trabajando también el Señor con ellos y confirmando la Palabra' con las señales que hacía.
'A ellos también debo traer'. Esto no es simplemente una necesidad arraigada en la naturaleza de Dios y las necesidades de los hombres. No es simplemente una necesidad que surge de la obediencia filial y del sentido de misión de Cristo; pero es un 'deber' del destino, un 'deber' que reconoce los resultados seguros de Su pasión; un 'deber' que implica el poder de la Cruz para ser reconciliación del mundo. Y lo mismo ocurre con todos los pensamientos pesimistas de hoy, o en cualquier momento, y cuando los corazones de los hombres cristianos puedan estar temblando por el Arca de Dios (aunque, tal vez, haya pocas razones para el temblor) y frente a todos los antagonismos flagrantes. y de los orgullosos Goliat que desprecian la 'tontería de la predicación', recurrimos al gran 'deber' de Cristo. Está escrito en los concilios del Cielo de manera más inmutable que los cielos; está garantizada por el poder de la Cruz; es seguro, por la vida eterna del Salvador crucificado, que un día será el Rey de la humanidad y deberá llevar a sus ovejas descarriadas a acostarse en paz, un rebaño alrededor de un Pastor.
IV. Por último, tenemos a Cristo aplicando el principio más grande al deber más pequeño.
'¡Zaqueo! apresúrate y baja; hoy debo quedarme en tu casa.' ¿Por qué debe hacerlo? Porque Zaqueo iba a ser salvo y valía la pena salvarlo. ¿Cuál fue el 'deber'? Detenerse una o dos horas en Su camino a la Cruz. Por eso nos enseña que en una vida penetrada por el pensamiento de la voluntad divina, que obedecemos con gusto, no hay cosas demasiado grandes ni demasiado triviales para ser sometidas al dominio de esa ley y reguladas por esa ley. necesidad divina. La obediencia es obediencia, ya sea en las cosas grandes o en las pequeñas. No existe una escala de magnitud aplicable a la distinción entre la voluntad de Dios y lo que no es la voluntad de Dios. La gravitación gobierna las motas que bailan bajo la luz del sol, así como la masa de Júpiter. Un triángulo con su vértice en el sol y su base más allá del sistema solar tiene las mismas propiedades y está sujeto a las mismas leyes que uno que un colegial garabatea en su pizarra. La verdad de Dios no es demasiado grande para regir los deberes más pequeños. La estrella de Oriente era una guía para la humilde casa de Belén, y hay verdades estrelladas en lo alto de los cielos que nos sirven de guía en los actos más pequeños de la vida.
Así que, hermanos, sometid vuestras acciones a esa ley omnicomprensiva del deber: el deber, que es la expresión pagana de la voluntad de Dios. Hay grandes regiones de la vida en las que entran en juego las necesidades más bajas. Las circunstancias, nuestro pasado, los prejuicios y el temperamento, las relaciones, la amistad, el deber cívico y cosas por el estilo, todo ello trae consigo sus necesidades; pero pensemos en todos ellos como lo que en realidad son, manifestaciones para nosotros de la voluntad de nuestro Padre. Hay grandes zonas de la vida en las que cualquiera de los dos caminos puede ser correcto, y se nos deja a la decisión de elegir más que de deber; pero por encima de todo esto, veamos imponente esa necesidad divina. Es una lucha diaria hacer coincidir el "yo quiero" con el "yo debo"; y sólo hay una manera adecuada y siempre poderosa de asegurar esa coincidencia, y es mantenerse cerca del cielo y beber de su espíritu. Entonces, cuando el deber y el deleite sean simultáneos, 'los lugares ásperos serán llanos y lo torcido recto, y todo monte será abatido y todo valle será exaltado', y la vida será bendecida y el servicio será libertad. . La alegría, la libertad, el poder y la paz llenarán nuestros corazones cuando ésta sea la ley de nuestro ser; 'Todo lo que el Señor ha dicho, eso debo hacer'.
JUAN iii. 16— EL LAGO Y EL RÍO
'Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.'—JUAN iii. dieciséis.
Me atrevo a decir que mi texto nos muestra un lago, un río, un cántaro y una corriente de agua. 'Tanto amó Dios al mundo': ese es el lago. Un lago se convierte en un río: 'Tanto amó Dios al mundo que dio a su... Hijo'. Pero el río no apaga la sed de nadie a menos que tenga algo con qué elevar el agua: 'Tanto amó Dios al mundo que dio a su... Hijo, para todo aquel que en él cree'. Por último viene el borrador: "No perecerá, sino que tendrá vida eterna".
I. El gran lago, el amor de Dios.
Antes de que Jesucristo viniera a este mundo, a nadie se le ocurrió decir "Dios ama". Algunos de los salmistas del Antiguo Testamento vislumbraron esa verdad y estuvieron muy cerca de expresarla. Pero entre todos los "muchos dioses y muchos señores", había dioses lujuriosos y dioses hermosos, y dioses ociosos, y dioses guerreros y dioses pacíficos; pero ninguno de los cuales los adoradores decían: "Él ama". Alguna vez fue un mensaje nuevo y casi increíble, pero nos hemos acostumbrado a él y ya no nos resulta extraño. Pero si tratáramos de pensar en lo que significa, toda la verdad resplandecería con una nueva y fresca novedad, y todas las miserias, tristezas y perplejidades de nuestras vidas se llevarían con el viento, y ya no deberíamos preocuparnos más por ellas. "Dios ama" es lo más grande que se puede decir con los labios.
'Dios... amó al mundo'. Ahora bien, cuando hablamos de amar a varios individuos, cuanto más ancha es la corriente, menos profunda es, ¿no es así? El patriota más intenso de Inglaterra no la ama ni una diezmilésima parte de lo que ama a su propia hija. Cuando pensamos o sentimos algo acerca de una gran multitud de personas, es como mirar un bosque. No vemos los árboles, vemos todo el bosque. Pero no es así como Dios ama al mundo. Supongamos que dijera que amo a la gente de la India, no querría decir con esto que tengo ningún sentimiento hacia alguna alma individual de todos esos millones oscuros, sino sólo que los he reunido a todos; o hice lo que la gente llama una generalización de ellos. Pero esa no es la manera en que Dios ama. Él ama a todos porque ama a cada uno. Y cuando decimos: 'Dios amó tanto al mundo', tenemos que dividir la masa en sus átomos y pensar en cada átomo como un objeto de Su amor. Todos destacamos en el amor del Señor tal como deberíamos hacerlo ante los ojos de los demás, si estuviéramos en la cima de una montaña con un cielo despejado al atardecer detrás de nosotros. Cada pequeño punto negro de la larga procesión sería visible por separado. Y todos destacamos así, cada uno de nosotros aislado, y recibiendo tanto del amor de Dios como si no hubiera otra criatura en todo el universo sino Dios y nosotros mismos. ¿Alguna vez te has dado cuenta de que cuando decimos: "Él amó al mundo", eso realmente significa, en lo que respecta a cada uno de nosotros, que Él me ama? Y así como todos los rayos del sol caen sobre cada ojo de la multitud que lo mira, así todo el amor de Dios se derrama, no sobre una multitud, una abstracción, una comunidad, sino sobre cada alma. que conforma esa comunidad. Él nos ama a todos porque nos ama a cada uno de nosotros. Nunca obtendremos todo el bien de ese pensamiento hasta que lo traduzcamos y lo pongamos en nuestros corazones. Está muy bien decir: '¡Ah, sí! Dios es amor', y está muy bien decir que Él ama 'al mundo'. Pero les diré lo que es mucho mejor: decir lo que dijo Pablo: 'Quien me amó y se entregó a sí mismo por mí'.
Ahora, hay otra sugerencia que les haría antes de continuar, y es que a lo largo de todo el Nuevo Testamento, pero especialmente en el Evangelio de Juan, 'el mundo' no sólo significa hombres, sino hombres pecadores, hombres separados de Dios. Y la gran y bendita verdad que se enseña aquí es que, por mucho que me aleje de Dios, no puedo alejarlo de mí, y que por poco que me preocupe por Él, o lo ame o piense en Él, no importa. Hay una mínima diferencia en cuanto al hecho de que Él me ama. Por supuesto, sé que si un hombre no lo ama nuevamente, el amor de Dios tiene que tomar formas que de otro modo no tomaría, lo que puede ser extremadamente inconveniente para el hombre. Pero aunque la forma pueda cambiar, o deba cambiar, el hecho permanece; y cada alma pecadora de la tierra, incluido Judas Iscariote, de quien se dice que encabeza la lista de crímenes, tiene el amor de Dios descansando sobre ella.
II. El río.
Ahora, volviendo a mi metáfora, el lago forma un río. 'Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito.'
Entonces, no fue la muerte de Cristo lo que hizo que Dios dejara de odiar y enojarse, sino que fue el amor de Dios lo que designó la muerte de Cristo. Si tan solo recuerdas eso, muchas de las objeciones superficiales y populares a la gran doctrina de la Expiación desaparecerán de inmediato. 'Dios amó tanto... que dio'. Pero algunas personas dicen que cuando predicamos que Jesucristo murió por nuestros pecados, para que la ira de Dios no caiga sobre los hombres, nuestra enseñanza es inmoral, porque significa 'Cristo vino, y por eso amó Dios'. Es al revés, amigo. 'Dios amó tanto... que dio'.
Pero ahora déjame llevarte de regreso al Antiguo Testamento. ¿Recuerdas la historia del padre que tomó a su hijo que llevaba el haz de leña y el fuego y caminó por las montañas hasta llegar al lugar donde se iba a ofrecer el sacrificio? ¿Recuerda la pregunta del niño que rápidamente hace que los ojos del lector se llenen de lágrimas: 'Aquí está la leña, aquí está el fuego, ¿dónde está el cordero'? ¿No crees que sería difícil para el padre calmar su voz y decir: 'Hijo mío, Dios proveerá el cordero'? ¿Y recuerdas el final de esa historia? 'El Ángel del Señor dijo a Abraham: Por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado a tu hijo, tu único, por eso te bendeciré', etc. Recuerda que uno de los Apóstoles dijo, usando la misma palabra que se usa en Génesis cuando Abraham entregó a su hijo al cielo: 'No escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros'. ¿No indica esto un paralelo misterioso? De una forma u otra –no tenemos derecho a intentar decir cómo– de una manera u otra, Dios no sólo envió a Su Hijo, como se dice en el siguiente versículo de mi texto, sino que de manera mucho más tierna, maravillosa y patética, Dios dio—dio levantó a Su Hijo, y el sacrificio fue realzado, porque era Su Hijo unigénito.
¡Ah! Queridos hermanos, no tengamos miedo de seguir todo lo que está incluido en esa gran palabra: 'Dios... amó al mundo'. Porque no hay amor que no se deleite en dar, y no hay amor que no se deleite en privarse, de algún modo, de lo que da. Y yo, por mi parte, creo que las palabras de Pablo deben tomarse en toda su bendita profundidad y maravilloso significado cuando dice: 'Él se entregó', así como también lo entregó, 'a Él hasta la muerte por todos nosotros'.
Y ahora, ¿no crees que somos capaces en alguna medida de estimar la grandeza de esa palabrita "así"? 'Dios amó tanto' -tan profundamente, tan santamente, tan perfectamente- que 'dio a su Hijo unigénito'; y el don de ese Hijo es, por así decirlo, el río por el cual el amor de Dios llega a cada alma del mundo.
Ahora bien, hay muchísima gente a la que le gustaría poner entre paréntesis la parte central de este gran texto nuestro. Dicen que debemos juntar las primeras y las últimas palabras de este texto, y no preocuparnos de todo lo que hay entre ellas. Las personas a las que no les gusta la doctrina de la Cruz dirían: 'Tanto amó Dios al mundo que le dio... vida eterna'; y ahí termina. 'Si existe un Dios y si ama al mundo, ¿por qué no puede salvarlo sin más? No son necesarias estas cláusulas interpuestas. Tanto amó Dios al mundo que todos irán al cielo'; ese es el evangelio de muchos de ustedes; y es el evangelio de muchísimas personas sabias y eruditas. Pero no es el evangelio de Juan, ni es el evangelio de Cristo. El principio y el final del texto no se pueden unir de esa manera tan tosca. Tienen que estar unidos por una cadena; y hay dos eslabones en la cadena: Dios forja el uno y nosotros tenemos que forjar el otro. 'Tanto amó Dios el mundo que dio', entonces ha hecho Su obra. 'Aquello que cree', ese es vuestro trabajo. Y es en vano que Dios forje Su vínculo, a menos que tú forjes el tuyo y lo vincules al Suyo. 'Tanto amó Dios al mundo', ese es el paso número uno del proceso; 'que Él dio', ese es el paso número dos; y luego viene otro 'eso': 'aquello que cree', ese es el paso número tres; y todos son necesarios antes de llegar al número cuatro, que es el lugar de aterrizaje y no un escalón: 'no deben perecer, sino tener vida eterna'.
III. El lanzador.
Llego a lo que llamé el cántaro, con el que sacamos el agua para nuestro propio uso: 'el que cree'. Quizás digas: 'Sí, creo'. Acepto cada palabra del Evangelio, creo bastante que Jesucristo murió, como cuestión de historia; y creo firmemente que murió por los pecados de los hombres.' ¿Y luego que? ¿Es eso lo que Jesucristo quiso decir con creer? Creer en Él no es creer en Él; y a menos que creas en Él, no obtendrás ningún bien de Él. Allí está el lago, y el río debe pasar por las chozas del claro del bosque, para que los hombres puedan beber. Pero puede fluir más allá de sus puertas, tan ancho como el Mississippi y tan profundo como el océano; pero perecerán de sed, a menos que mojen en sus manos, como los hombres de Gedeón, y lleven el agua a sus propios labios. Querido amigo, lo que tienes que hacer (y la salvación de tu alma, tu paz, tu gozo y tu nobleza en esta vida y en la próxima dependen absolutamente de ello) es simplemente confiar en el Señor y en Su muerte por tus pecados.
A veces desearía que nunca hubiéramos escuchado esa palabra "fe". Porque tan pronto como empezamos a hablar de "fe", la gente empieza a pensar que estamos en alguna región teológica muy por encima de la vida cotidiana. Supongamos que tratamos de acercarlo un poco más a nuestros negocios y pechos, y en lugar de usar una palabra que se mantiene sagrada para el empleo en asuntos religiosos y decir "fe", decimos "confianza". Eso es lo que les dais a vuestras esposas y maridos, ¿no es así? Y eso es exactamente lo que hay que darle al cielo, simplemente apoderarse de Él como un hombre se apodera del corazón que lo ama y apoya todo su peso en él. Apóyate fuerte en Él, agárrate de Él o, para tomar la otra metáfora que es una de las palabras del Antiguo Testamento para confiar, "huye en busca de refugio" hacia Él. Imagina a un hombre con el vengador de la sangre a sus espaldas y la punta de la lanza del perseguidor casi pinchándole la columna. ¿No crees que se dirigiría a la Ciudad de Refugio con cierta velocidad? Eso es lo que tienes que hacer. El que cree y con confianza se agarra de la Mano que lo sostiene, nunca caerá; y el que no se agarra a esa Mano nunca se levantará, y mucho menos se levantará. Y así, por estos dos vínculos, el amor de Dios por el mundo está conectado con la salvación del mundo.
IV. El borrador.
Finalmente, tenemos aquí el calado de agua viva. ¿Alguna vez pensaste por qué nuestro texto pone primero "no debe perecer"? ¿No es porque, a menos que pongamos nuestra confianza en Él, ciertamente pereceremos y porque, por lo tanto, esa certeza de perecer debe evitarse antes de que podamos tener 'vida eterna'?
Ahora bien, no voy a extenderme en estas dos expresiones solemnes: 'perecer' y 'vida eterna'. Sólo digo esto: los hombres no necesitan esperar hasta morir para "perecer". Hay hombres y mujeres aquí ahora que están muertos, muertos mientras viven, y cuando vengan a morir, el perecer, que es condenación y ruina, será sólo la puesta visible, en otra condición de vida, de lo que es el hecho. hoy. Queridos hermanos, no necesitáis morir para perecer en vuestros pecados y, bendito sea Dios, podéis tener vida eterna antes de morir. Puedes tenerlo ahora, y sólo hay una manera de tenerlo, y es aferrarte a Aquel que es la Vida. Y cuando tengas a Jesucristo en tu corazón, a quien seguro tendrás si confías en Él, entonces tendrás vida, vida eterna, aquí y ahora, y la muerte sólo te pondrá de manifiesto la vida eterna que tuviste mientras estabas. vivo aquí, y lo perfeccionará en modas de las que aún no sabemos nada.
Sólo recuerden, como he estado tratando de mostrarles, el orden que sigue este texto. Recuerde el orden de estas últimas palabras, y que primero debemos ser liberados de la muerte eterna y absoluta, antes de que podamos ser investidos de la vida eterna y absoluta.
Ahora, queridos hermanos, me atrevo a decir que nunca antes había hablado con la gran mayoría de ustedes; Es muy posible que nunca vuelva a hablar con ninguno de ustedes. Le he pedido a Dios que me ayude a hablar para que las almas sean atraídas al Salvador. Y os ruego ahora, como última palabra, que me escuchéis, no a mí, sino a Él. Porque es Él quien nos dice: 'Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo, para que cualquiera', 'cualquiera', un cheque en blanco, como el M. o el N. del Libro de Oraciones, o el A. B. de un horario; puedes poner tu propio nombre en él: 'para que todo aquel que en Él cree no perezca, sino que tenga', aquí y ahora, 'vida eterna'.
JUAN IV. 6, 32— EL CRISTO CANSADO
'Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo.... Él les dijo: Tengo para comer una carne que vosotros no sabéis.'—JUAN iv. 6,32.
De estos dos versículos resultan dos imágenes, cada una sorprendente en sí misma y ganando énfasis adicional por el contraste. Fue durante un largo y caluroso día de marcha cuando el cansado grupo de peatones giró hacia el fértil valle. Allí, mientras los discípulos iban a la pequeña aldea de la colina para comprar, si podían, algo de comida a los despreciados habitantes, Jesús, aparentemente demasiado agotado para acompañarlos, "se sentó así junto al pozo". Esta pequeña palabra parece, pues, tener una fuerza difícil de reproducir en inglés. Aparentemente tiene la intención de realzar la idea de cansancio total, ya sea porque en el pensamiento se debe agregar la palabra "cansado", "sentado, cansado, en el pozo"; o porque transmite la noción que podría expresarse con nuestro "tal como Él era"; como un hombre cansado se arroja en cualquier lugar y de cualquier manera, sin ningún tipo de preparación previa, y sin importarle mucho dónde descansa.
Así, completamente agotado, Jesucristo se sienta junto al pozo, mientras el sol occidental alarga las sombras sobre la llanura. Los discípulos regresan y ¡qué cambio encuentran! El hambre desapareció, el cansancio terminó, un nuevo vigor en su cansado Maestro. ¿Qué había marcado la diferencia? El arrepentimiento y la alegría de la mujer. Y Él revela el secreto de Su revitalización cuando dice: 'Tengo para comer una carne que vosotros no conocéis': el maná escondido. 'Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra.'
Ahora bien, creo que si adoptamos sólo tres puntos de vista, sacaremos las lecciones de este notable contraste. Notemos, entonces, al Cristo cansado; el Cristo devoto; el Cristo revitalizado.
I. El Cristo cansado.
Cuán precioso es para nosotros que este Evangelio, que tiene las cosas más elevadas que decir acerca de la divinidad manifiesta de nuestro Señor y la gloria que habitaba en Él, siempre tenga cuidado de enfatizar también las limitaciones y debilidades manifiestas de la Humanidad. Juan nunca olvida ninguno de los términos de su gran frase en la que se condensa todo el evangelio: "el Verbo se hizo carne". Siempre él nos muestra 'la Palabra'; siempre 'la carne'. Así, es sólo él quien registra la frase en la Cruz: "Tengo sed". Es él quien nos cuenta cómo Jesucristo, no sólo para conseguir un inicio conveniente de conversación, o para conciliar prejuicios, sino porque necesitaba lo que pedía, dijo a la mujer samaritana: 'Dame de beber'. ' Así, el cansancio del Maestro se presenta ante nosotros como prueba patética de que no fue una investidura sombría con una aparente virilidad a lo que Él se rebajó, sino una participación real en nuestras limitaciones y debilidades, de modo que el trabajo para Él era fatiga, aunque en Él Habitaba la gloria manifiesta de esa naturaleza divina que 'no desmaya ni se cansa'.
Este patético incidente no sólo nos enseña, para nuestra fe más firme y nuestra comprensión más comprensiva y cercana, la realidad de la humanidad de Jesucristo, sino que también nos proporciona una medida imperfecta de su amor y nos revela una condición de su poder. ¡Ah! si Él mismo no hubiera conocido el cansancio, nunca habría podido decir: 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar'. Fue porque Él mismo 'tomó nuestras enfermedades', y entre ellas la debilidad de los músculos cansados y el cuerpo agotado, que 'da fuerza al débil, y aumenta las fuerzas a los que no tienen fuerzas'. El Creador no debe participar en las debilidades de la criatura. Debe ser Su poder incansable el que los llama a todos por sus nombres; y debido a que Él es grande en poder, 'ninguna' de las criaturas de Su mano puede 'fallar'. Pero el Redentor debe participar de aquello de lo que redime; y la condición para que Su fuerza se 'perfeccione en nuestra debilidad' es que nuestra debilidad haya arrojado una sombra sobre la gloria de Su fuerza. La medida de su amor se ve en que, mucho antes del Calvario, entró en las humillaciones, sufrimientos y dolores de la humanidad; una condición de su poder se ve en que, por cuanto los 'hijos eran participantes de carne y sangre, él también participó de lo mismo', no sólo para que 'mediante la muerte librara' de la muerte, sino que en vida Podría redimirse de los males y las tristezas de la vida.
Tampoco esa figura exhausta, reclinada sobre el pozo de Jacob, nos predica sólo lo que Él era. Nos proclama igualmente lo que debemos ser. Porque si Su obra fue realizada hasta el límite de Su capacidad, y si Él no rehuyó el servicio porque implicaba trabajo, ¿qué pasa con los profesos seguidores de Jesucristo, que piensan que están exentos de cualquier forma de servicio porque pueden alegar ¿Que les cansará? ¿Qué pasa con aquellos que dicen que siguen Sus pasos y nunca han sabido lo que es renunciar a un consuelo, un momento de ocio, un estremecimiento de disfrute, o enfrentar un sacrificio, un acto de abnegación, un dolor? de cansancio por causa del Señor que soportó todo por ellos? El Cristo cansado proclama su humanidad, proclama su divinidad y su amor, y nos reprende a nosotros que consientemos en 'andar en el camino de sus mandamientos' sólo con la condición de que pueda hacerse sin polvo ni calor; y que estamos dispuestos a correr la carrera que tenemos por delante, sólo si podemos llegar a la meta sin sudar ni mover un pelo. "Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo".
II. Aún más, observemos aquí al Cristo devoto.
No es frecuente que Él nos permita vislumbrar lo más íntimo de Su corazón, en lo que respecta a los motivos impulsores de Su proceder. Pero aquí Él los deja al descubierto. 'Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra.'
Ahora bien, no es una simple muestra de pedantería gramatical cuando les pido que observen que el lenguaje del original está construido de manera que da prominencia a la idea de que el objetivo de la vida de Cristo era hacer la voluntad del Padre; y que es el objetivo más que el desempeño y la realización real del objetivo lo que nuestro Señor señala. Las palabras se traducirían literalmente: "Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra", es decir, el mismo alimento y refrigerio de Cristo se encontró al hacer del cumplimiento del mandamiento del Padre Su motivo siempre impulsor, su meta siempre perseguida. La expresión nos lleva a lo más íntimo del corazón de Jesús, y trata, como lo hace, del único motivo omnipresente en lugar de las acciones resultantes, por justas y santas que fueran.
Hermanos, el secreto de nuestras vidas, si queremos que sean dignas y nobles, debe ser el mismo: el reconocimiento, no sólo como dicen ahora, de que tenemos una misión, sino de que hay un Remitente; lo cual es una visión completamente diferente de nuestra posición, y que Aquel que envía es el Padre amoroso, que nos ha hablado en ese amado Hijo, quien Él mismo se propuso obedecer así, para que nos fuera posible hacer eco de Su voz y repetir Su objetivo. El reconocimiento del Remitente, la sumisión absoluta de nuestra voluntad a la Suya, debe recorrer toda la vida. Puedes hacer tu trabajo diario, cualquiera que sea, con este lema: 'hágase la voluntad del Señor'; y aquellos que así puedan contemplar su oficio o profesión, y ver las trivialidades y monotonías de sus ocupaciones diarias, a la luz transfiguradora de ese gran pensamiento, nunca necesitarán quejarse de que la vida es pequeña, innoble, tediosa, insignificante. Como ocurre con los guijarros en un arroyo claro iluminado por el sol, el agua en la que están hundidos los glorifica y magnifica. Si los sacas, no son más que pedazos de piedra sin brillo; Yaciendo bajo las ondas iluminadas por el sol, son joyas. Sumerge la prosa de tu vida, y todas sus trivialidades, en esa gran corriente, y magnificará y glorificará a los más pequeños y hogareños. La sumisión absoluta a la voluntad divina y la siempre presente y emocionante conciencia de hacerlo fueron el secreto de la vida de Cristo y deberían ser el secreto de la nuestra.
Note la distinción entre hacer la voluntad y perfeccionar el trabajo. Eso implica que Jesucristo, como nosotros, se acercó, en cada acto sucesivo de obediencia a las sucesivas manifestaciones de la voluntad del Padre, hacia algo aún no hecho. La obra nunca será perfeccionada ni terminada excepto con la condición de que se cumplan continuamente, momento a momento, los distintos mandatos de esa voluntad divina. Para el Señor, como para Sus siervos, esta era la forma de obediencia: "avanzar hacia el objetivo" y, mediante actos individuales de conformidad, asegurar que al final toda la "obra" se hubiera cumplido de manera tan completa que pudiera ser poder decir sobre la Cruz: 'Consumado es'. Si tenemos algún derecho a llamarnos suyos, también tenemos que vivir así.
III. Por último, observe al Cristo revitalizado.
Ya he señalado el hermoso contraste entre las dos imágenes, el principio y el final de este incidente; así que no necesito insistir en eso. Los discípulos se preguntaron cuando descubrieron que Cristo no deseaba ni necesitaba nada del sustento hogareño que le habían traído. Y cuando respondió a su simpatía en lugar de a su curiosidad (pues no le hicieron ninguna pregunta, sino que le dijeron: "Maestro, come") con "Tengo una carne para comer que vosotros no sabéis", ellos, en su De manera ciega y torpe, sólo podía imaginar que alguien le había traído algo. De modo que dieron ocasión a las grandes palabras que hemos estado abordando.
Nótese, sin embargo, que Cristo aquí establece el elevado objetivo de la conformidad con la voluntad divina y el cumplimiento de la Obra divina como alimento del alma. Es el verdadero alimento para todos nosotros. El espíritu que se alimenta de ese alimento crecerá y se nutrirá. Y el alma que se alimenta de su propia voluntad y fantasías, y no del simple pan moreno de la obediencia, que es saludable, aunque muchas veces amargo, se alimentará de cenizas, que chirriarán los dientes y herirán el paladar. Un alma así será como esos niños miserables que a veces se descubren en las 'granjas de bebés', hambrientos y atrofiados, y que no han crecido hasta la mitad de su tamaño correcto. Si queréis tener vuestro espíritu fuerte, robusto, bien nutrido, vivir en la obediencia y dejar que la voluntad de Dios sea el alimento de vuestras almas, y todo irá bien.
Las almas así alimentadas pueden prescindir de muchas cosas que otros necesitan. Vaya, el entusiasmo por cualquier cosa eleva al hombre por encima de las necesidades físicas y los deseos inferiores, incluso en sus formas más pobres. Un regimiento de soldados que realiza una marcha forzada, o un atleta que intenta batir el récord, caminará, caminará, sin necesitar alimento, ni descanso, ni sueño, hasta haber logrado su propósito, por pobre e innoble que sea. En todas las regiones de la vida, el entusiasmo y los objetivos elevados hacen que el alma sea dueña del cuerpo y del mundo.
Y en la vida cristiana seremos así señores, exactamente en proporción a la profundidad y seriedad de nuestros deseos de hacer la voluntad de Dios. Quienes así se alimentan pueden permitirse el lujo de "despreciar las delicias y vivir días laboriosos". Aquellos que se alimentan de esta manera pueden permitirse el lujo de llevar una vida sencilla, si hay elevados impulsos además de elevados pensamientos. Y estoy seguro de que nada es más seguro para acabar con el entusiasmo de la obediencia que debería caracterizar la vida cristiana que la lujosa manera de vivir que se está volviendo tan común hoy entre los cristianos profesantes.
No en vano leemos la vieja historia de los niños judíos cuyos rostros estaban radiantes y cuya carne era más firme cuando eran alimentados con legumbres y agua que con todo el vino y las delicias de la corte babilónica. "Pon un cuchillo en tu garganta si eres un hombre dado al apetito", y recordemos que cuanto menos usamos, y menos sentimos que necesitamos, de los bienes externos, más nos acercamos a la condición en la que Santos deseos y elevadas metas visitarán nuestro espíritu.
Hermanos, os recomiendo la historia de nuestro texto, en su aplicación más literal, así como en las lecciones espirituales más elevadas que de él se pueden extraer. Estar cerca de Cristo y desear vivir para Él nos libera de la dependencia de las cosas terrenas; y en aquellos que así viven se cumplirá la antigua palabra: "Mejor es lo poco que tiene el justo, que la abundancia de muchos malvados".
JUAN IV. 7, 26— 'DAME DE BEBER'
'…Jesús le dijo: Dame de beber…. Jesús le dijo: Yo soy el que habla contigo.'—JUAN iv. 7, 26.
Este evangelista pone muy significativamente al lado de las conversaciones de nuestro Señor con Nicodemo y con la mujer de Samaria. Las personas son muy diferentes: uno es un rabino erudito de reputación, influencia y amplio conocimiento teológico del tipo entonces de moda; la otra, una mujer extraña, pobre (porque tenía que realizar esa humilde tarea de sacar agua en el calor del día) y de carácter cuestionable.
La diversidad de personas requiere grandes diferencias en la forma del discurso de nuestro Señor a cada uno; pero las semejanzas son tan sorprendentes como las divergencias. En ambos tenemos Su método de revelar gradualmente la verdad a un alma susceptible, comenzando con un símbolo y una insinuación, ampliando gradualmente la insinuación y traduciendo el símbolo; y finalmente revelarse como el Dador y el Don. Hay otro parecido; en ambos el don característico es el del Espíritu de Vida, y, quizás, en ambos el símbolo sea el mismo. Porque leemos en uno de 'agua y el Espíritu'; y en el otro de la fuente interior, que brota hacia la vida eterna. Sea como fuere, el proceso de enseñanza es casi idéntico en esencia en ambos casos, aunque muy variado en la forma.
Las palabras de nuestro Señor que he tomado ahora como nuestro texto son Su primera y última expresión en esta conversación. ¡Qué abismo hay entre ellos! Están unidos entre sí por los dichos intermedios, y constituyen con ellos una gran escalera, cuyo pie está firme en la tierra y la cima fija en el cielo. Por un lado, Él posee las necesidades más bajas; por el otro, hace las afirmaciones más elevadas. Reflexionemos sobre esta notable yuxtaposición y tratemos de recoger las lecciones que de ella se desprenden claramente.
I. Primero, entonces, creo que aquí vemos el misterio de la dependencia.
Cristo.
'Dame de beber': 'Yo soy Él'. Intenta ver la cosa por un momento con los ojos de la mujer. Baja de su pequeño pueblo, sube entre los acantilados de la ladera, cruza el valle estrecho y cálido, bajo el sol sofocante reflejado en las montañas circundantes, y encuentra, en medio de la exuberante vegetación que rodea el antiguo pozo, un Judío solitario, cansado, desgastado por el viaje, evidentemente agotado (porque sus discípulos habían ido a comprar comida y él estaba demasiado cansado para ir con ellos), mirando dentro del pozo, pero sin cazo ni vasija para sacar nada de su agua. tesoro genial. Perdemos mucho del significado de la petición de Cristo si suponemos que fue simplemente una forma de entablar conversación con la mujer, un 'romper el hielo'. Fue mucho más que eso. Fue la expresión de una necesidad sentida y dolorosa, que Él mismo no podía suplir sin una ruptura de lo que concebía como Su dependencia filial. Podría haber sacado agua del pozo. No necesitaba depender del cántaro que los discípulos tal vez sin pensarlo se habían llevado consigo cuando fueron a comprar pan. No necesitaba pedirle a la mujer que diera, pero decidió hacerlo. Perdemos mucho si no vemos en este incidente mucho más de lo que vio la mujer, pero perdemos aún más si no vemos lo que ella vio. Y las palabras que el Maestro le dirigió no son una mera manera de iniciar una conversación sobre temas religiosos; pero pidió un borrador que necesitaba y que no tenía otra manera de conseguir.
Entonces, aquí está, patéticamente expuesta ante nosotros, la verdadera participación de nuestro Señor en dos de las características distintivas de nuestra débil humanidad: la sujeción a las necesidades físicas y la dependencia de la ayuda bondadosa. Lo encontramos cansado, hambriento, sediento y a veces dormido. Y todos estos ejemplos son documentos y pruebas para nosotros de que Él era un verdadero hombre como nosotros, y que, como nosotros, dependía de 'la mujer que le ministraba' para el suministro de Sus necesidades, y por eso conocía las limitaciones de nuestras necesidades. humanidad social y por lo demás indefensa.
Pero claro, un hombre cansado y sediento no tiene mucha importancia. Pero he aquí un hombre que se humilló hasta el cansancio y la sed. La nota clave de este Evangelio, el único pensamiento que abre todos sus tesoros y a cuya elucidación, en todos sus aspectos, está dedicado todo el libro, es: "El Verbo se hizo carne". Sólo cuando dejas entrar la luz de la última expresión de nuestro texto, 'Yo, el que te hablo, soy Él', entendemos el patetismo, la sublimidad, la profundidad y la bienaventuranza del significado que reside en la primera: 'Dame beber.' Cuando vemos que Él se inclinó y voluntariamente extendió Sus manos para agarrar los grillos, llegamos a comprender el significado de estas huellas de Su virilidad. La mujer dice maravillada: "¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides de beber?" y eso fue maravilloso. Pero, como Él le insinúa, si ella hubiera sabido más claramente quién era esta Persona, que parecía ser judía, un asombro más profundo se habría apoderado de su espíritu. Lo maravilloso es que el Verbo Eterno necesite del agua del pozo y la pida a una pobre criatura humana.
¿Y por qué esta humillación? Podría, como ya he dicho, haber obrado un milagro. El que alimentó a cinco mil, el que había convertido el agua en vino en la rústica fiesta de bodas, no habría tenido dificultad en saciar Su sed si hubiera elegido usar Su poder milagroso para ello. Pero aquí nos muestra que el verdadero espíritu filial preferirá morir antes que abandonar su dependencia del Padre, y el mismo motivo que lo llevó a rechazar la tentación en el desierto y a responder con sublime confianza: "El hombre no vive de "Solo pan, sino cada palabra de la boca de Dios", le prohíbe aquí utilizar otros medios para obtener la bebida que tanto necesitaba que apelar a la simpatía de un extraño y a la rápida compasión del corazón de una mujer.
Y luego, recordemos que el motivo de esta aceptación voluntaria de las limitaciones y debilidades de la humanidad es, en el análisis más profundo, simplemente Su amor por nosotros; como dice el himno medieval: "Buscándome, estás cansado".
En ese Viajero solitario, agotado, exhausto, sediento, anhelando un trago de agua de la mano de un extraño, se expone "la gloria del Padre, lleno de gracia y de verdad". ¡Extraña manifestación de gloria divina ésta! Pero si entendemos que la gloria de Dios es la luz brillante de su amor que se revela a sí mismo, tal vez entenderemos cómo, desde esa voz débil y anhelante: "Dame de beber", esa gloria resuena más que en los truenos que rodó sobre la cima rocosa del Sinaí. Es extraño pensar, hermanos, que la voz de aquellos labios secos de sed, que era baja y débil, fuera la voz que hablaba al mar: '¡Paz! quédate quieto', y hubo calma; que decía a los demonios: '¡Salid de él!' y evacuaron su fortaleza; que arrojó su mandato en la tumba de Lázaro, y él salió; y que un día todos los que están en la tumba oirán, y el oído obedecerá. 'Dame de beber'. 'Yo soy el que habla contigo.'
II. En segundo lugar, podemos notar aquí al Cristo que se revela a sí mismo.
El proceso mediante el cual Jesús revela gradualmente todo su carácter a esta mujer, tan poco espiritual e insensible como parecía a primera vista, es interesante e instructivo. Ocuparía demasiado de su tiempo si yo hiciera algo más que presentárselo en líneas generales. Al observar la singular divergencia entre los dos dichos que he tomado como nuestro texto, es interesante notar cómo uno se funde gradualmente en el otro. En primer lugar, Jesucristo, por así decirlo, abre un dedo de su mano para permitir que la mujer vislumbre el regalo que yace allí, para que pueda encender el deseo, e insinúa alguna profundidad oculta en su persona y naturaleza, nunca antes soñada. por ella todavía, y que sería motivo de mayor asombro y de un cambio de papeles, si ella lo supiera. Luego, en respuesta a ella, entendiendo a medias que Él quería decir más de lo que se escuchaba, y sin embargo oponiéndose a las claras dificultades físicas que se interponían en el camino, en el sentido de que Él no tenía "nada con qué sacar, y el pozo es profundo", y preguntando Si fuera mayor que nuestro padre Jacob, quien también había dado, y dado no sólo un trago, sino el pozo, nuestro Señor amplía su visión de la bienaventuranza del regalo, aunque dice poco más de su naturaleza, excepto en tan en la medida en que esto se pueda deducir del hecho de que el agua que Él dará será una fuente permanente de satisfacción, prohibiendo que los dolores del deseo insaciado vuelvan a sentirse como dolores; y por el otro, que será una posesión interior, que saltará con la energía de una fuente y una vida dentro de sí misma, hacia la vida eterna y hacia ella. Luego ataca fuertemente la conciencia, exige arrepentimiento y se revela como lector de los secretos del corazón. Luego revela las grandes verdades de la adoración espiritual. Y, finalmente, como haría un príncipe disfrazado, arroja a un lado el manto del que había dejado que el viento lo apartara uno o dos pliegues en la conversación anterior, y se queda confesado. 'Yo soy el que habla contigo.' Es decir, el encendido del deseo, la oferta del don que todo lo satisface, la vivificación de la conciencia, la revelación de un Padre que debe ser adorado en espíritu y en verdad, y la plena revelación final de Su persona y oficio como el Dador del don que saciará toda la sed de los hombres: éstas son las etapas de su autorrevelación.
Luego observe, no sólo el proceso, sino la sustancia de la revelación de Sí mismo. La mujer tenía una concepción mucho más espiritual y elevada del oficio del Mesías que la que tenían los judíos. No es la primera vez que los herejes han alcanzado un ideal más elevado de algunas partes de la verdad que el que alcanzan los ortodoxos. Para los judíos, el Mesías era un rey conquistador, que los ayudaría a montar sobre el cuello de sus enemigos y pagar sus persecuciones y opresiones. Para esta mujer samaritana (hablando, supongo, de las concepciones de su raza), el Mesías era Aquel que debía 'contarnos todas las cosas'.
Jesucristo acepta el cargo, respalda sus anticipaciones y, de hecho, se presenta ante ella y ante nosotros como la Fuente de toda certeza y conocimiento con respecto a los asuntos espirituales. Por todo lo que podemos saber, o necesitamos saber, con respecto al cielo y al hombre y sus relaciones mutuas; por todo lo que podemos o necesitamos saber respecto de la humanidad, su ideal, sus obligaciones, sus posibilidades, sus destinos; Para todo lo que necesitamos saber sobre la relación de los hombres entre sí, tenemos que volvernos al cielo, el Mesías, quien 'nos dirá todas las cosas'. Él es la Fuente de luz; Él es el fundamento de la certeza; y aquellos que buscan, no hipótesis, posibilidades, conjeturas y sueños, sino la sustancia sólida de un conocimiento confiable, deben captarlo y estimar las palabras de su boca y las obras de su vida más que su alimento necesario.
Él afronta las concepciones de esta mujer como había afrontado las de Nicodemo. A él se había revelado como Hijo de Dios y Hijo del Hombre que descendió del cielo, está en el cielo y sube al cielo. A la mujer se revela como el Mesías, que nos dirá toda la verdad, y a ambas como el Dador del don que comunicará, sustentará y refrescará una vida mejor. Pero no puedo evitar detenerme por un momento en la designación notable, hermosa y significativa que nuestro Señor emplea aquí. 'Yo que hablo contigo.' La palabra en el original, traducida por nuestra versión "hablar", es aún más dulce, porque más familiar, y transmite la idea de una relación franca y sin restricciones. Quizás podríamos traducir '¡Yo, que estoy hablando contigo!' y que nuestro Señor deseaba enfatizar en el corazón de la mujer la noción de su relación familiar con ella, aunque fuera el Mesías, me parece confirmado por el hecho de que usa la misma expresión, con gracia y ternura adicional, cuando dice , con tal profundidad de significado, al ciego a quien había sanado: "Tú le has visto", con los ojos a los que dio la vista y el objeto de la vista, "y él es el que habla contigo". El Cristo familiar que vendrá y nos hablará cara a cara y de corazón a corazón, 'como habla un hombre con su amigo', es el Cristo que nos dirá todas las cosas y en quien podemos confiar plenamente.
Obsérvese también cómo esta revelación tiene por condición la aceptación dócil de las enseñanzas anteriores e imperfectas. Si la mujer no se hubiera rendido a las palabras anteriores de nuestro Señor y, aunque con una percepción muy vaga, pero con un corazón que buscaba ser enseñado, lo hubiera seguido a medida que Él avanzaba de escalón en escalón en la escalera ascendente, nunca se habría subido a ella. arriba y vi esta gran visión. Si no ves nada más en el Señor que un hombre como tú, rodeado de nuestras debilidades y, sin embargo, dulce, misericordioso, bueno y puro, sé fiel a lo que sabes, ponlo en práctica y prepárate para aceptar toda la luz. que amanece. Aquellos que comienzan desde abajo escuchando 'Dame de beber', pueden pararse en la cima y escucharlo hablarles Su verdad revelada y Su plena gloria. 'Al que tiene, se le dará'. "Si alguno quiere hacer Su voluntad, conocerá la enseñanza".
III. Por último, tenemos aquí al Cristo universal.
La mujer se sorprendió de que, siendo judío, le hablara. Como he dicho, la primera expresión de nuestro Señor es simplemente la expresión de una necesidad física real. Pero no deja de ser lo que la mujer sentía: un extraño traspaso de barreras que se elevaban muy alto. Una samaritana, una mujer, una pecadora, es la destinataria de la primera confesión clara de Jesucristo de su mesianismo y dignidad. Ella tenía razón en su instinto de que algo había detrás de que Él derribara las barreras y se acercara tanto a ella con Su pedido. Estos dos, los prejuicios de raza y el desprecio por la mujer, dos de los males más clamorosos del viejo mundo, fueron superados por nuestro Señor como si nunca los hubiera visto. Eran demasiado altos para los frágiles miembros de los hombres; no pusieron ningún obstáculo a la marcha de su divina compasión. Y ahí reside un símbolo, si se quiere, pero no menos una profecía que se cumplirá, de la adaptación y destino universal del Evangelio, y su independencia de toda distinción de raza y sexo, condición y carácter moral. En el señor 'no hay ni judío ni griego, varón ni mujer, ni esclavo ni libre'; vosotros 'sois todos uno en el señor'. Si hubiera sido judío, sería maravilloso que pudiera hablar con un samaritano. Pero no hay nada en el carácter y la vida de Cristo, tal como está registrado en las Escrituras, más notable y más claro que la ausencia total de peculiaridades raciales o de características debidas a Su posición en el espacio o el tiempo. Él era tan diferente a su nación que la mismísima elite de su nación le gruñó y le dijo: '¡Tú eres samaritano!' Era tan diferente de ellos que uno siente que un carácter tan palpitantemente humano hasta la médula, y tan imposible de explicar desde su entorno, es inexplicable, excepto según la teoría del Nuevo Testamento de que Él no es un judío, o un hombre solamente, sino el Hijo. del Hombre, encarnación divina del ideal de la humanidad, cuya morada estaba en la tierra, pero su origen y hogar en el seno de Dios. Por tanto, Jesucristo es el Cristo del mundo, vuestro Cristo, bondad mía, el Cristo de cada hombre, el Árbol de la Vida que está en medio del huerto, para que todos los hombres se acerquen a él y recojan de su fruto.
Hermano, responde a su oferta del regalo como lo hizo esta mujer: 'Señor, dame de esta agua, para que no tenga sed; ni ir hasta las cisternas rotas del mundo para sacar'; y Él pondrá en vuestros corazones esa fuente de vida que mora en vosotros, para que podáis decir como los habitantes de esta mujer: 'Ahora yo mismo lo he oído, y sé que éste es en verdad el Cristo, el Salvador del mundo.'
JUAN IV. 10— EL DON Y EL DADOR
'Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; Le habrías pedido, y Él te habría dado agua viva.'—JUAN iv. 10.
Este Evangelio tiene dos características que rara vez se encuentran juntas: pensamiento profundo y dibujo vívido del carácter. Nada puede ser más claro y dramático que la escena del capítulo que tenemos ante nosotros. No hay una palabra que describa a esta mujer samaritana. Se pinta a sí misma y no es un cuadro bonito. Aparentemente pertenece a la clase campesina, de un pequeño pueblo ubicado en una colina sobre la llanura, que bajó bajo el sol abrasador al pozo de Jacob. Es de edad madura y tiene un pasado no del todo respetable. Es frívola, dispuesta a hablar con extraños, con una lengua rápida para convertir las cosas graves en bromas; y, sin embargo, posee, oculta bajo masas de vanidades inmundas, una conciencia y un anhelo de algo mejor que lo que tiene, que las palabras de Cristo despertaron y que finalmente se encendió tanto que la hizo apta para recibir la declaración plena de su mesianismo, que No se podía confiar en los fariseos ni en los sacerdotes.
Apenas necesito hacer más que recordarles la forma en que comenzó la conversación entre esta extraña pareja. El judío solitario, sentado junto al pozo, agotado por el viaje, pide un trago de agua; no para tener una oportunidad para predicar, sino porque Él la necesita. Ella responde con una exclamación de ligero asombro, mitad en broma y mitad en sarcasmo, y desafiando una respuesta en el mismo tono.
Pero Cristo la eleva a un nivel superior con las palabras de mi texto, que asombran con ligereza y preparan para una revelación más completa. 'Te asombra que yo, siendo judío, te pida de beber a ti, samaritano. Si supieras quién soy, tu asombro ante mi petición sería mayor. Si supieras lo que tengo para dar, cambiaríamos de lugar, y tú pedirías, y yo te lo daría.'
Así pues, tenemos aquí don, Dador, modo de recibir, e ignorancia que impide pedir. Miremos estos.
I. Primero, el don de Dios. Ahora está bastante claro que nuestro Señor quiere decir lo mismo, cualquiera que sea, con las dos expresiones, el 'don de Dios' y el 'agua viva'. Porque, a menos que lo haga, toda la secuencia de mi texto se desmorona. "Agua viva" fue sugerida, sin duda, por las circunstancias del momento. Allí, en el pozo, había una fuente que siempre manaba y, dice Él, un suministro similar, siempre brotando para labios sedientos y manos sucias, siempre dulce y siempre suficiente, Dios está listo para dar.
Quizás recordemos cómo, a lo largo de las Escrituras, escuchamos el tintineo de estas aguas mientras corren. La fuerza de la expresión debe extraerse en gran medida del Antiguo Testamento y de los usos de la metáfora allí. Se ha supuesto que por "agua viva" que Dios da se entiende aquí algún don específico, como el del Espíritu Santo, que a veces se expresa mediante la metáfora. Más bien estaría dispuesto a decir que el 'agua viva' es vida eterna. 'Contigo está la fuente de la vida'. Y así, en última instancia, el don de Dios es Dios mismo. Hermanos, nada más nos bastará. Lo necesitamos y no necesitamos a nadie más que a Él.
Nuestro Señor, en la parte siguiente de esta conversación, toca nuevamente esta gran metáfora y sugiere una o dos características, bendiciones y excelencias de la misma. 'Será en él', es algo que podemos llevar con nosotros en el corazón, inseparable de nuestro ser, libre de toda posibilidad de ser arrebatado por la violencia, desgarrado por los dolores o incluso separado de nosotros. nosotros por la muerte. Lo que un hombre tiene fuera de sí sólo parece tenerlo. Nuestras únicas posesiones reales son aquellas que han pasado a la sustancia de nuestras almas. Todo lo demás lo dejaremos atrás. El único bien es el bien interior; y esta agua de vida apaga nuestra sed porque fluye hasta lo más profundo de nuestro ser y permanece allí para siempre.
¡Oh! Vosotros que buscáis satisfacción en fuentes que permanecen fuera de vosotros después de todos vuestros esfuerzos, aprended que todas ellas, a causa de su exterioridad, tarde o temprano serán 'cisternas rotas que no pueden retener agua'. Y os ruego, si queréis descanso para vuestras almas y apaciguamiento de sus anhelos, buscadlo allí, donde sólo se puede encontrar, en Aquel que no sólo habita en los cielos para gobernar y derramar bendiciones, sino que entra en el corazón que espera y allí permanece la posesión y la riqueza internas y, por tanto, las únicas reales. "Será en él una fuente de agua".
Está 'brotando', con una energía inmortal, con una plenitud siempre fresca, por su propio poder inherente, sin necesidad de bombas ni maquinaria, pero brotando siempre de su refresco, un emblema de la energía gozosa y la frescura continua de la vitalidad, que es concedido a aquellos que llevan a Dios en sus corazones y, por lo tanto, nunca pueden deprimirse más allá de toda medida, ni sentir que la carga de la vida es demasiado pesada para soportarla, o sus dolores demasiado agudos para soportarlos.
Brota 'a la vida eterna', porque el agua debe buscar su fuente y elevarse hasta el nivel de su origen, y esta fuente dentro del hombre, que se extiende siempre hacia la vida eterna de la que vino y que da a su poseedor, lo sostendrá, como un fuerte resorte levantará los terrones que ahogan su boca, lo levantará hacia la vida eterna que le es propia, y por tanto propia de él.
Hermanos, ningún hombre es tan pobre, tan bajo, tan estrecho en capacidad, tan limitado en corazón y cabeza, que no necesite un Dios completo que le dé descanso. Nada más lo hará. Buscar satisfacción en otra parte es como los marineros que, en su desesperación, cuando los tanques de agua están vacíos, apagan su sed con el azul traicionero que baña cruelmente los costados maltratados de su barco. Al alivio de un momento le sigue la recurrencia, diez veces más intensa, de los dolores de la sed, de la locura y de la muerte. No bebáis el agua salada que brilla y rueda a vuestro lado cuando podéis recurrir a la fuente de la vida que está con Dios.
'¡Oh!' usted dice, 'retórica común y raída del púlpito'. ¡Sí! ¿Vives como si fuera verdad? Nunca será demasiado gastado para que se lo metan en la cabeza hasta que haya entrado en sus vidas y las haya regulado.
II. Ahora, en el siguiente lugar, observe al Dador.
Jesucristo combina en una frase, sorprendente por su audacia, el don de Dios y Él mismo como el Otorgador. Este Hombre, exhausto por falta de un trago de agua, pronuncia con labios resecos una afirmación que contrasta singularmente con la petición que acababa de hacer: "Te daré agua viva". No es de extrañar que la mujer estuviera desconcertada y sólo pudiera decir: "El pozo es profundo y no tienes con qué sacarlo". Ella podría haber dicho: '¿Por qué entonces me preguntas a mí?' Las palabras estaban destinadas a crear asombro, para que el asombro pudiera despertar interés, lo que conduciría a la capacidad de una mayor iluminación. Supongamos que hubieras estado allí, hubieras visto al Hombre que ella vio, hubieras oído las dos cosas que ella escuchó y no hubieras sabido de Él más de lo que ella sabía, ¿qué habrías pensado de Él y de Sus palabras? Quizás usted hubiera sido más desdeñoso que ella. Procura que, sabiendo tantas cosas que las explican y justifican, no las trates peor que ella.
Jesucristo afirma dar los dones de Dios. Él es capaz de dar a esa pobre mujer, frívola, impura de corazón y de vida impura, a petición suya, la vida eterna que calmará toda la sed de su alma, que muchas veces en el pasado se había saciado y disgustado, pero había nunca ha quedado satisfecho con ninguno de sus borradores.
Y afirma que en este dar es algo más que un canal, porque, dice: "Si me hubieras pedido, te lo daría". A veces pensamos que la relación entre Dios y Cristo está tipificada por la de un mar sin salida al mar en medio de montañas remotas, y el afluente que trae sus tesoros resplandecientes al valle sediento. Pero Jesucristo no es un mero vehículo para transmitir un don divino, sino que su propio corazón, su propio poder, su propio amor están en él; y es su regalo tanto como lo es de Dios.
Ahora no hago más que detenerme un momento para pedirles que piensen en qué inferencia está necesariamente involucrada en una afirmación como ésta. Si sabemos algo acerca de Jesucristo, sabemos que habló en este tono, no ocasionalmente, sino habitualmente. No servirá seleccionar otras partes de Su carácter o acciones y admirarlas e ignorar las características de Sus enseñanzas: Sus afirmaciones sobre Sí mismo. Y sólo tengo una palabra que decir: si Jesucristo alguna vez dijo algo que se pareciera lo más mínimo a las palabras de mi texto, y si no fueran ciertas, ¿qué era Él sino un fanático que había perdido la cabeza en la fantasía de Su inspiración? Y si dijo estas palabras y fueron ciertas, ¿qué es entonces? ¿Qué sino lo que este Evangelio insiste desde el principio hasta el final en que Él era: el Verbo Eterno de Dios, por quien toda revelación divina desde el principio ha sido hecha, y que al fin 'se hizo carne' para que pudiéramos 'recibir de Su'? plenitud", y allí "ser lleno de toda la plenitud de Dios". Otra alternativa Yo, por mi parte, no veo ninguna.
Pero quiero que noten también la conexión entre estas necesidades humanas del Salvador y Su poder para dar el don divino. ¿Por qué no le dijo simplemente a esta mujer: 'Si supieras quién soy?' ¿Por qué usó esta perífrasis de mi texto: '¿Quién es el que te dice: "Dame de beber"'? ¿Por qué, sino porque quería fijar su atención en la sorprendente contradicción entre Su aparición y Sus afirmaciones: por un lado afirmando la prerrogativa divina, por el otro forzando a la debilidad y la necesidad humanas a destacarse, porque estas dos cosas, la debilidad humana y la divina? prerrogativa, están inseparablemente entrelazadas y entrelazadas. Algunos de ustedes recordarán la gran escena de Shakespeare donde se invoca la debilidad de César como razón para rechazar su autoridad imperial:
'¡Sí! y esa lengua suya, que ordenó a los romanos
Márcalo y escribe sus discursos en sus libros,
¡Pobre de mí! gritó: "Dame de beber...
Como una niña enferma."'
Y la inferencia que se extrae es: ¿cómo puede ser apto para ser gobernante de los hombres? Pero escuchamos a nuestro César y Emperador, cuando le pide agua a esta mujer, y cuando dice en la Cruz: "Tengo sed", y sentimos que estos no son el menor de sus títulos para ser coronado con muchas coronas. Lo acercan a nosotros y son el medio por el cual su amor llega a su fin: concedernos a todos, si la queremos, la copa de la salvación. A menos que hubiera dicho una de estas dos cosas, nunca podría haber dicho la otra. A menos que los labios secos hubieran pedido: 'Dame de beber', los labios llenos de gracia nunca hubieran podido decir: 'Te daré agua viva'. A menos que, como Jacob en la antigüedad, este Pastor hubiera podido decir: 'El día que la sequía me consumió', habría sido imposible que el rebaño 'no tuviera más hambre ni más sed... porque el Cordero que está en en medio del trono los conducirá a fuentes de agua viva.'
III. Nuevamente, observe cómo obtener el regalo.
Cristo junta, como si fueran casi contemporáneos, "me habrías pedido" y "yo te habría dado". La mano del telégrafo transmite el mensaje y, veloz como el relámpago, lanza la respuesta. La condición, la única condición y la condición indispensable para poseer esa agua de vida, expresión resumida de todos los dones de Dios en el señor, que al final son esencialmente Dios mismo, es el deseo de poseerla vuelto al cielo. . ¿No es extraño que los hombres no deseen; ¿No es extraño y triste que seamos criaturas tan tontas que no queremos lo que necesitamos? ¿Que nuestros deseos y necesidades son a menudo diametralmente opuestos? Todos los hombres deseamos la felicidad, pero algunos de nosotros hemos viciado tanto nuestros gustos y nuestro paladar con ardientes estupefacientes que el agua de la vida parece terriblemente insípida y poco estimulante, y por eso preferimos volver a las bebidas engañosas y envenenadas que pegar nuestros labios a el río de los placeres de Dios.
Pero no basta con que exista el deseo. Debe volverse hacia Él. De hecho, la pregunta de mi texto, en lo que a usted y a mí nos concierne, no es más que otra forma de expresar la gran palabra clave de la religión personal: la fe en el Señor. Porque quienes piden conocen su necesidad, están convencidos del poder de Aquel a quien apelan para conceder sus peticiones y confían en su amor para hacerlo. Y estas tres cosas, el sentido de necesidad, la convicción de la capacidad de Cristo para salvar y satisfacer, y de su infinito amor que desea hacernos bienaventurados, estas tres cosas fusionadas forman la fe que recibe el don de Dios.
Recuerden, hermanos, que otra de las expresiones bíblicas para el acto de confiar en Él, es tomar, no pedir. No es necesario preguntar, como si fuera algo que no se proporciona. Lo que todos debemos hacer es abrir los ojos para ver lo que hay allí. Si nos gusta extender la mano y tomarlo. ¿Por qué deberíamos estar diciendo: 'Dadme de beber', cuando una mano traspasada extiende hacia nosotros la copa de la salvación y dice: 'Bebed todos de ella'? 'Eh, todo el que tenga sed, venga... y beba... sin dinero y sin precio.'
No hay otra condición que el deseo vuelto al cielo, y esa es la condición necesaria. Dios no puede dar la salvación a los hombres, como los veterinarios empapan a los caballos que no lo desean, obligándoles a tragar la medicina con los dientes apretados. Tiene que haber la boca abierta, y dondequiera que esté, habrá suministro completo. 'Pide y recibirás'; tomad y poseeréis.
IV. Por último, marque el desconocimiento que impide preguntar.
Jesucristo miró a esta pobre mujer y discernió en ella, aunque, como dije, estaba escondida bajo montañas de locura y pecado, un alma sedienta que vagamente anhelaba algo mejor. Y creía que, si una vez se mostraran ante ella el misterio de su ser y la misericordia de los dones de Dios, ella se derretiría en un anhelo de deseo que seguramente se cumplirá. En cierta medida, lo mismo ocurre con todos nosotros. Porque seguramente, seguramente, si tan solo vieran las realidades y las cosas como son, algunos de ustedes no estarían contentos de continuar como están, sin esta agua de vida. Ciegos, ciegos, ciegos son los hombres que andan a tientas al mediodía como en la oscuridad y se alejan de Jesús. Si supierais, no sólo con la cabeza, sino con toda la naturaleza, si conocierais la sed de vuestra alma, la dulzura del agua, la prontitud del Dador y la tierra seca y reseca a la que os condenáis por vuestra Si te negaras, seguramente te reflexionarías y caerías a Sus pies y pedirías y obtendrías el agua de la vida.
Pero, hermanos, hay un caso peor que el de la ignorancia; está el caso de personas que saben y rehúsan, no por un conocimiento imperfecto, sino por una voluntad desviada. Y os ruego que reflexionéis si esa no será vuestra condición. "Quien quiera, que venga". 'No vendréis a mí para tener vida'. No creo aventurarme mucho cuando digo que estoy seguro de que ahora hay gente que me escucha, no cristianos, que está tan segura, en el fondo de su corazón, de que el único reposo del alma está en el Señor, y el único La manera de obtenerlo es a través de Cristo, como lo fue cualquier santo de Dios. Pero el conocimiento no toca su voluntad porque les gusta el veneno y no quieren la vida.
¡Oh! Queridos amigos, la instantánea de la respuesta de Cristo y la certeza de ella son tan ciertas para cada uno de nosotros como lo fueron para esta mujer. La oferta se nos hace a todos, tal como se lo hizo a ella. Podemos reunirnos alrededor de esa Roca como los israelitas en el desierto, y saciar toda sed de nuestras almas con sus corrientes que brotan. Jesucristo nos dice a cada uno de nosotros, como lo hizo con ella, con ternura, advertencia, invitación y, sin embargo, reprensión: 'Si supieras... pedirías... y yo te daría'.
Ten cuidado de que, por negligencia continua, no lo obligues finalmente a cambiar sus palabras y a lamentarse por ti, como lo hizo por la ciudad que tanto amó y, sin embargo, destruyó. 'Si hubieras conocido en tus días las cosas que pertenecen a tu paz. Pero ahora están ocultos de tus ojos.'
JUAN IV. 14— LA FUENTE DE MANANTIAL
'El agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.'—JUAN iv. 14.
Hay dos tipos de pozos, uno que es un simple depósito y otro que contiene las aguas de un manantial. Es del último tipo del que se habla aquí, como queda claro no sólo por el significado de la palabra en griego, sino también por la descripción de ella como "brotar". Esto sugiere inmediatamente la actividad de una fuente. Una fuente es el emblema del movimiento, no del reposo. Su movimiento se deriva de sí mismo, no se le imparte desde fuera. Su "columna plateada" se eleva constantemente hacia el cielo, aunque la gravitación es demasiado fuerte para ella, y la arrastra hacia atrás.
De modo que Cristo promete a esta mujer samaritana ignorante y pecadora que, si ella así lo deseaba, plantaría en su alma un don que así brotaría, por su propia energía inherente, y llenaría su espíritu con música, refrigerio y satisfacción.
¿Cuál es ese regalo? La respuesta puede expresarse de varias maneras, pero todas llegan a una misma. Es Él mismo, el Don indescriptible, Su don más grande; o es el Espíritu 'que deben recibir los que creen en Él', y por el cual Él viene y habita en los corazones de los hombres; o es la vida resultante, afín a la vida otorgada, una consecuencia del Cristo que mora en nosotros y del Espíritu presente.
Y entonces la promesa es que aquellos que creen en Él y descansan en Su amor recibirán en sus espíritus un nuevo principio de vida que surgirá en sus corazones como una fuente, 'brotando para vida eterna'.
Creo que entenderemos mejor toda la profundidad y magnitud de esta gran promesa si, dejando de lado todo orden meramente artificial, simplemente tomamos las palabras tal como están aquí en el texto y pensamos, primero, en el don de Cristo como una fuente interior; luego como una fuente que brota, salta por su propio poder; y luego como una fuente 'que brota para vida eterna'.
I. Primero, el don de Cristo se representa aquí como una fuente interior.
La mayoría de los hombres obtienen sus suministros del exterior; son ricos, felices y fuertes sólo cuando lo externo les proporciona fuerza, felicidad y riqueza. Para la mayoría de nosotros, lo que tenemos es lo que determina nuestra felicidad.
Tomemos, por ejemplo, el tipo de vida más bajo, los hombres de los cuales la mayoría, ¡ay! Supongo que en cada época hay quienes viven enteramente en el plano inferior del mundo, y sólo para el mundo, ya sea que su mundanidad tome la forma de apetito sensual o de deseo de adquirir riquezas y posesiones externas. La sed del cuerpo es el tipo de experiencia de todas esas personas. Se siente satisfecho y saciado por un momento, y luego regresa el apetito tiránico. Y ¡ay! Las cosas que bebéis para satisfacer la sed de vuestras almas son muy a menudo como la cerveza adulterada de un publicano, que tiene sal, productos químicos y toda clase de cosas para despertar la sed, en lugar de apagarla y apagarla. Así que 'el que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia de aumento'. El apetito crece según lo que se alimenta, y un poco de lujuria cedida hoy es mayor mañana, y medio vaso hoy se convierte en una botella en doce meses. Como dice el viejo refrán clásico, "el que empieza por llevar un becerro, al poco tiempo es capaz de llevar un buey"; Así, la sed del alma necesita y bebe un trago cada vez mayor.
E incluso si nos elevamos a una región más elevada y observamos la experiencia de los hombres que en alguna medida han aprendido que "la vida de un hombre no consiste en la abundancia de las cosas que posee", ni en la abundancia de la gratificación que su naturaleza animal lo consigue, pero que debe haber un manantial interno de satisfacción, si es que ha de haber alguna satisfacción; si tomamos a hombres que viven para el pensamiento, la verdad y la cultura mental, y se entregan al entusiasmo por alguna gran causa, y se enorgullecen de decir: "Mi mente es para mí un reino", aunque presenten un nivel mucho más elevado. estilo de vida que el primero, pero incluso ese tipo superior de hombre tiene tantas raíces en el mundo exterior que está a merced de las casualidades y los cambios, y también él tiene en lo profundo de su corazón una sed de que nada, ninguna verdad, ninguna sabiduría, ninguna cultura, nada que se dirija a una parte de su naturaleza, aunque sea la más noble y elevada, podrá jamás satisfacer y apagar.
Estoy seguro de que tengo algunas de esas personas entre mi audiencia, y a ellas les llega este mensaje. Podéis tener, si queréis, en vuestros propios corazones, una fuente de deleite y de bienaventuranza que asegure que ningún deseo insatisfecho os atormente jamás. Cristo en Su plenitud, Su Espíritu, la vida que brota de ambos y está plantada en nuestros corazones, estos nos son ofrecidos a todos; y si los tenemos, llevamos encerrado en nosotros todo lo esencial para nuestra felicidad; y podemos decir: 'He aprendido a sentirme satisfecho en cualquier estado en el que me encuentre', no con la orgullosa y estoica independencia de un hombre que no quiere que ni Dios ni el hombre lo bendigan, sino con la humilde independencia. de un hombre que puede decir 'mi suficiencia es de Dios'.
Ninguna independencia de lo externo es posible, ni saludable si fuera posible, excepto la que proviene de la dependencia absoluta de Jesucristo.
Si tienes a Cristo en tu corazón entonces la vida es posible, la paz es posible, la alegría es posible, en todas las circunstancias y en todos los lugares. Todo lo que el alma puede desear, lo posee. Serás como la guarnición de un castillo asediado, en cuyo patio hay un manantial resplandeciente, alimentado por alguna fuente en lo alto de las montañas y que llega hasta allí a través de canales subterráneos que ningún sitiador podrá jamás tocar. Vendrán dolores que os entristecerán, pero aunque haya mucha oscuridad a vuestro alrededor, habrá luz en la oscuridad. Puede que los árboles estén desnudos y sin hojas, pero la savia ha bajado hasta las raíces. Puede que el mundo sea todo invernal y blanco de nieve, pero habrá un pequeño fuego brillante ardiendo en tu propia piedra de hogar. Llevaréis dentro de vosotros todo lo esencial para la bienaventuranza. Si tienes a 'Cristo en la vasija' podrás sonreír ante la tormenta. Los que beben de las fuentes de la tierra 'volverán a tener sed'; pero aquellos que tienen a Cristo en sus corazones tendrán una fuente en su interior que no se congelará en el frío más amargo, ni fallará en el calor más feroz. 'El agua que yo le daré será en él una fuente.'
II. El regalo de Cristo es una fuente que brota.
El emblema, por supuesto, sugiere movimiento por su propio impulso inherente. El agua puede estar estancada, o puede ceder a la fuerza de la gravedad y deslizarse por el lecho de un río descendente, o puede ser bombeada y levantada por una fuerza externa que se le aplica, o puede rodar como lo hace en el mar, arrastrada. por la luna, impulsada por los vientos, arrastrada por corrientes que deben su origen al calor o al frío exterior. Pero una fuente surge gracias a una energía implantada en su interior y es el emblema mismo de una actividad gozosa, libre, autodependiente y autorregulada.
Y así, dice Cristo, 'El agua que yo le daré será en él fuente de manantial'; no permanecerá allí estancado, sino que saltará como un ser vivo hacia la luz del sol y brillará allí, convertido en diamantes, cuando los rayos brillantes le sonrían.
He aquí, pues, la promesa de dos cosas: la promesa de actividad y la de una actividad que es su propia ley.
La promesa de actividad. En este mundo sobrecargado de trabajo, parece haber poca bendición en la promesa de un esfuerzo más activo; ¡Pero qué inmensa parte de nuestra naturaleza permanece dormida y adormecida si no somos cristianos! Cuánto del trabajo que se hace es lúgubre, tedioso, trabajo de cuello, a contrapelo. ¿Acaso las ruedas de la vida no van muchas veces lentamente? ¿No os cansáis a menudo de la inexpresable monotonía y del cansancio? ¿Y no vas a veces a tu trabajo, aunque con un feroz sentimiento de "necesidad de hacerlo", pero también con repugnancia interior? ¿Y no hay grandes partes de tu naturaleza que nunca han despertado a la actividad y se sienten incómodas porque no hay ningún campo de acción previsto para ellas? La mente es como piedras de molino; si no les pones el trigo para moler, se muelan la cara unos a otros. De modo que algunos de nosotros nos estamos inquietando, o estamos enfermos de una vaga enfermedad, y nos sentimos mórbidos y miserables porque las partes más elevadas y nobles de nuestra naturaleza nunca han sido puestas en ejercicio. Seguramente esta promesa de Cristo debería llegar como un verdadero evangelio a tales personas, ofreciendo, como lo hace, si confiamos en Él, una fuente de actividad en nuestros corazones que llenará todo nuestro ser con energía gozosa y lo convertirá en un placer de vivir y trabajar. Nos traerá nuevos poderes, nuevos motivos; hará que todas las ruedas de la vida giren a doble velocidad. Seremos vivificados por la presencia de ese gran poder, así como una vela tenue se ilumina y arde cuando se sumerge en una jarra de oxígeno. Y la vida será placentera en su trabajo más duro, cuando se trabaje por el bien de ese gran Señor y Maestro de nuestro trabajo y por la fuerza interior de él.
Y aquí no sólo hay una promesa de actividad, sino de actividad que es su propia ley e impulso. Esa es una promesa bendita en dos sentidos. En primer lugar, la ley se convertirá en deleite. No seremos impulsados por un mandamiento que esté sobre nosotros con látigo y látigo, o que venga detrás de nosotros con espuela y aguijón, sino que lo que debemos hacer lo realizaremos con regocijo; e inclinación y deber coincidirán en todas nuestras vidas cuando nuestra vida sea la vida de Cristo en nosotros.
Esto debería ser una bendición para algunos de ustedes que han estado luchando contra el mal y tratando de hacer el bien con mayor o menor éxito, más o menos interrumpidamente y a intervalos, y han sentido el esfuerzo como una carga y un fastidio. Aquí hay una promesa de emancipación de todas esas limitaciones y yugo de esclavitud que el deber discernido y no amado pone siempre sobre los hombros de un hombre. Cuando llevamos dentro de nosotros el don de una vida extraída de Jesucristo, y somos capaces de decir como Él: 'He aquí, vengo a hacer tu voluntad, y tu ley está dentro de mi corazón', sólo entonces tendremos paz y gozo. en nuestras vidas. 'La ley del Espíritu de vida en el señor Jesús nos hace libres de la ley del pecado y de la muerte.'
Y luego, en segundo lugar, ese mismo pensamiento de una actividad que es su propio impulso y su propia ley, sugiere otro aspecto de esta bienaventuranza, a saber, que nos libera de la tiranía de las circunstancias externas que configuran absolutamente la vida de los seres humanos. muchos de nosotros. Las vidas de todos deben estar moldeadas en gran medida por estos, pero no necesitan ni deben estar completamente determinadas por ellos. Es miserable ver a hombres y mujeres arrastrados por el viento como cardos. Las circunstancias deben influir en nosotros, pero pueden influir en nosotros para que basemos el cumplimiento y la recepción pasiva de su sello, o para que enfrentemos una resistencia y un firme inconformismo ante sus solicitudes. Si se usan así, nos influirán para que poseamos más firmemente el bien que les es más opuesto, y seremos tanto más diferentes de nuestro entorno cuanto más abundan en el mal. Podéis elegir si, si se me permite decirlo, seréis como globos que están a merced del vendaval y que sólo pueden moldear su rumbo según éste los golpea y los arrastra, o como vapores que tienen un rumbo interior. poder que les permite mantener su rumbo desde cualquier punto que sople el viento, o como un velero de elegante construcción que, con una mano fuerte en el timón y las velas bien colocadas, puede navegar casi contra el viento y obligarlo. para llevarla en todas partes excepto en la dirección opuesta a aquella en la que la llevaría si yaciera como un tronco en el agua.
Os ruego a todos, y especialmente a vosotros, los jóvenes, que no dejéis que el mundo os tome y os moldee, como un trozo de arcilla blanda metida en un molde de ladrillo, sino que pongáis una mano magistral sobre él y lo obliguéis a ayudaros. por la gracia de los cielos, para ser más noble, más verdadero y más puro.
Es una vergüenza que los hombres vivan la vida que viven tantos entre nosotros, tan completamente a merced de lo externo para determinar la dirección de sus vidas como las largas malezas en un arroyo que ceden al flujo de la corriente. De nada sirve predicar máximas elevadas y valientes, diciendo a los hombres que afirmen su señorío sobre lo externo, a menos que podamos decirles cómo encontrar el poder interno que les permita hacerlo. Pero podemos predicar tan nobles exhortaciones con algún propósito cuando podemos señalar el gran don que Cristo está listo para dar, y exhortarlos a abrir sus corazones para recibir ese poder interior que los liberará del dominio de estas circunstancias tiranas y emanciparlos en la 'libertad de los hijos de Dios'. 'El agua que yo le daré será en él una fuente saltante.'
III. El último punto aquí es que el don de Cristo es una fuente que 'brota para vida eterna'.
El agua de una fuente sube por su propio impulso, pero por mucho que suba su columna de plata siempre vuelve a caer en su cuenco de mármol. Pero esta fuente se eleva cada vez más, y con cada chorro sucesivo, tiende hacia y finalmente toca su meta, que es al mismo tiempo su curso. El agua busca su propio nivel, y la fuente sube hasta llegar a Aquel de quien proviene, y la vida eterna en la que Él vive. Podríamos expresar ese pensamiento de dos maneras. Primero, el regalo es eterno en su duración. El agua con la que el mundo apaga su sed perece. Todos los suministros y recursos se secan como torrentes invernales ante el calor del verano. Todo bien creado dura sólo un tiempo. En cuanto a algunos, perece con el uso; en cuanto a otros, se evapora y pasa, o es "como agua derramada en la tierra que no se puede recoger"; como todo, tenemos que dejarlo atrás cuando nos vayamos de aquí. Pero este don brota para vida eterna, y cuando vamos, se va con nosotros. El carácter cristiano es idéntico en ambos mundos y, por mucho que varíen las formas y los detalles de las actividades, el principio esencial sigue siendo uno. De modo que la vida de un cristiano en la tierra y su vida en el cielo no son más que una sola corriente, por así decirlo, que puede, de hecho, como algunos de esos ríos americanos, correr durante un tiempo a través de un cañón profundo y oscuro, o en un pasaje subterráneo, pero desemboca al final en llanuras y tierras de verano más amplias y luminosas; donde fluye con una corriente más tranquila y con el sol reflejado en su tranquila superficie, hacia el tranquilo océano. Tiene un don y una vida para la tierra y el cielo: Cristo y su Espíritu, y la vida que resulta de ambos.
Y luego, el otro lado de este gran pensamiento es que el don tiende, está dirigido hacia, o apunta y alcanza, la vida eterna. Toda la experiencia cristiana en la tierra es una profecía y una anticipación del cielo. Toda la experiencia cristiana de la tierra apunta evidentemente a ese objetivo y es interpretado por ello como su fin. ¡Qué contraste hay con los objetivos bajos y transitorios que muchos de nosotros tenemos! Las vidas de muchos hombres se arrastran por la superficie cuando podrían saltar hacia el cielo. ¡Mi amigo! ¿Cuál es estar contigo? ¿Debe ser tu vida como uno de esos ríos del norte de Asia que se pierde en las arenas, o que desemboca en un pantano o se pierde lentamente en él? ¿O va a caer por un gran precipicio y caer ruidosamente en la oscuridad? ¿O va a saltar 'a la vida eterna'? ¿Cuál de los dos objetivos es más sabio, más noble, mejor?
Y una vida que así surge alcanzará aquello hacia donde surge. Una fuente sube y baja, porque la ley de la gravedad la hace bajar; esta fuente sube y llega, porque la ley de la presión la toma y el agua sube hasta el nivel de su fuente. El don de Cristo no se burla de ningún hombre, no pone en marcha ninguna esperanza que no se cumpla; no estimula ningún trabajo que no corone con el éxito. Si deseas una vida que alcance su objetivo, una vida en la que todos tus deseos sean satisfechos, una vida llena de energía gozosa, la de un hombre libre, emancipado de las circunstancias y de la tiranía de la ley no deseada, y victorioso sobre lo externo, Abrid vuestros corazones al don que Cristo os ofrece; el don de sí mismo, de su muerte y pasión, de su sacrificio y expiación, de su Espíritu santificador que mora en nosotros.
Ofreció toda la plenitud de esa gracia a esta mujer samaritana, en su ignorancia, en su despilfarro, en su ligereza. Él te lo ofrece. Su oferta despertó un eco en su corazón, ¿provocará alguna respuesta en el tuyo? ¡Oh! cuando Él te diga: 'El agua que yo te daré será en ti una fuente que salte para vida eterna', te ruego que respondas como ella: '¡Señor!... Señor, dame esta agua, para que no tenga sed; ni vengáis a las cisternas rotas de la tierra a sacarlas.'
JUAN IV. 54— EL SEGUNDO MILAGRO
'Éste es nuevamente el segundo milagro que hizo Jesús, cuando salió de Judea a Galilea.'—JUAN iv. 54.
Evidentemente el evangelista pretende que relacionemos los dos milagros de Caná. Es posible que su objetivo sea principalmente cronológico y marcar las épocas del ministerio de nuestro Señor. Pero no podemos dejar de ver cuán notablemente contrastan estos dos milagros. La primera tiene lugar en una boda, un escenario hogareño de fiesta y alegría rural. Pero la vida tiene cosas más profundas que la alegría, y un Salvador que prefiriera la casa del banquete a la casa del duelo no sería un Salvador para nosotros. El segundo milagro, entonces, se dirige al lado más oscuro de la experiencia humana. El hogar más feliz tiene sus horas tristes; La verdadera alegría matrimonial lleva asociada muchas preocupaciones y muchas ansiedades. Por lo tanto, Aquel que comenzó respirando bendiciones sobre el gozo conyugal continúa respondiendo a las lastimeras súplicas de la ansiedad de los padres. Era apropiado que el primer milagro tratara de la alegría, porque ese es el propósito de Dios para sus criaturas, y que el segundo tratara de las enfermedades y los dolores, que son añadidos a ese propósito que el pecado hace necesarios.
Nuevamente, el primer milagro se realizó sin intercesión, como resultado de la propia determinación de Cristo de que había llegado su hora de obrarlo. El segundo milagro le fue arrancado por la fe imperfecta y la súplica agonizante del padre.
Pero la gran peculiaridad de este segundo milagro de Caná es que está moldeado en su totalidad para desarrollar y perfeccionar una fe débil. Observe cómo hay tres palabras en la narración, cada una de las cuales indica una etapa de la historia. 'A menos que veáis señales y prodigios, no creeréis'. … 'El hombre creyó la palabra que Jesús le había dicho, y se fue.' … 'Él mismo y toda su casa creyeron'.
Tenemos aquí, entonces, a Cristo manifestado como el Discernido, el Reprendedor, el Respondedor, y por tanto el Fortalecedor, de una fe muy insuficiente e ignorante. Es un hermoso ejemplo de la verdad de esa antigua profecía: "No apagará el pábilo que humea". Entonces estas tres etapas, a mi modo de ver, son los tres puntos a observar. Tenemos, en primer lugar, a Cristo lamentándose por una fe imperfecta. Luego lo tenemos probando y fortaleciendo así una fe creciente. Y luego tenemos al Cristo ausente recompensando y coronando una fe probada. Creo que si miramos estas tres etapas de la historia obtendremos los puntos principales que el evangelista pretende que observemos.
I. Primero, entonces, tenemos aquí a nuestro Señor lamentándose por una fe ignorante y sensual.
A primera vista, sus palabras, en respuesta al apresurado y ansioso llamamiento del padre, parecen extrañamente insensibles, muy alejadas del asunto en cuestión. Pensemos en cómo, sin aliento, sintiendo que no se puede perder ni un instante, el pobre se arroja a los pies del Maestro y suplica que su hijo está "al borde de la muerte". Y piensen cómo, como un chorro de agua fría sobre esta ardiente impaciencia, deben haber llegado estas extrañas palabras que parecen traspasar su caso por completo y mirar más allá de él: "A menos que veáis señales y prodigios, no creeréis". —¿Qué tiene eso que ver conmigo, con mi hijo moribundo y con mi impaciente agonía de petición? 'Tiene todo que ver contigo.'
Es la revelación, ante todo, de la singular calma y del majestuoso ocio de Cristo, que convenía a Aquel que no necesitaba apresurarse, porque era consciente de su poder absoluto. Como cuando le fue enviado el mensaje suplicante: 'Aquel a quien amas está enfermo, permaneció todavía dos días en el mismo lugar donde estaba'; porque amaba a Lázaro, a Marta y a María; y así como cuando Jairo lo lleva apresuradamente al lecho donde yace muerto su hijo, se detiene en el camino para atender la petición de otro que sufre; así, en la misma calma del majestuoso ocio, Él aquí deja de lado la necesidad aparentemente apremiante y urgente para abordar una mucho más profunda y apremiante.
Porque en las palabras no sólo hay una revelación del majestuoso ocio de nuestro Señor, sino que también hay una indicación de lo que Él consideraba más importante en su trato con los hombres. Fue digno de Su cuidado sanar al niño; era mucho más necesario que entrenara y condujera al padre a la fe. Uno puede esperar mucho mejor que el otro.
Y hay también en las palabras algo así como un suspiro de profunda tristeza. Cristo no está tanto reprendiendo como lamentándose. Es su propio corazón dolorido el que habla; Él ve en el hombre que tiene delante más de lo que las palabras del hombre indican; leyendo su corazón con esa divina omnisciencia que traspasa la superficie, y contemplando en él el mismo mal que afectaba a todos sus compatriotas. Así, le habla como a un miembro de su clase, y así suaviza un poco la reprimenda, aun cuando la respuesta a la petición del noble parece volverse aún menos directa, y su propia mirada triste ante el amplio espíritu de ceguera parece convertirse así en algo más. más absorto y menos consciente del paciente individual arrodillado a Sus pies.
Cristo acababa de llegar de Samaria, el desprecio de los judíos, y allí había encontrado gente que no necesitaba milagros, cuya concepción del Mesías no era la de un simple hacedor de milagros, sino la de alguien que 'nos contará todas las cosas'. ' y que creyeron en él no por los portentos que obró, sino porque ellos mismos lo oyeron, y sus palabras tocaron sus conciencias y despertaron extraños anhelos en sus corazones. Por otro lado, este evangelista ha señalado cuidadosamente en los capítulos anteriores cómo el reconocimiento que Cristo había recibido hasta ahora "en su propio país" se debía enteramente a sus milagros y, por lo tanto, los cielos mismos lo habían considerado bastante poco confiable. (cap. ii. 23-25), mientras que incluso Nicodemo, el fariseo, no había visto mejor razón para considerarlo como un Maestro divinamente enviado que "estos milagros que tú haces". Y ahora aquí, tan pronto como cruza la frontera nuevamente, el mismo espíritu lo encuentra. Lo oye incluso en los tonos suplicantes y llorosos de la voz del padre, y eso con tanta claridad que por un momento es más prominente incluso para Su compasión que la agonía y la oración. Y por eso Cristo se entristece. ¿Por qué? Porque, para su propio empobrecimiento, el noble y sus compañeros estaban ciegos a toda la belleza de su carácter. La gracia de su naturaleza no era nada para ellos. No tenían ojos para Su ternura ni oídos para Su sabiduría; pero si se hubiera realizado ante ellos alguna señal vulgar, entonces habrían corrido tras Él con su fe inútil. Y eso tocó una cuerda dolorosa en el corazón del señor cuando pensó en cómo todo el derroche de su amor, toda la gracia y la verdad que brillaban radiantes y resplandecientes en su vida, caían sobre ojos ciegos, incapaces de contemplar su belleza; y de cómo la revelación manifiesta de un carácter divino no tenía poder para hacer lo que podría lograrse mediante una mera maravilla exterior.
Esto no es para menospreciar la "evidencia milagrosa". Es sólo para poner en el lugar que le corresponde al espíritu, que estaba ciego a la gloria autoproclamada de su carácter, que la contemplaba y no la reconocía como 'la gloria del Unigénito del Padre'.
Esa misma ceguera hacia lo divino que está en el señor, porque sólo las cosas materiales ocupan el corazón y apelan a la mente, sigue siendo la enfermedad de la humanidad. Todavía clava un cuchillo en el corazón amoroso del Cristo compasivo y servicial. La forma especial que adopta en una historia como la que tenemos ante nosotros hace tiempo que desapareció. Las personas sensatas de esta generación no piden señales. Los milagros son más un obstáculo que una ayuda para la recepción del cristianismo en muchos sectores. La gente está más dispuesta a admirar, en cierto modo, la belleza del carácter de Cristo y la exaltada pureza de su enseñanza (es decir, en general, las partes de ella que no son exclusivamente suyas), que a aceptar sus milagros. Hasta ahora el giro de la rueda se ha dado en estos días.
Pero aunque la forma es completamente diferente, el espíritu permanece. ¿No hay muchos de nosotros para quienes el sentido es la única certeza? Pensamos que el único conocimiento es el que nos llega de lo que podemos ver, tocar y manipular, y las inferencias que podemos sacar de ello; y para muchos, todo ese mundo de pensamiento y belleza, todas esas manifestaciones divinas de ternura y gracia, no son más que niebla y nubes. Intelectualmente, aunque en un sentido algo modificado, esta generación tiene que aceptar la reprensión: "Si no veis, no creeréis".
Y prácticamente, la gran masa de hombres no considera que el mundo material sea de suma importancia, y que el trabajo realizado o el progreso logrado allí son los únicos que merecen el nombre de "trabajo" o "progreso", mientras todas las glorias de un Cristo amoroso son oscuras y oscuras. ¿Irreal para sus ojos atados a los sentidos? ¿No es cierto hoy, como lo era en los viejos tiempos, que si un hombre viniera entre vosotros y os trajera bienes materiales, ese sería vuestro profeta? Verdadera sabiduría, belleza, pensamientos elevados, revelaciones divinas; todo esto pasa por alto. Pero cuando viene un hombre y multiplica los panes, entonces decís: 'Éste es verdaderamente el profeta que debe venir al mundo'. 'Si no viereis señales y prodigios, no creeréis.'
Y por otro lado, ¿no es tristemente cierto que aquellos de nosotros que tenemos la fe más pura y elevada, a menudo sentimos como si fuera muy difícil, casi imposible, mantener firme nuestra comprensión de Aquel que nunca se manifiesta a nosotros? nuestro sentido? ¿No sentimos a menudo: 'Oh, si pudiera por una vez, sólo por una vez, escuchar una voz que hablara a mi oído externo, o ver algún movimiento de una mano divina'? La fe más elevada todavía se inclina hacia, y anhela, alguna manifestación externa y visible, y debemos sujetarnos a la esclarecedora reprensión del Maestro que dice: "Si no veáis señales y prodigios, no creeréis", y Por lo tanto, vuestra fe, que anhela el apoyo de algo externo y a menudo siente dolorosamente que es débil sin él, es todavía muy imperfecta y rudimentaria.
II. Y así tenemos aquí, como siguiente etapa de la narración, a nuestro Señor probando y fortaleciendo así una fe creciente.
La respuesta del noble a las extrañas palabras de nuestro Señor suena, a primera vista, como si le hubieran pasado por alto sin producir ningún efecto. 'Señor, baje antes de que muera mi hijo'; es casi como si hubiera dicho: 'No me hables de estas cosas ahora'. Ven y sana a mi niño. Eso es lo que quiero; y hablaremos de otros asuntos en otro momento. Pero no es exactamente eso. Es evidente que, en todo caso, no leyó en las palabras del señor una renuencia a ceder a su petición, y menos aún un rechazo a la misma. Es evidente que no malinterpretó la triste reprimenda que le transmitieron; de lo contrario, no se habría atrevido a reiterar su petición. No pretende nada más de lo que tiene, no busca negar la condenación que Cristo trae contra él, ni suponer que tiene un grado más elevado o una clase de fe más pura de la que posee. Se aferra a gran parte del carácter de Cristo que puede comprender; y ese es el comienzo de todo progreso. Lo que sabe, lo sabe. Tiene una gran necesidad; eso es algo. Ha venido al Consolador; eso es más. Sólo lo busca a tientas, pero no dice una palabra más allá de lo que sabe y siente; y, por tanto, hay algo en él sobre lo que trabajar; y la fe ya está empezando a brotar y florecer. Y por eso su oración es su mejor respuesta a la palabra del cielo: 'Señor, descienda antes de que mi hijo muera'.
¡Ah! Queridos hermanos, cualquier hombre verdadero que alguna vez haya ido verdaderamente al cielo con el sentimiento incluso de alguna necesidad externa y temporal, y que alguna vez haya orado realmente, a menudo tiene que pasar por esta experiencia, de que el primer resultado de su grito agonizante será sólo la revelación para él de la indignidad y la imperfección de su propia fe, y que parecerá haber una extraña demora en la llegada de la bendición tan anhelada. Y la verdadera actitud que debe adoptar un hombre cuando se revela ante él, en su conciencia, en respuesta a su grito de ayuda, la sorprendente revelación de su propia indignidad e imperfección; la verdadera respuesta a tal trato es simplemente reiterar el grito. . Y entonces el Maestro se inclina ante la petición, y como ve que la segunda oración tiene menos sensualidad que la primera, y que un pequeño germen de una fe superior está comenzando a abrirse, cede, y sin embargo no cede. . "Señor, baje antes de que mi hijo muera". Jesús le dijo: "Vete, tu hijo vive".
¿Por qué no fue con el suplicante? ¿Por qué, en el acto de conceder, Él se niega? Por el bien del suplicante. Toda la fuerza y la belleza de la historia se manifiestan aún más vívidamente si tomamos el contraste entre ella y la otra narración, que presenta algunos puntos de similitud: la de la curación del sirviente del centurión en Capernaum. Allí el centurión ora para que Cristo hable, y Cristo dice: "Iré". Allí el centurión no siente que su presencia sea necesaria, sino que su palabra es suficiente. Aquí el noble dice "Ven", porque nunca se le ha pasado por la cabeza que Cristo puede hacer algo a menos que esté como un médico junto a la cama del niño. Y dice también: "Ven antes de que mi hijo muera", porque nunca se le ha pasado por la cabeza que Cristo puede hacer algo si su hijo ha traspasado una vez el umbral oscuro.
Y como su fe es así débil, Cristo rechaza su pedido, porque sabe que negarse es fortalecer. Cuando se le pide que "hable" con una fe fuerte, Él la recompensa con más de lo que ora y se ofrece a "venir". Al pedirle que "venga" por una fe débil, le recompensa con menos, que es aún más, de lo que había pedido; y se niega a venir para sanar a distancia; y así manifiesta aún más maravillosamente su poder y su gracia.
Su trato gentil y sabio es revelador; y aquel que estaba tan atado a los sentidos que 'si no viera señales y prodigios, no creería', se da vuelta y se va, llevando en sus manos la bendición, como confía, mientras todavía no hay señal alguna de que haya recibido. él.
Piense en el cambio que había sufrido ese hombre en los pocos momentos de su contacto con Cristo. Cuando corrió a ponerse de pie, todo acalorado, sin aliento e impaciente, con su ansiosa súplica, sólo buscó la liberación de su hijo, y la buscó en el momento, y no le importó nada más. Cuando se aleja de Él, poco tiempo después, se ha elevado a tal altura que cree en la simple palabra, le da la espalda al Sanador y vuelve su rostro hacia Capernaum con la confianza de que posee el don invisible. Así ha crecido su fe.
Y eso es lo que tú y yo tenemos que hacer. Tenemos la simple palabra de Cristo, y nada más, en quien confiar para todo. Debemos contentarnos con salir de la cámara de presencia del Rey sólo con Su promesa, y apegarnos a ella. Una fe débil requiere el apoyo de algo sensual y visible, como una pobre planta rastrera necesita un soporte alrededor del cual pueda torcer sus zarcillos. Una fe más fuerte se aleja del Maestro, feliz y pacífica en la posesión segura de una bendición para la cual no tiene nada en qué confiar excepto una simple palabra desnuda. Esa es la fe que tenemos que ejercer. Cristo ha hablado. Esto fue suficiente para este hombre, que desde la infancia de la experiencia cristiana saltó inmediatamente a su madurez. ¿Es suficiente para usted? ¿Estás contento con decir: 'Tu palabra, tu palabra desnuda, es todo lo que necesito, porque tú has hablado y lo harás'?
'Sigue tu camino; tu hijo vive.' ¡Qué prueba! Supongamos que el padre no hubiera seguido su camino, ¿habría sobrevivido su hijo? ¡No! La vida del hijo y la recepción de Cristo por parte del padre de lo que pedía quedaron suspendidas en ese momento. ¿Confiará en Él o no? ¿Se quedará o se marchará? Él se marcha y, en el acto de confiar, obtiene la bendición y su hijo se salva.
Y miren cómo la narración nos insinúa la perfecta confianza del padre ahora. Caná estaba a sólo unas pocas millas de Capernaúm. El camino desde la pequeña ciudad sobre la colina hasta donde las aguas del lago brillaban al sol junto a los muelles de Capernaum era sólo cuestión de unas pocas horas; pero fue al día siguiente, y hasta bien entrado el día siguiente, cuando se encontró con los sirvientes que acudieron a él con la noticia de la recuperación de su hijo. Tan seguro estaba de que su petición fue respondida que no se apresuró a regresar a casa, sino que al día siguiente se dirigió tranquila y tranquilamente hacia su hijo. Piense en la diferencia entre la carrera sin aliento hacia Caná y el tranquilo regreso de allí. "El que crea, no se apresure".
III. Y así, por último, tenemos aquí al Cristo ausente coronando y premiando la fe probada.
Tenemos la foto del regreso del padre. Los sirvientes lo reciben. Su mensaje, que entregan antes de que él tenga tiempo de hablar, es singularmente una repetición verbal de la promesa del Maestro: "Tu hijo vive". Su fe, aunque fuerte, aún no ha alcanzado la altura total de la bendición, porque pregunta 'a qué hora comenzó a corregirse', esperando una recuperación lenta y gradual; y se le dice 'que a la hora séptima', la hora en que el Maestro habló, 'la fiebre lo abandonó', y de repente y completamente quedó curado. Entonces, se le da más de lo que su fe esperaba; y Cristo, cuando pone su mano sobre un hombre, hace su obra minuciosamente, aunque no siempre de inmediato.
¿Por qué se produjo el milagro de esa manera tan extraña? ¿Por qué nuestro Señor arrojó Su poder desde lejos en lugar de ir y permanecer junto a la cama del niño? Ya hemos visto la razón en la peculiar condición de la mente del padre; pero ahora note lo que había aprendido mediante tal método de curación, no sólo el hecho del poder sanador de Cristo, sino también el hecho de que la mera expresión de su voluntad, ya sea que estuviera presente o ausente, tenía poder. Y así comenzaría a nacer en él una concepción más elevada de Cristo.
Y para nosotros esa obra de Cristo a distancia es profética. Representa para nosotros Su acción hoy. Aún así, Él responde a nuestros gritos de que descenderá en nuestra ayuda enviando desde la ciudad de las colinas, la ciudad de la fiesta de bodas, su poder sanador para descender sobre los lechos de los enfermos, los dolores y los pecados que afligen a las aldeas. bajo. "Él envía su mandamiento a la tierra, su palabra corre muy rápidamente".
Esta nueva experiencia amplió y confirmó la fe del hombre. La segunda etapa a la que lo había llevado el tratamiento de los cielos era simplemente creer en la promesa específica de nuestro Señor, un avance inmenso con respecto a su primera posición de creencia que necesitaba la vista como base.
Pero todavía no había llegado a creer plenamente ni a confiar plenamente en ese Sanador reconocido como el Mesías. Pero la experiencia que ha tenido ahora, aunque sea una experiencia basada en un milagro, es la madre de una fe que no es simplemente hija del asombro, ni el resultado de contemplar una señal externa. Y así leemos:—'Y supo el padre que era a la misma hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive. Y él y toda su casa creyeron.'
Una fe parcial trae experiencia que confirma y amplía la fe; y aquellos que lo comprenden vagamente y, sin embargo, lo aman humildemente y confían imperfectamente en Él, recibirán en sus senos dones tan grandes de su amor y de su Espíritu misericordioso que su fe se fortalecerá y crecerán hasta alcanzar la plena estatura de la confianza pacífica. .
La manera de aumentar la fe es ejercitar la fe. Y el verdadero padre de la fe perfecta es la experiencia de las bendiciones que provienen de la fe más cruda, ruda, estrecha, ciega y débil que un hombre pueda ejercer. Confía en Él tanto como puedas, no tengas miedo de concepciones inadecuadas o de una comprensión débil. Confía en Él tanto como puedas, y Él te dará mucho más de lo que esperabas, de modo que confiarás más en Él y podrás decir: 'Ahora creo, porque yo mismo le he oído, y sé que éste es el Cristo, el Salvador del mundo.'
JUAN v.8—EL TERCER MILAGRO EN EL EVANGELIO DE JUAN
'Jesús le dijo: Levántate, toma tu camilla y anda.'—JUAN v.8
Este tercio de los milagros registrados en el Evangelio de Juan encuentra un lugar allí, al parecer, por dos razones: primero, porque marca el comienzo de la airada incredulidad por parte de los gobernantes judíos, cuyo desarrollo es una parte. del propósito de este Evangelio de rastrear; segundo, porque es la ocasión para esa gran declaración de nuestro Señor acerca de Su filiación y Su obra divina como también obra el Padre, que ocupa todo el resto del capítulo, y es el fundamento de mucho de lo que sigue en el Evangelio. Es por estas razones, y no por el simple hecho de añadir otra historia de curación milagrosa a las muchas que nos han contado los otros evangelistas, que Juan nos narra esta historia.
Entonces, si consideramos la razón de la introducción del milagro en el Evangelio, podemos salvarnos de la necesidad de detenernos, excepto muy ligeramente, en algunos de los detalles preliminares que precedieron a la curación real. Para nuestro propósito actual, no nos importa mucho en qué fiesta fue en la que Jesús subió a Jerusalén, ni si el estanque estaba junto al mercado de las ovejas o junto a la puerta de las ovejas, ni en qué lugar de Jerusalén podría estar Betesda. Puede ser importante para nosotros notar que la mención del ángel que aparece en el cuarto versículo no es parte de la narración original. El texto verdadero sólo nos habla de un estanque intermitente que poseía, o se suponía que poseía, energía curativa; y alrededor del cual la bondad de algún benefactor olvidado había construido cinco toscos pórticos. Allí yacía una multitud de formas demacradas, de rostros pálidos y afligidos, con toda clase de dolor, demacración e impotencia marcados en ellos, que aún estaban reunidos en Betesda, que interpretado significa "una casa de misericordia". Es el tipo de un mundo lleno de hombres que padecen diversas enfermedades, pero todos enfermos; el tipo de mundo que se reúne con entusiasmo, no muy alejado de la desesperación, en torno a cualquier cosa que parezca prometer, aunque sea vagamente, ayudar y sanar; el tipo de un mundo, bendito sea Dios, que, en medio de toda su triste variedad de aflicciones y cansancio, todavía se sienta en los pórticos de 'una casa de misericordia', y tiene en medio una 'fuente abierta para el pecado y la inmundicia', ' cuya energía es tan poderosa para la última de todas las generaciones como para la primera que entró en su inundación purificadora.
Este pobre hombre, enfermo e impotente durante treinta y ocho años, muchos de los cuales había pasado, al parecer, día tras día, arrastrando cansadamente sus miembros paralizados a la fuente con una esperanza cada vez menor, este pobre hombre atrae la consideración de Cristo. cuando entra y le hace la extraña pregunta: '¿Quieres ser sano?' Seguramente no había necesidad de preguntar eso; pero sin duda las muchas desilusiones y los largos años de espera y de sufrimiento habían estampado la apatía en el rostro del que sufría, y Cristo vio que lo primero que hacía falta, para que su poder sanador tuviera un punto de contacto en la naturaleza del hombre , iba a encender en él un pequeño destello de esperanza una vez más.
Y así, sin duda, con una sonrisa en el rostro, que convirtió la pregunta en oferta, dice: '¿Quieres ser sano?' queriendo decir con ello: "Te sanaré si quieres". Y ahí llega la respuesta cansada, como si el hombre hubiera dicho: '¿Seré sano? ¿Por qué he estado tumbado aquí todos estos años? No tengo a nadie que me meta en la piscina.
Sí, es una perspectiva esperanzadora decirle a un hombre cuya enfermedad es la incapacidad de caminar, que si camina hasta el agua se curará y podrá caminar después. Vaya, ni siquiera podía rodar hasta el estanque, y por eso se había quedado allí, un tipo de los desesperados esfuerzos de autocuración que nosotros, los hombres enfermos, realizamos, un tipo de los tentadores evangelios que el mundo predica a sus súbditos cuando le dice al paralítico: 'Camina para que seas sanado; guarda los mandamientos para que puedas entrar en la vida.'
Y así hemos llegado por fin al punto principal de la narración que tenemos ante nosotros, y me fijo en estas palabras, las palabras reales en las que se transmitió la curación, como si nos comunicaran algunas lecciones y pensamientos muy importantes acerca de Cristo y nuestra relación con nosotros. A él.
I. Primero, veo en ellos a Cristo manifestándose como el Dador de poder a los impotentes que confían en Él.
A primera vista, sus palabras pueden parecer parte de la misma ironía casi cruel que la condición de curación que ya había resultado irremediablemente impracticable. Él también dice: "Camina para que puedas curarte"; y se lo dice a un paralítico e impotente. Pero las dos cosas son muy diferentes, porque antes de que este lisiado pudiera intentar arrastrar sus miembros impotentes a una posición erguida, tomar el pequeño sofá liviano y ponérselo sobre los hombros, debe haber tenido algún tipo de confianza en la persona que lo sostenía. le dijo que lo hiciera. Sin duda, era un fideicomiso muy ignorante; pero comprendió y se apoyó en todo lo que se le presentó acerca de Jesucristo. Sólo lo conoció como Sanador y confió en Él como tal. El contenido de la fe de un hombre no tiene nada que ver con la realidad de su fe; y aquel que, habiéndole revelado sólo el poder sanador de Cristo, se aferra a ese Sanador, se adhiere a Él con una fe tan genuina como la del hombre que tiene toda la plenitud y sublimidad del carácter divino y humano de Cristo y su obra redentora. delante de él, y quién se adhiere a ellos. La mano que agarra es una, sea cual sea la cosa que agarra.
Por lo tanto, no es espiritualizar esta historia, ni leer en ella un significado más profundo y religioso del que le corresponde, decir que lo que pasó por el corazón y la mente de ese hombre antes de que tomara su camita y se fuera con ella, fue esencialmente la misma acción de la mente y del corazón por la cual un hombre pecador, que sabe que Cristo es su Redentor, toma su Cruz y le confía su alma. En un caso, como en el otro, hay confianza en la persona; sólo que en un caso la persona era conocida únicamente como Sanador, y en el otro la persona era conocida como Salvador. Pero la fe es la misma en todo lo que comprende.
Cristo viene y le dice: 'Levántate, toma tu camilla y anda'. Hay un movimiento de confianza en el corazón del hombre; trata de obedecer, y en el acto de obediencia el poder le llega.
¡Ay hermano! siempre es así. Todos los mandamientos de Cristo son regalos. Cuando Él te dice: '¡Haz esto!' Él se compromete a darte poder para hacerlo. Todo lo que Él ordena, lo fortalece. Él se obliga a sí mismo por sus mandamientos y por cada palabra de sus labios que nos dice: "¡Lo harás!". contiene como núcleo una palabra suya que dice "lo haré". Así que cuando Él ordena, Él otorga; y obtenemos el poder para guardar Sus mandamientos cuando con fe humilde hacemos el esfuerzo de hacer Su voluntad. Sólo cuando tratamos de obedecer por amor a Aquel que nos ha sanado, podemos obedecer. Y estad seguros de esto: siempre que intentemos hacer lo que sabemos que es la voluntad del Maestro, porque Él se ha entregado por nosotros, nuestra potencia será igual a nuestro deseo y suficiente para nuestro deber. Como dice San Agustín: "Da lo que mandas y ordena lo que quieres".
"Levántate, toma tu cama y camina", o como en otro caso, "Extiende tu mano". "Y la extendió, y su mano quedó sana como la otra". Cristo da poder para guardar sus mandamientos a los impotentes que intentan obedecerlos, porque han sido sanados por Él.
II. En segundo lugar, tenemos en este milagro a nuestro Señor presentado como el Maestro absoluto, porque Él es el Sanador.
Los fariseos y sus amigos no tenían ojos para el milagro; pero si encontraban a un hombre cargando su ligero lecho en el día de reposo, eso era algo que despertaba su interés y debían ocuparse de ello de inmediato.
Y así, sin prestar atención al hecho de que era un hombre paralítico quien estaba haciendo esto, con el verdadero instinto estrecho del formalista, se aferraron sólo al hecho de las restricciones rabínicas violadas, y trataron de detenerlo con ellas. '¡Es el día de reposo! No te es lícito llevar tu cama.
Y obtienen una respuesta que va mucho más allá de lo que el orador sabía, y pone todo el tema de la obediencia cristiana en su lugar correcto. 'Él les respondió: El que me sanó, éste me dijo: Toma tu camilla y anda.' Como si hubiera dicho: 'Él me dio el poder, ¿no tenía derecho a decirme qué hacer con él? Fue Su regalo que yo pudiera levantar mi cama; ¿No estaba obligado a caminar cuando y donde Aquel que me había hecho capaz de caminar decidiera ordenarme?'
Y si generalizas, todo se reduce a esto: la única persona que tiene derecho a mandarte es el Cristo que te salva. Él tiene la autoridad absoluta para hacer lo que quiera con tus poderes espirituales restaurados, porque Él te los ha otorgado todos. Su dominio se basa en Sus beneficios. Él es el Rey porque es el Salvador. Él gobierna porque ha redimido. Él comienza dando, y sólo después ordena; y se vuelve hacia cada uno de nosotros con esa sonrisa en sus labios y con ternura en su voz que unirá a él para siempre a cualquier hombre que no sea un ingrato. 'Si me amáis, guardad mis mandamientos.'
Siempre hay algo duro y desagradable para la voluntad individual en el tono de autoridad asumido por cualquier hombre. Siempre nos rebelamos más o menos y nos alejamos de eso; y sólo hay una cosa que endulza el mandamiento, y es cuando cae como miel del panal, de los labios que amamos. Lo mismo ocurre en el caso de los mandamientos que Cristo nos dio. Es alegría conocer y hacer la voluntad de Aquel a quien todo el corazón se dirige con gratitud y afecto. Y Cristo nos bendice y nos privilegia al comunicarnos su complacencia respecto de nosotros, para que tengamos la alegría de ceder a sus deseos y así encontrar el amor que manda con el amor feliz que obedece. 'El que me sanó, éste me dijo...' y lo que Él dice debe ser un gozo hacerlo.
Entonces, 'Mi yugo es fácil y ligera mi carga', no porque Cristo disminuya los requisitos de la ley; no porque el estándar de obediencia cristiana esté rebajado por debajo de cualquier otro estándar de conducta y carácter. Es mucho más alto. Las cosas que constituyen el deber cristiano son a menudo muy dolorosas en sí mismas. Siempre hay autosacrificio en la virtud cristiana, y el autosacrificio siempre tiene un aguijón; pero el 'yugo es fácil y la carga ligera', porque, si se me permite decirlo, el yugo está acolchado con el más suave terciopelo del amor, y descansa ligeramente sobre nuestros cuellos porque Él lo ha puesto allí. Toda la rígida dureza del precepto desaparece cuando el precepto sale de los labios de Cristo, y su mandamiento 'endereza lo torcido y aclara lo áspero'; y convierte el deber, un deber desagradable, en un servicio gozoso. La bendita base de la obediencia cristiana y de la autoridad de Cristo es la redención de Cristo.
III. Y luego, aún más, tenemos aquí a nuestro Señor presentándose como el Hijo divino, cuyo trabajo necesita y no conoce reposo.
Encontramos, en la parte siguiente del capítulo, que 'los judíos', como se les llama, es decir, la porción antagónica de la nación, trataron de matar a Cristo 'porque había hecho estas cosas en el día de reposo'. Pero Jesús les respondió: "Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo". Indiscutiblemente, nuestro Señor pretendía que la forma que tomó la curación resaltara el punto mismo al que se aferraron estos pedantes casuistas. Su intención era llamar la atención sobre su abandono de las casuísticas rabínicas de la ley del sábado. Y quiso hacerlo para tener la ocasión de hacer esta poderosa afirmación, que está contenida en estas solemnes y profundas palabras, de poseer una filiación que, como la obra divina, obró sin necesitar ni conocer reposo.
'Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo'. El resto, que la antigua historia del Génesis atribuía al Creador después de la Creación, no debía interpretarse como si significara el resto de la inactividad; pero fue el resto de una acción continua. El descanso de Dios y la obra de Dios son uno. A lo largo de todas las épocas, la preservación es una creación continua. La energía divina fluye para siempre, como la zarza que arde sin consumirse, como el sol que arde sin disminuir para siempre, brotando de las profundidades de esa naturaleza divina y sosteniendo para siempre un universo. De modo que no hay sábado, en el sentido de cesación de la acción, propio de la naturaleza divina; porque toda Su acción es reposo, y 'incluso en Su mismo movimiento hay descanso'. Y esta divina coincidencia de actividad y de reposo pertenece al Hijo divino en su naturaleza divino-humana. Con esa arrogancia que es la audacia misma de la blasfemia, si no es la sencillez de una conciencia divina, Él pone Su propia obra al lado de la obra del Padre, como la misma en principio, la misma en método, la misma en propósito. , lo mismo en su majestuosa coincidencia de reposo y de energía.
'Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. Por tanto, para mí, como para él, no hay necesidad de un sábado de reposo.' La actividad humana se disipa con el trabajo, la energía humana se agota con el gasto. El hombre trabaja y se cansa; el hombre trabaja y se distrae. Para recuperar la serenidad de su espíritu y renovar su fuerza física, eran necesarios el reposo del cuerpo y la concentración de la mente, como los que traía el sábado; pero tampoco es necesario para Aquel que se afana incansablemente en los cielos; y tampoco es necesario para la naturaleza divina de Aquel que trabaja en labores paralelas a las del Padre aquí en la tierra.
Ahora recuerde que esto no es una abolición del descanso sabático para los seguidores de Cristo. Más bien, la base sobre la cual Él afirma aquí su superioridad sobre tal reposo y su no dependencia de él muestra, o en todo caso implica, que todos los meros trabajadores humanos necesitan ese descanso y deberían aceptarlo con gratitud. Pero es un reclamo de su parte a una igualdad divina. Es un reclamo de su parte de hacer obras que no son obras humanas. Es una pretensión de su parte de ser el Señor de una institución divina, vivir por encima de su necesidad y ser capaz de moldearla a su voluntad.
Y así abre profundidades, a las que no podemos llegar ahora, de las relaciones de ese divino Padre y ese divino Hijo; y nos hace sentir que el pequeño incidente en el que se volvió hacia un paralítico y le dijo: 'Levántate, toma tu camilla y anda', en el día de reposo, como una pequeña hoja de alga marina flotando en la superficie, tiene gran importancia. zarcillos profundos que descienden más y más hasta el mismo abismo de las cosas, y se aferran a esa verdad central del cristianismo, la divinidad del Hijo de Dios, que es Uno con el Padre siempre trabajador.
IV. Por último, tenemos en este incidente otra lección más. Tenemos al Sanador que también es el Juez, advirtiendo al sanado de las posibilidades de una recaída.
'Jesús lo encontró en el templo, y le dijo: He aquí, estás sano; no peques más, no sea que te suceda algo peor.' Los treinta y ocho años de enfermedad del hombre aparentemente habían sido provocados por la disipación. Era un pecado de la carne, vengado en la carne, lo que le había dado esa vida miserable. Uno habría pensado que ya había recibido suficiente advertencia, pero todos conocemos el viejo proverbio sobre lo que sucedió cuando el diablo estaba enfermo y lo que sucedió con sus resoluciones cuando mejoró. Y entonces Cristo vuelve a él con esta solemne advertencia: 'Hay algo peor que treinta y ocho años de parálisis. Caíste una vez y doloroso fue tu castigo. Si caes dos veces, tu castigo será mayor.' ¿Por qué? Porque el primero no le había servido de nada. Así que aquí hay lecciones para nosotros. Siempre existe el peligro de que volvamos a caer en viejos pecados, incluso si pensamos que los hemos superado. La influencia mística de la costumbre, la voluntad debilitada, la tentación familiar, la imaginación rebelde, el recuerdo tentador, a veces incluso, como en el caso de un hombre que ha sido un borracho, el efecto físico del olor de su tentación en sus fosas nasales... Todas estas cosas hacen que sea extremadamente improbable que un hombre que alguna vez estuvo bajo la condena de algún mal nunca vuelva a ser tentado a caer bajo su dominio.
Y tal caída no sólo es más criminal que la primera, sino que es más mortífera que la primera. 'Más les valdría no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, desviarse.' "El último estado de ese hombre es peor que el primero".
Hermano mío, no hay condena más negra; y si se me permite usar una palabra fuerte, no hay infierno más caliente que el que pertenece a un cristiano apóstata. 'Les ha sucedido según el verdadero proverbio. El perro vuelve a vomitar. ¿Muy descortés, una metáfora muy grosera? Sí; para expresar una realidad mucho peor.
¡Hombres y mujeres cristianos! has sido sanado. 'No peques más, no sea que te suceda algo peor.' Y vuélvete hacia ese Señor y dile: 'Sostenme y seré salvo'. Entonces los enemigos no podrán volver a capturarte y las cadenas que se han caído de tus muñecas nunca más los encerrarán.
JUAN Vs. 17-27: EL DADOR DE VIDA Y EL JUEZ
'Pero Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 18. Por eso los judíos procuraban más matarle, porque no sólo había quebrantado el sábado, sino que también decía que Dios era su Padre, haciéndose igual a Dios. 19. Entonces respondió Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo, que el Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que Él hace, eso también lo hace el Hijo igualmente. 20. Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todas las cosas que él hace; y mayores obras que éstas le mostrará, para que os maravilléis. 21. Porque como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Padre resucita a los muertos y les da vida; así también el Hijo da vida a quien quiere. 22. Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, 23. Para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió. 24. De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra y cree en el que me envió, tiene vida eterna, y no vendrá a condenación; pero pasa de muerte a vida. 25. De cierto, de cierto os digo, que la hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. 26. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo; así le ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; 27. Y también le ha dado autoridad para ejecutar juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre.'—JUAN v. 17-27.
"Los judíos" se alzaron en armas porque Jesús había liberado a un hombre de treinta y ocho años de miseria. No tenían ninguna simpatía humana por el que sufría, a quien la esperanza postergada había enfermado y desesperado, pero se estremecieron ante la violación del sábado. En su opinión, el "sacrificio" era más importante que la "misericordia". No reconocieron que el milagro demostraba el mesianismo de Cristo, pero estaban bastante seguros de que hacerlo en sábado demostraba su maldad. ¡Cómo tuerce el formalismo los juicios de los hombres sobre la magnitud relativa de la forma y el espíritu!
La vindicación de Jesús de su acción los incitó aún más, porque la puso sobre un terreno que les parecía nada menos que una blasfemia: "Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo". Se fijaron en un punto de ese gran dicho, a saber, que reclamaba la filiación en un sentido especial y reivindicaba su derecho a ignorar la ley del sábado por ese motivo. El descanso de Dios no es la inacción. 'La preservación es una creación continua.' Todo ser subsiste porque Dios está siempre obrando. El Hijo coopera con el Padre, y para Él, como para el Padre, la ley del sábado no se aplica. La acusación de quebrantar el sábado se vuelve insignificante ante el pecado, a los ojos de los objetores, de hacer tales afirmaciones. Por lo tanto nuestro Señor procede a ampliarlos y justificarlos.
Primero, hace una declaración general en los versículos 19 y 20, en la que expone la relación involucrada en la idea misma de paternidad y filiación. Él, como perfecto Hijo de Dios, es perfectamente uno con el Padre en voluntad y acto, y está tan unido a Él en simpatía que una acción originada por sí mismo es imposible, no por defecto de poder, sino por razón de unidad de ser. . Esa unidad perfecta se expresa negativamente ("nada puede hacer") y luego positivamente ("hace lo mismo"). Pero no se manifiesta sólo en acciones, sino que tiene sus profundas raíces en el amor perfecto que fluye siempre de cada uno a cada uno, y en la perfecta comunicación del Padre al Hijo, y la perfecta recepción del Hijo del Padre. Jesús afirmó estar en tal relación con el Padre que podía hacer todo lo que el Padre hacía, y "de la misma manera" como el Padre lo hacía; que Él era el único objeto del amor del Padre y capaz de recibir comunicaciones completas en cuanto a "todas las cosas que Él mismo hace"; que vivió en una unidad tan completa con el Padre que cada uno de sus actos fue el resultado de ello, y que ningún rastro de obstinación había teñido jamás su espíritu perfecto. ¿Qué hombre ha hecho alguna vez tales afirmaciones y no ha sido tratado como un loco? Él los hace, y además dice que es "humilde de corazón"; y el mundo escucha, si no creyendo, al menos con reverencia, como en presencia del mejor hombre que jamás haya existido. ¡Extraña bondad, reclamar tales prerrogativas divinas, a menos que el reclamo sea válido!
Se expande en los versículos 21-23 en dos grandes clases de obras, que Jesús dice que hace. Ambas son obras distintivamente divinas. Dar vida y juzgar al mundo están igualmente más allá del poder humano; son igualmente Sus acciones. Estas son las 'obras mayores' que Él predice en el versículo 20, y son mayores que el milagro de curación que había originado toda la conversación. Dar vida al principio y volver a dársela a los muertos, y no sólo revivificarlos, sino resucitarlos, son claramente competencia de ningún poder que no sea el divino; y aquí Jesús los reclama tranquilamente.
Esa tremenda afirmación se hace aquí en el sentido más amplio, incluyendo tanto a los muertos corporales como a los espirituales, a quienes luego se les trata por separado. El Hijo es fuente de vida en todos los aspectos de esa palabra de amplio alcance; y Él 'vivifica a quien quiere', como había sanado espontáneamente al hombre impotente. ¿Esa afirmación contradice la otra, justo antes, de que Él no hace nada por sí mismo? No; porque su voluntad, aunque suya, es siempre armoniosa con la del Padre, así como su amor, que siempre coincide con el del Padre. ¿Implica esa afirmación Su placer arbitrario, o convierte la voluntad del hombre en cifra? No; porque Su voluntad está guiada por el amor justo y quiere vivificar a quienes cumplen con Sus condiciones. Pero la afirmación sí declara que Su voluntad de vivificar es omnipotente, y que Su voz puede traspasar 'el oído frío y sordo de la muerte' y traer de regreso el alma a la casa vacía de este tabernáculo, o despertar al espíritu 'muerto en delitos'. .'
La otra prerrogativa divina de juzgar es inseparable de la de revivificar, y con respecto a ella el reclamo de Cristo es aún mayor, porque dice que le corresponde enteramente a Él como Hijo. La idea de juicio aquí, como la de vivificación, con la que está asociada, debe tomarse en su sentido más general ("todo juicio") y, por lo tanto, incluye tanto el juicio presente, para el cual Jesús dijo que había venido en el mundo, y que los hombres transmiten a sí mismos por el hecho mismo de su actitud hacia Él y Su Evangelio, y también el futuro juicio final, que manifiesta el carácter y determina el destino. Ambas cosas las ha entregado el Padre en manos del Hijo.
La finalidad, en lo que respecta a los hombres, de la investidura del Hijo, con estas solemnes prerrogativas, es que pueda recibir el honor divino universal. Un propósito más limitado fue declarado en el versículo 20, donde las personas que ven Sus obras son sólo Su audiencia, y el efecto que se busca producir es meramente 'maravilla'. Pero el asombro debe conducir al reconocimiento del significado de su poder y del misterio de su persona, y esto, nuevamente, a rendirle precisamente el mismo honor que se debe al Padre. No se puede hacer una demanda más inequívoca de adoración, ni una afirmación más enfática de la divinidad que mentir en estas palabras. Adorar a Cristo no intercepta el honor debido al cielo; adorar al Hijo es adorar al Padre; y nadie honra al Padre que le envió, si no honra al Hijo que él envió.
En los versículos 24-27 las dos prerrogativas relacionadas se presentan en su aspecto espiritual, mientras que en los últimos versículos del capítulo se trata de la resurrección y la vivificación de los literalmente muertos. Observe el nuevo término significativo introducido en el versículo 24: "El que cree". Esa resurrección espiritual de la muerte del pecado y del yo se realiza en "quien Él quiere", pero Él quiere que se realice en los que creen. De manera similar, en el versículo 25, son "los que oyen" quienes "vivirán". Debe ser así, porque no hay otra manera por la cual la vida procedente de Él, quien es la Vida, pueda pasar a nosotros y vivificarnos que abriendo nuestros corazones por fe para su flujo. Los misterios de la divinidad del Hijo y de su vida impartida son profundos, pero la condición para recibir esa vida es clara. Si confiamos en Jesús, viviremos; si no, estamos muertos. Confiar en Él es confiar en el Padre que lo envió, y ese Padre se vuelve accesible a nuestra confianza cuando 'escuchamos' la 'palabra' de Cristo.
Los efectos de la fe son inmediatos, y los pobres presentes pueden ser enriquecidos y revestidos de luz celestial para cada uno de nosotros, si así lo deseamos. Porque Jesús no señala primero los misterios de la resurrección de los muertos y las tremendas solemnidades del juicio final, sino aquello a lo que cada uno de nosotros podemos acceder en cualquier momento. El hombre creyente 'tiene vida eterna' y 'no viene a juicio'. Esa vida no está reservada para entrar en un futuro bendito, sino que es una posesión presente. Es cierto que florecerá con una nobleza sin igual cuando sea transportado a su país natal, como algo exótico en nuestros climas más fríos si fuera transportado de regreso a los trópicos. Pero es una posesión presente, y el cielo no es diferente en especie de la vida cristiana en la tierra, sino que difiere principalmente en grado y circunstancias. Y el que tiene la vida aquí y ahora, al moldear su vida exterior, es preservado de los pecados que lo llevarían a juicio, y el juicio misericordioso al que todavía está sujeto es el que anhela su verdadero yo. Y esa bendita condición lleva consigo la promesa de que, en el último gran día, que es para otros un 'día de ira, un día terrible', aquel a quien Cristo ha vivificado mediante su propia vida interior tendrá 'valentía delante de él'.
Obviamente, en estos versículos se tienen en cuenta los efectos actuales de la fe, ya que Jesús declara enfáticamente que "ha llegado la hora" en que se pueden realizar. Una vez más afirma en los términos más enérgicos, y como razón de la seguridad de que la fe nos asegura la vida, su posesión de las dos prerrogativas divinas de vivificar y juzgar. ¡Qué paradoja es decir que a Él le es "concedido" tener "vida en Sí Mismo"! ¿Y cuándo fue dado ese regalo? En lo más profundo de la eternidad.
Él 'no se sienta en un trono precario, ni pide prestado permiso para ser' y, por lo tanto, puede impartir vida sin perder ninguna. Inseparablemente conectada con esa vida dada, pero inherente a sí misma, está la capacidad de ejecutar el juicio que le pertenece como 'Hijo del hombre'. Ha sido como 'el Hijo' del Padre que se ha considerado, en los versículos anteriores, como perteneciente a Él; pero ahora, como verdadero hombre, está capacitado para soportar ese poder judicial y, de hecho, está revestido de él. Sin duda Él es Juez de todos, porque por su encarnación y vida terrena presenta a todos la oferta de la vida eterna, por la actitud ante la cual se juzga a los hombres. Pero la conexión del pensamiento parece ser más bien que la humanidad de Cristo, inextricablemente entrelazada con su divinidad, es igualmente necesaria con esta última para constituirlo en nuestro Juez. Él 'conoce nuestra estructura', desde adentro, por así decirlo, y la participación en nuestra naturaleza que lo capacita para 'ser un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel' también lo capacita para ser el Juez de la humanidad.
JUAN vi. 11— EL CUARTO MILAGRO EN EL EVANGELIO DE JUAN
'Y Jesús tomó los panes; y habiendo dado gracias, las repartió a los discípulos, y los discípulos a los que estaban sentados; y lo mismo de los peces tanto como quisieran.'—JUAN vi. 11.
Esta narración de la alimentación milagrosa de los cinco mil se introduce en el Evangelio de Juan con singular brusquedad. Leemos en el primer versículo del capítulo: 'Después de esto, Jesús cruzó el mar de Galilea', es decir, del lado occidental al oriental. Pero el evangelista no nos dice cómo ni cuándo llegó al lado occidental. 'Estas cosas', que se registran en el capítulo anterior, son la curación del hombre impotente en el estanque de Betesda, el consiguiente estallido de hostilidad judía y el discurso profundo y solemne de nuestro Señor, en el que afirma tener una relación filial con el padre. De modo que debemos insertar entre los capítulos un viaje de Jerusalén a Galilea, y un lapso de algunos meses, o, si la fiesta mencionada en el capítulo anterior es, como puede ser, la Pascua, un intervalo de casi un año. Tan poco cuidado tiene este cuarto Evangelio por el mero marco de los acontecimientos; El evangelista quiere hacernos ver tan claramente que su razón para narrar este milagro son principalmente sus lecciones espirituales y la revelación que hace de Cristo como mismo Pan de vida.
De manera similar, no tiene interés en decirnos nada sobre las razones del retiro de nuestro Señor con Sus discípulos de Galilea a la orilla oriental. Esto lo tenemos que aprender de los otros evangelistas. Nos dan varios motivos concurrentes: la noticia de la muerte de Juan el Bautista; y del deseo del tirano sanguinario de ver a Jesús, que presagiaba el mal; también el regreso de los doce Apóstoles de su viaje de prueba, que implicaba para ellos la necesidad de descansar; y, tal vez, la proximidad de la Pascua, que nuestro Señor no se propuso observar en Jerusalén debido a la hostilidad judía y que, por lo tanto, sugirió el retiro a un retiro temporal.
Concurriendo todas estas razones, Él y Sus discípulos buscarían un breve espacio de reclusión y reposo. Pero la esperanza de conseguirlo era vana. La gente los seguía en multitudes con tanto entusiasmo, tan apresuradamente, en cantidades tan enormes, que no se podía pensar en ninguna provisión natural u ordinaria para sus necesidades. De ahí la ocasión del milagro que tenemos ante nosotros.
Ahora bien, creo que esta narrativa que deseo abordar se divide principalmente en dos partes, las cuales nos sugieren algunas lecciones importantes. Primero, están los preparativos para la señal; y luego está el signo mismo. Veamos estos dos puntos uno tras otro.
I. Primero, entonces, los preparativos para la señal.
Ahora bien, debe observarse que este es el único incidente antes del último viaje de nuestro Señor a Jerusalén que registran los cuatro evangelistas; por lo tanto, las variaciones entre las narrativas son de especial interés, y estas variaciones son muy considerables. Encontramos, por ejemplo, que en el relato de Juan la pregunta de cómo se debía proporcionar el pan procedía de Cristo; en los relatos de los otros evangelistas esa cuestión se discute primero entre los Apóstoles en privado. Encontramos en la narración de Juan que la pregunta fue sugerida incluso antes de que las multitudes hubieran llegado al cielo. Encontramos en los evangelios sinópticos que surgió al final de un largo día de enseñanza y curación.
Ahora bien, es posible que esta diversidad de tiempos sea la solución de la diversidad del proponente. Es decir, es bastante legítimo concluir que el relato de Juan aborda el incidente en un período anterior al de los otros evangelistas, y que el orden completo de los acontecimientos fue éste; que, en privado, al comienzo del día, mientras el pueblo aún acudía en masa hacia nuestro Señor, Él, solo a uno de los discípulos, sugiere la pregunta: "¿De dónde compraremos pan para que coman éstos?" y que la respuesta: 'Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco', nos explica la sugerencia de la misma cantidad en una parte posterior del día, por los Apóstoles cuando pidieron a nuestro Señor la pregunta: "¿Vamos a comprar doscientos denarios de pan para que estos coman?"
Sea como fuere, podemos detenernos un momento en esta cuestión de nuestra
Señor: '¿De dónde compraremos pan para que coman éstos?'
Ahora note qué hermoso vislumbre tenemos allí de la creciente simpatía del Salvador hacia todas las formas de necesidad humana. Se había ido para tomar un breve momento de descanso. El resto le es negado; las multitudes apresuradas vienen apremiantes con su vulgar curiosidad (porque no era nada mejor) tras Él. Ningún movimiento de impaciencia pasa por Su mente; sin desgana al alejarse de la perspectiva que se desvanece de una tarde tranquila con sus amigos. Los mira y el primer pensamiento es un movimiento rápido e instintivo de una simpatía divina y, sin embargo, muy humana. En su mente surge la pregunta de cómo debía proveer para ellos; todavía no tenían hambre; No habían pensado de dónde vendría su pan. Pero Él se preocupaba por los descuidados, y Su corazón era profético en cuanto a sus necesidades, y rápido para determinar "lo que debía hacer" para suplirlos. Así es siempre. Antes de que llamemos, Él responde. ¡Tu misericordia, oh Cristo amoroso! no necesita más que la visión de las necesidades humanas, o incluso la anticipación de ellas, para moverse rápidamente en busca de su satisfacción y suministro.
Pero, además, selecciona para la pregunta a Felipe, un hombre que parece haber sido lo que se llama -como si fuera el mayor elogio- una "persona intensamente práctica"; quien parece haber tenido poca fe en cualquier cosa que no pudiera captar mediante sus sentidos, y que vivía en el bajo nivel del "sentido común". Siempre pone énfasis en "ver". Su respuesta a Natanael cuando dijo: '¿Puede salir algo bueno de Nazaret?' era: 'Ven y verás'. Una muy buena respuesta y, sin embargo, que se basa únicamente en la manifestación externa de Cristo a los sentidos. Luego, en otra ocasión, irrumpe en las elevadas espiritualidades del discurso final de nuestro Señor a sus discípulos, con la petición poco apropiada: "Señor, muéstranos al Padre, y nos basta". Y así, aquí, al hombre que creyó en sus ojos y no comprendió fácilmente mucho más, Jesús le hace esta pregunta: '¿De dónde vendrá el pan para todo este pueblo? Esto dijo para probarlo.' Esperaba que la pregunta se hubiera formado en la mente del oyente como una promesa, y que él hubiera podido decir como respuesta: 'Tú puedes suplir; No necesitamos comprar.'
Así lo hace Cristo todavía. Él también nos plantea problemas para que los solucionemos; nos lleva, por así decirlo, a Su confianza con interrogatorios que nos ponen a prueba, si podemos elevarnos por encima del nivel de lo material y visible, o si todas nuestras concepciones de posibilidades están limitadas por esto. Y a veces, aunque la pregunta a primera vista parezca evocar sólo una respuesta como la que aquí surgió, después actúa más profundamente en el fondo, y la dificultad misma de elevarnos a una fe clara nos ayuda.
La respuesta de Felipe es muy significativa. "Doscientos peniques de pan no son suficientes." Echa un vistazo a la multitud, hace un cálculo aproximado y rápido, no se ven exactamente los datos en los que se basa; y llega a la conclusión de que "doscientos pennyworth" (en nuestra moneda inglesa valen unas 7 o 8 libras) les daría a cada uno un bocado. Y sin duda se consideraba muy práctico. Era un hombre de figuras; creía en lo que se podía plasmar en tablas y estadísticas. Sí; y como muchas otras personas de su calaña, omitió un pequeño elemento en su cálculo, y ese fue Jesucristo, y así su respuesta fue arrastrándose por los niveles bajos, arrastrándose como una serpiente medio herida, cuando podía se han elevado en las alas de la fe hacia el empíreo, y se han elevado y cantado.
Así que aprendamos que cuando tenemos que lidiar con la obra de Cristo (¿y cuándo no tenemos que lidiar con la obra de Cristo?) tal vez las probabilidades que pueden tabularse no sean del todo las mejores bases sobre las cuales basar nuestros cálculos. Aprenda que la audacia de una fe que espera grandes cosas, aunque no haya nada visible sobre qué construir, es más sabia y prudente que el sigiloso sentido común que se adhiere a hechos que son sombras y olvida que el hecho principal es que nosotros tener un Ayudador y Amigo Todopoderoso a nuestro lado.
Aún más, entre estos preliminares, señalemos la exhibición de los recursos inadecuados que Cristo, según la narración más completa de los otros evangelistas, deseaba conocer. 'Hay aquí un muchachito con cinco panes de cebada' -uno por mil- 'y dos pececillos', insuficientes en cantidad y muy, muy comunes en calidad, porque el pan de cebada era el alimento de los más pobres. 'Pero ¿qué son entre tantos?' Y Cristo dice: 'Tráiganmelos'.
La preparación de Cristo para hacer que nuestros pobres recursos sean adecuados para cualquier cosa es hacer que llegue a nuestros corazones la conciencia de su insuficiencia. En primer lugar, debemos llegar a esta conclusión: 'Todo lo que tengo es este miserable y pequeño stock; ¿Y qué se mide eso en comparación con el trabajo que tengo que hacer y los derechos que se me imponen? Sólo cuando lleguemos a eso podrá Su gran poder derramarse en nosotros y llenarnos de regocijo y fuerza vencedora. Los viejos místicos solían decir, y decían con verdad: "Debes estar vaciado de ti mismo antes de que puedas ser llenado por los cielos". Y lo primero que cualquier hombre debe aprender, en preparación para recibir un poder más poderoso que el suyo en su corazón abierto, es saber que toda su propia fuerza es debilidad total y absoluta. '¿Qué son entre tantos?' Una vez que hemos hundido en las profundidades de la sensación de impotencia, y cuando nuestro trabajo se ha elevado ante nosotros, como si fuera demasiado grande para nuestras pobres fortalezas que son debilidades, entonces, y sólo entonces, nos encontramos en la posición de en el cual podemos comenzar a esperar que un poder igual a nuestro deseo sea derramado en nuestras almas.
Y entonces, la última de las preparaciones que abordaré es esa majestuosa preparación para la bendición por la obediencia. 'Y Jesús dijo: Haz sentar a los hombres.' Y allí se sentaron, como lo expresa Mark en su forma pintoresca, como tantas parcelas de jardín (los óvalos rectangulares de un jardín en el que se cultivan hierbas en macetas) sobre la hierba verde, bajo el cielo azul, al lado de la lago tranquilo. ¿No os imagináis cómo algunos de ellos se sentaban con una mueca de burla y otros con una tranquila sonrisa de incredulidad; y algunos medio tímidamente y de mala gana; y algunos en muda expectación; y algunos con tonto asombro; ¿Y sin embargo todos ellos con una obediencia parcial? Y dice Juan en la traducción verdadera: 'Entonces los hombres se sentaron, entonces Jesús tomó los panes'. Siéntate donde Él te diga y vuestras bocas no estarán vacías por mucho tiempo. Haz lo que Él te diga y obtendrás el alimento que necesitas. Nuestra tarea es obedecer y esperar, y Su tarea es, cuando estemos sentados, abrir Su mano y dejar caer la misericordia. Hasta aquí los preparativos para este gran milagro.
II. Ahora, a continuación, unas palabras sobre el signo mismo.
Saco dos lecciones, y sólo dos, de ello. Veo en él, primero, una revelación de Cristo, que continuamente a través de todas las edades sostiene la vida física de los hombres. Y veo en ello, en segundo lugar, un símbolo de Cristo como Él mismo el Pan de Vida.
En cuanto a lo primero, creo que aquí hay una revelación de la ley del universo, de Cristo como siendo a través de todas las edades el Sustentador de la vida física de los hombres. Lo que se hizo entonces una vez, con la supresión de ciertos eslabones de la cadena, se hace siempre, con la introducción de esos eslabones. El momento milagroso de la narración no se nos describe. No sabemos dónde ni cuándo llegó el poder sobrenatural que multiplicó los panes, probablemente cuando pasaron de la mano del Maestro. Pero sea como fuere, fue la voluntad de Cristo la que hizo la provisión que alimentó a estos cinco mil. Y creo que la enseñanza de las Escrituras está de acuerdo con la filosofía más profunda, que la única causa de todos los fenómenos físicos es la voluntad de un Dios presente; sin embargo, esto normalmente puede ajustarse al método ordinario de trabajo que la gente generaliza y llama leyes. La razón por la cual algo existe, y la razón por la cual todas las cosas cambian, es la energía allí y entonces del Dios interior que está en todas Sus obras, y que es la única Voluntad y Poder en el mundo físico.
Y creo, además, que la Escritura nos enseña que esa voluntad continua, que es la causa de todos los fenómenos y la subsistencia subyacente sobre la que descansan todas las cosas, está toda dirigida y mediada por Aquel que desde antiguo fue llamado el Verbo; 'en quien estaba la vida, y sin quien no se hizo nada de lo que se hizo.' Nuestro Cristo es Creador, nuestro Cristo es Sustentador, nuestro Cristo mueve las estrellas y alimenta a los gorriones. Él era 'antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten'. Abre Su mano (y en ella hay la huella de un clavo) y 'satisface el deseo de todo ser viviente'.
Así que aprenda a pensar en causas segundas y vea en esta historia una manifestación transitoria, en forma inusual, de un hecho eterno y permanente. Jesús tomó los panes y los repartió entre los que estaban sentados.
Y entonces, en segundo lugar, el milagro es una señal, un símbolo de Él como el verdadero Pan y Alimento del mundo. Ésa es la explicación y comentario que Él mismo le añade en la parte siguiente del capítulo, en el gran discurso que se fundamenta en este milagro.
'Yo soy el Pan de Vida.' Hay una triple declaración de nuestro Señor sobre este tema en la parte restante del capítulo. Él dice: 'Yo soy el Pan de Vida'. Mi personalidad es la que no sólo sostiene la vida cuando se la da, sino que también da vida a quienes se alimentan de ella. Pero más que eso, 'el pan que daré', que apunta a algún 'dar' futuro más allá del momento presente y, por lo tanto, algo más que Su vida y ejemplo, 'es Mi carne, que' (de alguna manera aún inexplicable) —'Doy por la vida del mundo.' Y para que no haya malentendidos, hay una tercera afirmación aún más profunda y misteriosa: "Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida". Repulsivo y paradójico, pero en su misma ofensiva y paradoja, proclamando que encierra una verdad poderosa, y la verdad, hermano, es ésta, el único Alimento que da vida a la voluntad, a los afectos, a la conciencia, al entendimiento, a todo el espíritu de un hombre, es ese gran Sacrificio del Señor Encarnado que dio en la Cruz Su carne, y en la Cruz derramó Su sangre, por la vida del mundo que estaba 'muerto en delitos y pecados'. Cristo, nuestra Pascua, es sacrificado por nosotros y nos alimentamos del sacrificio. Deja que tu conciencia, tu corazón, tus deseos, tus anticipaciones, tu entendimiento, tu voluntad, todo tu ser se alimente de Él. Él será limpieza, será amor, será fruición, será esperanza, será verdad, será justicia, será todo. Alimentaos de Él con esa fe que es el verdadero comer del verdadero Pan, y vuestras almas vivirán.
Y observemos finalmente aquí el resultado de este milagro transferido a la región del símbolo. 'Todos comieron y se saciaron'; hombres, mujeres, niños, de ambos sexos, de todas las edades, de todas las clases, encontraron el alimento que necesitaban en el pan que vino de las manos de Cristo. Si algún hombre quiere delicias que hagan cosquillas en el paladar de los epicúreos, que vaya a otro lugar. Pero si quiere pan para conservar la vida y calmar el hambre, que acuda a este Cristo que es "el alimento diario de la naturaleza humana".
El mundo se ha burlado durante diecinueve siglos del pan de cebada que proporciona el Evangelio; tosco al lado de sus dulces, pero es suficiente para dar vida a todos los que lo comen. Va directamente a las necesidades primordiales de la naturaleza humana. No mima a una clase social ni complace apetitos insanos, enfermizos o fastidiosos. Es el alimento del mundo, y no de una sección. Todos los hombres pueden disfrutarlo, todos los hombres lo necesitan. Se les ofrece a todos.
Y más que eso; Note la abundancia inagotable. "Todos comieron y se saciaron". Y luego recogieron, no "de los fragmentos", como lo da nuestra Biblia, transmitiendo la idea de las migajas que cubrían la hierba después de terminar la comida, sino de los "pedazos rotos", las porciones que vinieron de las manos de Cristo. —doce cestas llenas, una cantidad inmensamente mayor de la que tenían al principio. "El regalo se extiende a medida que se recibe". Otros bienes y otras posesiones perecen con el uso, pero esto aumenta con el uso. Cuanto más uno come, más hay para comer. Y todo el mundo podrá vivir de él para siempre, y al final habrá más de lo que había al principio.
Hermanos, ¿por qué 'gastáis vuestro dinero en lo que no es pan'? No hay respuesta digna de un alma racional, ninguna respuesta que resista la luz de la conciencia o la luz más clara del Día del Juicio. Vengo a vosotros ahora, y aunque mis pobres palabras puedan ser como el pan de cebada y los dos peces, nada entre toda esta audiencia reunida, vengo con Cristo en mis manos, y os digo: 'Comed, y vuestras almas vivirá." Él preparará una mesa para ti en el desierto y te llevará a sentarte por fin a Su mesa en Su Reino.

JUAN vi. 12— 'FRAGMENTOS' O 'PIEZAS ROTAS'
'Cuando estuvieron llenos, dijo a sus discípulos: Recoged los pedazos que quedaron, para que nada se pierda.'—JUAN vi. 12.
La versión revisada hace correctamente un cambio muy leve, pero muy significativo, en las palabras de este versículo. En lugar de "fragmentos", se lee "piezas rotas". El cambio parece muy pequeño, pero su efecto es considerable. Ayuda a nuestra imagen de la escena al corregir un malentendido muy común en cuanto a qué era lo que se les pide a los Apóstoles que recogieran. La noción general, supongo, es que los 'fragmentos' son las migajas que cayeron de las manos de cada hombre mientras comía, y la imagen ante la imaginación del lector común es la de los Apóstoles recogiendo cuidadosamente los restos de la comida. de la hierba donde había caído. Pero la verdadera noción es que los 'trozos que sobran' son las porciones no utilizadas en las que la mano milagrosa de nuestro Señor había partido el pan, y la verdadera imagen es la de los Apóstoles guardando cuidadosamente para uso futuro los abundantes provisión que su Señor había hecho, más allá de las necesidades de los miles de personas hambrientas. Y esa concepción del mandato enseña lecciones mucho más hermosas y profundas que la otra.
Porque si la traducción y la noción comunes son correctas, todo lo que se nos enseña, o al menos lo que se nos enseña principalmente, es el deber del ahorro y la economía cuidadosa; mientras que el otro muestra más claramente que lo que se nos enseña es que Jesucristo siempre prepara para su pueblo algo que excede los límites exactos de sus necesidades básicas en el momento, que prepara para sus dependientes pobres y hambrientos de manera real, dejando Siempre hay un amplio margen de diferencia entre lo que sería suficiente para mantener la vida en ellos y Su liberal gestión doméstica. Además, se nos enseña una lección de prudencia y economía en el uso de ese excedente de gracia que Cristo ministra, y se nos instruye que las leyes del ahorro prudente tienen un lugar tan honorable en la gestión de la riqueza espiritual como de la temporal. 'Recoge', dice nuestro Señor, 'los pedazos que rompí, la gran provisión que hice para posibles necesidades. Mis dones exceden las exigencias del momento. Cuídalos hasta que los necesites. Ésa es una interpretación más digna de su mandato que una que simplemente ve en él una exhortación a ser ahorrativos y cuidar las migajas que caen de los labios de los hambrientos.
Entonces, analizando este mandato, con esta ligera alteración de la interpretación y la consiguiente ampliación de su alcance, podemos intentar recoger brevemente las lecciones que obviamente sugiere.
I. Tenemos ese pensamiento, al que ya me he referido, resaltado de manera más sorprendente por la ligera alteración de la traducción, que, mediante el uso de 'trozos rotos', sugiere la conexión con el hecho de que Cristo partiera los panes y los peces. Se nos enseña a pensar en el gran excedente de los dones del Señor por encima de nuestras necesidades. Nuestro Señor mismo nos ha dado un comentario sobre este milagro. Todos los milagros de Cristo son parábolas, porque todos nos enseñan, en el nivel de las cosas naturales y externas, lecciones que son verdaderas con respecto al mundo espiritual; pero éste es especialmente simbólico, como de hecho lo son todos los registrados en el Evangelio de Juan. Y aquí tenemos a Cristo, al día siguiente del milagro, comentándolo en su largo y profundo discurso sobre el pan de vida, que claramente da a entender que se refería a su oficio de alimentar a las multitudes hambrientas, con pan sobrenaturalmente aumentado por el toque de Su mano, para que no fuera más que una imagen y una guía que pudiera conducir a la comprensión de una visión más elevada de Sí mismo como el 'pan de Dios que descendió del cielo', alimentando y 'dando vida al mundo' mediante Su cuerpo quebrantado y derramar sangre.
De modo que no estamos inventando una interpretación fantasiosa de un incidente que no pretende tener ningún significado más profundo que el que se muestra en la superficie, cuando decimos que la abundancia mucho más allá de lo que los consumidores podían utilizar en ese momento realmente representaba el gran excedente de inagotable recursos y gracia no utilizada que se atesora para todos nosotros en el señor Jesús. A quien alimenta, lo deleita. Sus dones responden a nuestra necesidad, y la superan, porque Él es 'capaz de hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos', y ni nuestras concepciones, ni nuestras peticiones, ni nuestros poderes actuales de recibir, son los límites reales. de la gracia ilimitada que está guardada para nosotros en el señor, y que, potencialmente, tenemos cada uno de nosotros en nuestras manos cada vez que ponemos nuestras manos sobre Él.
¡Oh, queridos amigos! Lo que usted y yo hemos tenido y sentido alguna vez del poder, la dulzura, la preciosidad y el amor de Cristo no es nada comparado con las infinitas profundidades de todos los que yacen en Él. El mar llena los pequeños arroyos a lo largo de su costa, pero se mueve en profundidades insondables, sin límites hasta el horizonte en el Atlántico medio. Y toda la experiencia actual de todo el pueblo cristiano, de lo que es Cristo, es como la experiencia de los primeros pobladores de algún gran continente por descubrir; quienes tímidamente plantan una pequeña franja de población alrededor de su borde y cultivan allí sus escasas cosechas, mientras que las grandes praderas de millas y millas, con toda su riqueza y fertilidad, yacen intactas y desconocidas en el corazón del continente no atravesado. El telescopio más potente deja nebulosas sin resolver que, aunque parecen un tenue polvo de luz, están todas resplandecientes con poderosos soles. La "bondad" que ha "realizado delante de los hijos de los hombres para los que le temen" es, como exclama con adoración el salmista, maravillosamente "grande", pero aún mayor es la que celebra el mismo versículo del Salmo: la bondad que Él ha 'guardado para los que le temen'. El oro que realmente se acuña y pasa de mano en mano no es más que una fracción, una mera escala, por así decirlo, de la superficie de la gran masa de lingotes sin acuñar que yace almacenada en las bóvedas de allí. Cristo es mucho más de lo que cualquier hombre, o todos los hombres, han descubierto que es. 'Recoger los pedazos rotos'; y procurar que nada de esa infinita preciosidad suya se pierda por nosotros.
II. Luego hay otra lección muy simple que extraigo. Este mandamiento nos sugiere el ahorro de Cristo (si se me permite usar la palabra) en el empleo de su poder milagroso.
Seguramente podrían haber dicho: 'Si puedes multiplicar cinco panes en toda esta abundancia, ¿por qué deberíamos andar penosamente, cada uno con una cesta sobre su espalda llena de pan, cuando tenemos con nosotros a Aquel cuya palabra puede hacerlo por nosotros al mismo tiempo? ¿cualquier momento?' Sí, pero una ley que caracteriza todos los milagros, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, y que distingue ampliamente los milagros de Cristo de todos los falsos milagros de las religiones falsas, es ésta: que lo milagroso se reduce a la cantidad más pequeña posible, que ni un solo pelo más allá de lo necesario se hará por milagro; que todo lo que los hombres puedan hacer, lo harán; que su trabajo se detenga lo más tarde y comience de nuevo lo antes posible. Así, aunque Cristo iba a resucitar a Lázaro, las manos de los hombres tuvieron que quitar la piedra; y cuando Cristo resucitó a Lázaro, las manos de los hombres tuvieron que quitarle los pañuelos de la cara. Y aunque Cristo pudo decirle a la hija de Jairo: '¡Talitha cumi!' (¡Damisela, levántate!) Su siguiente palabra fue: 'Dale algo de comer'. Donde se necesitaba lo milagroso, se usaba, y no se extendía ni un pelo más allá de la absoluta necesidad.
Y así aquí Cristo multiplica el pan, y sin embargo cada uno de los Apóstoles tiene que llevar una canasta, probablemente algún tipo de artículo de mimbre tejido que llevarían para guardar sus pequeñas necesidades en sus peregrinaciones; cada Apóstol tiene que tomar su cesta, y quizás vaciándola de alguna de sus humildes vestiduras, para llenarla con estos pedacitos de pan; porque Cristo no iba a obrar milagros donde se pudiera emplear el ahorro y la prudencia de los hombres.
Tampoco lo hace ahora. Vivimos por fe y nuestra dependencia de Él nunca puede ser demasiado absoluta. Sólo la pereza a veces se viste con ropajes y habla con la lengua de la fe, y finge ser veraz cuando sólo es pereza. '¿Por qué clamas a Mí?' dijo Dios a Moisés, 'di a los hijos de Israel que sigan adelante.' La verdadera fe nos pone a trabajar. No debemos pervertirnos en algo vano y falso dependiendo de Él para que trabaje por nosotros, cuando mediante el uso de nuestros propios diez dedos y nuestro propio cerebro, guiados y fortalecidos por Su obra en nosotros, podemos hacer la obra que se nos presenta. a nosotros.
III. Aún más, hay otra lección aquí. El mandato no sólo nos muestra el ahorro de Cristo en el empleo de lo sobrenatural, sino que también nos enseña nuestro deber de ahorro y cuidado en el uso de la gracia espiritual que se nos ha otorgado.
Estos hombres les habían dado este pan milagrosamente hecho; pero tenían que ejercer el ahorro habitual en la preservación del don sobrenatural. Cristo os ha sido dado mediante el milagro más estupendo que jamás se haya realizado o que pueda realizarse, y si sois cristianos, se os ha dado el Espíritu de Cristo para que more en vuestros corazones y os haga sabios, justos y amables. y fuerte, y totalmente semejante a Cristo. Pero hay que cuidar estos regalos. Debéis ejercitar las virtudes comunes de economía y ahorro en el uso de los dones divinos como en el uso de las cosas comunes de la vida diaria. Hay que usar sabiamente y no desperdiciar el Pan de Dios que bajó del cielo, o ese Pan de Dios no os dará de comer. Tienes que proporcionar la canasta en la que llevar el residuo inagotado del don divino, o puedes quedarte hambriento en medio de la abundancia, y mientras al alcance de tu mano haya pan suficiente y de sobra para alimentar al mundo entero.
La lección de mi texto, que se destaca de manera más eminente si adoptamos la traducción a la que me he referido al comienzo de estas observaciones, es, entonces, precisamente ésta: Hombres cristianos, sed administradores vigilantes de ese gran don de un Cristo vivo. , el alimento de vuestras almas, que os ha sido concedido por milagro. Tal reunión para la necesidad futura del residuo no utilizado de la gracia se puede lograr de tres maneras. Primero, debe haber un uso diligente de la gracia dada. Procura utilizar al máximo, en la medida de tu actual poder de absorción y de tu necesidad actual, el don que se te ha concedido. Asegúrese de recibir tanto de Cristo como pueda contener antes de comenzar a pensar qué hacer con el excedente. Si no tenemos cuidado de tomar de Cristo lo que podemos y de usar lo que necesitamos, hay pocas posibilidades de que seamos fieles mayordomos del excedente. El agua del arroyo del molino corre sobre el abrevadero en gran abundancia cuando la rueda no está funcionando, y una de las razones por las que tantos cristianos parecen recibir del Señor mucho más de lo que necesitan es porque no están haciendo ningún trabajo. para gastar el regalo.
Un segundo elemento esencial para tal mayordomía es guardar cuidadosamente la gracia dada de cualquier cosa que pudiera dañarla. No permitan que la mundanalidad, los negocios, las preocupaciones del mundo, las tristezas de la vida, sus gozos, deberes, ansiedades o placeres, entren en sus corazones de tal manera que sacarán a Cristo de sus corazones y apagarán su apetito por la verdad. Pan que bajó del cielo.
Y por último, no sólo mediante el uso y la cuidadosa vigilancia, sino también mediante el ferviente deseo de mayores dones de Cristo, que es grande sin medida, recibiremos más y más de Su dulzura y Su preciosidad en nuestros corazones, y de Su belleza. y gloria en nuestros personajes transfigurados. La cesta que llevamos, este corazón receptor nuestro, es elástica. Se puede estirar para contener cualquier cantidad que quieras ponerle. El deseo de tener más gracia de Cristo ampliará su capacidad y, a medida que su capacidad aumenta, el don que fluye se hace más grande y un Cristo más grande llena el espacio más grande de mi pobre corazón.
De modo que se nos enseña la lección de nuestra prudencia en el cuidado y uso de la gracia que se nos ha concedido, y se nos pide que abriguemos una feliz confianza en los recursos inagotables de Cristo y el don continuo en el futuro de medidas de gracia aún mayores. , que ya son todos nuestros, que nos fueron dados en la primera recepción de Él en nuestros corazones, y que solo necesitan nuestra fidelidad para ser cada vez más nuestros en experiencia, como lo son desde el primer germen.
IV. Finalmente, este mandamiento implica una advertencia solemne y su razón es "que nada se pierda".
Entonces existe la posibilidad de perder el regalo que se nos ha dado gratuitamente. Podemos desperdiciar el pan y, en algún momento, cuando tengamos hambre, despertemos a la conciencia de que se nos ha caído de las manos flojas. La abundancia de la gracia de Cristo puede, en la medida en que usted se beneficie o enriquezca con ella, como los millones de dinero no reclamados que nadie pide y que no son útiles para ningún alma viviente. Podéis ser pobres mientras todas las riquezas de Dios en gloria estén a vuestra disposición, y pasar hambre mientras cestas llenas de pan partido por los cielos para nosotros yacen sin usar a nuestro lado. Algunos de nosotros nunca hemos probado la dulzura ni hemos sido alimentados por el valor nutritivo de ese Pan de Dios que descendió del cielo. Y lo que es aún más maravilloso, puede haber algunos de nosotros que, habiendo venido al cielo hambrientos y alimentados por Él, hemos dejado de preocuparnos por el alimento puro y el gusto por el maná, y volvemos con gran apetito a las cáscaras del maná. comedero para cerdos. ¡Cristianos negligentes! cristianos mundanos! Ustedes, que se preocupan más por el dinero y otras delicias y deleites que perecen con el uso, cristianos apóstatas, que una vez tuvieron hambre y sed de más de Cristo, y ahora no anhelan a Él, despierten al peligro que corren al dejar que todos sus la riqueza espiritual se escapa de tus dedos; Contempla los tesoros, aún no alcanzados, a tu alcance, y trata de acumularlos y realizarlos. Recoged los pedazos que sobraron, para que no se pierda todo.
JUAN vi. 19, 20— EL QUINTO MILAGRO EN EL EVANGELIO DE JUAN
'Cuando habían remado veinticinco o treinta estadios, vieron a Jesús caminando sobre el mar y acercándose a la barca; y tuvieron miedo. 20. Pero él les dijo: Yo soy; no temáis.'—JUAN vi. 19,20.
No hay ninguna parábola de nuestro Señor registrada en este Evangelio, pero todos los milagros que narra son parábolas. La verdad moral y religiosa se comunica mediante el acontecimiento externo, como en la parábola se comunica mediante la historia. El mero hecho visible se vuelve más que semitransparente. La analogía entre el mundo espiritual y el natural que los hombres captan instintivamente, de la que el poeta, el orador y el maestro religioso siempre han hecho abundante uso, y que a veces se ha intentado, creo que sin éxito, elevar al rango de una verdad científica, subyace a toda la serie de estos milagros. Es la clave principal, si no la única, del significado del que tenemos ante nosotros.
El simbolismo que considera la vida bajo la apariencia de un viaje, y sus problemas y dificultades bajo la metáfora de tormenta y tempestad, es especialmente natural para las naciones que aceptan con agrado el agua, como nosotros, los ingleses. No sé si hay algún ejemplo, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, del uso de esa metáfora que nos resulta tan familiar; pero el emblema del mar como símbolo de problemas, inquietud y poder rebelde, es muy familiar para los escritores del Antiguo Testamento. Y la imagen del camino divino como en las aguas, y de la prerrogativa divina como 'pisar las alturas del mar', como dice Job, no es de ninguna manera desconocida. De modo que el simbolismo natural y el uso de las expresiones en el Antiguo Testamento se combinan, en mi opinión, para sugerir el único punto de vista desde el cual debe considerarse este milagro.
Se encuentra en dos de los otros evangelistas, y el relato condensado que tenemos en este evangelio, por la omisión de Pedro caminando sobre el agua y algunos otros detalles más pequeños pero gráficos que nos dan los otros evangelistas, sirve para agudizar el significado simbólico de toda la historia y resaltarlo como su gran propósito y significado.
Creo, entonces, que la mejor manera de obtener las lecciones que se pretende extraer es simplemente seguir los puntos de la narración en el orden en que están aquí.
I. Tenemos aquí, en primer lugar, a los trabajadores que luchan.
Los otros evangelistas nos dicen que después de alimentar a los cinco mil, nuestro Señor "obligó" a sus discípulos a subir al barco y pasar a la otra orilla. El lenguaje implica falta de voluntad, hasta cierto punto, por su parte, y el ejercicio de la autoridad por parte de Él. Nuestro evangelista, que no menciona la limitación, nos da la razón. El milagro anterior había excitado a la multitud hasta un punto muy peligroso. Las multitudes son siempre las mismas, y esta multitud pensó, como lo habría hecho cualquier otra multitud en cualquier lugar y en cualquier época, que el profeta que podía hacer pan a voluntad era el tipo de profeta que querían. Entonces decidieron tomarlo por la fuerza y hacerlo rey; y Cristo, viendo el peligro y no deseando que Su Reino fuera promovido por manos tan inmundas y motivos tan groseros, decidió retirarse a la soledad de las colinas limítrofes. Fue prudente dividir el pequeño grupo; distraería la atención; Podría llevar a algunas personas, como sabemos que los llevó a ellos, a seguir el barco cuando descubrieron que ya no estaba. Salvaría a los Apóstoles de verse afectados por el entusiasmo burdo y humeante de la multitud. Les salvaría de revelar el lugar de Su retiro. Podría permitirle escabullirse con mayor seguridad sin ser observado; así que los envían al otro lado del lago, unas cinco o seis millas. Una o dos horas podrían haber bastado, pero por alguna razón desconocida parecen haberse demorado. Quizás no tenían ningún llamado especial a darse prisa. La luna pascual, casi llena, brillaría sobre las aguas; sus corazones y mentes estarían ocupados con el milagro que acababan de ver. Y por eso es posible que hayan seguido adelante, sin importarles mucho cuándo llegaron a su destino. Pero de repente se levantó una de esas ráfagas de viento que se encuentran frecuentemente en los lagos de montaña, especialmente al anochecer, y pronto se convirtió en un vendaval contra el cual no podían luchar. Nuestro evangelista no nos dice cuánto duró, pero recibimos una nota del tiempo de San Marcos, quien dice que fue "cerca de la cuarta vigilia de la noche"; es decir, entre las tres y las seis de la mañana del día siguiente. De modo que durante al menos unas siete u ocho horas habían estado tirando de los remos inútiles o sentados, tiritando, mojados y cansados, en el bote.
¿No es ésta, en pocas palabras, la historia de la Iglesia? ¿No es para todos nosotros el símbolo de la vida? La ley solemne bajo la cual vivimos exige un esfuerzo persistente y nos impone un antagonismo continuo; no hay ninguna razón por la que debamos considerar eso como algo malo, o pensar que apenas nos utilizan, porque no somos marineros de buen tiempo. El fin de la vida es hacer hombres; el significado de todos los acontecimientos es moldear el carácter. Cualquier cosa que me haga más fuerte es una bendición, cualquier cosa que desarrolle mi moral es el mayor bien que me puede llegar. Si entonces el antagonismo se moldea en mí
'Los métodos de lucha libre que derriban al mundo'
y dame músculos buenos y fuertes, y broncea y colorea mis mejillas, no necesito preocuparme por el frío y la humedad, ni preocuparme por el silbido del viento en mi cara, ni por el rocío de la espuma sobre la proa. Navegar en verano con buen tiempo, en medio de bahías sin salida al mar, en mares azules y bajo cielos tranquilos, puede ser muy bueno para los más triviales, pero
"Mares agitados y aguaceros tormentosos"
Sería mejor si el propósito del viaje fuera fortalecernos y hacer valer nuestros poderes.
Y, por tanto, agradece si, cuando la barca cruza la desembocadura de alguna cañada que se abre sobre el lago, una repentina ráfaga golpea las escotas y te envía al timón, y te quita todos los esfuerzos para evitar que te hundas. No murmuréis, ni penséis que la Providencia de Dios es extraña, porque muchas y muchas veces cuando 'está oscuro y Jesús aún no ha venido a nosotros', la tormenta de viento desciende sobre el lago y amenaza con alejarnos de nuestro curso. Más bien, reconozcamosle como el Señor que, con amor y bondad, envía todos los diferentes tipos de tiempo que, según el viejo proverbio, componen el año completo.
Y luego observe cómo, en esta primera imagen de nuestro texto, el simbolismo se presta tan naturalmente a significados espirituales, no sólo con respecto a la tempestad que atrapó a los viajeros irreflexivos, sino también con respecto a otros puntos; como la oscuridad en medio de la cual tuvieron que luchar contra la tempestad y la ausencia del Maestro. Una vez antes, habían quedado atrapados en una tormenta similar en el lago, pero ya era de día y Jesús estaba con ellos, y eso marcó la diferencia. Esta vez era de noche, y miraron en vano hacia las verdes colinas orientales, y se preguntaron en qué lugar de sus pliegues estaría Él al acecho, tan lejos de su ayuda. Marcos nos da un toque dulce cuando nos dice que Cristo en la ladera los vio remar, pero no lo vieron. Sin duda se sintieron abandonados y enviaron muchas miradas nostálgicas y anhelantes hacia la orilla donde Él estaba. Es posible que algunos de ellos hayan tenido pensamientos difíciles acerca de Él. 'Maestro, ¿no te importa?' estaría saltando a algunos de sus labios con más razón aparente que en la otra tormenta del lago. Pero Su mirada tranquila y amorosa miró hacia abajo, compadeciéndose de todo su miedo y esfuerzo. Las tinieblas no se le ocultaron, ni su propia seguridad en la tierra firme le hizo olvidar, ni su comunión con el Padre le absorbió de tal modo que excluyó los pensamientos sobre ellos.
Es una parábola y una profecía de la relación perpetua entre el Señor ausente y la Iglesia trabajadora. Él está en la montaña mientras nosotros estamos en el mar. La eternidad estable de los Cielos lo sostiene; somos arrojados a la inquietante mutabilidad del tiempo, sobre el cual trabajamos bajo sus órdenes. Él está ahí intercediendo por nosotros. Mientras ora, contempla, y contempla para ayudarnos con su oración. La tripulación solitaria no era tan solitaria como pensaban. Aquella pequeña mota danzante sobre las aguas, que contenía tanto amor ciego, tanto miedo y problemas, estaba ante sus ojos, mientras en la tranquila cima de la montaña tenía comunión con Dios. No es de extrañar que los corazones cansados y solitarios, que andan a tientas en medio de la oscuridad y luchan contra las tempestades y los dolores de la elevación, hayan encontrado alguna vez en nuestra historia un símbolo que les llega con una profecía de esperanza y una seguridad de ayuda, y que Se regocijó al saber que ellos en el mar son contemplados por el Cristo en el cielo, y que 'las tinieblas no se esconden de' sus ojos amorosos.
II. Y ahora pasemos a la siguiente etapa de la historia que tenemos ante nosotros. Tenemos al Cristo que se acerca.
'Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios', y ya estaban casi en la mitad del lago, 'vieron a Jesús caminando sobre el mar y acercándose a la barca.' Estaban aproximadamente a la mitad del camino a través del lago. No sabemos a qué hora de la cuarta vigilia llegó el Maestro. Pero probablemente fue al amanecer. El trabajo duro había durado una noche. Estaría de acuerdo con el simbolismo de que la alegría y la ayuda deberían llegar con la mañana.
Si miramos por un momento el hecho milagroso, aparte del simbolismo, tenemos aquí una revelación de Cristo como el Señor del universo material, un reino más amplio en su alcance y más profundo en su autoridad que el que aquella multitud que gritaba había buscado. forzarlo. Su voluntad consolidó la ola flexible, o sostuvo Su cuerpo material en las oleadas agitadas. Ya sea que supongamos que el milagro fue obrado en uno u otro, no importa su valor como manifestación de la gloria de Cristo y de su poder sobre el orden físico de las cosas. En el último caso, tal vez habría un indicio de un poder que reside en Su estructura material, del cual posiblemente tengamos otras fases, como en la Transfiguración, que puede ser una profecía de qué señorío sobre la naturaleza es posible para una humanidad sin pecado. . Sea como fuere, tenemos aquí un cuadro maravilloso, válido para todas las épocas, del Cristo poderoso, ante cuyas suaves pisadas las inquietas oleadas son como un pavimento de mármol; y que se acerca a los propósitos de Su amor, sin obstáculos de antagonismo y utilizando incluso fuerzas opuestas como camino para Su progreso triunfante. De esto se pueden extraer dos lecciones. Una es que en su maravillosa providencia Cristo utiliza todos los tumultos e inquietudes, la oposición y las tempestades que rodean el barco que lleva a sus seguidores, como medio para lograr sus propósitos. Nos encontramos ante un misterio del que no tenemos clave cuando pensamos en estos dos hechos ciertos; primero, la omnipotente voluntad redentora de Dios en el señor; y, en segundo lugar, el antagonismo humano que es capaz de oponerse a ello. Y nos encontramos en presencia de otro misterio, muy bendito y, sin embargo, que no podemos desentrañar, cuando pensamos, como seguramente podemos hacerlo, que de alguna manera misteriosa Él obra Sus propósitos por el mismo antagonismo con Sus propósitos, haciendo incluso la cabeza. -Los vientos llenan las velas, y plantan su pie sobre las blancas crestas de las furiosas y cambiantes olas. ¡Cuán a menudo en la historia del mundo se ha repetido esta escena, y por una ironía divina los enemigos se han convertido en ayudantes de la causa de Cristo, y lo que planearon para la destrucción ha resultado más bien en beneficio del evangelio! "Él hace que la ira del hombre le alabe, y con el resto de ella se ciñe".
Otra lección para nuestra vida individual es esta: que Cristo, en su dulzura y su gentil ayuda sustentadora, se acerca a nosotros a través del mar de tristeza y angustia. Siempre se nos concede un sentido más tierno y más lleno de gracia de Su cercanía a nosotros en el tiempo de nuestra oscuridad y nuestro dolor de lo que nos es posible en las horas soleadas de alegría. Es siempre el mar tempestuoso por el que Cristo viene para acercarse a nosotros; y aquellos que nunca han experimentado la tempestad aún tienen que aprender la dulzura más íntima de Su presencia. Cuando es de noche y está oscuro, a la hora que es la piedra angular del arco negro de la noche, Cristo viene a nosotros, caminando sobre las aguas tormentosas. El dolor lo acerca a nosotros. ¿Ves que el dolor no te aleja de Él?
III. Luego, aún más lejos, notamos en la historia que tenemos ante nosotros el terror y el reconocimiento.
San Juan no nos dice por qué tenían miedo. No hace falta que nos lo digas. Ven, posiblemente en la luz fría e incierta del amanecer gris que rompe sobre las colinas orientales, una cosa que se acerca a ellos a través del agua. Habían luchado valientemente contra la tormenta, pero esta forma cuestionable congela la sangre de sus corazones, y un grito, que es audible incluso por encima del aullido del viento y el golpe de las olas, da señal del terror supersticioso que se arrastraba en los corazones de esos hombres vulgares y groseros.
No me detengo en el hecho de que el hombre medio, si imagina que algo procedente de lo Invisible está cerca de él, se encoge de miedo. No os pregunto si esto no es un signo y una indicación de la profunda convicción que yace en las almas de los hombres, de una discordia entre ellos y el mundo invisible; pero te pregunto si no confundimos a menudo al Maestro venidero y temblamos ante Él cuando deberíamos estar alegres.
A menudo estamos tan absortos en nuestro trabajo, tan ocupados tirando del remo, tan ansiosamente observando el curso de la corriente, tan ocupados en mantener el timón en orden, que no tenemos tiempo ni ojos para mirar al otro lado del océano y ver quién es. que nos llega a través de todo el alboroto. Nuestras lágrimas llenan nuestros ojos y tejen un velo entre nosotros y el Maestro. Y cuando vemos que hay algo ahí, a menudo le tenemos miedo y lo evitamos. Y a veces, cuando un suave susurro de consuelo, o un ligero aire, por así decirlo, de conciencia de Su presencia, respira a través de nuestras almas, pensamos que es sólo un fantasma de nuestra propia creación, y que la venida de Cristo no es nada más. que el juego de nuestros pensamientos e imaginaciones.
¡Oh, hermanos, que ninguna absorción en preocupaciones y deberes, ninguna murmuración no infantil, ningún abandono egoísta al dolor os ciegue al Señor, que siempre se acerca a los corazones atribulados, con sólo que miren y vean! No permitas que la renuencia a albergar ideas religiosas, ningún temor al contacto con lo Invisible, ningún alejamiento del pensamiento de Cristo como un aguafiestas te impida verlo mientras Él se acerca a ti en tus problemas. Y que ningún astuto, burlándose de Mefistófeles por la duda, ni ningún aire venenoso que sople de los pantanos inmundos y estancados del materialismo actual, te haga imaginar que la Realidad viva, que allí pisa la corriente, es un sueño o una fantasía o la proyección de tu propia imaginación al vacío del espacio. Él es real, independientemente de lo que pueda ser fenomenal y superficial. La tormenta no es tan real como el Cristo, las olas no son tan sustanciales como Aquel que está sobre ellas. Pasarán y se calmarán, Él permanecerá para siempre. Levantad vuestros corazones y alegraos, porque el Señor viene a vosotros a través de las aguas, y escuchad su voz: '¡Soy yo! No tengas miedo.'
El estímulo a no temer sigue a la proclamación: '¡Soy yo!' ¡Qué estremecimiento de gozosa confianza debe haberse derramado en sus corazones, cuando una vez alcanzaron la altura de ese hecho maravilloso!
'Bien ruge la tormenta para aquellos que escuchan
Una voz más profunda a través de la tormenta.'
No hay miedo en la conciencia de Su presencia. Es Su antigua palabra: '¡No temáis!' Y lo respira dondequiera que viene; porque su venida es el destierro del peligro y el exorcismo del pavor. De modo que si tan sólo usted y yo, en medio de toda tormenta y terror, podemos decir 'Es el Señor', entonces podremos captar el gran coro triunfante del antiguo salmo y decir: 'Aunque sus aguas rugan y se turben y las montañas sean arrastradas al medio del mar, pero yo no temeré.' El Señor está con nosotros; el Cristo eterno es nuestro Ayudador, nuestro Refugio y nuestra Fortaleza.
IV. Así que, por último, tenemos aquí en esta historia el fin de la tempestad y del viaje.
Nuestro evangelista no registra, como lo hacen los demás, que la tormenta cesó cuando Cristo fue acogido en la pequeña barca. Los otros evangelistas no registran, como él, la finalización del viaje. "Inmediatamente el barco llegó a la tierra adonde se dirigían". Las dos cosas son causa y efecto. No supongo, como muchos hacen, que deba verse un milagro subordinado en esa última cláusula de nuestro texto, o que la palabra "inmediatamente" deba tomarse como si significara que sin un momento de demora o intervalo, el viaje Se completó; pero sólo, que creo que es todo lo necesario, que el amainar de la tempestad y el calmamiento de las aguas que siguieron a la entrada del Capitán en el barco hicieron que el resto del viaje fuera comparativamente breve y rápido.
No siempre es cierto, muy rara vez es cierto, que cuando Cristo sube a bordo, la oposición termina y se alcanza el refugio. Pero siempre es cierto que cuando Cristo sube a bordo, un espíritu nuevo entra en los hombres que lo tienen por compañero y son conscientes de que lo tienen. Facilita su trabajo y los convierte en "más que vencedores" de lo que aún queda. Con qué espíritu diferente los hombres cansados volverían a doblar la espalda a los remos cuando tuvieran al Maestro a bordo, y con qué espíritu diferente usted y yo nos pondremos a trabajar si estamos seguros de su presencia. Los peores problemas desaparecen cuando Cristo los comparte con nosotros. Hay un encanto maravilloso para contener Su viento áspero con la seguridad de que en todas nuestras aflicciones Él es afligido. Si sentimos que estamos siguiendo Sus pasos, sentimos que Él se interpone entre nosotros y la explosión, un refugio contra la tormenta y un refugio contra la tempestad. Y si aún así, como sin duda será el caso, tenemos nuestra parte de problemas, tormentas, tristezas y dificultades, lo peor del vendaval ya habrá pasado, y aunque todavía pueda levantarse un largo oleaje, el terror y el peligro desaparecerán. Se han ido con la noche, y la esperanza, el coraje y la alegría reviven cuando el sol de la mañana rompe sobre las olas todavía inquietas y nos muestra a nuestro Maestro con nosotros y las paredes blancas del puerto brillando en las vigas niveladas.
Amigos, la vida es un viaje, de todos modos, lleno de tormentas, peligros, dificultades, cansancio, exposición, ansiedad, temor y tristeza, para cada alma del hombre. Pero si llevas a Cristo a bordo, será algo muy diferente de lo que será si cruzas las aguas pálidas solo. Sin Él, naufragaréis; con Él, tu viaje puede parecer peligroso y tempestuoso, pero Él 'hará que la tormenta se calme' y te llevará al puerto de tu deseo.
JUAN vi. 28, 29—CÓMO REALIZAR LA OBRA DE DIOS
'Entonces le dijeron: ¿Qué haremos para realizar las obras de Dios? 29. Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado.'—JUAN vi. 28, 29.
La alimentación de los cinco mil fue el más "popular" de los milagros de Cristo. El evangelista nos dice, con algo entre una sonrisa y un suspiro, que 'cuando lo vio la gente, dijeron: En verdad éste es el Profeta que debía venir al mundo', y quedaron tan encantados con Él y con él. , que querían provocar una insurrección en el lugar y convertirlo en Rey. Me pregunto si queda alguien de ese tipo. Si dos hombres vinieran a Manchester mañana por la mañana y uno de ellos ofreciera bienes materiales y el otro sabiduría y paz de corazón, ¿cuál de ellos crees que tendría mayor número de seguidores? No necesitamos arrojar piedra ante la franca y descarada admiración que estos hombres sentían por un Profeta que podía alimentarlos, porque ese es exactamente el tipo de profeta que a muchos de nosotros nos gustaría más si hablara.
Así que Jesucristo tuvo que escapar del entusiasmo inconveniente de estos admiradores suyos equivocados; y lo siguieron con entusiasmo, pero se encontraron con palabras que los elevaron a otra región y apagaron su celo. Intenta desviar sus pensamientos del milagro hacia un regalo mucho más elevado. Contrasta la molestia que voluntariamente se tomaban para conseguir comida con su indiferencia en cuanto a obtener el verdadero pan del cielo, y les ordena trabajar para conseguirlo tal como se habían mostrado dispuestos a trabajar para el otro.
Le formularon esta pregunta sobre mi texto, que mezcla tan extrañamente lo bueno y lo malo: 'Nos has ordenado trabajar; ¿Cuéntanos cómo trabajar? ¿Qué debemos hacer para poder realizar las obras de Dios?' Cristo responde, con palabras que iluminan sus confusiones y aclaran todo el asunto: 'Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado'.
I. La fe, entonces, es una obra.
Sabéis que el lugar común de la enseñanza evangélica opone la fe a las obras; y la oposición es perfectamente correcta, si se entiende correctamente. Pero tengo la fuerte impresión de que gran parte de nuestra predicación pasa por alto a nuestros oyentes, porque damos por sentado, y ellos imaginan que entienden, el significado de los términos porque los términos mismos son muy familiares. Y creo que muchas personas van a iglesias y capillas durante toda su vida y escuchan esta doctrina inculcada en ellos, que deben ser salvos por la fe, y no por las obras, y nunca se aproximan a una comprensión definitiva de lo que significa.
Así que permítanme intentar por un momento aclarar los términos de esta afirmación aparentemente paradójica de que la fe es una obra. ¿Qué entendemos por fe? ¿Qué quieres decir con que tienes fe en tu amigo, en tu esposa, en tu marido, en tu guía? Usted simplemente quiere decir, y nosotros queremos decir, que confía en la persona, captándola mediante el acto de confianza. De la confianza depende todo el tejido de la sociedad humana, así como en otro aspecto de la misma expresión depende todo el tejido del comercio de Manchester. La fe, la confianza, el apoyo de mí mismo en alguien discernido como verdadero, confiable, fuerte, suficiente para el propósito en cuestión, cualquiera que sea, eso, y nada más misterioso, nada más alejado de la vida diaria y de las emociones comunes que tejen. unos a otros, es, en mi opinión, lo que quiere decir el Nuevo Testamento cuando insiste en la fe.
Ah, todos lo ejercitamos. Lo presentas en ciertos niveles y direcciones bajos. "El corazón de su marido confía en ella con seguridad", es el breve resumen de las vidas felices de muchos, no tengo ninguna duda, de mis oyentes actuales. ¿No tienes nada de esa confianza de sobra para Dios? ¿Está todo destinado a ser derramado sobre criaturas débiles, falibles y cambiantes como nosotros, y nada de ello para elevarse hacia Aquel en quien se puede fijar eternamente la confianza absoluta?
Pero entonces, por supuesto, como podemos ver por el ejercicio de la misma emoción entre nosotros, el lado oculto (como he acostumbrado a deciros) de esta confianza en el Señor o en Cristo es la desconfianza hacia mí mismo. No hay ejercicio real de confianza que no implique, como parte esencial de sí mismo, el salir de mí mismo para poner todo el peso y la responsabilidad del asunto entre manos en Aquel en quien confío. Y así la fe cristiana está compuesta de estos dos elementos, o más bien, tiene estos dos lados que se corresponden entre sí. Una misma figura es convexa o cóncava según se la mire de un lado o de otro. Si miras la fe desde un lado, se eleva hacia Dios; si desde el otro, se ahueca en un gran vacío. Y así, la otra cara de la fe es la desconfianza; y el que pone su confianza en el señor sale de sí mismo y declara que en sí mismo no hay nada en qué descansar.
Ahora bien, esa confianza y desconfianza bilaterales, la confianza y la desconfianza, que son una, es verdaderamente una obra. Tampoco es fácil; es el ejercicio de nuestra propia naturaleza más íntima. Es un esfuerzo de voluntad. Tiene que hacerse coaccionándonos a nosotros mismos. Tiene que mantenerse frente a muchas tentaciones y dificultades. El contraste entre fe y obra se da entre un acto interior y una multitud de actuaciones exteriores. Pero la fe que me une al cielo es mi acto y soy responsable de ello.
Pero, sin embargo, no es una obra, simplemente porque es cesar de mis propias obras y salir de mí mismo para entrar Él. Sólo recordad cuando decimos: "No por obras de justicia, sino por la fe de Cristo". ,' no estamos más que proclamando que el hombre interior debe ejercer ese acto de abnegación y confesión de su propia impotencia, y cesar de toda dependencia de cualquier cosa que haga, por lo cual, y sólo por lo cual, puede unirse al cielo. 'Trabajad no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece.... Esta es la obra de Dios: que creáis.' Eres responsable de hacer eso o de no hacerlo.
II. En segundo lugar, lo que agrada a Dios es la fe, y no una multitud de actos separados.
Marca la diferencia entre la forma de la pregunta y la de la respuesta. La gente dice: '¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?' Cristo responde en singular: 'Esta es la obra'. Pensaron en una gran variedad de observancias y hechos. Los reúne a todos en uno. Pensaron en un montón y que cuanto más alto ascendiera, más probabilidades tenían de ser aceptados. Él unificó el requisito y lo redujo todo a este único acto, en el que están incluidos todos los demás actos, y sobre el cual solo debe descansar todo el peso de la salvación de un hombre. '¿Qué haremos para poder realizar las obras de Dios?' es una pregunta que se formula de muchas maneras en los corazones de los hombres que nos rodean; ¡Y qué murmullo de respuestas viene! El sacerdote dice: "Ritos y ceremonias". El pensador dice: "Cultura, educación". El moralista dice: "Haz esto, aquello y lo otro" y enumera toda una serie de actos separados. Jesucristo dice: 'Una cosa es necesaria... Esta es la obra de Dios.' Él ignora la respuesta sacerdotal y la respuesta del mero moralista y dice: '¡No! No hacer; pero confía.' En la medida en que sea un acto, es el único acto que necesitas.
Esto es evidentemente razonable. El hombre es más que su trabajo; el motivo es más importante que la acción; El carácter es más profundo que la conducta. Dios se complace no en lo que hacen los hombres, sino en lo que son. Debemos ser los primeros y luego lo haremos. Y es obviamente razonable, porque podemos encontrar analogías con este requisito en todas las demás relaciones de la vida. ¿Qué cuidarías de un niño que obedeciera escrupulosamente y no amara ni confiara? ¿Qué pensaría un príncipe de un súbdito que era ostentoso en actos de lealtad y al mismo tiempo tramaba y alimentaba la traición en su corazón?
Si realizar actos separados de justicia es la manera de realizar las obras de Dios, entonces ningún hombre los ha hecho jamás. Porque es un hecho evidente que cada hombre cae por debajo de su propia conciencia, conciencia que es menos escrupulosa que la ley divina. Los peores de nosotros saben mucho más que los mejores; y nuestras vidas, universalmente, son, en el mejor de los casos, vidas de esfuerzo parcial tras logros no alcanzados de obediencia y virtud.
Pero, incluso suponiendo que pudiéramos cumplir, mucho más completamente de lo que lo hacemos, los requisitos de nuestra propia conciencia y conformarnos con los deberes evidentes de nuestra posición y relaciones, ¿piensas que sin fe deberíamos estar realizando las obras de Dios? ? Supongamos que un hombre fuera capaz de realizar plenamente su propio ideal de bondad, sin ninguna confianza en el señor que subyace a todos sus actos; ¿Crees que estos serían actos que agradarían a Dios? Me parece que, por hermosas y dignas de admiración que sean vistas sólo con ojos humanos, son muchas las vidas que han luchado noblemente y decididamente contra el mal y luchado por el bien, si les ha faltado la gracia suprema de hacerlo por el bien. pues les falta, iba a decir, casi de todo; No diré eso, pero sí diré que les falta aquello que los hace aceptables y agradables a Él. La realización más pobre, la más imperfecta de nuestro deber y de nuestro ideal de conducta, que conlleva un amor hacia Dios y una fe en Él que desearía hacerlo mejor si pudiera, es algo más noble, me atrevo a decir, a los ojos de los demás. Cielo, que son los ojos que ven la verdad, que los logros más nobles de un alma desconfiada. No me parece que decir eso sea intolerancia o estrechez de miras o cualquier otra cosa, excepto la simple deducción de esto, que la relación de un hombre con el cielo es lo más profundo de él, y que si eso es correcto, otras cosas saldrán bien. y si eso está mal, nada es tan correcto como podría ser.
Aquí tenemos a Jesucristo sentando las bases de la doctrina que muchas veces se dice paulina, como si eso significara algo más que venir de Jesucristo. A menudo escuchamos a la gente decir: 'Oh, su enseñanza evangélica de la justificación por la fe, y todo eso, proviene de las epístolas de Pablo, no de las enseñanzas de Cristo ni del evangelio de Juan'. Bueno, hay una diferencia, que es ceguera no reconocer, entre las semillas de la enseñanza en las palabras de nuestro Señor y las flores y frutos de estas semillas, que obtenemos en la enseñanza más sistematizada y desarrollada de las Epístolas. Francamente lo admito, y debería esperarlo, con mi creencia en cuanto a quién es Cristo y quién es Pablo. Pero en ese dicho: 'Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado', está el germen de todo lo que Pablo nos ha enseñado acerca de que las obras de la ley son inútiles y que la fe es sola y inagotable en su poder de unir a los hombres al cielo y llevarlos a la posesión de la vida eterna. El dicho se encuentra en el Evangelio de Juan, y así tanto Pablo como Juan recibieron, aunque de diferentes maneras y desarrollados en diferentes líneas de enseñanza posterior, el impulso germinal de estas palabras del Maestro. No escuchemos más acerca de que la salvación por la fe es una adición paulina al Evangelio del cielo, porque los labios de Cristo mismo han declarado 'esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él ha enviado'.
III. En tercer lugar, esta fe es la madre productiva de todas las obras separadas de Dios.
Sé que la enseñanza que he estado tratando de imponer ha sido presentada de tal manera que sirve de almohada para la indolencia y está estrechamente aliada de la inmoralidad. Se ha presentado así, pero no con tanta frecuencia como sus enemigos quieren hacernos creer. Porque conozco muy pocos, y de ninguna manera los más prominentes y poderosos predicadores de la gran doctrina de la salvación por la fe, que no hayan agregado, como lo hizo su mayor maestro: 'Procuremos también los nuestros de mantener el bien'. funciona para usos necesarios.' Pero la verdadera enseñanza no es que la confianza sea un sustituto del trabajo, sino que es el fundamento del trabajo. El Evangelio es, ante todo, Confianza; entonces, poneos a hacer las obras de la fe. Obra por amor, es la apertura del corazón a la entrada de la vida de Cristo, y, por supuesto, cuando esa vida entra, actuará en el hombre de una manera apropiada a su origen y fuente, y él que por la fe se ha unido al cielo y ha abierto su corazón para recibir en ese corazón la vida de Cristo, producirá, como es natural, en la medida de su fe, frutos de justicia.
Seguramente no despreciamos los frutos y las flores cuando insistimos en la raíz de la que procederán. Un hombre puede realizar actos separados de bondad parcial, como se ve a los niños en la primavera clavando margaritas en las puntas de una ramita de espino arrancada de los setos. Pero estos morirán. La base de toda justicia es la fe, y la manifestación de la fe es la justicia práctica. 'Muéstrame tu fe por tus obras' es la enseñanza de Cristo tanto como lo es la enseñanza de su robusto siervo Santiago. Y así, queridos amigos, vamos por el camino más corto para enriquecer la vida con todas las bellezas de la perfección humana posible cuando decimos: 'Comience por el principio'. El camino más largo es el camino más corto a casa; confía en Él primero con todo tu corazón, y eso florecerá en "todo lo que es hermoso y todo lo que es de buen nombre".' En la hermosa metáfora del apóstol Pedro, en su segunda epístola, la fe es la doncella que guía en el camino. coro de gracias consiguientes; y se nos exhorta a 'añadir a nuestra fe la virtud' y todas las demás que se desarrollan en secuencia armoniosa desde esa única fuente central.
Si tuviera tiempo, me complacería abordar por un momento la luz que tales consideraciones arrojan sobre temas que hoy ocupan en gran medida la atención de la Iglesia cristiana. Me gustaría insistir en que, antes de hablar mucho sobre el cristianismo aplicado, deberíais estar muy seguros de que en los hombres hay un cristianismo que aplicar. Me aventuro a profesar mi humilde creencia de que en noventa y nueve casos de cada cien, los ministros y las iglesias cristianas no harán más por el avance social, político, intelectual y moral de los hombres y por la elevación del pueblo aferrándose a sus propia obra y la predicación de este Evangelio: 'Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado'.
IV. Por último, esta fe asegura el pan de vida.
El pan de vida es el punto de partida de toda la conversación. En el sentido más amplio posible, es aquello que verdaderamente calma el hambre del alma inmortal. En un sentido más profundo es la persona de Jesucristo mismo, porque Él no sólo dice que dará, sino que Él es el Pan de Vida. Y, en el sentido más profundo de todos, es Su carne partida por nosotros en Su sacrificio en la Cruz. Ese pan es un regalo. De modo que resulta la paradoja que se encuentra en nuestro texto: trabajar por el pan que Dios dará. Si se trata de un don, ese hecho determina qué tipo de trabajo debe realizarse para poseerlo. Si es un regalo, entonces el único trabajo es aceptarlo. Si se trata de un regalo, entonces estamos fuera de la región del quid pro quo; y no tenemos que traer, como hacen los chinos, grandes cantidades de dinero en efectivo de cobre que, en conjunto, no equivalen a un chelín, para comprar lo que Dios nos concederá. Si se trata de un regalo, entonces confiar en el Dador y aceptar el regalo es la única condición posible.
No es una condición que Dios haya inventado e impuesto arbitrariamente. La necesidad de ello está profundamente arraigada en la naturaleza misma del caso. El aire no puede llegar a los pulmones de un ratón en una bomba de aire. La luz no puede entrar en una habitación donde todas las contraventanas están cerradas y el ojo de la cerradura cerrado. Si un hombre decide sentarse en un pequeño taburete propio, con patas de vidrio, y retira la mano del conductor, no le llegará electricidad. Si elijo cerrar mis labios, Jesucristo no abre mis dientes apretados para poner el pan de vida en mi boca renuente. Si preguntamos, obtenemos; si tomamos, obtenemos.
Y surge entonces la paradoja de que trabajamos por un don, con un trabajo que no es trabajo porque es un alejamiento de mí mismo. Es la misma bendita paradoja de la que habló el profeta cuando dijo: 'Compra... sin dinero y sin precio'. ¡Oh! ¡Qué carga de esfuerzo desesperado y trabajo agotador, como la del hombre que tuvo que hacer rodar la piedra colina arriba, y que luego volvió a resbalar, se quita de nuestros hombros con una palabra como ésta que he estado tratando mal de pronunciar! ¡justo ahora! "Por muchas cosas eres cuidadosa y preocupada", ¡pobre alma! tratando de ser bueno; tratando de luchar contra ti mismo, el mundo y el diablo. Pruebe el otro plan y escúchelo decir: 'Renuncia al esfuerzo autoimpuesto con tus propias fuerzas. Tomad, comed, esto es mi cuerpo, que por vosotros es partido.'
JUAN vi. 48-50—EL MANÁ
'Yo soy ese pan de vida. 49. Vuestros padres comieron maná en el desierto, y murieron. 50. Este es el pan que desciende del cielo, para que el hombre coma de él y no muera.'—JUAN vi. 48-50.
"Esto es verdad, profeta", dijeron los judíos, cuando Cristo hubo alimentado a los cinco mil con los cinco panes de cebada y los dos pececillos. Ese era el tipo de Maestro para ellos; no se vieron afectados en absoluto por la sabiduría de Sus palabras y la belleza de Sus obras, pero un milagro que encontró alimento satisfizo precisamente sus necesidades, y por eso se despertó un entusiasmo impuro, muy desagradable en el cielo. Por eso se retiró de allí, y cuando el pueblo lo seguía, todo lleno de expectación, para conseguir más panes y ver más milagros, les salió al encuentro con una ducha de agua fría que enfrió su entusiasmo y los arrojó de nuevo a una situación crítica. , estado de ánimo cuestionador. Señalaron el milagro del maná e insinuaron que, si Él esperaba que lo aceptaran, debía hacer lo que había hecho Moisés, o algo parecido. Probablemente entonces existía una tradición judía en el sentido de que el Mesías debía repetir el milagro del maná. Pero, en todo caso, Cristo se apodera de la referencia que le pusieron en las manos, y en efecto dijo: '¿Maná? Sí; Yo doy y soy el verdadero Maná.'
Así que este es el tercero de los casos en este Evangelio en el que nuestro Señor señaló incidentes e instituciones del Antiguo Testamento como simbólicos de Él mismo. En el primero de ellos, cuando se comparó con la escalera que vio Jacob, afirmó ser el Medio de comunicación entre el cielo y la tierra. En el segundo de ellos, cuando se comparó a sí mismo con la serpiente de bronce levantada en el campamento, afirmó ser el Sanador de un mundo envenenado y asolado por el pecado. Y ahora, en alusión tanto al milagro como a la exigencia judía de que se repita el signo del maná, Él afirma ser el verdadero Alimento para un mundo hambriento. Así que hay tres cosas en mi texto: la afirmación de Cristo, sus requisitos y su promesa; el pan, el comer, los problemas.
I. Aquí hay una afirmación de Cristo.
Como ya he dicho, en toda la maravillosa conversación de la que he seleccionado una parte para mi texto, hay una doble referencia al milagro de los panes y del maná. Lo que nuestro Señor quiere afirmar para sí mismo es lo que es común a ambos, a saber. que Él suple las grandes necesidades primordiales de la humanidad, el hambre del corazón. Puede haber también otra referencia, que simplemente noto sin detenerme en ella. Los panes de cebada eran la forma de pan más tosca y menos valiosa. No sólo valían poco, sino que además eran totalmente inadecuados para alimentar a los cinco mil. Los paladares, no acostumbrados a los sabores picantes del ajo y los puerros de Egipto, detestaban el pan ligero. Y así Jesucristo viene al mundo en forma humilde, como el pan de cebada o el pan ligero del que los hombres cuyos gustos han sido viciados por los sabores picantes de un alimento más terrenal se apartan como insípidos. Y, sin embargo, Él en Su humildad, Él en Su falta de sabor, es lo que satisface las necesidades más profundas de la humanidad, y es el alimento de todo hombre porque Él será la satisfacción de cualquier hombre.
Pero deseo llamar su atención sobre la maravillosa manera en que nuestro Señor, en esta gran disertación acerca de Sí mismo como Pan de Vida, desvela gradualmente las profundidades de Su significado y de Su oferta. Comenzó diciendo que Él, el Hijo del Hombre, dará a los hombres el pan que 'permanece para vida eterna'. Y luego, cuando ese dicho apenas se entiende y aun así despierta algunos deseos y apetitos nuevos y extraños en los oyentes, y vienen a Él y le preguntan: 'Señor, danos siempre este pan', Él les responde abriendo otro dedo de Su mano. mano, por así decirlo, y mostrándoles un poco más del tesoro que yace en Su palma. Porque Él dice: 'Yo soy ese Pan de Vida'. Esto es un avance respecto al dicho anterior. Él da pan, y cualquier hombre que fuera consciente de poseer alguna gran verdad o alguna gran bendición que, creída y aceptada, refrescaría y nutriría a la humanidad, podría haber dicho lo mismo. Pero ahora pasamos a la penumbra de un misterio mayor: 'Yo soy ese Pan de Vida'. No se puede separar lo que Cristo da de lo que Cristo es. Puedes tomar las verdades que otro hombre proclama, independientemente de él y de su personalidad. Esto sólo perturba, y cuanto antes se elimine, más firme y pura será nuestra posesión del mensaje del que él es sólo el médium. Puedes tomar las enseñanzas de Platón y hacer lo que quieras con Platón. Pero no puedes tomar las enseñanzas de Cristo y hacer lo que quieras con Cristo. Su personalidad es el centro de Su regalo al mundo. 'Yo soy ese Pan de Vida.' Que Él lo dé es mucho; que debería serlo es mucho más.
Y observen cómo, cuando nos ha arrastrado un poco más hacia el círculo mágico de la luz, no sólo afirma la inseparabilidad de su don de su persona, sino que también afirma, con referencia, sin duda, al maná: " Yo soy el Pan que bajó del cielo.' Los oyentes inmediatamente se apoderaron de ese punto, y descuidaron por el momento todos los demás, y se fijaron con un verdadero instinto, aunque fuera con el propósito de contradecirlo, en este punto central, "que descendió del cielo". Se decían el uno al otro: '¿Cómo puede decir éste que ha bajado del cielo? ¿No es éste Jesús el Hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? Así, hermanos, como el maná que descendió de lo alto en el rocío de la noche fue para el pan cocido en el horno de un panadero, así es el Cristo para la humanidad que tiene su origen en los procesos naturales del nacimiento. En esta gran reivindicación está implicada la Encarnación del Hijo de Dios, haciéndose Hijo del Hombre por nosotros y para nuestra salvación. No llegarás al corazón del mensaje de Cristo a menos que hayas aceptado esto como la verdad acerca de Él, que 'en el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios', y que en un momento definido en el largo proceso de los siglos, 'el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros'. Él nunca será 'el Pan de Vida' a menos que sea 'el Pan que descendió del cielo'. Porque la humanidad necesita que los cielos azules que se inclinan en lo alto, bajen; y no podemos ser levantados 'del hoyo horrible y del barro cenagoso' a menos que una Mano de arriba baje a las profundidades de nuestra degradación y nos levante de nuestra bajeza. El cielo debe venir a la tierra, si la tierra ha de ascender al cielo. La escalera debe bajarse desde arriba, si alguna vez desde los niveles inferiores los hombres han de ascender hasta donde en la cima se puede ver el rostro de Dios.
Pero eso no es todo. Nuestro Señor, si se me permite recurrir a una figura anterior, pasó a abrir otro dedo de su mano y a mostrar aún más del don. Porque no sólo dijo: 'el Hijo del Hombre da el pan' y 'Yo soy el Pan que descendió del cielo', sino que continuó diciendo, en una etapa posterior de la conversación, 'el Pan que yo daré'. lo que doy es Mi carne, la cual daré por la vida del mundo.' Ahora, observe que 'dará'. Entonces, aunque el Verbo se hizo carne y el maná descendió del cielo, el don especial de Su carne para la vida del mundo era, en el momento de Su hablar, una cosa futura. Y lo que quiso decir se aclara aún más cuando leemos otras palabras que son el clímax mismo de esta conversación, cuando declara que la condición para que tengamos vida en nosotros mismos es "comer la carne y beber la sangre del Hijo". de hombre.' La figura se hace repulsiva a propósito, para provocarnos a penetrar en su significado. Era aún más repulsivo para el judío, con su horror religioso a tocar o saborear cualquier cosa que tuviera sangre. Y, sin embargo, nuestro Señor no sólo habla de Sí mismo como el Pan, sino de Su carne y sangre como el Alimento del mundo. La separación de ambos indica claramente una muerte violenta, y yo, por mi parte, no tengo ninguna duda de que, en estas grandes palabras en las que nuestro Señor deja al descubierto los fundamentos más profundos de su pretensión de ser el Alimento de la humanidad, hay expresado, en el lenguaje velado que era necesario en la etapa de entonces de Su misión, una clara referencia a Su muerte, como el Sacrificio con el que un mundo hambriento puede alimentarse y satisfacerse.
Así que aquí tenemos, en tres pasos, la gran verdad central del Evangelio expuesta en un aspecto simbólico: el Hijo que da, el Hijo que es, el Pan del mundo, y la muerte por la cual su carne y su sangre son separadas y convertidas. el alimento de todas las almas afligidas por el pecado. No digo una sola palabra para hacer cumplir estas afirmaciones, pero les ruego que traten con justicia estos relatos evangélicos y que no sigan sacando de ellos fragmentos de las acciones o palabras de Cristo, que les parecen recomendables, e ignorando todo lo demás. No hay más razón para creer que Jesucristo alguna vez dijo: 'Lo que queréis que los hombres hagan con vosotros, así también haced con ellos', o cualquier otra parte de ese Sermón de la Montaña que algunas personas toman como su cristianismo. , que creer que Él dijo: 'El pan que yo doy es mi carne, que daré por la vida del mundo'. Lo creas o no, no se trata de los registros de las Escrituras como se tratan otros registros históricos si, por razones subjetivas, se deja de lado todo ese departamento de la enseñanza de nuestro Señor. Y si lo aceptas, ¿qué será de Su "dulce razonabilidad"? ¿Qué pasa con su mansedumbre y humildad de corazón? Iba a decir qué sucede con Su cordura, que Él se levantara, un jovencito de Nazaret, en la sinagoga de Capernaúm, y dijera: 'Yo, descendido del cielo y matado por los hombres, soy el Pan de Vida'. al mundo entero'?
Iba a hacer otra observación, que debo pasar por alto, y es que, tomando este punto de vista y dando todo el peso a estas tres etapas de la revelación progresiva de Nuestro Señor sobre sí mismo, tenemos la respuesta a la pregunta. Pregunta: ¿Cuál es la conexión entre estos discursos y la ordenanza de la Cena del Señor? Nuestros amigos sacramentarios modernos entenderán que Jesucristo está hablando de la Comunión en este capítulo. Considero, y me atrevo a pensar que es una explicación razonable, que Él no está hablando de la Comunión, sino que este discurso y ese rito tratan de las mismas verdades: el uno en palabras articuladas, el otro en símbolos equivalentes. Y por eso no tenemos que leer en el texto ninguna alusión al rito, sino ver en el texto y en el rito la proclamación de la misma cosa, a saber. que la carne y la sangre del Sacrificio por los pecados es el alimento del que puede alimentarse un mundo pecador y limpio.
II. Entonces, en segundo lugar, permítanme pedirles que tomen nota del requisito de nuestro Señor aquí.
Él continúa con la metáfora. 'Este es el pan que desciende del cielo, para que el hombre coma de él y no muera.' El comer se deriva necesariamente del símbolo del pan, como designación del camino por el cual todos nosotros, con nuestro corazón hambriento, podemos alimentarnos de este Pan de Dios. No necesito recordarles que en muchos lugares, y en todo este contexto, encontramos la explicación del símbolo muy claramente. En otra parte de esta conversación leemos, bajo otra metáfora que viene a lo mismo: 'El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que cree en mí, nunca tendrá sed. Así que comer y venir son símbolos diversos de una sola cosa: creer. Cuando un hombre come, se apropia e incorpora a su ser el alimento del que participa. Y cuando un hombre confía en Cristo, se apropia e incorpora en lo más íntimo de su ser la vida misma de Jesucristo. Dices: "Eso es misticismo"; pero es la enseñanza del Nuevo Testamento que cuando confío en Cristo obtengo más que Sus dones: lo obtengo a Él mismo; que cuando mi fe va hacia Él no sólo me apoya en Él, sino que lo introduce en mí, y ese alimento del espíritu se convierte en la vida, como veremos, de mi espíritu.
Esa condición es indispensable. De nada sirve tener comida en tu mesa o en tu plato o en tu mano, allí no te nutre: debes comerla, y luego obtendrás sustento de ella. Más de un hombre hambriento ha muerto a la puerta de un granero. Algunos de nosotros pasamos hambre, aunque a nuestro lado está 'el Pan de Dios que descendió del cielo'. Hermanos, debéis comer, y me atrevo a haceros la pregunta: ¿no creéis que Jesucristo es el Salvador del mundo? ¿No crees en una Encarnación? ¿No crees en una Expiación? pero ¿Has reclamado tu porción en el Pan? ¿Lo has tomado en tus propios labios? Crede et manducasti, dijo Agustín, "crea" —o, más bien, confía— "y habrás comido". ¿Tiene?
Además, permítanme recordarles que bajo este comer se incluye no sólo un acto inicial de fe, sino un proceso continuo de participación. La cena que comiste hoy el año pasado no sirve para el hambre de hoy. El acto de fe realizado hace mucho tiempo no les traerá el Pan para nutrirlos ahora. Debes repetir la comida. Y muy llamativa y bellamente en la última parte de esta conversación nuestro Señor varía la palabra para comer, y la sustituye, como si hablara a los que habían cumplido la condición anterior, por otra que implica la acción rumiante de ciertos animales. Y eso es lo que los hombres cristianos tienen que hacer: alimentarse una y otra vez del 'Pan de Dios que descendió del cielo'. Cristo, y especialmente en y a través de su muerte por nosotros, puede nutrir y sostener nuestras voluntades, dándoles el modelo de lo que deben desear y el motivo por el cual deben desearlo. Cristo, y especialmente a través de su muerte, puede alimentar nuestras conciencias y quitarles todo el doloroso sentimiento de culpa, mientras las agudiza para que tengan una sensibilidad mucho más aguda hacia el mal. Cristo, y especialmente a través de su muerte, puede alimentar nuestro entendimiento y revelar en él las verdades más profundas sobre Dios y el hombre, sobre el destino del hombre y la misericordia de Dios. Cristo, y especialmente en su muerte, puede alimentar nuestros afectos y ministrar el amor, el deseo, la sumisión y la esperanza de su alimento celestial. Él es 'el Pan de Dios', y sólo tenemos que comer de lo que se nos presenta.
III. Por último, tenemos aquí los problemas.
"Vuestros padres comieron maná en el desierto, y murieron". Este Pan asegura que si 'un hombre come de él, no morirá'. El pan que perece alimenta una vida que perece; pero este Pan no sólo sostiene sino que crea una vida que no puede perecer y, tomado en los espíritus de los hombres que están 'muertos en delitos y pecados', les imparte una vida que no tiene afinidad con el mal y, por lo tanto, no teme la extinción. .
Si 'el hombre come de él, no morirá', Cristo aniquila para nosotros el mero accidente de la muerte física. Esto es sólo una sacudida momentánea en el curso. Todo esto puede quedar entre paréntesis. 'No morirá', sino que vivirá la verdadera vida que proviene de la posesión de la unión con Aquel que es la Vida. El pan que comemos sustenta la vida; el Pan que Él da la origina. El pan que comemos se asimila a nuestra estructura corporal, el Pan que Él da asimila nuestra naturaleza espiritual a la Suya. Y así viene a ser el único alimento que calma el corazón hambriento, el único alimento que sacia y sin embargo nunca empalaga, que comiendo nos saciamos, y saciados nos hacemos capaces de más, y siendo capaces de más, recibimos. más. En bendita y eterna alternancia, fruición y deseo, satisfacción y apetito, continúa.
'¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan?' No se puede responder a la pregunta con ninguna respuesta razonable. ¡Oh, queridos amigos! Os ruego que escuchéis a ese Señor que nos dice a cada uno de nosotros: 'Tomad, comed, esto es mi cuerpo, que por vosotros es partido'.
JUAN vii. 33, 34, JUAN XIII. 33— UN DICHO CON DOS SIGNIFICADOS
'Entonces Jesús les dijo: Todavía un poco estaré con vosotros, y luego iré al que me envió. 34. Me buscaréis, y no me encontraréis; y donde yo estoy, allí no podéis ir.'—JUAN vii. 33, 34.
'Hijitos, todavía un poco de tiempo estaré con vosotros. Me buscaréis; y como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis venir; por eso ahora os digo.'—JUAN XIII. 33.
No se puede concebir mayor contraste que el que existe entre estos dos grupos a quienes se dirigieron palabras tan singularmente similares. Uno está formado por los oficiales, instrumentos de los fariseos y de los sacerdotes, que habían sido enviados a prender a Cristo y que de buen grado habrían cumplido la comisión de sus amos, pero fueron reprimidos por un extraño temor, inexplicable incluso para ellos mismos. El otro consiste en el pequeño grupo de sus eruditos fieles, aunque lentos, que cometieron muchos errores y, a veces, casi cansaron incluso su paciencia, y sin embargo fueron perdonados mucho porque amaron mucho. El odio animó a un grupo, el amor al dolor al otro.
Cristo les habla a ambos casi con las mismas palabras, ¡pero con qué tono, significado y aplicación diferentes! Para los oficiales, el dicho es una exhibición de su confianza triunfante en que su malicia es impotente y sus brazos paralizados; que cuando Él quiera irá, no será arrastrado por ellos ni por ningún hombre, sino que irá a un asilo seguro, donde los enemigos no podrán encontrarlo ni seguirlo. Los oficiales no entienden lo que quiere decir. Piensan que, aunque siempre han creído que era un mal judío, es muy posible que consuma su apostasía pasándose por completo a los gentiles; pero, en cualquier caso, sienten que Él se escapará de sus manos.
Los discípulos entienden poco más adónde va, como ellos mismos confiesan un momento después; pero de sus palabras deducen su amorosa piedad, y aunque la parte superior del dicho parece amenazadora y llena de separación, hay una parte inferior que sugiere la posibilidad de un reencuentro para ellos.
Las palabras son casi las mismas en ambos casos, pero no son absolutamente idénticas. Hay omisiones y adiciones importantes en la segunda forma. 'Hijitos' es el más tierno de todos los nombres que alguna vez salieron de los labios de Cristo a Sus discípulos, y nunca fue escuchado en Sus labios excepto en esta ocasión, porque las palabras de despedida deben ser palabras muy amorosas. 'Estaré con vosotros un poco de tiempo', pero Él no dice: 'Y luego iré al que me envió'. 'Me buscaréis', pero Él no dice: 'Y no me encontraréis'. 'Como dije a los judíos, adonde yo voy, vosotros no podéis venir, así os digo ahora', esa pequeña palabra 'ahora' hace que el anuncio sea una verdad sólo por el momento. Sus discípulos no lo buscarán en vano, pero cuando busquen, encontrarán. Y aunque por un momento se separen de Él, lo harán con la perspectiva y la confianza de reunirse. Entonces, veamos aquí las dos ideas principales. Primero, las dos 'búsquedas', la búsqueda que es vana y la búsqueda que nunca es vana; y los dos 'no pueden', la incapacidad de sus enemigos para siempre de llegar a donde él está, y la incapacidad de sus amigos, por un breve tiempo, de llegar a donde él está.
I. Las dos búsquedas.
Como he observado, hay una omisión muy significativa en una de las formas de las palabras. A los enemigos se les dice que nunca lo encontrarán, pero a los amigos no se les dicen palabras tan oscuras. Entonces, la búsqueda hostil de Cristo es en vano, y la búsqueda amorosa de Él por parte de Sus amigos, aunque lo comprenden muy mal y, por lo tanto, lo buscan para conocerlo mejor, siempre es respondida y sobrerespondida.
Permítanme abordar por uno o dos momentos cada uno de ellos. En su uso más simple, las palabras de mi primer texto simplemente significan esto: "No puedes tocarme, estoy pasando a un asilo seguro donde tus manos nunca podrán alcanzarme".
Podemos generalizar esto por un momento, aunque no esté directamente en nuestro camino, y predicar la vieja y bendita verdad de que ningún hombre con intenciones hostiles que busque a Cristo en Su persona, en Su Evangelio o en Sus seguidores y amigos, podrá jamás encontrarlo. Todo el antagonismo que ha estallado contra Él, Su causa y palabras, y Sus seguidores y amantes, ha sido impotente y vano. Los perseguidores son como perros que persiguen a un pájaro, olisqueando el suelo en busca de su presa, que en todo momento permanece fuera de su alcance en una rama, y canta villancicos al cielo. Como en los días de su carne, sus enemigos no podían tocar su persona hasta que él quisiera, y en vano lo buscaron cuando quiso esconderse de ellos, así desde entonces, con respecto a su causa y a todos los corazones que aman. Él, ningún arma que se forme contra ellos prosperará. Estarán envueltos, cuando sea necesario, en una nube de oscuridad protectora y estarán a salvo dentro de su refugio. ¡Ánimo, todos los que intentáis hacer algo, por pequeño y secular que parezca, por el bien y el bienestar de vuestros semejantes! Todo ese servicio es una prolongación de la obra de Cristo y una efluencia de la suya, si es que hay algo bueno en ello; y es inmortal y seguro, como lo es el suyo. 'Me buscaréis y no me encontraréis'.
Pero además de eso, hay otro pensamiento. No es meramente buscarlo hostilmente lo que es vana y desesperadamente. Cuando los días oscuros cayeron sobre Israel, bajo la creciente presión del yugo romano, y en medio de las agonías de ese último asedio y los sufrimientos indescriptibles que casi aniquilaron a la nación, ¿no crees que hubo muchas de estas personas que dijeron a sí mismos: '¡Ah! si tan solo tuviéramos a ese Jesús de Nazaret con nosotros por uno o dos días; ¡Si tan sólo le hubiésemos escuchado!' ¿No crees que antes de que Israel se disolviera en sangre, hubo muchos de los que habían permanecido hostiles o alienados, que deseaban ver 'uno de los días del Hijo del Hombre', y no lo vieron? Lo buscaron, ya no con ira; lo buscaron, no en arrepentimiento, de lo contrario lo habrían encontrado; pero lo buscaron simplemente angustiados y deseando poder recuperar lo que tan poco les había importado cuando lo tuvieron.
¿Y no hay ahora nadie que me escuche y a quien se apliquen estas palabras?
'El que no quiera, cuando pueda,
Cuando él quiera, será... ¡No!
Aunque siempre es cierto (bendito sea Su nombre) que un corazón que busca lo encuentra, y siempre que hay el más mínimo rastro de deseo arrepentido de tomar la mano de Cristo, ésta toma la nuestra, también es cierto que las cosas que se descuidan una vez no pueden recuperarse. atrás; que el tiempo de siembra dejado pasar nunca podrá regresar; y que aquellos que, como algunos de vosotros, queridos amigos, durante toda vuestra vida habéis hecho oídos sordos al Cristo que os pide que lo améis y confiéis en Él, algún día deseen que hubiera sido de otra manera y vayan a buscarlo y no encontrarlo.
Hay otra clase de búsqueda que es vana, una búsqueda intelectual sin la preparación del corazón. Sin duda, hay algunas personas aquí hoy que dirían: "Hemos estado buscando la verdad sobre la religión toda nuestra vida y aún no hemos llegado a ella". Bueno, no quiero juzgar ni sus motivos ni sus métodos, pero sé esto: hay muchos hombres que van en busca de una certeza religiosa y miran, si no a Jesucristo, y no son realmente capaces. de discernirlo cuando lo ve, porque su ojo no es único, o porque su corazón está lleno de mundanidad o indiferencia, o porque comienza con una conclusión inevitable, y busca hechos que la establezcan; o porque no derribará ni quitará las cosas malas que se levantan entre él y su Maestro.
¡Mi hermano! si vais a buscar a Jesucristo con el corazón lleno de mundo, si vais a buscarlo mientras queréis aferraros a todas las costumbres y terrenales de vuestro pasado, nunca lo encontraréis. El sensualista Le busca, el hombre codicioso le busca, el hombre apasionado y de mal genio le busca; la mujer sumida en frivolidades, o sumergida hasta las cejas en cuidados domésticos, éstos pueden de alguna manera débil ir a buscarlo y no lo encontrarán, porque lo han buscado con el corazón sobrecargado de otras cosas y lleno de asuntos de esta vida, sus bagatelas y sus pecados.
Vuelvo por un momento a la búsqueda que no es vana. 'Me buscaréis' no está en los labios de Cristo para ningún corazón que lo ame, aunque sea imperfectamente, una sentencia de separación o una designación de una suerte dolorosa, pero es una ley bendita, la ley de la vida cristiana.
Esa vida es toda una gran búsqueda de Cristo. El amor busca lo ausente cuando lo quitamos de nuestra vista. Si nos preocupamos en algo por Él, nuestro corazón se volverá hacia Él con tanta naturalidad como, cuando el invierno comienza a azotar, las aves migratorias buscan el soleado sur, impulsadas por un instinto que ellas mismas no comprenden.
La misma ley que envía pensamientos amorosos por todo el mundo para buscar marido, hijo o amigo cuando está ausente, hace que el corazón verdaderamente cristiano busque al Cristo, a quien, sin haber visto, ama, tan seguramente como el zarcillo de la hiedra palpa. por un apoyo. Tan seguro como las raíces de un fresno de montaña que crece en la cima de una roca bajan por la ladera de la roca hasta llegar al suelo; Así como la cigüeña sigue el calor hacia el soleado Mediterráneo, así también, si tu corazón ama a Cristo, el corazón mismo y el motivo de tu acción será la búsqueda de Él.
Y si no le buscas, hermano, así como Él se ha apartado de nuestro sentido, tú le perderás, y Él se separará de ti del todo, porque no hay manera de que una persona que no está ante nuestros ojos pueda ser mantenido cerca de nosotros excepto sólo por un esfuerzo diligente de nuestra parte para mantener el pensamiento, el amor y la voluntad en contacto con Él; pensamiento meditando, amor saliendo hacia Él, voluntad sometiéndose. A menos que hagas este esfuerzo, perderás a tu Maestro tan seguramente como un niño pequeño en medio de una multitud perderá a su nodriza y a su guía, si su mano se escapa de la mano protectora. La sombra oscura de la tierra sobre la que estás se irá ocultando lentamente sobre su brillo plateado, como cuando la luna se eclipsa, y no sabrás cómo lo has perdido, sólo te darás cuenta con tristeza de que tu cielo se ha oscurecido. 'Me buscaréis' es la condición de toda comunión feliz entre Cristo y nosotros.
Y esa búsqueda, querido hermano, en la triple forma en que he hablado de ella (esfuerzo por mantenerlo en nuestros pensamientos, en nuestro amor y sobre nuestra voluntad) no es una búsqueda que parte de un sentimiento que no poseemos. Él, ni uno que acabe en desilusión. Pero lo buscamos porque ya lo tenemos en cierta medida, y lo buscamos para poseerlo más abundantemente, y todo es posible antes de que tal búsqueda sea vana. Los hombres pueden ir a los pozos creados y no encontrar agua y regresar avergonzados y con sus vasijas vacías, pero todo aquel que busque esa Fuente de salvación beberá de ella con alegría. Es tan imposible que un corazón que desea a Jesucristo no lo tenga, como lo es que los pulmones dilatados no se llenen de aire, o como lo es que un recipiente vacío arrojado bajo una lluvia no se reponga. Él no se esconde, pero desea ser encontrado. ¿Puedo decir que así como una madre a veces finge que su hijo se esconde, para que el deleite del niño sea mayor al buscar y encontrar, así Cristo se ha alejado de nuestra vista para, por una razón, estimular nuestra desea sentir detrás de Él! Si lo buscamos escondido en el señor, lo encontraremos para el gozo de nuestro corazón.
Un gran pensador dijo una vez que preferiría buscar la verdad que poseerla. Fue una palabra temeraria, pero señalaba el hecho de que hay una búsqueda que es sólo un matiz menos bendecida que la posesión. Y si esto es así con respecto a cualquier verdad pura y elevada, lo es aún más con respecto a Cristo mismo. Buscarlo es gozo; encontrarlo es alegría. ¿Qué puede ser una vida más feliz que la vida de búsqueda constante de un objeto infinitamente precioso, que siempre se busca y se encuentra? ¿Buscado con una profunda conciencia de su preciosidad, encontrado con una apreciación y una capacidad cada vez mayores para disfrutarlo? 'Me buscaréis' no es una palabra de maldad sino de buen ánimo; porque enterrada en la profundidad del mandamiento de buscar está la promesa de que encontraremos.
II. En segundo lugar, veamos brevemente estos dos "no puedo".
'A donde yo voy, vosotros no podéis venir', dice a sus enemigos, sin limitación ni condición. El 'no puedo' es absoluto y permanente, mientras mantengan su enemistad. A sus amigos, por otra parte, les dice: "Así que ahora os digo", la ley de hoy, la ley de este lado del diluvio, pero no la ley del más allá, como explica más detalladamente en las siguientes palabras: 'No puedes seguirme ahora, pero me seguirás después'.
Entonces, Cristo está en alguna parte. Cuando pasó de la vida, no fue sólo a un estado, sino a un lugar; y tomó consigo un cuerpo material, por muy cambiado que fuera. Él está en algún lugar, y allí ni el amigo ni el enemigo pueden entrar, mientras estén rodeados por 'la casa terrenal de este tabernáculo'. Pero la incapacidad es más profunda que eso. Ningún pecador puede pasar hasta allí. ¿A dónde ha ido? Las palabras anteriores nos dan la respuesta. 'Dios le glorificará en sí mismo'. La perspectiva de esa asunción a la gloria más íntima de la naturaleza divina llevó directamente a nuestro Señor a pensar en el cambio que produciría en la relación de Sus humildes amigos con Él. Si bien él mismo triunfa ante la perspectiva, no puede dejar de pensar en su soledad, y de ahí provienen las palabras de nuestro texto. Ha pasado al seno y al resplandor de la divinidad. ¿Puedo caminar hasta allí, puedo pasar a ese tremendo horno de fuego? '¿Quién morará con las llamas eternas?' 'No podéis seguirme ahora'. Ningún hombre puede ir allí a menos que Cristo vaya allí.
Hay profundos misterios en esa palabra de nuestros Señores: 'Voy a preparar un lugar para vosotros'. No sabemos qué tipo de actividad de Su parte eso significa definitivamente. Parece como si de alguna manera la presencia en el Cielo de nuestro Hermano en Su humanidad glorificada fuera necesaria para que nuestros pies pisoteen el pavimento dorado y para que nuestra pobre y débil virilidad viva y no se arruine en el fuego. de ese brillo central.
No sabemos cómo prepara el lugar, pero el cielo, cualquiera que sea, no es lugar para un hombre a menos que el Hombre, Cristo Jesús, esté allí. Él es el Revelador de Dios, no sólo para la tierra, sino para el cielo; no sólo por el tiempo, sino por la eternidad. "Nadie viene al Padre sino por mí" es cierto en todas partes y siempre, allí como aquí. Así que supongo que, de no ser por Su presencia, el cielo mismo estaría oscuro y su Rey invisible, y si un hombre pudiera entrar allí sería bombardeado con insoportables destellos de brillo o tantearía su mediodía como un ciego, porque su ojo no estaba adaptado a tales vigas. Sea como fuere, 'el Precursor entró por nosotros'. Él ha ido antes, porque conoce la gran Ciudad, 'Su propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad'. Él ha ido delante para prepararnos un alojamiento a nosotros, en cuya tierra ha habitado durante tanto tiempo, y vendrá a nuestro encuentro, que de otro modo quedaría desconcertado como un habitante del desierto si fuera llevado a la capital, cuando lleguemos a las puertas. y guía nuestros pasos desacostumbrados hacia la mansión preparada para nosotros.
Pero el poder para entrar allí, incluso cuando Él está allí, depende de nuestra unión con Cristo por la fe. Cuando estamos unidos a Él, el “no puedo” absoluto, basado en la carne, y más aún en el pecado, que es una imposibilidad radical y permanente, se transforma en una incapacidad relativa y temporal. Si tenemos fe en el Señor y, por lo tanto, obtenemos de Él una vida afín, nuestra naturaleza estará en proceso de ser transformada en algo capaz de soportar el brillo de las felicidades del cielo. Pero así como estos amigos de Cristo, aunque lo amaban verdaderamente y lo entendían un poco, estaban muy lejos de estar listos para seguirlo y necesitaban la enseñanza de la Cruz, del Olivar y de Pentecostés, así como de la disciplina de vida y trabajo, antes de que estuvieran completamente maduros para la cosecha, así nosotros, en su mayor parte, tenemos que pasar por un entrenamiento análogo antes de estar preparados para el lugar que Cristo ha preparado para nosotros. Ciertamente, tan pronto como un corazón ha confiado en Cristo, es capaz de entrar donde Él está, y la verdadera razón por la que los discípulos no pudieron llegar a donde Él fue fue que aún no lo conocían claramente como el Sacrificio divino por los suyos y por los suyos. los pecados del mundo y, por mucho que creyeran en Él como Mesías, todavía no tenían ni podían tener el conocimiento en el que fundamentar su confianza en Él como su Salvador.
Pero, si bien eso es cierto, también es cierto que cada avance en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador traerá consigo la capacidad de avanzar más hacia el corazón de la tierra lejana y de ver más al Rey en Su belleza. Entonces, mientras Sus amigos estuvieran envueltos en nubes tan oscuras de conceptos erróneos y errores, mientras sus caracteres cristianos fueran tan imperfectos e incompletos como lo eran en el momento en que se pronunció mi texto, no podrían ir allí y seguirlo. Pero era una imposibilidad cada vez menor, y día a día se acercaban más y más a Su semejanza, porque lo entendían más, confiaban más en Él, lo amaban más, crecían hacia Él y, por lo tanto, día a día se volvían más. y más capaces de entrar en ese Reino.
¿Estás creciendo en poder para hacerlo? ¿Lo único que os incapacita para el cielo es el hecho de tener un cuerpo mortal? En otros aspectos, ¿eres apto para ir a ese cielo y caminar en su resplandor y no ser consumido? La respuesta a la pregunta se encuentra en otra: ¿Estás unido al cielo por simple fe? La incapacidad es absoluta y eterna si la enemistad es eterna.
El estado y el lugar están determinados allí por el carácter, y el carácter está determinado por la fe. Tome una botella de alguna solución en la que se hayan derretido sustancias heterogéneas y déjela reposar en un estante y se asiente gradualmente, y su contenido se asentará en capas regulares, la más pesada en la parte inferior y la más ligera en la parte superior. y estratificarse según la gravedad. Y así es como se ordena el otro mundo: se estratifica. Cuando todas las confusiones de este presente lleguen a su fin y toda la humedad desaparezca, los hombres y las mujeres quedarán en capas, como dibujando sobre lo que les gusta. Como dijo Pedro de Judas con igual sabiduría y reticencia: "Se fue a su lugar". Allí es donde todos iremos, hacia el lugar para el que somos aptos.
Dios no cierra la puerta del cielo en las narices a nadie; está completamente abierto. Pero hay una barrera mística, invisible, pero muy real, más repelente que un querubín y una espada de fuego, que hace imposible que ningún pie cruce ese umbral excepto el pie del hombre cuyo corazón y naturaleza han sido hechos semejantes a Cristo y preparados para cielo por simple fe en Él.
Ámalo y confía en Él, y entonces tu vida en la tierra será una búsqueda bendita y un encuentro bendito de Aquel a quien buscar es un esfuerzo gozoso, a quien encontrar es un Elíseo de descanso. Caminarás aquí no separado de Él, sino con tus pensamientos y tu amor, que son tu yo más verdadero, subiendo hacia donde Él está, hasta que dejes caer 'la vestidura fangosa de la decadencia' que te inutiliza mientras la usas para la presencia. cámara del Rey, y así entrarás y estarás 'para siempre con el Señor'.
JUAN vii. 37, 38— LA ROCA Y EL AGUA
'En el último día, aquel gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y clamó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.'—JUAN vii. 37,38.
El evangelista da cuidadosamente la ocasión y la fecha de este gran dicho, porque arrojan mucha luz sobre su significado e importancia. Fue "en el último día, ese gran día de la Fiesta", que "Jesús se puso de pie y lloró". La Fiesta era la de los Tabernáculos, que se instituyó para tener en cuenta los incidentes del vagar por el desierto. En el aniversario de este día, los judíos todavía hacen lo que solían hacer, y en muchos guetos repugnantes y calles secundarias de ciudades europeas, los encontrarás sentados bajo las casetas de ramas verdes, conmemorando el Éxodo y sus maravillas. Parte de ese ceremonial era que cada mañana del día siete, y posiblemente el octavo, 'el último día de la Fiesta', una procesión de sacerdotes vestidos de blanco serpenteaba por el sendero rocoso desde el Templo hasta Siloé, y allí en un Un jarrón de oro sacó agua del manantial, cantando, mientras ascendían y volvían a entrar por las puertas del Templo donde derramaron el agua como libación, las palabras del profeta: 'Con alegría sacaréis agua de los pozos de la salvación. '
Imagínense la escena: los sacerdotes vestidos de blanco trabajando arduamente por el sendero, la multitud en el patio, el agua chispeante derramada con cantos corales. Y entonces, mientras los sacerdotes estaban de pie con sus vasijas vacías, hubo un pequeño revuelo en la multitud, y un hombre que había estado mirando, alzó una fuerte voz y gritó: 'Si alguno tiene sed, venga a mí, y beber.' ¡Palabras extrañas para decir, en cualquier lugar y en cualquier momento, palabras atrevidas para decir allí en el atrio del Templo! Porque en ese momento podrían significar nada menos que la imposición de la mano de Cristo sobre ese antiguo milagro, señalado por el rito, cuando la roca produjo el agua, y afirmando que todo lo que hizo y tipificó se repitió, cumplió y trascendió. en Sí mismo, y no para un puñado de nómadas en el desierto, sino para todo el mundo, en todas sus generaciones.
Así que aquí hay un ejemplo más para agregar a aquellos a los que he dirigido su atención en ocasiones anteriores, en el cual, en este Evangelio, encontramos a Cristo afirmando ser el cumplimiento de los incidentes y eventos de ese antiguo pacto, la escalera de Jacob, la escalera de bronce. serpiente, el maná y ahora la roca que produjo el agua. De todos ellos dice que son la sombra y que la sustancia está en Él.
I. Entonces, tenemos que mirar, primero, la visión que Cristo tiene de la humanidad tal como se expone aquí.
¿Recordáis la historia de cómo el pueblo en el desierto, angustiado por el más imperativo de todos los anhelos físicos, la sed, se volvió contra Moisés y Aarón y les dijo: '¿Por qué nos habéis traído aquí para morir en el desierto, donde no hay vides? ni granadas', sino una tierra de sed y de muerte? Así como Cristo, en los casos anteriores a los que ya nos hemos referido, seleccionó y señaló el campamento envenenado y azotado por serpientes como emblema de la humanidad, y así como señaló el hambre de los hombres que allí morían de hambre, como un emblema, vaya aquí. Él dice: 'Así es el mundo: una congregación de hombres sedientos que se enfurecen en sus dolores y no saben dónde encontrar consuelo o saciar su sed.' No necesito repasar todos los deseos dominantes que surgen en las almas de los hombres, la mente que anhela conocimiento, el corazón que clama por amor, la naturaleza entera que siente ciega y a menudo desesperadamente algo externo a ella, que puede captar. y en el que pueda sentirse satisfecho. Usted los conoce; todos los conocemos. Como una planta que crece en un sótano, y con zarcillos débiles y blanqueados que se dirigen hacia la luz tan lejana, cada hombre lleva dentro de sí toda una multitud de deseos anhelantes, que necesitan encontrar algo alrededor de lo cual entrelazarse, y en que pueden estar en reposo.
"La miseria del hombre es grande sobre él", porque, teniendo estos deseos, malinterpreta muchos de ellos y sofoca, ignora y atrofia en gran medida a los más nobles de ellos. No conozco ninguna tragedia más triste que la forma en que malinterpretamos el significado de estos gritos inarticulados que surgen de lo más profundo de nuestro corazón, y malinterpretamos qué es lo que buscamos a tientas, cuando sacamos las cosas vacías y, ¡ay! manos, con demasiada frecuencia, sucias, para poder apoderarnos de nuestro verdadero bien.
Hermanos, muchos de vosotros no sabéis lo que queréis, y hay algo patético en el esfuerzo incesante por llenar el corazón con multitud de cosas diversas y pequeñas, cuando al mismo tiempo el significado más profundo de las aspiraciones, los anhelos, los anhelos , inquietud, descontento es: 'Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo'. Nada menos que la infinitud satisfará el corazón más pequeño del hombre más humilde y menos desarrollado. Nada menos que tener todos nuestros tesoros en un Infinito accesible e inmutable jamás dará descanso a un alma humana. Has probado una multiplicidad de bagatelas. Se necesitan muchos sacos de cobre para llegar a L. 1000, y es complicado transportarlos. ¿No sería mejor desprenderse de una multitud de buenas perlas, si fuera necesario, para tener toda su riqueza y la satisfacción de todos sus deseos en la "Perla Única de gran precio"? Es Dios de quien los hombres tienen sed y, ¡ay! muchos de nosotros no lo sabemos. Como dice el viejo profeta, en palabras que nunca pierden su patético poder, 'se han cavado cisternas'; una no es suficiente; necesitan muchas. Son sólo cisternas que retienen lo que se les echa en ellas, y son 'cisternas rotas' que no pueden retenerlo. Sin embargo, nos dirigimos a ellos con un extraño enamoramiento, que ni siquiera la experiencia que enseña a los tontos nos enseña a nosotros a ser tontos. Pasamos a estos; y nos alejamos de la Fuente; la única, la que brota, la suficiente, la inagotable, la exuberante Fuente de aguas vivas. Algunos de vosotros tenéis cisternas en lo alto de vuestras casas, cubiertas de una capa de espuma verde y hollín, ¿y os gusta más esa corriente fétida que la brillante bendición que sale del corazón de la roca, resplandeciente y pura?
Pero no sólo se malinterpretan estos deseos, sino que los más nobles de ellos son sofocados. He dicho que la condición de la humanidad es la de sed. Cristo habla en mi texto como si esa sed no fuera de ninguna manera universal y, ¡ay! no es, 'Si alguno tiene sed'; Hay algunos de nosotros que no lo hacemos, porque todos estamos constituidos de tal manera que, a menos que mediante una continua autodisciplina, autosupresión y autoevolución, los deseos inferiores superen a los más elevados y los maten, como lo hacen las malas hierbas. alguna cosecha preciosa. Y algunos de vosotros estáis tan ocupados en satisfacer las necesidades y anhelos más bajos de vuestra naturaleza, que dejáis los más elevados desatendidos, y el efecto de esto es que el anhelo insatisfecho se venga, por vuestra negligencia hacia él, infundiendo malestar e insatisfacción en qué otra cosa podría satisfacer a los más bajos. 'El que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia de abundancia', pero el que ama a Dios se saciará con menos que plata, y seguirá satisfecho cuando llegue la escasez. Si quisieras chupar la última gota de dulzura de las deliciosas uvas moradas que crecen en la tierra, debes tener apetito por las mejores cosas, ser reconocidas, ministradas y satisfechas. Y cuando estemos satisfechos con Dios, 'habremos aprendido a ser autosuficientes en cualquier estado en el que nos encontremos'. Pero, como digo, se descuidan los deseos más elevados y se miman y miman los más bajos, y así se deprava el gusto. Muchos de ustedes no desean a Dios ni desean cosas altas y nobles, y están perfectamente contentos con pastar en los niveles bajos o alimentarse de 'las cáscaras que comen los cerdos', mientras que los más elevados de Tus poderes están muriendo de hambre por dentro. Hermanos, antes de que podamos llegar a la Roca que produce agua, debe haber un sentimiento de necesidad. ¿Sabes qué es lo que quieres? ¿Tienes algún deseo de justicia, pureza y nobleza, y la visión de Dios llameando sobre las mezquindades y lugares comunes de esta vida que es 'ruido y furia, que no significa nada' y es trivial en toda su pretendida grandeza, a menos que hayas aprendido? ¿Que necesitas a Dios sobre todo y que nunca descansarás hasta que lo tengas?
II. En segundo lugar, observemos aquí la conciencia que Cristo tiene de sí mismo.
¿Hay algo en las expresiones humanas más majestuoso y maravilloso que este dicho de mi texto: "Si alguno tiene sed, venga a mí"? Allí afirma estar completamente separado de aquellos cuya sed desea satisfacer. Allí Él afirma ser capaz de satisfacer cada aspiración, cada necesidad espiritual, cada deseo verdadero en esta compleja naturaleza nuestra. Allí afirma poder hacer esto por uno y, por tanto, por todos. Allí afirma poder hacerlo por todas las generaciones de la humanidad, desde el principio hasta el fin. ¿Quién es Aquel que así se coloca al frente de la raza, conoce sus seds profundas, toma en cuenta la impotencia de todo lo creado para satisfacerlas, asume la prerrogativa divina y dice: 'Yo vengo a satisfacer todos los deseos de cada alma, hasta el fin de los tiempos'? Sí, y desde aquel día en que estuvo en el Templo y proclamó estas palabras, hasta el día de hoy, ha habido, y hay, millones de personas que pueden decir: 'Hemos sacado agua de esta fuente de salvación, y nunca ha salido. nos falló.' La audaz presentación que Cristo hizo de sí mismo al mundo como adecuado para satisfacer todas sus necesidades y saciar toda su sed, ha sido verificada por diecinueve siglos de experiencia, y hoy hay muchos hombres y mujeres en todo el mundo que estarían dispuestos a hacerlo. ponen en sus sellos que Cristo es verdadero y que Él, en verdad, es todo suficiente para el alma.
Hermanos, no deseo extenderme más que en una frase sobre este aspecto del carácter de nuestro Señor, pero os ruego que os preguntéis cuál es la impresión que queda del carácter de un hombre que dice tales cosas, a menos que fuera algo ¿Más de uno de nuestra raza? Jesucristo, está tan claro como el día, en estas palabras hace una afirmación que sólo la divinidad puede garantizarle que haga, o que podrá cumplir cuando la haga. Y les insto a considerar cuál es la alternativa, si no creen que Jesucristo aquí se presenta como el Verbo Encarnado de Dios, suficiente para toda la humanidad. 'Soy manso y humilde de corazón', y su humildad de corazón se prueba de una manera extraña, si se pone de pie antes de la carrera y dice: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba'.
III. Note, además, la invitación de Cristo.
"Que venga... y beba": dos expresiones para una cosa. Esa invitación suena a lo largo de toda la Escritura y, tal vez, persistía en la mente de nuestro Señor, además de la referencia a la roca que producía el agua, algún eco de las palabras del segundo Isaías: '¡Ho! todo el que tenga sed, venid a las aguas.' '¡No!' dijo Cristo, 'no a las aguas, sino a Mí'. Y luego escuchamos de sus propios labios la misma invitación dirigida a la mujer samaritana, con la diferencia de que a ella, extranjera, sólo señaló el agua natural del pozo que había sido de Jacob, mientras que, a este pueblo, el descendientes de la raza elegida, señaló el milagro en el desierto y pretendió cumplirlo. Y en la última página de la Escritura, tal como está dispuesta ahora, se encuentra nuevamente el eco de este dicho de mi texto: "El que tenga sed, venga"; debe haber un sentimiento de necesidad, como decía, antes de allí está la venida: 'y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida'.
Ahora bien, queridos amigos, detrás de estas dos expresiones metafóricas se esconde una simple condición. Lo resumo en tres palabras que, para que sean fáciles de recordar, las pongo en forma aliterada: acercarse a Cristo, apropiarse de Cristo, adherirse al cielo.
Acércate a Cristo. Vienes por fe, vienes por amor, vienes por comunión. Y puedes venir si quieres, aunque Él ahora está en el trono.
Cristo apropiado. En vano es que el agua brote de la roca allí, a menos que la hagas tuya bebiendo. Debe pasar por tus labios. Debe convertirse en su posesión personal. Debes adjuntar una parte de lo común y hacerla tuya. 'Él nos amó y se entregó por nosotros'; Muy bien, pero tacha el "nosotros" y pon "yo". 'Él me amó y se entregó por mí'. Puede que el río fluya justo delante de tu puerta, pero tus labios pueden estar agrietados por la sed, incluso mientras escuchas el tintineo de su música entre los juncos y los guijarros. Cristo apropiado. "Ven... y bebe".
Adhiérete al cielo. Ayer tenías sed: bebiste. Eso no saciará la sed de hoy ni evitará que vuelva a ocurrir. Y debes seguir bebiendo para no morir de sed. Día tras día, gota a gota, trago a trago, debes beber. Según la antigua leyenda judía, a la que se refiere Pablo en una de sus cartas, acerca de este mismo milagro, debes tener la Roca siguiéndote durante todo tu peregrinaje por el desierto, y debes beber diariamente y cada hora, con fe, amor y amor continuos. comunión.
IV. Aquí no sólo tenemos estos puntos, sino un cuarto. La promesa de Cristo.
'El que cree en Mí, de su vientre correrán ríos de agua viva.' Éste es un caso de la ley universal de que un hombre que confía en Cristo llega a ser como el Cristo en quien confía. Derivadamente y por impartición, sin duda, pero aun así el hombre que ha ido a esa Roca, a la fuente que brota a medida que brota, recibe en sí mismo una vida interior por la comunicación del Espíritu divino de Cristo, de modo que tiene en él una fuente. 'brotando a la vida eterna'. El Libro de Proverbios dice: "El hombre bueno se saciará de sí mismo", pero el hombre bueno sólo se satisface de sí mismo cuando puede decir: "Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí", y de ahí es mejor. él mismo estará satisfecho.
Así tendremos un pozo en el atrio, y podremos llevar en nosotros la fuente de agua, y donde la vida divina de Cristo por su Espíritu ha sido implantada en nosotros mediante la fe, saldrá de nosotros. Hay una pregunta para ustedes, cristianos: ¿fluyen de ustedes ríos de agua viva? Si no lo hacen, es dudoso que hayas bebido de la fuente. Hay muchos cristianos profesantes que son como los pequeños ríos inmundos que pasan bajo las aceras de Manchester, todos impuros y cubiertos para que nadie los vea. 'De él correrán ríos de agua viva' -esa es la manera en que Cristo comunica la bendición de la vida eterna al mundo- por medio de aquellos que ya la han recibido. Hombres y mujeres cristianos, si vuestra fe ha traído vida a vosotros, procurad que al acercaros a Cristo, y apropiándoos de Cristo, y adhiriéndoos al cielo, estéis siendo asimilados al cielo, y en vuestra vida diaria, la gracia de Dios fructifique a través de vosotros para todos, han llegado a ser 'como ríos de agua en lugar seco, y como sombra de gran peñasco en tierra calurosa'.
JUAN VIII. 12— LA LUZ DEL MUNDO
'...Yo soy la luz del mundo: el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.'—JUAN viii. 12.
Jesucristo fue su gran tema. Cualquiera que sea la explicación del hecho, está el hecho de que, si sabemos algo acerca de Su tono habitual de enseñanza, sabemos que estaba lleno de Él mismo. Sabemos, también, que lo que dijo acerca de sí mismo fue muy diferente al lenguaje de convertirse en un maestro religioso sabio y humilde. Tanto la prominencia dada a su propia personalidad como las tremendas afirmaciones que hace para sí mismo son difíciles de conciliar con cualquier concepción de su naturaleza y obra excepto una: que allí vemos a Dios manifestado en carne. ¿Son palabras como estas aptas para ser pronunciadas por cualquier hombre consciente de sus propias limitaciones e imperfecciones en la vida y el conocimiento? ¿No serían fatales para las pretensiones de cualquiera de ser maestro de religión o moralidad? Afirman que el Portavoz es la Fuente de iluminación del mundo; la única Fuente; la Fuente para todos. Afirman que 'seguirlo', ya sea en creencia o en hechos, es la liberación segura de toda oscuridad, ya sea del error o del pecado; e implanta en cada seguidor una luz que es vida. Y el mundo, en lugar de alejarse de tan monstruosas suposiciones y ahogarlas en risas desdeñosas o rebelarse contra ellas, las ha escuchado, las ha creído en gran medida y no ha sentido que estropeen la belleza de la mansedumbre, la cual, por una extraña anomalía , este Hombre dice que sí.
Palabras paralelas a éstas son frecuentes en labios de nuestro Señor. En cada caso tienen alguna idoneidad especial en su aplicación, como probablemente sea el caso aquí. Se ha sugerido razonablemente que hay una alusión en ellos a parte del ceremonial relacionado con la Fiesta de los Tabernáculos, en la que encontramos a nuestro Señor presente en el capítulo anterior. Los comentaristas nos dicen que en la primera tarde de la Fiesta, dos enormes lámparas de oro, que estaban una a cada lado del altar de los holocaustos en el atrio del Templo, se encendieron cuando la noche comenzó a caer, y derramaron un brillante diluvio sobre Templo y ciudad y profundo desfiladero; mientras bien entrada la medianoche, tropas de adoradores regocijados se agrupaban a su alrededor bailando y cantando. La posibilidad de esta referencia se ve reforzada por la nota de lugar que da nuestro Evangelista. 'Estas cosas habló Jesús en el tesoro, mientras enseñaba en el templo', porque el 'tesoro' estaba en el mismo atrio, y sin duda las lámparas de oro estaban llenas a la vista de los grupos de escucha. También se ve fortalecido por la inequívoca alusión en el capítulo anterior a otra porción del ceremonial de la Fiesta, donde nuestro Señor presenta otra de Sus grandes autorrevelaciones y exigencias, en singular paralelismo con el de nuestro texto, en las palabras: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba'. Esto se refiere a la costumbre durante la Fiesta de sacar agua de la fuente de Siloé, que se derramaba sobre el altar, mientras la multitud reunida cantaba la antigua melodía de la profecía de Isaías: "Con alegría sacaréis agua de las fuentes de la salvación". .' Debe recordarse también, al estimar la probabilidad de que nuestro texto pertenezca a estos dichos del Templo en la Fiesta, que la sección que lo separa de ellos y contiene la historia de la mujer sorprendida en adulterio, es juzgada por los mejores. Los críticos están fuera de lugar aquí y no se encuentran en los manuscritos más valiosos. Entonces, si suponemos que esta alusión es bastante probable, creo que da una dirección y un significado especiales a estas grandes palabras, en las que tal vez valga la pena pensar brevemente.
Lo primero que hay que notar es la intención del ceremonial que nuestro Señor señala aquí como símbolo de sí mismo. ¿Cuál era el significado de esas grandes luces que destellaban en las cálidas noches otoñales del festival? Todas las partes de esa Fiesta tenían como objetivo recordar algún rasgo de los cuarenta años de peregrinaje por el desierto; las luces junto al altar eran memoriales de la columna de nube durante el día y de fuego durante la noche. Entonces, cuando Jesús dice: "Yo soy la luz del mundo", Él mismo declararía ser en realidad, y a cada alma del hombre hasta el fin de los tiempos, lo que esa nube con su corazón de fuego era en apariencia exterior. a una generación de vagabundos del desierto.
Ahora bien, lo principal que era para estos, era el vehículo visible de la presencia divina. "El Señor iba delante de ellos en una columna de nube". 'El Señor miró a través del pilar.' 'El Señor descendió en la nube y habló con él.' La 'nube cubrió el Tabernáculo, y apareció la gloria del Señor'. Así es como siempre se habla de él, como la manifestación a Israel en forma sensible de la presencia entre ellos de Dios su Rey. 'La gloria del Señor' tiene un significado muy específico en el Antiguo Testamento. Generalmente significa que el brillo, el corazón llameante del pilar de nubes, que en su mayor parte, como parece, velado por la nube, cobró resplandor a medida que el mundo se oscurecía al ponerse el sol y, a veces, en las grandes crisis del sol. la historia, como en el Mar Rojo, o en el Sinaí, o en comunión amorosa con el legislador, o en juicio rápido contra los rebeldes, rasgó el velo y ardió en los ojos de los hombres. No necesito recordarles cómo esta misma columna de nube y fuego, que a la vez manifestaba y ocultaba a Dios, no era por ello un símbolo indigno de Aquel que, después de toda revelación, permanece sin revelar. Todo lo que se presenta debe también envolver la gloria infinita. Con respecto a todo aquello por lo que Él se da a conocer a los ojos, a la mente o al corazón, debe decirse: 'Y ahí estaba el ocultamiento de su poder'. El fuego está siempre plegado en la nube. Es más, en el fondo, la luz que está llena de gloria es, por tanto, inaccesible, y la espesa oscuridad en la que Él habita no es más que la "gloriosa privacidad" de la luz perfecta.
Ese pilar guía, que se movía delante de la gente en movimiento (una nube para protegerse del calor abrasador, un fuego para animar en la oscuridad de la noche), se extendió sobre el santuario del desierto; y 'la gloria del Señor llenó el Tabernáculo'. Cuando el Tabernáculo móvil dio paso al Templo fijo, nuevamente 'la nube llenó la casa del Señor'; y allí—habitando entre los querubines, los tipos de todo el orden de la vida creatural, y sobre el propiciatorio, que hablaba del perdón, y el arca que contenía la ley, y detrás del velo, en la espesa oscuridad del santo de los lugares santísimos, donde nadie pisaba, excepto una vez al año un sacerdote vestido de blanco, con vestimenta de penitente y llevando la sangre que hacía la expiación, brillaba la luz de la gloria de Dios, la majestad visible de la Deidad presente.
Pero habían pasado muchos siglos desde que esa luz se apagó. 'La gloria' había cesado en la casa que ahora estaba en Sión, y la luz entre los querubines. ¿No veremos, entonces, un significado profundo y una referencia a ese terrible espacio en blanco, cuando Jesús, de pie allí en los atrios de ese Templo, cuyo santuario interior estaba, en el sentido más triste, vacío, señaló las lámparas apagadas que conmemoraban a un difunto? Shejiná, y dijo: 'Yo soy la Luz del mundo'?
Él es la Luz del mundo, porque en Él está la gloria de Dios. Sus palabras son una locura y algo muy parecido a una blasfemia, a menos que sean reivindicadas por la morada visible en Él del Dios presente. La nube de la humanidad, 'el velo, es decir, su carne', envuelve y templa; y a través de sus pliegues transparentes revela, incluso mientras envuelve, la Divinidad. Como un vapor velloso que revolotea a través del sol e irradiado por su luz, permite a nuestros débiles ojos ver la luz, y no la oscuridad, en el resplandor por lo demás intolerable. ¡Sí! Tú eres la Luz del mundo, porque en Ti habita 'la plenitud de la Divinidad corporal'. Tu siervo nos ha enseñado el significado de tus palabras, cuando dijo: 'El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; y contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.'
Luego, subordinado a este pensamiento principal, está el otro que puedo abordar por un momento: que Cristo, como esa columna de nube y de fuego, nos guía en nuestra peregrinación. Quizás recuerdes cuán enfáticamente el Libro de Números (capítulo ix) se ocupa del control absoluto de todas las marchas y paradas por los movimientos de la nube. Cuando fue tomada, se pusieron en camino; cuando se calmó, acamparon. Mientras estuvo extendido sobre el Tabernáculo, allí permanecieron. Los ojos impacientes pueden mirar y los espíritus impacientes se irritan, no importa. El campamento podría estar levantado en un lugar desolado, lejos de pozos y palmeras, lejos de la sombra, entre serpientes ardientes y abierto a enemigos feroces, no importa. Mientras el pilar permaneció inmóvil, ningún hombre se movió. En esta inactividad obligatoria podrían pasar días agotadores y lentos; pero 'ya fuera dos días, o un mes, o un año, que la nube se detuviera sobre el Tabernáculo, los hijos de Israel no se movían.' Y cada vez que se levantaba, no importaba cuán corta hubiera sido la parada, cuán cansada y dolorida estuviera la gente, cuán agradable fuera el lugar de descanso, inmediatamente se levantaba con las estacas y se alejaba. Si la señal se daba a medianoche, cuando todos dormían menos los vigilantes, o al mediodía, daba lo mismo. Allí estaba el verdadero comandante de su marcha. No fueron Moisés ni Jetro, con su rápido ojo árabe y su conocimiento del terreno, quienes los guiaron; sino ese pilar majestuoso y solemne que flotaba ante ellos. Cómo debieron haber estado atentos a la recogida de sus pliegues mientras yacían suavemente extendidos a lo largo del techo del Tabernáculo; ¡Y por hundirse y extenderse, como una brumosa mano de bendición, mientras navegaba en la vanguardia!
'Soy la luz del mundo.' Tenemos en Él una mejor guía a través de perplejidades peores que las de ellos. Por Su Espíritu dentro de nosotros, por ese ejemplo todo suficiente y perfecto de Su vida, por la palabra de Su Evangelio y por las múltiples indicaciones de Su providencia, Jesucristo es nuestro Guía. Si alguna vez nos extraviamos, no es culpa suya, sino nuestra. Cuán gentil y amorosa es esa guía, nadie que no se haya rendido a ella puede decirlo. Cuán sabio y seguro, nadie excepto aquellos que lo han seguido lo saben. No dice "Ve", sino "Ven". Cuando saca a sus ovejas, va delante de ellas. En todos los lugares difíciles, su mano rápida se extiende para salvarnos. En caso de peligro, Él nos ata a Él, como lo hacen los guías alpinos cuando hay hielo peligroso que cruzar. Como lo expresa uno de los salmos, con maravillosa belleza: 'Con mis ojos te guiaré', una mirada, no un golpe, una mirada de amor que dirige, que al mismo tiempo anima al deber y anuncia el deber. Debemos estar muy cerca de Él para captar esa mirada y muy en simpatía con Él para comprenderla; y cuando lo hagamos, debemos ser rápidos en obedecer. Nuestros ojos deben estar siempre hacia el Señor, o a menudo seguiremos marchando, sin darnos cuenta de que la columna se ha extendido para descansar, o holgazaneando en nuestras tiendas mucho después de que la nube se haya reunido para la marcha. No dejéis que la impaciencia os lleve a una interpretación apresurada de Sus planes antes de que estén plenamente desarrollados. Muchos hombres por obstinación, por temeridad, por prisa precipitada en sacar conclusiones sobre lo que debían hacer, han arruinado sus vidas. Tenga cuidado, como dice la antigua frase, de "correr antes de que lo envíen". Siempre debe haber un buen espacio libre entre el arca guía y vosotros, 'como dos mil codos por medida', para que no haya errores en el camino. No es ni reverente ni sabio pisarle los talones a nuestro Guía con la ferviente confianza de que sabemos adónde quiere que vayamos.
No dejes que el calor junto a la fogata o el placer del lugar sombreado donde está levantada tu tienda te retengan allí cuando se disipe la nube. Esté preparado para el cambio, esté preparado para la continuidad, porque está en comunión con su Líder y Comandante; y que diga: Anda, y anda; Haz esto, y hazlo con gusto, hasta la hora en que Él susurre: Ven; y, a medida que vengas, el río se dividirá, y el viaje habrá terminado, y 'la columna de nube de fuego' que 'te guió durante todo tu viaje' se extenderá en una gloria duradera, en ese hogar más elevado donde 'el Cordero es su luz'.
Todo verdadero seguimiento de Cristo comienza con la fe, o casi podríamos decir que el seguimiento es fe, porque encontramos a nuestro Señor sustituyendo la primera expresión por la segunda en otro pasaje de este Evangelio paralelo al presente. 'Yo he venido como Luz al mundo, para que todo aquel que en Mí cree, no ande en tinieblas.' Las dos ideas no son equivalentes, pero la fe es la condición para seguirlas; y seguir es el resultado y la prueba, porque es la operación de la fe. Nadie excepto aquellos que confían en Él lo seguirán. El que no sigue, no confía. Seguir a Cristo significa anhelar y luchar por su compañía; como dice el salmista: "Mi alma te sigue con firmeza". Significa la sumisión de la voluntad, el esfuerzo de toda la naturaleza, el conflicto diario para reproducir Su ejemplo, la adopción decidida de Su mandato como mi ley, Su providencia como mi voluntad, Su comunión como mi gozo. Y la raíz y el comienzo de todo seguimiento es venir a Él, consciente de mi propia oscuridad y confiado en Su gran luz. Debemos confiar en un Guía antes de aceptar Sus instrucciones; y es absurdo pretender que confiamos en Él, si no vamos como Él nos manda. Así que "Sígueme" es, en un sentido muy real, la suma de todo el deber cristiano.
Este pensamiento abre campos muy amplios, a los que ahora ni siquiera debemos mirar; pero no puedo evitar detenerme aquí para repetir la observación ya hecha, sobre la gigantesca e incomprensible confianza en sí mismo que habla aquí. 'Sígueme'; entonces Jesucristo se propone serenamente como fin y meta de toda alma del hombre; establece sus propias acciones como una regla suficiente para todos nosotros, con todas nuestras variedades de temperamento, carácter, cultura y trabajo, y silenciosamente asume que tiene un derecho de precedencia ante el mundo entero y de dominio absoluto sobre él. Todos deben mantenerse detrás de Él, piensa, ya sean santos o sabios, reyes o mendigos; y cuanto más parecidos sean a Él, piensa, más cerca estarán de la perfección y la vida. Se pone a la cabeza de la marcha mística de las generaciones y, como el ángel misterioso que Josué vio en la llanura junto a Jericó, hace la elevada afirmación: "No, sino que he subido como Capitán del ejército del Señor". ¿Admitimos Su reclamo porque conocemos Su Nombre? ¿Le damos plena confianza porque hemos aprendido que Él es la Luz de los hombres ya que Él es la Palabra de Dios? ¿Lo seguimos con obediencia leal, amor anhelante y humilde imitación, ya que Él ha sido y es para nosotros el Salvador de nuestras almas?
En la medida en que lo hagamos, verificaremos y comprenderemos las grandes promesas de este maravilloso dicho: 'El que me sigue, no andará en tinieblas'. Este dicho tiene, como se puede decir, un cumplimiento inferior y otro superior. En el inferior, se refiere a la vida práctica y sus perplejidades. Nadie que no lo haya probado creería cuántas dificultades se eliminan en el camino de un hombre por el simple hecho de intentar seguir a Cristo. Sin duda, todavía quedarán suficientes oscuridades en cuanto a lo que debemos hacer, como para exigir el mejor ejercicio de la sabiduría paciente; pero una enorme proporción de ellos se desvanece como la niebla cuando el sol irrumpe, una vez que nos proponemos honestamente descubrir hacia dónde nos guía la Luz de las columnas. Es una voluntad renuente y gustos y disgustos intrusivos los que oscurecen el camino para nosotros, mucho más a menudo que la oscuridad real del camino mismo. Rara vez es imposible discernir la voluntad divina cuando sólo deseamos conocerla para poder cumplirla. Y si alguna vez nos resulta imposible, seguramente esa imposibilidad es como la nube que reposa sobre el Tabernáculo: una señal de que por el momento Su voluntad es que estemos quietos, esperando y velando.
Pero hay un significado más elevado en las palabras que incluso esta promesa de dirección práctica. En el profundo simbolismo de las Escrituras, especialmente de este Evangelio, "tinieblas" es el nombre para toda la condición del alma alejada de Dios. Entonces nuestro Señor aquí está declarando que seguirlo es la verdadera liberación de esa medianoche del alma. Hay una oscuridad de ignorancia, una oscuridad de impureza, una oscuridad de tristeza; y en esa triple oscuridad, que se espesa hasta convertirse en una oscuridad de muerte, están envueltos los que no siguen la Luz. Ése es el lado sombrío y trágico de este dicho, demasiado triste, demasiado espantoso para que nuestros labios hablen mucho de él, y es mejor dejarlo en la solemnidad impresionante de esa única palabra. Pero el lado esperanzador y bendito de esto es que los más débiles comienzos de confianza en el Señor y los primeros pasos vacilantes que intentan pisar en Él, nos llevan a la luz. No es necesario que hayamos alcanzado nuestra meta, basta que nuestros rostros estén vueltos hacia ella y nuestro corazón desee alcanzarla, entonces podremos estar seguros de que el dominio de las tinieblas sobre nosotros ha sido roto. Seguirlo, aunque esté lejos y con pasos desiguales, llena nuestro camino con un brillo creciente, y aunque el mal, la ignorancia y el dolor puedan arrojar su oscuridad sobre nuestros días, se están derritiendo en la gloria creciente, y ya podemos demos gracias 'al Padre que nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz, que nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo.'
Pero no tenemos simplemente la promesa de que la luz nos guiará y llevaremos a la luz. Aquí se ofrece un regalo aún más profundo y grandioso: "Tendrá la luz de la vida". Supongo que eso no significa, como a menudo se cree descuidadamente, una luz que ilumina la vida, sino, como frases similares de este Evangelio, "pan de vida", "agua de vida", luz que es vida. . 'En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.' Estos dos son uno en su fuente, que es Jesús, la Palabra de Dios. De Él tenemos que decir: 'Contigo está la fuente de la vida, en Tu luz veremos la luz'. Son uno en su naturaleza más profunda; la vida es la luz, y la luz la vida. Y este don se otorga a cada alma que sigue a Cristo. No sólo nuestra vida exterior será iluminada o guiada desde fuera, sino que nuestro ser interior se llenará de brillo. 'A veces erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor'.
Esa columna de fuego permaneció separada y afuera. Pero este verdadero y mejor Guía de nuestras almas entra y habita en nosotros, en toda la plenitud de Su triple don de vida, luz y amor. Dentro de nosotros, Él demostrará ser principalmente el Guía de nuestros espíritus, y no simplemente proyectará Sus rayos sobre el camino de nuestros pies, sino que nos llenará e inundará con Su propio brillo. Toda luz de conocimiento, de bondad, de alegría será nuestra, si Cristo es nuestro; y nuestro seguramente lo será si lo seguimos. Tengamos cuidado de que, alejándonos de Él, no sigamos los fuegos fatuos de nuestras propias fantasías, o las luces danzantes, nacidas de la putrefacción, que parpadean sobre los pantanos, porque nos conducirán a tierras lúgubres donde las cosas malas acechan, y hacia las tinieblas exteriores. Prestemos atención a cómo usamos esa luz de Dios; porque Cristo, como su símbolo antiguo, tiene un doble aspecto según el ojo que mira. "Estaba entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel, y era para ellos una nube y oscuridad, pero a éstos les daba luz de noche". Él es o piedra de tropiezo o fundamento seguro, sabor de vida o de muerte, y lo que Él es depende de nosotros mismos. Confiado, amado, seguido, Él es luz. Descuidado, apartado, Él es oscuridad. Aunque Él es la Luz del mundo, sólo al hombre que Le sigue puede darle la luz de la vida. Por lo tanto, la terrible prerrogativa del hombre de pervertir lo mejor en lo peor lo obligó a Él, que vino a ser la luz de los hombres, a esa triste y solemne declaración: 'Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven, vean, y para que los que ven queden ciegos.
JUAN VIII. 30, 31—TRES ASPECTOS DE LA FE
'Muchos creyeron en él. Entonces dijo Jesús a los judíos que creían en él….'—JUAN viii. 30,31.
La versión revisada representa con precisión el original al variar la expresión en estas dos cláusulas, conservando "creí en él" en la primera y sustituyendo el simple "creí en él" en la segunda. La variación en dos cláusulas contiguas difícilmente puede ser accidental en un escritor tan cuidadoso como el apóstol Juan. Y la razón y el significado de esto son bastante obvios a la vista de la narrativa. Su propósito es distinguir entre una aceptación más y menos perfecta de Jesucristo. Cuanto más perfecto es el primero, "creyeron en él"; lo menos perfecto es lo último, la simple aceptación de Su palabra sobre Su afirmación de Mesianismo, que es estigmatizada como superficial y probada como transitoria por el contexto.
Eran 'judíos' que creían, y continuaron siéndolo mientras creyeron. Ahora bien, la palabra "judío" en este Evangelio siempre connota antagonismo hacia el cielo; y en cuanto a estas personas, cuán leve y poco confiable es su adhesión al Señor, se revela en el transcurso de los siguientes versículos; y al final del capítulo están tomando piedras para apedrearlo. Entonces Juan nos mostraría que hay un tipo de aceptación que puede ser real y puede ser la base de algo mucho mejor en el futuro, pero que, si no crece, se pudre y desaparece; y trazaría una amplia línea de distinción entre ese y el otro acto mental, mucho más profundo, más saludable, más duradero y vital, que él designa como "creer en Él". Tomo estas palabras, entonces, para consideración, no tanto para abordar otros pensamientos sugeridos por ellas, sino porque me brindan un punto de partida para la consideración de las diversas fases del acto de creer, sus bendiciones y su naturaleza. y su relación con sus objetos, que se expresan en el Nuevo Testamento mediante las diversas conexiones gramaticales y construcciones de esta palabra.
Ahora bien, los hechos que deseo abordar pueden exponerse muy brevemente. Hay tres maneras en que el Nuevo Testamento representa el acto de creer y su relación con su Objeto, Cristo. Estos tres son, primero, el simple que aparece en el texto como 'le creyó'. Luego hay un segundo, que aparece en dos formas, ligeramente diferentes, pero que, para nuestro propósito, podemos tratar como sustancialmente lo mismo: "creer en Él". Y luego hay un tercero, que traducido literal y exactamente es "creer en" o "en Él". Esa frase es la favorita de Juan y, desafortunadamente, aunque quizás necesariamente, nuestros traductores generalmente la han traducido con la palabra menos contundente 'creer en', que da la idea de reposo en, pero no da la idea de movimiento hacia. Entonces, creo que estos tres exponen, si los reflexionamos, lecciones muy importantes en cuanto a la esencia de este acto de creer, en cuanto al Objeto sobre el cual se fija y en cuanto a las bendiciones que fluyen de él. que valdrá la pena considerar ahora. Puedo presentar el conjunto en forma de tres exhortaciones: cree en Él, cree en Él, cree en Él.
I. Primero, entonces, cree en Cristo.
Aceptamos las palabras de un hombre cuando confiamos en él. Incluso si la creencia, o la fe, está representada en el Nuevo Testamento, como muy raramente lo es, como si tuviera por objeto las palabras de la revelación, detrás de esa aceptación de las palabras se encuentra la confianza en la persona que habla. Y el comienzo de toda verdadera fe cristiana consiste, no simplemente en la aceptación intelectual de ciertas proposiciones como verdaderas, sino en la confianza en la veracidad de Aquel por quien nos son dadas a conocer: Jesucristo nuestro Señor.
No necesito insistir mucho en eso aquí; me alejaría de mi propósito actual; pero lo que sí deseo subrayar es que, desde el mismo punto de partida, el germen más pequeño de la fe más rudimentaria e imperfecta que une un alma al cielo lo tiene a Él como objeto, y así se distingue de la mera aceptación de verdades que , por motivos distintos a la autoridad del hablante, pueden recomendarse legítimamente a un hombre.
Entonces créale. Ahora bien, esto se divide en dos pensamientos, que son todo lo que pretendo deducir de ello ahora, aunque podrían sugerirse muchos más. Una es ésta, que lo mínimo y lo más bajo que Jesucristo nos pide es la aceptación total y sin vacilaciones de sus declaraciones como definitivas, concluyentes y absolutamente verdaderas. Por más que Jesucristo pueda ser, Él es, por Su vida y palabras, el Comunicador de la verdad divina y cierta. Él es un Maestro, aunque es mucho más. Y por más que sea la fe cristiana –y es mucho más– requiere, al menos, el reconocimiento franco y pleno de la autoridad de cada palabra que sale de sus labios. Un cristianismo sin credo es un sueño. Los huesos sin carne están muy secos, sin duda; pero ¿qué pasa con la carne sin huesos? Una masa inerte y informe. Nunca tendrás una vida cristiana vigorosa y verdadera si ha de ser moldeada según el sueño fantástico de estos últimos días, que nos dice que podemos tomar a Jesús como Guía de nuestra conducta y no preocuparnos por lo que Él nos dice. . 'Créanme' es su requisito. Las palabras de Su boca y las revelaciones que ha hecho en la dulzura de Su vida y en toda la gracia de Sus tratos son la revelación misma para el hombre de la verdad absoluta, definitiva y cierta.
Pero luego, por otro lado, recordemos que, si bien todo esto es más claro y distinto en la enseñanza de las Escrituras, nos lleva por un camino muy corto. Encontramos, en el ejemplo desde el cual tomamos nuestro punto de partida en este sermón, la amplia distinción trazada, y prácticamente ilustrada en la conducta de las personas involucradas, entre la simple aceptación de lo que Cristo dice y una fe verdadera que se aferra a Él para siempre. Y el mismo tipo de menosprecio del proceso inferior de simplemente aceptar Su palabra se encuentra más de una vez en conexión con las mismas frases. Encontramos, por ejemplo, los dos que están conectados en nuestros textos utilizados en una conversación previa entre nuestro Señor y Sus antagonistas. Cuando les dice: 'Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado', ellos responden, arrastrando su afirmación a un nivel inferior: '¿Qué señal nos muestras para que veamos y creamos?' ¿El e?' Exigió creer en sí mismo; ellos responden: "Estamos dispuestos a creerte, con la condición de que veamos algo que pueda hacer que expresar nuestra creencia sea una necesidad lógica para nosotros".
Tomemos en serio el carácter rudimentario e incompleto de una fe que simplemente acepta las enseñanzas de Jesucristo y no hace más. La noción de que la ortodoxia es cristianismo, de que un hombre que no contradice las enseñanzas del Nuevo Testamento es por ello cristiano, es muy antigua, muy peligrosa y muy extendida. Hay muchos de nosotros que no tenemos mejor pretensión de llamarnos cristianos que este, que nunca negamos nada de lo que dijo Jesucristo, aunque no nos interesa lo suficiente, iba a decir, ni siquiera para negarlo. Esta fe rudimentaria, que se contenta con la aceptación de la verdad revelada, se endurece hasta convertirse en un mero formalismo o se licua en una mera indiferencia descuidada hacia la verdad misma que profesa creer. No hay nada más impotente que los credos que permanecen latentes en nuestro cerebro y no tienen influencia en nuestras vidas. Me pregunto cuántos lectores de este sermón, que se consideran buenos cristianos, hacen con su credo lo que los japoneses solían hacer con su Emperador: mantenerlo en un palacio detrás de biombos de bambú y nunca dejarle hacer nada, mientras toda la realidad de el poder lo poseía otro hombre, que no profesaba ser rey en absoluto. ¿Crees que eres cristiano porque firmarías treinta y nueve o trescientos noventa artículos del cristianismo, si te los ofrecieran, sin que haya ninguno de ellos que influya ni en tu pensamiento ni en tu conducta? No permitamos que estos 'reyes perezosos' tengan un alcalde del lugar para hacer el verdadero gobierno, sino que pongan en el trono de sus corazones los principios de su religión y procuren que todas sus convicciones se traduzcan en práctica. y toda tu práctica esté informada por tus convicciones.
Esta creencia en un conjunto de dogmas, basados en la autoridad de Jesucristo, dogmas que no nos importan en absoluto y que no hacen ninguna diferencia en nuestras vidas, es la fe acerca de la cual Santiago tiene tantas cosas difíciles que decir; y se aventura a establecer un paralelo que a mí no me gustaría aventurar a menos que su ejemplo me hiciera atrevido: '¡Tú crees, oh hombre vanidoso! haces bien: los demonios también creen, y' mejor que tú, porque su fe hace algo por ellos, '¡creen... y tiemblan!' Pero ¿qué diremos de un hombre que se profesa discípulo y ni tiembla, ni se estremece, ni espera, ni teme, ni desea, ni hace nada por causa de su credo? Cree en Jesús, pero no te quedes ahí.
II. Cree en Cristo.
Ahora, como ya he comentado, y como muchos de ustedes saben, hay una forma doble y ligeramente diferente de esta frase en las Escrituras. No necesito molestarles con la minuciosa distinción entre uno y otro. Ambas formas coinciden en el punto importante que deseo tocar. Esa representación de creer en Cristo nos aleja de inmediato del mero acto de aceptación de Su palabra bajo Su autoridad al acto mucho más manifiestamente voluntario, moral y personal de confiar en Él. La metáfora se amplía de varias maneras en las Escrituras, y en lugar de ofrecer mis propias ideas al respecto, simplemente llamaría la atención sobre tres de las formas en que se presenta en el Antiguo y el Nuevo Testamento.
El primero de ellos, y el que podemos considerar que gobierna a los demás, es el que se encuentra en las palabras de Isaías: "He aquí, pongo en Sion una piedra, un fundamento seguro"; y, como comenta el apóstol Pedro: "El que en él cree, no será confundido". Allí los pensamientos presentados son la superposición de la edificación sobre su fundamento, el reposo del alma y la crianza de la vida sobre la base de Jesucristo.
¡Cuánto nos dice esa metáfora sobre Él como Fundamento, en todos los aspectos en los que podemos aplicar ese término! Él es la base de nuestra esperanza, la garantía de nuestra seguridad, la piedra fundamental de nuestras creencias, la base misma sobre la que reposa toda nuestra vida, la fuente de nuestra tranquilidad, la promesa de nuestra paz. Todo lo que pienso, siento, deseo, deseo y hago debe descansar en ese querido Señor y edificarse sobre Él mediante la fe simple. Mediante la paciente perseverancia en el esfuerzo, levantando firmemente el tejido de mi vida sobre Él e injertando cada piedra de ella (si se me permite usar la metáfora) en la piedra de apoyo, que es Cristo, seré fuerte, pacífico y puro. .
Llega la tormenta, las aguas suben, los vientos aúllan, el granizo y la lluvia "barren el refugio de la mentira", y los habitantes de estas casas frágiles y sin cimientos se apresuran en salvaje confusión de una cima a otra, ante el constante ascenso. marea. Pero el que construye sobre ese fundamento 'no se apresurará', como dice Isaías; no tendrá que apresurarse a cambiar de alojamiento antes de que la inundación lo alcance; contemplará serenamente toda la furia vertiginosa de la tormenta salvaje y el ascenso de las aguas hurañas. Por lo tanto, la confianza en Cristo y el hacer honesto de Él la base, no sólo de nuestras esperanzas, sino de nuestros pensamientos y acciones, y de todo nuestro ser, es el secreto de la seguridad y la garantía de la paz.
Luego hay otra forma de la misma frase, "creyendo", en la que se sugiere no tanto la figura de una construcción sobre un fundamento, sino la de un hombre débil que descansa sobre un soporte fuerte o se aferra a un brazo poderoso extendido. La misma metáfora está implícita en la palabra "confianza". Nos apoyamos en Cristo cuando, abandonando todos los demás apoyos y comprendiendo su suficiencia y dulzura, apoyamos todo el peso de nuestro cansancio y toda la impotencia de nuestra debilidad sobre su brazo fuerte e incansable, y así somos salvos. Todos los demás tirantes son como aquel con el que el profeta compara al rey de Egipto: la caña de papiro en la corriente del Nilo, sobre la cual, si un hombre se apoya, se romperá en astillas que se clavarán en su carne y le causarán una herida envenenada. . Pero si nos apoyamos en Cristo, nos apoyamos en un muro de bronce y en un pilar de hierro, y todo es posible antes de que ese soporte nos dé.
Hay todavía otra forma de metáfora, en la que no se sugiere ni construir sobre un fundamento, ni apoyarse en un soporte que se piensa que está debajo de lo que descansa sobre él, sino más bien colgarse de algo firme y seguro que está por encima de lo que cuelga. de eso. La misma imagen la sugiere nuestra palabra "dependencia". 'Como un clavo clavado en un lugar seguro', dijo uno de los profetas, 'sobre él colgará toda la gloria de la casa de su Padre'.
'Cuelga mi alma indefensa de Ti'.
La cuerda bajada sobre los acantilados sostiene al aventurero que hace nidos con seguridad sobre el mar murmurante. Aquellos que estrechan la mano de Cristo extendida desde arriba, pueden balancearse sobre el abismo más profundo y vacío, y no temer ninguna caída.
Así que, hermano, edifica sobre Cristo, confía en Él, confía en Él, y no será en vano. Pero si no edificas sobre el fundamento seguro, no te extrañes si el podrido cede. Si no te apoyas en el fuerte, quédate, no te quejes cuando el débil se desmorone bajo tu peso. Y si eliges balancearte sobre las profundidades al final de un trozo de hilo de carga, en lugar de sujetarte por una cadena de diamante enrollada alrededor del trono de Dios, debes estar preparado para que se rompa y seas hecho pedazos abajo.
III. La última exhortación que surge de este estudio comparativo de estas frases es: Cree en Cristo.
Ésta es una expresión muy significativa y notable y, como veis, difícilmente puede traducirse a nuestro idioma sin cierta dureza; pero aún así vale la pena afrontar la dureza en aras de captar el doble significado que implica. Porque cuando hablamos de creer en Él o en Él, sugerimos dos cosas, las cuales, aparentemente, estaban en la mente de los escritores del Nuevo Testamento. Uno es movimiento hacia ese querido Señor y el otro es reposo en él.
Así pues, la verdadera fe cristiana es la huida del alma hacia Cristo. Ahí está una de las bienaventuranzas especiales de la vida cristiana, que tiene por objeto y fin la plenitud y gloria absolutamente infinitas e inalcanzables, de modo que la frescura incansable, la flotabilidad inagotable, el progreso sin fin, son la dote de todo espíritu que verdaderamente confía en la caballero. Todos los demás objetivos y metas son limitados, transitorios y quedarán atrás. Todos los demás hitos se hundirán bajo el horizonte, donde ya se han hundido tantos de nuestros hitos, y donde todos desaparecerán cuando llegue el último momento. Pero podemos tener, y si somos cristianos, tendremos, brillante ante nosotros, lo suficientemente seguros de ser alcanzados como para que nuestros esfuerzos sean esperanzados y confiados, lo suficientemente seguros de nunca ser alcanzados como para que nuestros esfuerzos sean bendecidos con aspiraciones infinitas, la gran luz. y el amor de ese querido Señor, anhelar a quien es mejor que poseer todo lo demás, y seguir con denuedo a quien, incluso en el mismo movimiento hay descanso, y en la búsqueda hay hallazgo. La religión es el vuelo del alma, la aspiración de todo el hombre tras lo inalcanzable y alcanzable: "para que pueda conocerlo y ser encontrado en Él".
¡Oh, cómo tales pensamientos deberían avergonzarnos a nosotros que nos llamamos cristianos! ¡Crecimiento, progreso, acercamiento al cielo, anhelo siempre con gran deseo por Él! ¿No parecen irónicas las palabras cuando se aplican a la mayoría de nosotros? Piense en el tipo promedio de satisfacción lenta con los logros presentes que caracteriza al pueblo cristiano: tortugas en su rastreo en lugar de águilas en su vuelo. Y tomemos nuestra parte de vergüenza, y recordemos que la fe que cree en Él, y la que cree en Él, necesitan ser coronadas y perfeccionadas por la que cree en Él, cuyo lema es: "Olvidando las cosas que están detrás, me acerco a las cosas que están delante.'
Pero hay otra cara de esta última fase de la fe. Ese verdadero creer hacia o hacia Cristo es el reposo del alma en Él. Por la fe se efectúa esa unión profunda y más real del alma creyente con Jesucristo, que puede describirse apropiadamente como nuestra entrada en Él y nuestra morada en Él. El creyente está como incorporado a Aquel en quien cree. De hecho, el Apóstol se atreve a utilizar una expresión más sorprendente que la incorporación cuando dice que "el que está unido al Señor, un solo Espíritu es". Si por la fe avanzamos hacia Cristo, por la fe estaremos en Cristo. La fe es a la vez movimiento y descanso, búsqueda y hallazgo, deseo y realización. La felicidad de esta última forma de la frase es la expresión de ambas ideas, que están unidas de hecho como de palabra. Una construcción poco común del verbo creer, con la preposición simple en, coincide con esta parte del significado de creer en o en, y no es necesario considerarla por separado.
Con esta comprensión de su significado, vemos cuán natural es la preferencia de Juan por esta construcción. Porque seguramente, si algo tiene que decirnos, es que la verdadera vida cristiana es una vida encerrada, por así decirlo, en el señor. Tampoco necesito recordarles cómo Pablo, aunque parte de un punto de vista diferente, coincide con Juan en esta enseñanza. Porque, para él, estar "en el señor" es la suma de toda bienaventuranza, justicia, paz y poder. Como en una atmósfera, podemos habitar en Él. Él puede ser la Morada fuerte a la que podemos recurrir continuamente. Una de las palabras del Antiguo Testamento para confiar significa tomar refugio, y tal pensamiento es naturalmente sugerido por esta forma de expresión del Nuevo Testamento. 'Huyo hacia Ti para esconderme'. En esa Fortaleza habitamos seguros.
Estar en el Señor, casados con Él por la conjunción de la voluntad y el deseo, casados con Él en la unidad de un espíritu creyente y en la obediencia de una vida, estar así en el Señor es la corona y el clímax de la fe, y la condición de toda perfección. Estar en el señor es vida; estar fuera de Él es muerte. En Él tenemos redención; en Él tenemos sabiduría, verdad, paz, justicia, esperanza, confianza. Estar en Él es estar en el cielo. Entramos por fe. La fe no es simplemente la aceptación de Su Palabra, sino la confianza del alma en Él, el vuelo del alma hacia Él, la morada del alma en Él. 'Ven, pueblo mío, a tus aposentos, y cierra tras ti tus puertas... hasta que pase la indignación'.
JUAN VIII. 33— 'NUNCA EN ESCLAVITUD'
'Nosotros... nunca estuvimos esclavizados por ningún hombre: ¡cuán alegre eres, serás libre!'—JUAN viii. 33.
¿'Nunca en esclavitud de ningún hombre'? Entonces ¿qué pasa con Egipto, Babilonia, Persia, Siria? ¿No había una guarnición romana mirando desde el castillo hacia los mismos patios del Templo donde se pronunció esta jactanciosa falsedad? Se requería cierta audacia para decir: "Nunca esclavizado por ningún hombre", ante tal historia y tal presente. ¿Pero no fue sólo un ejemplo del extraño poder que todos tenemos y ejercitamos de ignorar hechos desagradables y, mediante una manipulación ingeniosa, eliminar las arrugas de la fotografía? Quizás los judíos no estaban entendiendo mal a Jesucristo tanto como estas palabras podrían sugerir. Si hubiera estado prometiendo, como ellos eligieron asumir, libertad política y externa, me imagino que habrían mordido el anzuelo con un poco más de entusiasmo que sus palabras.
Pero sea como sea, esta extraña respuesta suya sugiere ese poder de ignorar lo que no queremos ver, no sólo de la manera que he sugerido, sino también de otra. Porque si tenían alguna idea de lo que Jesús quería decir con esclavitud y libertad, con palabras como éstas se deshacían de la idea de que eran, en un sentido profundo e interno, esclavos, y que un mensaje de libertad tenía algún significado. aplicación a ellos. ¡Ah, queridos amigos! Había mucha naturaleza humana en estos hombres, que así pusieron una pantalla entre ellos y las penetrantes palabras de nuestro Señor. ¿No estaban haciendo exactamente lo que muchos de nosotros—todos nosotros hasta cierto punto—hacemos: ignorar los hechos de sus propias necesidades, de su propia condición espiritual, negando las claras lecciones de la experiencia? Al igual que ellos, ¿no nos negamos con demasiada frecuencia a mirar cara a cara el hecho de que todos, aparte de Él, estamos realmente en esclavitud? Porque no nos damos cuenta de la esclavitud, ¿no somos indiferentes a la oferta de libertad? 'Nunca estuvimos en esclavitud'; en consecuencia, agregamos: "¿Cómo dices: Seréis libres?" Entonces, mi texto nos lleva a pensar en tres cosas: nuestra esclavitud, nuestra ignorancia de nuestra esclavitud, nuestra consiguiente indiferencia hacia la oferta de libertad del cielo. Permítanme decir una o dos palabras sobre cada uno de ellos.
Primero en cuanto a—
I. Nuestra esclavitud.
Cristo sigue la vana jactancia en el texto, con la explicación tranquila, grave y profunda de lo que quiso decir: "Quien comete pecado, esclavo es del pecado". Esto es cierto en dos sentidos. Por el acto de pecar, el hombre demuestra que es esclavo de un poder extraño que lo ha capturado; y en el acto de pecar, remacha las cadenas y aumenta la tiranía. Es un esclavo, de lo contrario no obedecería el pecado. Es más esclavo porque nuevamente lo ha obedecido. Ahora bien, no nos dejemos llevar por la idea de que cuando Jesús habla del pecado y su esclavitud, está pensando sólo, o principalmente, en flagrantes ultrajes y contradicciones de la simple ley de la moralidad y la decencia, que está pensando sólo en cosas externas. actos que todos los hombres tildan de malos, o de aquellos que la ley califica como delitos. Tenemos que ir mucho más profundamente que eso, y en una región mucho más interna de la vida que eso, antes de que lleguemos a comprender la interioridad y la profundidad de la concepción cristiana de lo que es el pecado. Tenemos que acercar toda nuestra vida a Dios y luego juzgar sus obras por ello. Por lo tanto, aunque sé que estoy hablando ante una masa de personas respetables y respetuosas de la ley, muy pocos de ustedes tienen algún conocimiento de las formas más graves y más feas de transgresión, y me atrevo a decir que ninguno de ustedes tiene experiencia de lo que es pecado contra la ley humana, aunque no os acuso -¡Dios no lo quiera!- de vicios, y menos aún de crímenes, traigo a la conciencia de cada hombre una palabra mucho más escrutadora que cualquiera de estas dos, cuando digo: "Todos tenemos pecó y está destituido de la gloria de Dios.' Esta declaración de la universalidad y realidad de la esclavitud del pecado es sólo la transformación en palabras sencillas de un hecho que es de experiencia universal, aunque pueda ser de una conciencia mucho menos universal. Puede que no seamos conscientes de ello porque, como tengo que mostrarles, no dirigimos nuestra atención a ello. Pero ahí está; y la verdad es que todo hombre, por nobles que sean sus aspiraciones a veces, por puras y elevadas que sean sus convicciones y por honestos que sean en general sus intentos de hacer lo correcto, cuando trata honestamente consigo mismo, se vuelve más o menos consciente de precisamente esa experiencia que hizo un gran experto en análisis del alma y autoexamen: "Encuentro una ley" -una influencia que actúa en mi corazón con la inevitabilidad y certeza de la ley- "que cuando hago el bien, el mal está presente en mí". .'
Todos lo sabemos, lo consideremos como deberíamos o no. Todos decimos Amén a eso, cuando se nos impone la atención. Hay algo en nosotros que frustra la aspiración al bien y nos inclina al mal.
'¿Qué será sino sentir la pantalla carnal?'
Y no es sólo una pantalla. No sólo nos impide elevarnos tan alto como quisiéramos, sino que nos hunde tan bajo que podemos hacer cosas que algo dentro de nosotros retrocede y tilda de malvadas. Jesús nos enseña que el que comete pecado es esclavo del pecado; es decir, que un poder ajeno ha capturado y está coaccionando al malhechor. Esa enseñanza no destruye la responsabilidad, pero enciende la esperanza. Un enemigo extranjero que ha invadido la tierra puede ser expulsado de ella y todos sus prisioneros puestos en libertad si alguien más fuerte que él viene contra él. El cristianismo es llamado lúgubre y severo porque predica la corrupción del corazón del hombre. ¿No es un evangelio hacer una distinción entre el mal que hace un hombre y el yo que un hombre puede ser? ¿No es mejor, más esperanzador, más verdadero evangelio, decirle a un hombre: "El pecado habita en ti", que decirle: "Lo que se llama pecado es sólo la acción necesaria de la naturaleza humana"? Creer que su condición actual no es esclavitud hace que los hombres pierdan la esperanza de alcanzar alguna vez la libertad, y el verdadero evangelio de la emancipación de la humanidad se basa en la doctrina cristiana de la esclavitud del pecado.
Permítanme recordarles que la libertad no consiste en la ausencia de limitaciones externas, sino en que el animal que hay en nosotros está gobernado por la voluntad, pues cuando la carne es libre el hombre es un esclavo. Y significa que la voluntad debe regirse por la conciencia; y significa que la conciencia debe ser gobernada por los cielos. Estas son las etapas. Los hombres están construidos en tres pisos, por así decirlo. En el fondo, y allí deben mantenerse, están las inclinaciones, las pasiones, las lujurias y los deseos, todos los cuales no son más que objetivos ciegos tras su adecuada satisfacción, sin ninguna duda sobre si la satisfacción es correcta o incorrecta; y por encima de eso una voluntad dominante que debe controlar, y por encima de eso una conciencia. Es decir, los hombres públicos se están rebajando cada vez más a la degradación de atender los supuestos deseos en lugar de ir a contrapelo de los deseos, si es necesario, para satisfacer las verdaderas necesidades del pueblo. Dondequiera que un hombre fuerte se levante para oponerse a la salvaje corriente de los deseos populares, puede decidir que se le acusará de ser "un mal ciudadano, antipatriótico, amante de los enemigos del pueblo". Vosotros, hombres y mujeres cristianos, tenéis que afrontar las mismas calumnias que tuvo vuestro Maestro. Los huevos podridos arrojados contra los objetos de la execración popular (si se me permite utilizar una figura algo violenta) se convierten en rosas en su vuelo. Las alabanzas de los hombres buenos y las burlas de los impíos y de vida relajada son certificados de carácter igualmente valiosos. La Iglesia que no se gana el mismo tipo de oprobio que acompañó a su Maestro probablemente no ha cumplido con su deber. Es bueno que aquellos cuya única noción de placer es la inmoralidad efervescente los llamen "lúgubres" y "de rostro amargo"; y es bueno que nos llamen intolerantes la multitud que desea que seamos tolerantes con el vicio. Así que, amigos míos, quiero que entendáis que vosotros también debéis seguir los pasos del Maestro. La 'imitación de Jesús' no consiste simplemente en las santidades y secretos de la comunión y las bendiciones de un corazón manso y tranquilo, sino que incluye permanecer donde Él estuvo, en oposición declarada y activa a los males generalizados y, si es necesario, en la oposición protestante al error popular. Y si te llaman apodos, ¡no importa! Recuerden lo que dijo el Maestro: 'Os llevarán ante reyes y magistrados' (el tribunal de las muchas cabezas es un tribunal más formidable que el de cualquier rey) 'y se convertirá en un testimonio para vosotros'.
II. Ahora bien, en segundo lugar, este nombre es el testimonio de lo que me atrevo a llamar, a falta de un término mejor, la originalidad de Jesucristo.
Da testimonio de la vaga sensación que tenían los espectadores de que en Él había un fenómeno nuevo, que no podía explicarse por el nacimiento y la descendencia, por la formación y la educación, o por todo lo que la gente hoy llama medio ambiente. Él no salió de estas circunstancias. Este no es un tipo de judío con patrón de regulación. Él es 'un samaritano'. Es decir, Él es diferente del pueblo entre el cual habita; y traiciona que otras influencias además de las que los moldearon han contribuido a su creación.
Ésa es una de las características más marcadas, sobresalientes e importantes de la enseñanza y del carácter de Jesucristo: que es absolutamente independiente e incapaz de ser explicado por cualquier cosa que Él haya derivado de las circunstancias en las que vivió. . Era judío y, sin embargo, no era judío. No era samaritano y, sin embargo, era samaritano. Él no era griego y, sin embargo, lo era. No era romano, ni inglés, ni hindú, ni asiático, ni africano; y, sin embargo, tenía todas las características de estas razas dentro de sí mismo, y las mantenía a todas en el amplio alcance de su perfecta humanidad.
Si recurrimos a Su enseñanza, encontramos que, si bien sin duda hasta cierto punto está influenciada en sus formas por las necesidades de su adaptación a los primeros oyentes, hay en ella un cierto elemento que va mucho más allá de cualquier cosa que provenga de los rabinos, o incluso de los rabinos. de profetas y salmistas. La erudición cristiana moderna se ha ocupado mucho en estos días de estudiar la literatura judía, en la medida de lo posible, para determinar en qué medida formó las enseñanzas o la mente de Jesús, el carpintero de Nazaret. Hay un parecido, pero el parecido sólo sirve para hacer más notoria la diferencia. Y yo, por mi parte, me atrevo a afirmar que, si bien la forma de las enseñanzas de nuestro Señor puede atribuirse en gran medida a las influencias bajo las cuales fue criado, y si bien la sustancia de algunas partes de ellas puede haber sido anticipada por rabinos anteriores de Su nación, la multitud que lo escuchó en la cima de la montaña, había tocado el hecho más importante cuando 'se maravillaron de su enseñanza' y encontraron la diferencia característica entre ella y la de los hombres a quienes habían escuchado. en la nota de autoridad con la que habló. Jesús nunca discute, afirma; El reclama; y en lugar de todos los argumentos, Él os da el suyo propio: "¡En verdad!" ¡en verdad! Yo os digo.'
Así, no sólo en su forma, sino también en su sustancia, en su elevada moralidad, en su religión espiritual, en su revelación del Padre y de la Paternidad para todos los hombres, la enseñanza de Cristo como enseñanza es absolutamente única.
Si examinamos su carácter, lo único que nos sorprende es que en él no hay nada de las limitaciones de tiempo o raza que marcan a todos los demás hombres. Él no es bueno según la moda de su época, ni de ninguna otra época; Él es simplemente la Bondad encarnada y perfecta. Este Árbol se ha elevado muy por encima de las cercas que cercan el bosque en el que crece, y su hoja dura para siempre.
Repasa, en tu mente, otros grandes nombres de héroes, santos, pensadores, poetas; todos llevan el sello de su época y circunstancias, y el tipo de bondad o la manera de pensar que les pertenecía. Sólo Jesucristo está ante los hombres absolutamente libre de cualquiera de las limitaciones que son esenciales en el caso de toda excelencia y maestro humano. Y así viene a nosotros con una extraña frescura, con una extraña cercanía; y diecinueve siglos no lo han hecho menos adecuado a nuestras necesidades que a las de la generación en medio de la cual condescendió a vivir. Una espesa niebla de olvido envuelve a todos los demás grandes nombres a medida que retroceden hacia el pasado; y sobre el más elevado de ellos tenemos que decir: 'Este hombre, después de haber servido a su generación, se durmió y vio corrupción'. Pero Jesucristo perdura, porque no hay nada local o temporal en Su enseñanza o Su carácter.
Ahora bien, esta originalidad peculiar, como me atrevo a llamarla, del carácter de Cristo es un argumento muy fuerte a favor de la exactitud veraz de la imagen que se dibuja de Él en estos cuatro Evangelios. ¿De dónde obtuvieron estos cuatro hombres a su Cristo? ¿Fue por imaginación? ¿Fue por el mito? ¿Fue por la confluencia accidental de multitud de tradiciones? Hay una vieja historia acerca de un pintor que, desesperado por producir cierto efecto de tormenta en el mar, finalmente arrojó su esponja mojada al lienzo y, para su asombro, descubrió que había hecho exactamente lo que quería. Pero las esponjas mojadas no pueden dibujar imágenes; y alegar que estos cuatro hombres dibujaron tal cuadro, en tal espacio, sin que nadie se sentara para ello, me parece la hipótesis más desesperada que jamás se haya inventado. Si no existió Cristo, o si el Cristo que existió no fue como lo describen los Evangelios, entonces los autores de estos pequeños folletos son genios consumados, y sus obras se encuentran en la cima de la literatura imaginativa del mundo. . Es más difícil dar cuenta de los Evangelios, si no son historias, que dar cuenta del Cristo de quien nos hablan, si lo son.
Y además, sólo hay una clave para el misterio de esta originalidad. Cristo es un hombre perfecto, muy por encima de las limitaciones y que no debe nada al medio ambiente, porque es el Hijo de Dios. Tan pronto como creería que las raíces de la hierba, que durante años, en algún prado, habían producido, estación tras estación, nada más que humildes hojas verdes, brotaron repentinamente en una palmera, que creer que el simple descenso natural lo trajo todo. Una vez en medio de la aburrida sucesión de hombres comunes y pecadores, esta figura radiante y única. ¡Cuentan por Cristo todos los incrédulos! La cuestión de hoy, en torno a la cual se libra toda la batalla, es la persona de Jesucristo. Si Él es lo que los Evangelios nos dicen que es, al incrédulo no le queda nada que valga la pena luchar. '¿Qué pensáis de Cristo? ¿De quién es Hijo? Los judíos dijeron: '¡Tú eres samaritano!' Decimos: 'Tú eres el Cristo; ¡El Hijo del Dios viviente!'
III. Por último, el nombre da testimonio de la universalidad del cielo.
Supongo que, además de lo que parecía su hostilidad hacia lo que se consideraba verdadero judaísmo, otro conjunto de hechos subyacían al nombre: a saber. aquellos que indicaban sus amables relaciones con el pueblo a quien todo buen judío tenía el agradable deber de odiar con todo su corazón. La historia de la mujer samaritana en el Evangelio de Juan, la parábola del buen samaritano, el incidente del leproso agradecido, que era samaritano, la negativa a permitir que los ansiosos Apóstoles hicieran bajar fuego del cielo para consumir a los paletos inhóspitos en una aldea samaritana. , no fueron más que ejemplos sobresalientes de lo que debe haber sido una característica de toda su carrera que no era desconocida para sus enemigos. Entonces ellos argumentaron: 'Si amas a nuestros enemigos, debes odiarnos; y tú debes ser uno de ellos', distorsionando así, pero aun así presentando, cuál es la gran gloria del Evangelio de Cristo, y de Cristo mismo, que Él pertenece al mundo; y que Su salvación, la extensión de Su amor y el poder de Su Cruz están destinados a toda la humanidad.
Esa universalidad surge en gran medida de la ausencia de las limitaciones de las que ya he hablado suficientemente. Debido a que Él no pertenece a ningún período en cuanto a Su carácter, Él está disponible para todos los períodos en cuanto a Su eficacia. Debido a que Su enseñanza no está teñida con los matices de ninguna escuela, ni de ninguna época, ni de ningún tipo de pensamiento, es adecuada para toda la humanidad. Esta agua sale clara de la roca eterna y no tiene contaminación de la tierra por la que ha fluido. Por tanto, los labios sedientos de un mundo pueden pegarse a él, beber y saciarse. Su único sacrificio vale para todo el mundo.
Pero permítanme recordarles que universalidad significa también individualidad, y que Jesucristo es el Cristo para todos los hombres porque es el Cristo de cada hombre. El árbol de la vida se encuentra en medio del jardín para que todos puedan tener igual acceso a él. ¿Es tuyo este Cristo universal? ¿tus? Esa es la pregunta. Hazlo así extendiendo tu mano y reclamando tu parte en Él, entregando tu alma a Él, confiando todo a Él, escuchando Su palabra, obedeciendo Sus mandamientos, bebiendo la plenitud de Su bendición. Puedes hacerlo si quieres. Si no lo haces, el Cristo universal no es nada para ti. Hazlo tuyo y asegúrate de que la amplitud de su amor y la eficacia de su sacrificio te abracen y te incluyan. Él es el Cristo universal; por tanto Él es el único Cristo; 'Ni en ningún otro hay salvación'. Por Él todos los hombres, cada hombre, tú, deben ser salvos. Sin Él todos los hombres, cada hombre, tú, no pueden ser salvos. Tómalo como tuyo y descubrirás que cada uno que lo posee, lo posee por completo, y nadie impide al otro disfrutar plenamente del 'pan de Dios que descendió del cielo'.
JUAN IX. 4— UNA METÁFORA Y DOS SIGNIFICADOS
'Debo hacer las obras del que me envió, mientras es de día; la noche viene cuando nadie puede trabajar.'—JUAN ix. 4.
'La noche está avanzada, el día está cerca: desechemos, pues, las obras de las tinieblas y vistámonos las armas de la luz'. ROMANOS xiii. 12.
El contraste entre estos dos dichos te sorprenderá de inmediato. Utilizando las mismas metáforas, las aplican en direcciones exactamente opuestas. En uno, la vida es el día y el estado más allá de la muerte, la noche; en el otro, la vida es la noche y el estado más allá de la muerte, el día. Por notable que sea el contraste, lo es aún más si recordamos a los respectivos oradores. Porque cada uno de ellos dice lo que deberíamos haber esperado que dijera el otro. Habría sido natural que Pablo hubiera expresado el estímulo a la diligencia causado por la conciencia de que el tiempo de trabajo era breve; y hubiera sido igualmente natural para Jesús, quien, según creemos, vino de Dios, del lugar de la eterna gloria suprema, haber dicho que la vida aquí era noche en comparación con la iluminación que había conocido. Pero es el Maestro divino quien da expresión a la conciencia humana común de una vida breve que termina en la inactividad, y es el sirviente quien adopta el punto de vista más elevado.
Tan extrañas parecían las palabras de mi primer texto como provenientes de los labios de nuestro Señor, que la sensación de incongruencia parece haber sido la ocasión de la notable variación de lectura que adoptó la versión revisada cuando dice: "Debemos trabajar las obras de El que me envió.' Pero ese pensamiento me parece completamente irrelevante para el propósito de nuestro Señor en este contexto, donde Él está vindicando Su propia acción y no exigiendo el deber de Sus siervos. Él está dando aquí uno de estos vislumbres, que tan rara vez tenemos, de lo más íntimo de su corazón. Y por eso tenemos que tomar el marcado contraste entre el pensamiento del Maestro y el pensamiento del siervo, y combinarlos, si queremos pensar correctamente en el presente y el futuro, y actuar correctamente en el presente.
I. Permítanme pedirles que observen el pensamiento del Maestro sobre el presente y el futuro.
Como ya he dicho, nuestro Señor da aquí expresión a la conciencia humana muy común, de hecho, universal. El contraste entre el pequeño e intenso punto de luz y el gran anillo de oscuridad que lo rodea; entre "los cálidos recintos del día alegre" y las frías soledades de la noche inactiva ha sido el lugar común y común de los moralistas y hombres reflexivos desde el principio; ha dado patetismo a la poesía, solemnidad a nuestros días; y ha sido aliado tanto de las cosas bajas como de las nobles. Porque decir a un hombre: "Hay doce horas en el día de la vida, y luego viene la oscuridad, la oscuridad que devora toda actividad", puede convertirse en un soporte para todos los pensamientos elevados y nobles, o, por la Un tipo más básico puede ser, y ha sido, convertido en una filosofía del tipo "comamos y bebamos, que mañana moriremos"; 'Recoge rosas mientras puedas'; "Una vida corta y feliz." El pensamiento estimula la diligencia, pero no hace nada para dirigir la diligencia. Hace que los hombres trabajen furiosamente, pero nunca les impedirá trabajar con vileza. "Todo lo que tu mano encuentre para hacer, hazlo con tus fuerzas", es una conclusión de la consideración de que "no hay sabiduría ni conocimiento ni designio en la tumba a donde vamos", pero lo que la mano encuentre para hacer debe decidirse. desde consideraciones completamente diferentes.
Nuestro Señor adopta aquí el punto de vista humano común y dice: 'La vida es el momento de la actividad, y debe ser más diligente porque está rodeada por la oscuridad de la noche'. ¿Qué pretende exactamente nuestro Señor con el uso de esa metáfora de la noche? Sabemos que no hay figuras que corran a cuatro patas. El punto de comparación puede estar simplemente en algún rasgo común a las dos cosas comparadas, por lo que se pueden cometer todo tipo de daños al intentar extender la analogía a otros rasgos. Ahora bien, hay muchos puntos en los que el día y la noche pueden tomarse respectivamente como análogos de la Vida y la Muerte y el estado más allá de la muerte. Hay una 'noche de llanto'; hay una 'noche de ignorancia'. Pero nuestro Señor mismo nos dice cuál es el único punto de comparación que tiene en mente cuando dice: "La noche viene cuando nadie puede trabajar". Es simplemente la noche como estación de inactividad obligatoria lo que sugiere la comparación en nuestro texto. Y entonces tenemos aquí la presentación de ese querido Señor como influenciado por el motivo humano común, y sintiendo que había trabajo por hacer que debía ser amontonado en un espacio definido, porque cuando ese espacio pasara, no habría más oportunidades. para el trabajo a realizar.
Mire cómo, en las palabras de mi primer texto, tenemos, como dije, un vistazo a lo más íntimo de Su corazón. Nos deja ver que toda Su vida estuvo bajo la solemne compulsión de ese gran deber que tantas veces estuvo en Sus labios, que sintió que estaba aquí para hacer la voluntad del Padre, y que esa obligación recaía sobre Él con una presión que Él ninguno de los dos podría haberse deshecho, ni lo habría hecho si hubiera podido.
Hay dos tipos de "deberes" en nuestras vidas. Existe la necesidad no deseada que nos agarra con hierro y colmillos afilados; la necesidad que aplasta las esperanzas, los sueños y las inclinaciones, y obliga al esclavo a su renuente tarea. Y está el "deber" que ha pasado a la voluntad, al corazón, y ha moldeado el deseo más íntimo para conformarlo a la obligación, que ya no se enfrenta a nosotros como un capataz con látigo y cadena, sino que ha pasado dentro de nosotros y ¿Hay una inspiración y una alegría? El que puede decir, como Jesucristo en Su humanidad pudo y dijo: 'Mi alimento' -el refrigerio de mi naturaleza, el sustento necesario de mi ser- 'es hacer la voluntad de mi Padre'; ese hombre, y sólo ese hombre, no siente ninguna presión que sea dolor por la incumbencia de la necesidad que benditamente gobierna Su vida. Cuando 'quiero' y 'elijo' coinciden, como dos triángulos de Euclides uno encima del otro, línea por línea y ángulo por ángulo, entonces llega la libertad a la vida. El que puede decir, no con el ceño fruncido y agachando involuntariamente la cabeza hacia el yugo, 'debo hacerlo', sino que puede decir: 'Tu ley está dentro de mi corazón', ese es el semejante a Cristo, el libre, el hombre feliz.
Además, nuestro Señor aquí, en Sus pensamientos sobre el presente y el futuro, nos deja ver cuál pensaba que era la obra de Dios en el mundo. Los discípulos miraron al ciego sentado al lado del camino, y lo que les sugirió fue una pregunta curiosa, mitad teológica, mitad metafísica, en la que se deleitaba la sutileza rabínica. '¿Quién pecó, este hombre o sus padres?' Sólo pensaron en hablar sobre el problema teológico involucrado en el hecho de que, antes de haber hecho algo en este mundo para explicar la calamidad, nació ciego. Jesucristo miró al hombre y no pensó en telarañas teológicas. Lo que se le sugirió fue luchar contra el mal y abolirlo. A veces es necesario discutir el origen de un mal, de un dolor o de un pecado, para saber cómo afrontarlo y deshacerse de él. Pero a menos que ese sea el caso, nuestra primera tarea no es decir: "¿Cómo es posible esto?". pero nuestra tarea es tomar medidas para que deje de ocurrir. Cura al hombre primero y luego discute a tu antojo sobre lo que lo dejó ciego, pero cúralo primero. Y así Jesucristo nos enseñó que el significado del día de la vida era que nos propusiéramos abolir las obras del diablo, y que la obra de Dios era que lucháramos contra el pecado y el dolor, y en la medida en que estaba en nuestro poder, abolirlos, en toda la variedad de sus formas, en todo el vigor de su abundante crecimiento. El dolor y el pecado son el llamado de Dios a cada uno de Sus hijos e hijas para que se propongan expulsarlos de Su bella creación; y 'el día' es la oportunidad para hacerlo.
Nuestro Señor aquí, como ya he sugerido, nos muestra de manera muy conmovedora y hermosa cómo llevó por completo nuestra naturaleza humana y cómo había entrado en nuestras condiciones, en el sentido de que Él también sintió esa emoción humana común y fue impulsado a actuar sin prisas y pero diligencia inquietante ante la idea de la llegada de la noche. Supongo que aunque tenemos pocos datos cronológicos en este Evangelio de Juan, la hora de la muerte de nuestro Señor realmente estaba muy cerca en ese momento. Acababa de escapar de un formidable atentado contra su vida. "Tomaron piedras para apedrearlo, pero él, pasando por en medio de ellos, se fue", es la declaración que precede inmediatamente al relato de su encuentro con este ciego. Y así, bajo la presión, tal vez, de esa experiencia inmediata que reveló las profundidades del odio que estaba dispuesto a cualquier cosa contra Él, pronuncia esta expresión: "Si es el caso de que el tiempo está cerca, entonces tanto más será necesario". que, como es el día de reposo, debería hacer una pausa aquí.' Aunque la multitud estaba armada con piedras para apedrearlo, Él se detuvo en su huida porque había allí un pobre ciego a quien sintió que necesitaba curar. Es hermoso, y lo acerca mucho a nosotros, y debería acercarnos mucho a Él, que así compartiera esa conciencia esencialmente humana de la limitación del poder de trabajar, por el anillo de oscuridad que rodeaba al pequeño. punto de luz iluminado.
Pero algunos dirán: '¿Cómo es posible que una conciencia como ésta realmente haya estado en la mente de Jesucristo?' '¿No sabía que su muerte no sería el fin de su obra? ¿No sabía Él, y lo dijo una y otra vez, en diversas formas, que cuando pasó de la tierra, no fue hacia la inactividad? ¿No es la característica misma de Su misión el que es diferente de la de todos los demás ayudantes, benefactores y maestros del mundo, en que Su muerte se encuentra en medio mismo de Su obra, y que a un lado de ella está ¿Hay actividad, y al otro lado hay todavía actividad, y en cierto sentido más elevada y mayor? Sí; todo eso es perfectamente cierto, y no creo ni por un momento que nuestro Señor estuviera olvidando que la vida en la tierra no era más que el primer volumen de Su biografía, y de los registros de Sus obras, y que Él los contemplaba, como Él Contempló siempre la vida más allá, trabajando en, sobre, sobre y a través de Sus siervos, incluso hasta el fin del mundo.
Pero sólo hay que recordar la diferencia entre la vida terrena y celestial del Señor para comprender plenamente el punto de vista que Él adopta aquí. Uno es la base del otro; uno es la siembra, el otro es la cosecha. Uno sólo tiene los limitados años de la vida terrenal en los que puede hacerlo; el otro tiene los interminables años de la Eternidad, a través de los cuales continuará. Y si alguna parte de esa vida terrena del Señor hubiera estado vacía de su deber y de su cumplimiento de la voluntad del Padre, ni siquiera Él, en medio del resplandor de la gloria celestial, podría haber llenado el pequeño vacío. Era necesario que todos los años terrenales estuvieran llenos de servicio, hasta el gran servicio y sacrificio de la Cruz, para que sobre ellos se alzara la segunda etapa y fase de su vida celestial. Respecto a uno, dijo en la Cruz: 'Consumado es'. Pero cuando murió, no pasó a la noche de inactividad, sino al día de mayor servicio. Y esa forma más elevada y celestial de Su obra continúa, y no hasta que 'los reinos de este mundo se conviertan en los reinos de nuestro Dios y de Su Cristo', y todo el beneficio y efecto de Su vida terrenal sean impartidos a toda la raza de hombre, se dirá: "Hecho está", y los ángeles del cielo proclamarán la consumación de su obra en favor del hombre. Pero viendo que esa obra tiene sus dos formas, Jesús, como nosotros, tuvo que ser consciente de las limitaciones de la vida y de la noche que sigue al día.
II. Y pasemos ahora, en segundo lugar, al pensamiento del sirviente.
Como ya he señalado, es la inversión precisa del otro. Lo que para el cielo es "día", para Pablo es "noche". Lo que para el cielo es "noche", para Pablo es "día". Ahora bien, el primer punto que quisiera señalar es este: que el futuro nunca habría sido "día" para Pablo si Jesús no hubiera descendido a las tinieblas de la "noche". He dicho que sólo había un punto de comparación en la mente de nuestro Señor entre la noche y la muerte. Pero podemos aventurarnos a ampliar un poco la figura y decir que la Luz entró en el "valle de sombra de Muerte" y lo iluminó de un extremo a otro. La Vida entró en el palacio de la Muerte y dio vida a todos los que estaban allí. Hay un gran cuadro de uno de los antiguos maestros monjes, en las paredes de un convento florentino, que representa el descenso de Jesús a esa oscura región de los muertos. A su alrededor hay un halo de luz que brilla en el corredor lúgubre, por donde vienen los patriarcas y santos de la Antigua Dispensación, con las manos extendidas en señal de bienvenida y aceptación, para recibir la bendición. ¡Ah! es verdad, 'el pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran Luz; ya los que habitaban en región de sombra de muerte, la Luz les resplandeció.' Cristo, la Luz, ha descendido a las tinieblas, y lo que para Él era noche, a nosotros nos lo ha hecho día. Así como la Escritura prácticamente limita el nombre de la muerte a la experiencia del cielo en la Cruz, y en virtud de esa experiencia lo suaviza para el resto de nosotros en la bendita imagen del sueño, así el Maestro ha convertido la noche de la muerte en el amanecer. del día.
Además, para el siervo, el brillo de ese día futuro oscureció todas las llamativas glorias de la tierra hasta convertirlas en oscuridad. Fue porque Paul vio el Más Allá ardiendo con tal brillo que la distancia más cercana a él parecía haberse hundido en la oscuridad. Así como un hombre u otro objeto entre usted y el cielo occidental cuando el sol está allí estará completamente oscuro, así la tierra con el cielo detrás se convierte en un mero contorno sombrío. El día que está más allá eclipsa todos los brillos y resplandores de la tierra y los convierte en oscuridad. Entras en una habitación donde brilla el sol tropical y todo es oscuridad y oscuridad. Aquel cuyos ojos están fijos en el día venidero encontrará que aquí camina como uno en la noche.
Y el brillo de aquel día, así como la oscuridad de la noche actual, indicaron al siervo en qué debía ser diligente. Ya que es cierto que 'el día está cerca', vistámonos la armadura de la luz. , y vestirnos con ropa apropiada para ello. Puesto que es cierto que "la noche está avanzada", dejemos de lado las obras de las tinieblas.
III. Y eso me lleva al último punto, y es la combinación del pensamiento del Maestro y del siervo, y el efecto que debería producir en nosotros.
No es suficiente ni para nuestro corazón ni para nuestra mente que digamos "viene la noche en que nadie podrá trabajar". La vida es día, pero también es noche. La muerte es noche pero también amanece. No podemos entender ni el presente ni el futuro a menos que los vinculemos. Esa muerte, que es el cese de la actividad en un aspecto, es, para los siervos de Cristo, tan verdaderamente como para Cristo, el comienzo de una actividad en una forma más elevada y noble. No creo en un cielo de descanso, es decir, de inacción; Menos aún creo en una muerte que ponga fin a la actividad del espíritu humano. Creo que este mundo es nuestra escuela, nuestro aprendizaje, el lugar donde aprendemos nuestro oficio y ejercitamos nuestras facultades, donde pintamos, por así decirlo, el cuadro que ofrecemos cuando deseamos ser admitidos en el gran gremio de artistas, y según cuyo resultado, a los ojos del Juez, será nuestro lugar en el futuro. Lo que los alemanes llaman "piezas de prueba": ese es el sentido de la vida. Y aunque 'llega la noche en que ningún hombre puede trabajar', llega el día en que los caracteres que nos hemos forjado aquí, los hábitos que hemos cultivado y a los que nos hemos entregado, las capacidades que hemos ejercitado y el desarrollo y rumbo de toda nuestra actividad en tierra, determinará el trabajo que podamos hacer allí.
Entonces, estereoscópicamente estos dos pensamientos, obtenemos la imagen sólida que resulta de ambos. Y no sólo nos enseña diligencia y, por tanto, nos proporciona estímulo, sino que también determina la dirección de nuestra diligencia y, por tanto, nos proporciona guía. Deberíamos ser avaros de nuestro tiempo y oportunidades. Jesucristo dijo: 'Debo hacer la obra del que me envió mientras es de día; la noche viene.' ¿Cuánto más deberíamos decirlo tú y yo? Y algunos de nosotros deberíamos decirlo y sentirlo muy especialmente, porque la hora en que tendremos que dejar nuestras herramientas se está acercando y las sombras se alargan. Si hubieras estado en el campo en estas tardes de verano durante los últimos días, habrías visto a los segadores trabajar con cada vez más diligencia a medida que la noche se hacía más y más oscura. Queridos amigos, algunos de nosotros estamos en el último momento. Llenémoslo de trabajo diligente. Llega la noche.
Pero mis textos no sólo estimulan a la diligencia, sino que dirigen la diligencia. Si es que hay un día más allá, y que el pueblo de Cristo es 'los hijos del día', entonces 'no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios'. Tenemos que entregarnos a Él como nuestro Salvador, amarlo como nuestro Señor y Amigo, tomarlo como nuestro Modelo y nuestra Guía, nuestra Ayuda, nuestra Luz y nuestra Vida. Y entonces no seremos engañados por los estridentes esplendores de la vida ni oprimidos por su tristeza y su tristeza; No retrocederemos ante ese último momento, como una noche de inacción, ni estaremos demasiado ansiosos por deshacernos de la carga de nuestro trabajo actual, sino que trabajaremos alegremente en lo que nos preparará para "el día" y la campana de la noche. Eso que nos saca del molino y de la fábrica no será desagradable, porque nos llevará a un trabajo más elevado y a un servicio más noble. La transición será como una de esas noches de verano en el círculo polar ártico, cuando el sol no se pone. A través de una pequeña y delgada película de menos luz pasaremos al día perfecto, donde 'el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su luz' y 'no habrá más noche'.

JUAN IX. 6, 7—EL SEXTO MILAGRO EN EL EVANGELIO DE JUAN: LOS CIEGOS HECHOS PARA VER Y LOS QUE VEN SE HACEN CIEGOS
"Habiendo Jesús esto dicho, escupió en tierra, e hizo barro con la saliva, y ungió con el barro los ojos del ciego, 7. Y le dijo: Ve, y lávate en el estanque de Siloé. que es por interpretación, Enviado). Por tanto, se fue, se lavó y volvió viendo.'—JUAN ix. 6, 7.
La extensión proporcional con la que se registra este milagro y los efectos que lo acompañan indica muy claramente la idea que tiene el evangelista de su importancia relativa. Se dan dos versos a la historia del milagro; todo el resto del capítulo hasta su prefacio y sus cuestiones. Fue una gran cosa sanar a un hombre que estaba ciego desde su nacimiento, pero la historia de la iluminación gradual de su espíritu hasta llegar a la luz plena de la percepción de Cristo como Hijo de Dios, fue mucho más para el evangelista. , y debería ser mucho más para nosotros que darle al ojo exterior el poder de discernir la luz exterior.
La narración tiene un prólogo y un epílogo, y el verdadero punto de vista desde el cual mirarla se encuentra en las solemnes palabras con las que nuestro Señor cierra el incidente. 'Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos.'
Entonces, la mera señal, por importante que sea, es lo menos que debemos mirar en nuestras contemplaciones ahora.
I. Tenemos aquí a nuestro Señor revelando sus motivos más profundos para otorgar una bendición no buscada.
Es notable, creo, que de los ocho milagros registrados en este Evangelio, sólo hay uno en el que nuestro Señor responde a una petición de manifestar Su poder milagroso; los demás son todos espontáneos.
En los otros evangelios sana a veces por las súplicas del que sufre; a veces por petición de amigos o transeúntes compasivos; a veces sin que se lo pidieran, porque Su propio corazón se compadecía de aquellos que estaban en dolor y enfermedad. Pero en el Evangelio de Juan tenemos predominantemente al Hijo de Dios, quien actúa movido por su propio corazón profundo. Esa visión de Cristo alcanza su clímax en sus profundas palabras acerca de la entrega de su vida: 'Salí del Padre, y he venido al mundo. Nuevamente dejo el mundo y voy al Padre.' Así, no tanto influenciado por otros como derivando motivo, impulso y ley de Él mismo, Él mueve sobre la tierra una fuente y no un depósito, el Originador y el Principiante de las bendiciones que Él trae.
Y ese es el punto de vista desde el cual más sorprendentemente el prólogo de nuestra narración expone Su acción en el milagro aquí. "Al pasar Jesús", dice la historia, "vio a un hombre que era ciego de nacimiento". Él fija su mirada en él. Ningún grito de los labios del ciego lo atrae. Se sienta allí, inconsciente de los amables ojos que se fijan en él. Los discípulos están al lado de Cristo y no comparten sus sentimientos. Le piden que no haga nada. Para ellos el ciego es... ¿qué? Un problema teológico. Ningún rastro de piedad toca sus corazones. Ni siquiera parecen haber contado ni esperado la intervención milagrosa de Cristo. Y esa es una característica muy notable en los Evangelios. En cualquier caso, evidentemente no lo esperan aquí; pero lo único que hace en ellos la visión de este que sufre durante toda su vida es plantear una pregunta: '¿Quién pecó? ¿Él o sus padres? Quizás no ven el fondo de la alternativa que sugieren; y no necesitamos molestarnos en preguntar si había una noción plena de la preexistencia del alma del hombre en sus mentes cuando formularon la pregunta. Quizás se acordaron del hombre impotente a quien nuestro Señor le dijo: "Ve y no peques más, no sea que te suceda algo peor". Y tal vez pensaron que contaban con su aprobación para la doctrina (tan antigua como los amigos de Job) de que dondequiera que hubo un gran sufrimiento, primero debe haber habido un gran pecado.
Eso es todo lo que la visión del dolor produce en algunas personas. Conduce a juicios censuradores o a meras especulaciones ociosas y curiosas. Cristo nos deja ver lo que hizo por Él y lo que debe hacer por nosotros. 'Ni éste pecó ni sus padres, sino que nació ciego para que las obras de Dios se manifiesten en él.' Es decir, debemos considerar el dolor humano como una oportunidad para que a través de nosotros se manifieste la misericordia de Dios para aliviar y curar las heridas por las cuales la sangre vital está menguando. No muestres una actitud fríamente curiosa o poco caritativa. No hagas miserables a los hombres con problemas teológicos, sino ve en ellos un llamado al servicio. Ved en ellos una oportunidad para dejar que la luz de Dios, toda la que está en vosotros, brille en vosotros y vuestras manos se muevan en obras de misericordia.
Y luego el Maestro continúa afirmando aún más claramente la ley que dominó su vida y que debería dominar la nuestra: 'Debo realizar las obras del que me envió mientras es de día; Llega la noche en la que nadie podrá trabajar. Entonces la miseria de los pobres es ocasión para que se manifieste el amor de Dios. Sí. Pero el amor de Dios se manifiesta por medios humanos, por personas; y si adoptamos la lectura de estas palabras que encontrará en la versión revisada, y en lugar de decir "debo trabajar", leemos "debemos trabajar", entonces tenemos a Cristo extendiendo la ley que regía su propia vida a todos. sus seguidores, y haciéndolo sumamente obligatorio y vinculante para cada uno de nosotros. Él, por su parte, como he dicho, avanza a través de este Evangelio como el Hijo de Dios, cuya misericordia y todas sus obras son de origen propio. Pero la otra cara de esto es que Él avanza a través de este Evangelio en una actitud humilde de obediencia filial, reconociendo siempre que la voluntad del Padre es suprema en Su vida; y que está obligado, con una obligación en la que se regocija, a hacer la voluntad del que lo envió. La conciencia de una misión, el sentido de obediencia filial, la entrega gozosa y la armonización de la voluntad del Hijo con la voluntad del Padre; estas cosas eran el secreto de la vida del Maestro.
Y aunado a ellos, incluso en Él estaba la conciencia de que el tiempo era corto; y aunque más allá de la Cruz y de la tumba se extendía para Él una eternidad en la cual trabajaría para la bendición del mundo, sin embargo, la obra especial que tenía que hacer, mientras vestía el velo y la debilidad de la carne, duró sólo unos pocos días y horas en las que se podría realizar. Por lo tanto, como debemos hacer, Él trabajó bajo las limitaciones de la mortalidad y reconoció en la brevedad de la vida otro llamado al servicio entusiasta y continuo.
Estos fueron sus motivos que, en común con Él, podemos compartir. Pero añade otro en el que no tenemos participación; y declara la conciencia única que siempre lo impulsó a Sus actos de automanifestación y de manifestación de Dios: 'Mientras esté en el mundo, soy la Luz del mundo'.
Así, movidos por el dolor, reconociendo en la miseria del hombre el mudo grito de auxilio, viendo en él la oportunidad para la manifestación de la superior misericordia de Dios; tomando todo mal como ocasión para una manifestación más brillante del amor y del bien que son divinos; sintiendo que Su único propósito en la tierra era llenar los momentos con obediencia a la voluntad y con la realización de las obras de Aquel que lo envió; y poseyendo la única y extraña conciencia de que de su persona brota toda la luz que ilumina el mundo, el Cristo se detiene ante el ciego inconsciente, y mirando los pobres e inútiles globos oculares, sin darse cuenta de lo cerca que estaban la luz y la vista, obedece al impulso. que da forma a toda su vida, 'y habiendo hablado así', procede a la extraña curación.
II. Así que, a continuación, llegamos a considerar a Cristo como alguien que oculta su poder bajo medios materiales.
Sólo hay otro caso en los Evangelios donde se realiza un milagro de la manera singular que se emplea aquí, a saber, la curación del sordomudo registrado en el Evangelio de Marcos, donde, de la misma manera, nuestro Señor hace arcilla con la saliva. , y unge los oídos del sordo con el barro. La variedad de métodos en los milagros de nuestro Señor tiene propósitos importantes, ya que nos enseña que los métodos no son nada y que Él se movía libremente entre todos ellos, siendo la causa real en cada caso una y la misma: la simple manifestación de Su voluntad. ; y enseñándonos además que en cada caso específico había razones en la condición moral y religiosa de las personas operadas para la adopción de los medios específicos empleados, que por supuesto no tenemos medios de descubrir. Aquí, entonces, primero existe la curación por medios materiales. La arcilla no tenía poder curativo; el agua de Siloé no tenía poder curativo. Lo que sanó fue la voluntad de Cristo, pero Él usa estas cosas externas para ayudar al pobre ciego a creer que va a ser sanado. Él condesciende a cubrir y velar Su poder para que el ojo apagado, no acostumbrado a la luz, pueda mirar esa representación en sombras de ella cuando no podía contemplar el brillo puro; como un ojo puede mirar una lámpara con pantalla que no podría soportar su brillo sin suavizar y desnuda.
Esta curación por medios materiales para acomodarse a la fe débil que Él busca evocar y fortalecer con ella, es paralela, en principio, a Su propia Encarnación y a Su designación de ritos y ordenanzas externas. El bautismo, la Cena del Señor, una Iglesia visible, los medios externos de adoración, etc., todos ellos entran en la misma categoría. No hay vida ni poder en ellos excepto que Su voluntad obra a través de ellos, pero son muletas y ayudas para que una fe débil y limitada por los sentidos ascienda a la comprensión de la realidad espiritual. No es el barro, no es el agua, no es la Iglesia, las ordenanzas, la adoración exterior, la forma de oración, la Santa Cena; ninguna de estas cosas tiene la sanidad y la gracia en ellas. Son sólo escaleras por las que podemos ascender hasta Él. Por lo tanto, no anticipemos presuntuosamente el momento en que podremos prescindir de ellos (el Cielo en el que no hay Templo) ni los elevemos de manera humillante y supersticiosa a un lugar de importancia y poder en la vida cristiana que Cristo nunca pretendía que llenaran. Él sana a través de medios materiales; la verdadera fuente de curación es su propia voluntad amorosa.
Además, sana a distancia. Tenemos aquí un paralelo con la historia del hijo del noble en Cafarnaúm, que ya hemos considerado. Allí también tenemos el mismo fenómeno: el poder curativo enviado por el Maestro y que opera lejos de Su presencia personal corpórea. Esta fue una prueba de fe, ya que el uso del barro había sido una ayuda para la fe. Aún así Él obra Su curación desde lejos, porque para Él no hay ni cerca ni lejos. En Su divina ubicuidad, ese Hijo del Hombre, que en Su humanidad glorificada está a la diestra de Dios Padre Todopoderoso, está aquí y en todas partes donde hay debilidades y sufrimientos que acuden a Él; listo para ayudar, listo para bendecir y sanar. 'He aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.'
Nuestro evangelista ve en el nombre mismo de aquella fuente en la que el hombre se lavaba un símbolo que no se debe pasar por alto. 'Ve a lavarte en el estanque de Siloé', que, dice Juan, 'es interpretado como Enviado'. Ya hemos oído hablar del estanque de Siloé en esta sección del Evangelio. En el Capítulo vii. leemos: 'En el último día, ese gran día de la Fiesta, Jesús se puso de pie y dijo: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba".' Estas palabras probablemente fueron dichas en el último día de la Fiesta de los Tabernáculos. , en el cual una parte del ceremonial era sacar, con exuberante regocijo, agua del estanque de Siloé y llevarla hasta el templo. En estas palabras, Cristo señaló esa fuente que se eleva "rápidamente por los oráculos de Dios" y brota desde debajo de la colina, sobre la cual está construido el Templo, como un símbolo de Él mismo.
Y aquí el evangelista quiere hacernos suponer que, de la misma manera, el mismo nombre que llevaba la fuente (ya sea como un manantial de debajo de la roca del templo, ya sea como un don de Dios) es aplicable a Él mismo. La lección que debemos aprender es que la fuente en la que debemos ser limpiados 'del pecado y de la inmundicia', cuyas aguas son la loción que dará la vista a los ciegos, la verdadera 'fuente de la perpetua juventud', que los hombres han buscado porque en cada tierra está Cristo mismo. En Él tenemos el manar del corazón de Dios, el agua de la vida, el agua de la alegría, la corriente inmortal de la cual 'quien bebe nunca tendrá sed', y que, tocando los globos oculares ciegos, lava el oscurecimiento y da nueva luz. poder de la visión.
III. Luego, aún más, tenemos aquí a nuestro Señor suspendiendo la curación por obediencia.
'Ve y lávate.' Como le dijo al impotente: 'Extiende tu mano'; como le dijo al paralítico en este Evangelio: 'Toma tu camilla y anda'; entonces aquí Él dice: 'Ve y lávate'. Y tendiendo al ciego alguna mano amiga, o él mismo tanteando el camino familiar, llega al estanque y se lava, y vuelve viendo.
Hay aquí una doble lección en la que no necesito insistir. Primero, está la verdad general de que los cielos suspenden la curación si se cumplen Sus condiciones. Él no le dice simplemente a ningún hombre: Sé completo. A veces podía decirlo y lo dijo con respecto a la curación corporal. Pero no puede hacerlo en cuanto a la curación de nuestras almas ciegas. Al hombre enfermo por el pecado y cegado por el pecado, Él le dice: 'Serás sano si', o 'te sanaré, con tal que'... ¿qué?, con tal de que vayas a la fuente donde Él ha depositado la curación. fuerza. La condición para que los ciegos vean es el cumplimiento de la invitación de Cristo: 'Venid a mí; confía en mi; y estarás sano.'
Luego aquí hay una lección especial, y es que la obediencia trae la vista. "Si alguno quiere hacer Su voluntad, conocerá la doctrina". ¿Hay alguno de ustedes andando a tientas en la oscuridad, rodeado de perplejidades teológicas y dudas religiosas? Obedece lo que sabes. Haz lo que ves claramente que debes hacer. Inclinad vuestras voluntades ante la verdad reconocida. Aquel que ha convertido todo su conocimiento en acción obtendrá más conocimiento tan pronto como lo necesite. 'Ve y lávate; y fue y vino viendo.'
IV. Y ahora, por último, tenemos aquí a nuestro Señor siguiendo su obra más elevada como Sanador de almas ciegas.
Me resulta imposible entrar en esa narración maravillosamente dramática e instructiva que sigue al relato del milagro y describir las controversias entre el hombre robusto, ingenioso, sincero y ciego, y los estrechos y amargados fariseos. Pero observe sólo uno o dos puntos.
Los dos partidos están evidentemente representados como tipos de dos clases contrastadas. El ciego es ejemplo de honesta ignorancia, sabiendo que es ignorante, y que no debe ser engatusado, ni atemorizado, ni en modo alguno provocado, para que pretenda tener un conocimiento que no posee; aferrándose firmemente a lo que sí sabe, y porque consciente de su poco conocimiento, por tanto esperando la luz y dispuesto a dejarse guiar. Por lo tanto, es a la vez humilde y robusto, dócil e independiente, dispuesto a escuchar cualquier voz que realmente pueda enseñar y formidablemente rápido para pinchar con sano sarcasmo las afirmaciones infladas de meros pretendientes oficiales. Los fariseos, por el contrario, están seguros de que saben todo lo que se puede saber sobre cualquier cosa en el ámbito de la religión y la moral, y en su absoluta confianza en su absoluta posesión de la verdad, en su absoluta inconsciencia de que era más que sus propiedades y valores oficiales, en su total incapacidad para discernir la gloria de un milagro que contravenía las conveniencias y convencionalismos eclesiásticos, en su desprecio por la ignorancia de la que eran responsables y que nunca pensaron en esclarecer, en su cruel burla dirigida a contra la calamidad de ese hombre, y en su rápido recurso al arma de la excomunión de alguien a quien era mucho más fácil expulsar que responder, son un tipo demasiado claro de un personaje que está tan dispuesto a corromper a los maestros de la Iglesia como de la sinagoga.
Uno no puede dejar de notar cuán constantemente aparece la frase "Sabemos". Los padres del hombre lo usan tres veces. Los fariseos lo tienen en boca en su primera entrevista con él: "Sabemos que este hombre es pecador". Él responde, negándose a afirmar nada sobre el carácter del Hombre Jesús, porque él, por su parte, 'no sabe', pero manteniéndose firme en la sólida realidad que 'sabe', de manera muy sólida, que sus ojos tienen. sido abierto. Así tenemos el primer encuentro entre el conocimiento que es ignorante y la ignorancia que sabe, con manifiesta victoria de esta última. Nuevamente, en la segunda ronda, intentan dominar el frío sarcasmo del hombre con su vehemente afirmación de que saben que Dios le habló a Moisés, pero admitiendo que ni siquiera su conocimiento alcanzó a determinar la cuestión del origen de Jesús. misión, quedaron expuestos al repentino ataque de la aguda respuesta de una humildad honesta y de mirada aguda. 'Esto es algo maravilloso', que vosotros, los Sabelotodo, cuya tarea es saber de dónde viene un profeso hacedor de milagros, 'no sepáis de dónde es, y sin embargo, Él me ha abierto los ojos'. 'Ahora sabemos' (para usar sus propias palabras) 'que Dios no oye a los pecadores, pero si alguno es adorador de Dios y hace su voluntad, a éste oye'.
Luego observe cómo, en ambos lados, se desarrolla un proceso. El hombre se vuelve cada vez más ligero a cada paso. Comienza con "un Hombre que se llama Jesús". Luego llega a un 'profeta', luego llega a 'un adorador de Dios y uno que hace Su voluntad'. Luego llega a decir: "Si este hombre no fuera de Dios", en algún sentido muy especial, "no podría hacer nada". Estas son sus propias reflexiones, la elaboración de la impresión causada por el hecho en una mente honesta; y debido a que había usado así la luz que tenía, Jesús le da más y lo encuentra con la pregunta: '¿Crees en el Hijo de Dios?' Entonces el hombre que se había mostrado tan fuerte en sus propias convicciones, tan independiente y difícil de engatusar o coaccionar, se muestra ahora todo dócil y sumiso, y dispuesto a aceptar cualquier cosa que Jesús diga: "Señor, ¿quién es él, para que pueda ¿Creer en Él? Eso no fue credulidad. Ya sabía lo suficiente de Cristo para saber que debía confiar en Él. Y a su docilidad se le da la revelación plena; y oye las palabras que los fariseos y los hombres injustos no eran dignos de oír: "Tú habéis visto que es el que habla contigo". Entonces la convicción intelectual, la confianza moral y la absoluta postración y devoción de todo el hombre lo inclinan a los pies de Cristo. 'Señor, creo; y le adoró.'
Está la historia del progreso de un alma honesta e ignorante que se sabía ciega, hacia la iluminación de la visión perfecta.
Y a medida que él ascendía, de manera constante y trágica, los demás descendían. Porque tenían luz y no la miraban; y los atacó y los cegó. Tuvieron la manifestación de Cristo, y se burlaron y se mofaron de ella, y le dieron la espalda, y llegó a ser una maldición para ellos; cayendo no como rocío sino como vitriolo sobre sus espíritus, abrasador, no refrescante.
Por lo tanto, Cristo pronuncia su destino y resume la historia en una solemne frase de doble filo: "Para juicio he venido al mundo, para que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos".
El propósito de Su venida no es juzgar, sino salvar. Pero si los hombres no le permiten salvar, el efecto de su venida será perjudicial. Por lo tanto, Su venida separará a los hombres en dos partes, como un imán sacará de un montón todas las limaduras de hierro y dejará las de bronce. Él no viene a juzgar, pero su venida sí juzga. Él está preparado para el ascenso o la caída de los hombres, y es 'el que discierne los pensamientos y las intenciones del corazón'.
La luz tiene un doble efecto. Es una tortura para el ojo enfermo; es alegre para el sano. Cristo es la luz, como también es el poder de ver y lo que se ve. Por lo tanto, no puede ser que Su resplandor sobre los corazones de los hombres los juzgue y los ilumine o los oscurezca.
Todos tenemos ojos, los órganos mediante los cuales podemos ver 'la luz del conocimiento de la gloria de Dios'. Todos nos hemos cegado por nuestro pecado. Cristo ha venido para mostrarnos a Dios, para ser la luz mediante la cual vemos a Dios y para fortalecer y restaurar nuestra facultad de verlo. Si le acogen y lo acogen en sus corazones, Él será a la vez luz y vista para ustedes. Pero si os apartáis de Él, Él os será ceguera y oscuridad. Él viene a derramar la vista sobre los ciegos, pero, por lo tanto, también viene, con toda seguridad, a hacer aún más ciegos a los que no se saben ciegos y se jactan de ser lúcidos. 'Te doy gracias, Padre, porque has escondido estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las has revelado a los niños'.
Los que se consideran ciegos, los que se saben ignorantes, los humildes que reconocen su pecaminosidad, su miseria y su impotencia, y se vuelven al cielo en su dolorosa necesidad, serán guiados por senderos de creciente conocimiento y bienaventuranza hacia el día perfecto en el que su visión fortalecida podrá ver la luz en el fuego que para nosotros ahora es oscuridad. Aquellos que dicen 'Ya veo' y no saben que son miserables y ciegos, ni escuchan Su consejo de 'ungir sus ojos con colirio para que puedan ver', el brillo de la luz les cubrirá los ojos con otra película. la luz que rechazan, y pasarán a la oscuridad donde sólo queda suficiente luz y vista para hacer culpa. Jesucristo es para nosotros luz y visión. Confía en Él y tus ojos serán benditos porque ven a Dios. Apártate de Él y las tinieblas egipcias se asentarán en tu alma. 'Al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.'
JUAN x. 9— LOS DONES AL REBAÑO
'... Por mí, el que entre, será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos.'—JUAN X. 9.
No se sabe si es más notable la amplitud o la profundidad de esta maravillosa promesa. Jesucristo se presenta ante toda la raza humana y se declara capaz de atender las necesidades de cada individuo en el tremendo todo. 'Si hay algún hombre', sin importar quién, dónde y cuándo.
Para toda vida noble y feliz se necesitan al menos tres cosas: seguridad, sustento y un campo para el ejercicio de la actividad. Proporcionarlos es el fin de toda sociedad y gobierno humanos. Jesucristo aquí dice que Él puede dar todo esto a cada uno.
La imagen de las ovejas y el redil todavía está, por supuesto, en Su mente y colorea la forma de la representación. Pero la esencia es la declaración de que, a todas y cada una de las almas, sin importar cuán rodeadas de peligro estén, sin importar cuán obstaculizadas y obstaculizadas estén sus trabajos, sin importar cuán desprovistas de suministros pueda estar la tierra, Él les dará estos, los requisitos primordiales. de vida. 'Será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos.'
Ahora sólo deseo abordar estos tres aspectos de la bienaventuranza de una verdadera vida cristiana que nuestro Señor presenta aquí como accesible a todos nosotros: la seguridad, el ejercicio sin obstáculos de la actividad y el sustento o provisión.
I. Primero, entonces, en Cristo y por Cristo cualquier hombre puede ser salvo.
Considero que la palabra "salvo" aquí se usa más con referencia a las imágenes de la parábola que en su pleno sentido cristiano de salvación última y eterna, y que su significado en su conexión actual tal vez podría expresarse mejor mediante la traducción. "seguro" que "salvado". Al mismo tiempo, las dos ideas se confunden; y la declaración de mi texto es que debido a que, paso a paso, conflicto tras conflicto, pasando peligro tras peligro, externo e interno, Jesucristo, a través de nuestra unión con Él, nos mantendrá a salvo, al final alcanzaremos lo eterno y lo eterno. salvación eterna. 'Él nos salvará' mediante el ejercicio continuo de su poder protector, 'en su reino eterno'. No hay otro refugio para las cabezas indefensas y los cuerpos desnudos, suaves y desarmados de los hombres excepto el refugio que se encuentra en Él. Hay criaturas de bajo grado en el mundo animal que tienen el instinto, debido a que sus propios cuerpos están tan indefensos e impotentes para resistir el contacto con sustancias punzantes y penetrantes, que se refugian en los caparazones abandonados de otras criaturas. Tú y yo tenemos que escondernos detrás de las defensas de ese amor fuerte y esa Mano poderosa si alguna vez queremos pasar por la vida sin daño fatal.
Porque considerad que, incluso frente a los peligros exteriores, la unión con Jesucristo nos defiende y nos libera. Supongamos que dos hombres, dos comerciantes de Manchester, arruinaran por la misma crisis comercial; o dos náufragos atados a una balsa; o dos hombres sentados uno al lado del otro en un vagón de ferrocarril y aplastados por la misma colisión. Uno es cristiano y el otro no. El mismo golpe es completamente diferente en aspecto y efecto real sobre los dos hombres. Lo mismo soportan exteriormente, en el cuerpo o en la fortuna. El hombre exterior se ve afectado de manera similar, pero el hombre se ve afectado de manera diferente. Uno está aplastado, o amargado, o llevado a la desesperación, o a beber, o a algo para calmar la amargura; el otro se inclina diciendo '¡Es el Señor! Que haga lo que le parezca bueno.'
De modo que los dos desastres son completamente diferentes, aunque en la forma puedan ser iguales, y el que ha entrado en el redil de los cielos está a salvo, no del desastre exterior (eso sería algo pobre), sino en él. Porque para el corazón verdadero que vive en comunión con Jesucristo, el dolor, aunque esté vestido de oscuro, es de rostro brillante, de manos suaves, de corazón bondadoso, un ángel de Dios. 'Por Mí, si alguno entra, estará seguro'.
Y además, en nuestra unión con Jesucristo, por la simple fe en Él y la leal sumisión y obediencia, recibimos una defensa impenetrable contra los verdaderos males y las únicas cosas que valen la pena llamar peligros. Porque el único mal real es el peligro de que perdamos nuestra confianza y seamos infieles a lo mejor de nosotros mismos y nos apartemos del Dios vivo. Nada es malo excepto aquello que nos tienta y logra tentarnos para alejarnos de Él. Y con respecto a todos esos peligros, aferrarnos al cielo, darnos cuenta de Su presencia, pensar en Él, llevar Su nombre como un amuleto en nuestros corazones, poner el pensamiento de Él entre nosotros y la tentación como un filtro a través del cual el El aire venenoso pasará y será privado de su virus, es el único secreto de la seguridad y la victoria.
Se promete el verdadero don de poder de Jesucristo, el influjo de Su fuerza en nuestra debilidad, de alguna porción del Espíritu de vida que estaba en Él en nuestra muerte, y la promesa se cumple abundantemente para todos los hombres que confían en Él cuando su Llega la hora de la tentación. Como el mártir moribundo, cuando miró al cielo, vio a Jesucristo "de pie a la diestra de Dios" listo para ayudar, y, por así decirlo, habiendo partido de Su asiento eterno en el Trono en el afán de Su deseo de socorra a Su siervo, para que todos podamos ver, si queremos, a ese querido Señor listo para socorrernos, y cerca de nosotros para librarnos del mal en el mal, su poder para tentar. Si pudiéramos llevar esa visión a nuestra vida diaria y caminar en su luz, cuando la tentación nos rodea, ¡qué pobres parecerían todos los incentivos para alejarnos de Él!
Hay un poder en el recuerdo de Jesús para acabar con todo pensamiento malvado; y las cosas que más nos tientan, que apelan más directamente a nuestros peores lados, a nuestro sentido común, a nuestra ambición, a nuestro orgullo, a nuestra desconfianza, a nuestra obstinación, todas ellas pierden su poder sobre nosotros y se descubren en su vacío y insignificancia, cuando una vez este pensamiento pasa por la mente: Jesucristo es mi Defensa, y Jesucristo es mi Modelo y mi Compañero.
¡Oh hermano! No te confíes entre las trampas y trampas de la vida sin Él. Si lo haces, el verdadero mal de todos los males se apoderará de ti; pero mantente cerca de ese querido Señor, y entonces 'no te sobrevendrá ningún mal, ni ninguna plaga tocará tu morada'. La tentación oculta la pasarás sin sufrir daño; la tentación manifiesta la hollarás. 'No temerás por la pestilencia que anda en las tinieblas, ni por la destrucción que asola al mediodía.' Las tentaciones ocultas y conocidas serán igualmente impotentes; y en el redil al que todos pasan por la fe en el señor estarás a salvo. Y así, mantenidos a salvo de cada peligro y en cada momento de tentación, el conjunto y la suma de las diversas liberaciones equivaldrán a la salvación eterna que se perfeccionará en los cielos.
Sólo recuerda la condición: "Por mí si alguno entra". Esto no es algo que deba hacerse de una vez por todas, sino que necesita una repetición perpetua. Cuando apretamos algo en nuestras manos, por muy fuerte que sea el agarre inicial, a menos que haya un esfuerzo continuo para renovarlo, los músculos se relajan y tenemos que renovar la tensión si queremos mantener el agarre. Entonces, en nuestra vida cristiana, es sólo la repetición continua del acto que nuestro Señor aquí llama "entrar por Él" lo que nos traerá esta continua exención e inmunidad frente a los peligros que nos acosan.
Mantenga a Cristo entre usted y la tormenta. Manténgase a sotavento de Rock of Ages. Manténgase detrás del rompeolas, porque afuera hay un mar embravecido; y su pequeño barco, sin cubierta y con una mano débil al timón, pronto quedará hundido. Mantente dentro del redil, porque lobos y leones yacen en cada arbusto. O, en términos sencillos, vivir momento a momento comprendiendo la presencia, el poder y la gracia de Cristo. Así, y sólo así, estaréis a salvo.
II. Ahora bien, en segundo lugar, nótese que en el señor cualquier hombre puede encontrar un campo para el ejercicio irrestricto de su actividad.
Esa metáfora de 'entrar y salir' se nos explica en parte por la imagen del rebaño, que pasa al redil para descansar pacíficamente y vuelve a salir, sin peligro, para hacer ejercicio y comer; y se explica en parte por el uso frecuente, en el Antiguo Testamento y en la conversación común, de la expresión "entrar y salir" como designación de la actividad bilateral de la vida humana. Por un lado, la vida contemplativa de unión interior con Dios por la fe y el amor; el otro, la vida activa de obediencia práctica en el campo de trabajo que Dios nos proporciona. Ambos son capaces de ser elevados a su más alto poder y de ser desempeñados con la actividad más ilimitada y gozosa, con la condición de que nos mantengamos cerca del cielo y vivamos por la fe en Él.
Tenga en cuenta, entonces, "Él entrará". Eso viene primero, aunque interfiere con la propiedad de la metáfora, ya que las palabras anteriores ya contemplan un 'entrar inicial por Mí, la Puerta'. Es decir, que, dada la unión con Jesucristo por la fe, deben seguir, como base de toda actividad, actos internos muy frecuentes y profundos de contemplación, de fe, de aspiración y de deseo. Debes ir a las profundidades de Dios a través de Cristo. Debéis ir a lo más profundo de vuestras propias almas a través de Él. Debéis acostumbraros a absteneros de extenderos sobre las distracciones de cualquier actividad externa, por imperativa, caritativa o necesaria que sea, y vivir a solas con Jesús, 'en el lugar secreto del Altísimo'. Es a través de Él que tenemos acceso a los misterios y al santuario más íntimo del Templo. Es a través de Él que nos acercamos a las profundidades de la Deidad. Es a través de Él que aprendemos la longitud, la anchura, la altura y la profundidad de las verdades más grandes, elevadas y nobles que conciernen al espíritu. Es a través de Él que nos familiarizamos con los secretos más íntimos de nosotros mismos. Y sólo aquellos que habitualmente viven esta vida oculta y hundida de comunión solitaria y secreta podrán hacer algo en el campo del trabajo exterior. Los cristianos de esta generación están demasiado acostumbrados a vivir sólo en las habitaciones delanteras de la casa, que dan a la calle; y saben muy poco —demasiado poco para la salud de su alma y demasiado poco para la frescura de su trabajo y su prosperidad— de esa vida interior de contemplación silenciosa y adoración expectante, de la que se alimenta toda fuerza. No guardes todos tus productos en los escaparates y no tengas en tus estantes más que muñecos, como nos ocurre a muchos de nosotros hoy en día. Recuerde que el Señor dijo primero: 'Él entrará' y, a menos que lo haga, no será 'salvo'.
Pero además, si ha habido, y continúa habiendo, este ejercicio irrestricto a través de Cristo de esa vida dulce y silenciosa de comunión solitaria con Él, entonces seguirá a eso una ampliación de oportunidades y poder para el servicio externo tal como nada más que la emancipación por la fe en Él puede traer jamás. Por mucho que usted y yo nos veamos obstaculizados y obstaculizados por circunstancias externas, por muchas veces que sintamos que si algo fuera de nosotros fuera diferente, el desarrollo de nuestras facultades activas sería mucho más satisfactorio y podríamos hacer mucho más en La causa del Señor, el verdadero obstáculo nunca está fuera, sino dentro; y sólo se puede superar sumergiéndose en las profundidades de la comunión con Él. Y luego, si llevamos con nosotros al campo del trabajo, ya sean las tareas comunes, polvorientas, tediosas y a menudo repulsivas de nuestro monótono negocio; o ya sea el campo de un servicio claramente desinteresado y cristiano, si llevamos con nosotros a todos los lugares donde vamos a trabajar, el dulce pensamiento de Su presencia, de Su ejemplo, de Su amor y de la sonrisa que puede surgir. en Su rostro como recompensa por un servicio fiel, entonces encontraremos que el trabajo externo, que extrae su modelo, su motivo, su ley y el poder para su desempeño de la comunión con Él, ya no es tarea ni esclavitud; e incluso 'los lugares ásperos se allanarán, y las cosas torcidas se enderezarán', y el trabajo desagradable se hará al menos tolerable, y las cargas duras se aliviarán, y las cosas que son 'visibles y temporales' brillarán en transparencia, a través de la cual brillarán las cosas que son 'invisibles y eternas'.
Algunos de nosotros estamos constitucionalmente obligados a preferir una de estas formas de actividad cristiana; algunos de nosotros preferimos al otro. Las tendencias de esta generación son demasiado a favor de lo segundo, excluyendo a lo primero. Es difícil conciliar las afirmaciones contradictorias, y no conozco mejor manera de llegar al justo medio que tratar de mantenernos siempre en contacto con Jesucristo y luego realizar cualquier tipo de trabajo externo, ya sea por el pan que perece o por el bien de Dios. Su reino y su justicia nunca serán tan absorbentes que no podamos tener nuestros corazones en el cielo, y la hora silenciosa de la comunión con Él nunca será tan prolongada como para descuidar los deberes externos. Había un niño endemoniado en la llanura y por eso era imposible construir tabernáculos en el Monte de la Transfiguración. Pero los discípulos que no habían subido al Monte fueron todos impotentes para expulsar al niño endemoniado. Nosotros, si nos mantenemos cerca del cielo, descubriremos que a través de Él podemos 'entrar y salir', y en ambos perseguir el único propósito uniforme de servirle y agradarle. Así se cumplirá en nuestros casos la oración del salmista de que 'pueda habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar su hermosura y explorar su templo'.
III. Por último, en el señor cualquier hombre puede recibir sustento. "Encontrarán pastos".
La imagen de las ovejas y el redil, por supuesto, todavía está presente en la mente del Maestro y da forma a la forma en que se presenta esta gran promesa.
Sólo necesito recordarles, a modo de ilustración, dos hechos, uno, que en el Señor mismo todas las verdaderas necesidades de la humanidad quedan cubiertas y satisfechas. Él es 'el Pan de Dios que descendió del cielo para dar vida al mundo'. ¿Quiero un objeto exterior para mi intelecto? Lo tengo en Él. ¿Mi corazón busca con sus zarcillos, que no tienen ojos en los extremos, algo alrededor de lo cual pueda entrelazarse, y no teme que el puntal se pudra alguna vez, o sea cortado o arrancado? Jesucristo es el hogar del amor en el que la paloma puede plegar sus alas y descansar. ¿Quiero (y quiero, si no soy tonto) que se imponga a mi voluntad una orden absoluta y autorizada? ¿Alguien "cuya apariencia ordena, cuyas palabras más ligeras son hechizos"? Encuentro autoridad absoluta, sin mancha de tiranía y sin degradación para el sujeto, en esa Infinita Voluntad Suya. ¿Necesita mi conciencia que le pongan algún detergente fuerte que quite las manchas más endurecidas, inveteradas y arraigadas? Lo encuentro sólo en la 'sangre que limpia de todo pecado'. ¿Buscan mis aspiraciones y deseos algún bien sólido, sustancial, incuestionable e imperecedero al que, al tender la mano, puedan estar seguros de que no están anclados en la tierra de las nubes? Cristo es nuestra esperanza. Para toda esta comunidad complicada y anhelante que llevo dentro de mi alma, sólo hay una satisfacción, incluso Jesucristo mismo. Nada más nutre a todo el hombre a la vez, sino que en Él están todos los constituyentes que el sistema humano requiere para su nutrición y su crecimiento en cada parte. Así, en Cristo y a través de él encontramos "pastos".
Pero más allá de eso, si estamos unidos a Él mediante la fe, el amor y la obediencia simples y continuos, entonces lo que es esterilidad se llena de alimento, y los regalos insatisfactorios del mundo se vuelven ricos y preciosos. Son nada cuando se ponen en primer lugar, son mucho cuando se ponen en segundo lugar.
Recuerdo cuando estaba en Australia y vi a unas miserables vacas tratando de encontrar pasto en un pasto amarillo donde no había nada más que aquí y allá un tallo marrón que se convertía en polvo en sus bocas mientras intentaban comérselo. Así es el mundo sin Jesucristo. Y vi el mismo pasto seis semanas después, cuando llegaron las lluvias y la hierba estaba alta, rica, jugosa y satisfactoria. Eso es lo que el mundo puede ser para ustedes, si lo ponen en segundo lugar y buscan primero que sus almas sean alimentadas con Jesucristo. Entonces, y sólo entonces, lo que es agua se convertirá, mediante Su toque y bendición, en vino que llenará las grandes tinajas hasta el borde, y será declarado por paladares hábiles como el buen vino. 'Los alimentaré con buenos pastos, y sobre los altos montes de Israel estará su redil. Allí dormirán en buen redil, y en pastos suculentos serán apacentados en los montes de Israel.'
JUAN x. 14, 15—EL BUEN PASTOR
'Yo soy el Buen Pastor, y conozco a Mis ovejas, y soy conocido por las Mías. 15. Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre, y doy mi vida por las ovejas.'—JUAN X. 14,15.
'Soy el buen pastor.' Quizás incluso Cristo nunca pronunció palabras más fructíferas que éstas. Basta pensar en cuántos corazones solitarios y cansados han alegrado, y qué riqueza de aliento y consuelo ha habido en ellos para todas las generaciones. El niño pequeño, al acostarse a dormir, llora:
'Jesús, tierno Pastor, escúchame,
Bendice a tu corderito esta noche.
y el anciano se acuesta a morir murmurando para sí: "Aunque camine por el valle de sombra de Muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo". 'Soy el buen pastor.' Ninguna predicación puede hacer otra cosa que debilitar y diluir la fuerza de tales palabras y, sin embargo, aunque en toda su dulce y hogareña sencillez atraen a todos los corazones, hay en ellas grandes profundidades que vale la pena reflexionar, y pensamientos profundos que necesitan alguna aclaración. .
Hay tres puntos que deben notarse: primero, la fuerza general de la metáfora, y luego las dos aplicaciones específicas que nuestro Señor mismo hace.
I. Entonces, primero que nada, permítanme decir algunas palabras sobre la aplicación general de la metáfora. La noción habitual de estas palabras se limita al significado natural y desemboca en consideraciones muy verdaderas, aunque quizás un poco sentimentales, que se apoderan de lo que es tan claro en la superficie que no necesito perder tiempo en hablar de ello. . El modelo de Cristo es mi ley; La providencia de Cristo es mi guía y defensa—que en el presente caso significa la compañía de Cristo—es mi seguridad, mi sustento—lo que en el presente caso significa que Cristo mismo es el pan de mi alma. El Buen Pastor ejerce cuidado, lo que absuelve a las ovejas de ese cuidado, y en el presente caso significa que mi único deber es seguirme con mansedumbre y confiar tranquilamente. 'Yo soy el Buen Pastor': aquí hay guía, tutela, compañía, sustento; toda la responsabilidad recaerá sobre Sus anchos hombros y toda la ternura en lo profundo de Su corazón, y por eso para nosotros obediencia sencilla y confianza tranquila.
Otra forma de captar todo el significado de este símbolo es notando cómo la idea se ve reforzada por la palabra que lo acompaña. Cristo no dice: "Soy un Pastor", sino que dice: "Soy el buen Pastor". A primera vista, esa palabra "bueno" se interpreta, como he dicho, de una manera sentimental y poética, como expresión de la ternura, el amor y el cuidado de nuestro Señor; pero no creo que ese sea el significado completo aquí. En este Evangelio de San Juan se encuentran frases como: "Yo soy el pan verdadero", "Yo soy la vid verdadera", y el significado de la palabra que aquí se traduce como "bueno" es casi paralelo a ese. idea. El verdadero pan, la verdadera vid, el verdadero Pastor, lo que equivale a esto, para usar fraseología moderna, que Jesucristo, en Su relación con usted y conmigo, cumple todo lo que en figura y sombra está representado al ojo meditativo por ese inferior. relación entre el pastor material y sus ovejas. Ésa es la imagen, ésta es la realidad. Hay otro punto que debe quedar claro, y es que, si bien la palabra "bueno" es quizás una representación bastante justa de lo que emplea nuestro Señor, hay una fuerza y un significado especiales asociados al original, que se pierde. en nuestra Biblia. No sé si se hubiera podido conservar; pero aún así es necesario afirmarlo. La expresión aquí es la que generalmente se traduce como "hermosa", "hermosa" o "hermosa", y pertenece al genio de esa lengua maravillosa en la que está escrito el Nuevo Testamento que tiene un nombre para la pureza moral. considerada como hermosa, la más alta bondad y la más serena belleza, que era lo que enseñaban los antiguos griegos, por poco que lo hubieran practicado en sus vidas. Y aquí el pensamiento es que el Pastor está ante nosotros, la realización de todo lo que ese nombre significa, expuesto de tal manera que es infinitamente hermoso y perfectamente bello, y atrae la admiración de cualquier hombre que pueda apreciar lo que es hermoso, y puede admirar lo que es de buen nombre.
Hay todavía otro punto en referencia a esta primera visión del texto. Nuestro Señor no sólo declara que Él es la realidad de la cual el pastor terrenal es la sombra, y que Él como tal es el Inmaculado y perfecto, sino que sólo Él es la realidad. 'Soy el buen pastor; en Mí y sólo en Mí está lo que los hombres necesitan.' Y eso me lleva a otro punto que debo mencionar: no alcanzaremos el significado completo de estas grandes palabras sin tener en cuenta la historia de la metáfora en el Antiguo Testamento. Cristo da una segunda edición de la figura, y debemos recordar todo lo que sucedió antes. 'El Señor es mi Pastor, nada me faltará'; 'Condujiste a tu pueblo como a rebaño, por mano de Moisés y de Aarón.' Éstos no son más que ejemplos de una serie continua de declaraciones de la antigua Revelación en las que Jehová mismo es el Pastor de la humanidad; y también hay otra clase de pasajes de los cuales citaré uno o dos. 'Apacentará a sus rebaños como un pastor y los llevará en sus brazos.' 'Despierta, oh espada, contra el Hombre que es mi compañero; Hiere al Pastor, y las ovejas serán dispersadas.' Había, debemos recordar, dos corrientes de representación, según una de las cuales Dios mismo era el Pastor de Israel, y según la otra, el Mesías era el Pastor; y aquí, según creo, Jesús pone su mano tanto sobre el uno como sobre el otro, y dice: 'Míos son, y dan testimonio de mí'. Tan dulces, tan llenas de gracia son las palabras, que perdemos el sentido de su grandeza, y necesitamos pensar antes de poder comprender cuán grande e inmenso es el reclamo que aquí se hace sobre nuestra fe, y que este Hombre está ante nosotros. nosotros y se arroga la prerrogativa divina testimoniada desde antiguo por el salmista y el profeta, y dice que para Él estaban destinadas las profecías de los tiempos antiguos que hablaban de un pastor humano, y afirma que todo el sustento, el cuidado, la autoridad, el mando, que el emblema sugiere encontrarse en Él en perfecta medida.
II. Ahora pasemos a los dos puntos especiales que nuestro Señor enfatiza aquí, por ser aquellos en los que Su relación como Buen Pastor se presenta de manera más notoria. El lenguaje de mi texto dice: 'Yo soy el Buen Pastor, y conozco a Mis ovejas, y las Mías me conocen. Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre.' Nuestras costumbres occidentales no logran resaltar el significado pleno del emblema; pero todos los viajeros orientales nos dicen qué extraño vínculo de simpatía, consideración amorosa y reconocimiento dócil surge entre el pastor y sus ovejas allá en los pastos y desiertos orientales; y cómo conoce a todos, aunque a los ojos de un extraño son tan parecidos entre sí; y cómo incluso los instintos mudos y la estrecha inteligencia de las ovejas tontas reconocen al pastor, y no se dejarán engañar por las vestiduras de pastor usadas para engañar, ni seguirán la voz de un extraño.
Pero debemos notar además que Cristo se apodera de los mudos instintos del animal, como ilustrando, en un extremo de la escala, la relación entre Él y Sus seguidores, y se apodera de la comunión entre el Padre y el Hijo en el otro. el otro extremo de la escala, lo que ilustra lo mismo. 'Conozco Mis ovejas.' Ese es un conocimiento como el conocimiento del pastor, un vínculo de estrecha intimidad. Pero Él no los conoce por el hecho de mirarlos y pensar en ellos. Es algo mucho más bendito que eso. Él me conoce porque me ama; Él me conoce porque tiene simpatía conmigo, y yo lo conozco, si es que lo conozco, por mi amor, y lo conozco por mi simpatía, y lo conozco por mi comunión. Un corazón sin amor no conoce al Pastor, y a menos que el corazón del Pastor fuera todo amor, Él no conocería a Sus ovejas. El amor del Pastor es un amor individualizado. Él conoce a Su rebaño como rebaño porque conoce sus unidades, y podemos descansar en el conocimiento personal, que es amor y simpatía personales, de Jesucristo. 'Y mis ovejas me conocen', no por la fuerza del intelecto, no por la comprensión de ciertas verdades, por muy importantes que sean, sino por tener nuestros corazones armonizados en Él y nuestros espíritus puestos en simpatía y comunión con Él. 'Ellos me conocen', y el descanso viene con el conocimiento; 'ellos Me conocen', y en ese conocimiento está la mejor respuesta a toda duda y temor. Están expuestos al peligro, pero en el redil pueden ir tranquilamente a descansar, porque saben que Él está a la puerta vigilando a través de todos los peligros.
III. Vayamos por un momento al último punto: 'Yo pongo mi vida por las ovejas'. He dicho que nuestras costumbres occidentales no logran resaltar plenamente el elemento de la metáfora que se refiere al tipo de simpatía entre el pastor y las ovejas; y nuestra vida occidental tampoco logra resaltar este otro elemento. Los pastores en Inglaterra nunca tienen la necesidad de dar su vida por las ovejas. Los pastores en Palestina a menudo lo hacían, y a veces lo hacen. Recuerdas a David con el león y el oso, lo cual no es más que una ilustración de la realidad que subyace a esta metáfora. Entonces, de alguna manera profunda, la muerte del pastor es la seguridad de las ovejas. En primer lugar, observemos la expresión más inequívoca, enfática (iba a decir vehemente, en todo caso, intensa) de la absoluta voluntariedad de la muerte de Cristo: "Doy mi vida", como un hombre podría quitarse una vestidura. . Y esta aplicación de la metáfora se fortalece aún más con las palabras que siguen: 'Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que Yo la pongo de Mí Mismo. Tengo poder para dejarlo y tengo poder para volver a tomarlo.' Leemos: 'Hiere al pastor, y las ovejas serán dispersadas', pero aquí, de una manera u otra, el golpe al Pastor no es la dispersión sino la reunión del rebaño. Aquí, de una forma u otra, el Pastor muerto tiene poder para protegerlos, guiarlos y defenderlos. Aquí, de una forma u otra, la muerte del Pastor es la seguridad de las ovejas; y os digo, rebaño, que para cada alma la entrada al rebaño de Dios es por la puerta de Cristo moribundo, que dio su vida por las ovejas, y hace de las suyas las que en él confían.
JUAN x. 16 - 'OTRAS OVEJAS'
[Nota al pie: Predicado ante la Sociedad Misionera Bautista.]
'Otras ovejas tengo que no son de este redil; a ellas también debo traer, y oirán mi voz; y serán un solo rebaño y un solo Pastor.'—JUAN x. 16 (R.V.).
Hubo muchas lecciones extrañas y amargas en este discurso para los falsos pastores, los fariseos, a quienes se dirigió por primera vez. Pero no había nada que les impactara más en sus mentes, y según lo imaginaban, en sus convicciones más sagradas, que esto: que el rebaño de Dios era más amplio que el redil de Dios. Nuestro Señor reconoce claramente al judaísmo con su muro intermedio de partición como una institución divina, y luego lleva Su mirada más allá de él. Para sus oyentes, 'este redil', su propio sistema de gobierno nacional, contenía a todo el rebaño. Afuera estaban los perros, una tierra lúgubre, donde 'las fieras del desierto se encontraron con las fieras de las islas'. Y ahora este nuevo Maestro, no contento con declararlos asalariados, y Él mismo como el único y verdadero Pastor de Israel, derriba los cercos y habla de Sí mismo como el Pastor de los hombres. No es de extrañar que dijeran: "Tiene un demonio y está loco".
Durante Su vida terrenal, nuestro Señor, como sabemos, limitó Su ministerio personal en su mayor parte a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. No exclusivamente, porque hizo al menos un viaje a las costas de Tiro y Sidón, enseñando y sanando; una mujer sirofenicia sostuvo sus pies y recibió su petición; y uno de sus milagros, el de alimentar a la multitud, se realizó en favor de los gentiles hambrientos. Pero mientras Su obra fue en Israel, fue para la humanidad; y si bien 'este redil', en términos generales, circunscribía sus esfuerzos, no limitaba su amor ni sus pensamientos. Más de una vez brotaron de sus labios declaraciones y promesas a nivel mundial, incluso antes de la comisión universal final: "Predicad el Evangelio a toda criatura". 'Yo, si fuere enaltecido, a todos atraeré hacia Mí'. 'Soy la luz del mundo.' Estos y otros dichos similares nos dan su elevada conciencia de que ha recibido 'las naciones como herencia suya, y como posesión suya los confines de la tierra'. Paralelas a ellas en sustancia están las palabras que tenemos ante nosotros, las cuales, para nuestro propósito actual, podemos considerar que contienen lecciones de nuestro Señor mismo sobre cómo Él veía y quería que miremos el mundo pagano, Su obra y la nuestra, y los ciertos problemas de ambos.
I. Tenemos aquí a Cristo enseñándonos cómo pensar en el mundo pagano.
Observe que Sus palabras no son una declaración de que toda la humanidad es Sus ovejas. Los versículos anteriores han definido claramente una clase de hombres que poseen el nombre, y los siguientes reiteran la definición y con igual claridad excluyen otra clase. 'No creéis, porque no sois Mis ovejas como os dije.' Sus ovejas son aquellas que le conocen y son conocidas por Él. Entre Él y ellos hay una comunión de amor, una unión de vida y un consiguiente conocimiento recíproco, que trasciende las intimidades más cercanas de la vida terrenal y encuentra su única analogía en esa profunda y misteriosa unidad que subsiste entre el Padre, quien es el único. conoce al Hijo, y al Hijo unigénito, el cual, estando siempre en el seno del Padre, es el único que le conoce y nos revela. 'Conozco a Mis ovejas y soy conocido por las Mías; como el Padre me conoce y Yo conozco al Padre. Oyen mi voz y me siguen, y les doy vida eterna.' Tales son las características de esa relación entre Cristo y los hombres por la cual ellos llegan a ser sus ovejas. Son almas como éstas las que nuestro Señor contempla en el desierto desolado. No está hablando de una relación que todos los hombres tienen con Él en virtud de su creación, sino de una que tienen con Aquel que cree en Su nombre.
Ahora bien, esta interpretación de las palabras de ninguna manera contradice, sino que más bien presupone y se basa en la verdad de que toda la humanidad está dentro del amor del corazón divino, que Él murió por todos, para que todos puedan ser súbditos de Su reino mediador, destinatarios. de la misericordia ofrecida por Dios en el señor, y comprometidos con la mayordomía de la Iglesia misionera. Basándose en estas verdades, las palabras de nuestro texto avanzan un paso más y contemplan a aquellos que 'creerán en Mí'. Que sean pocos o muchos no es el asunto que nos ocupa. Si en algún momento futuro incluirán a todos los habitantes de la tierra no es el asunto que nos ocupa. Que cada alma del hombre esté incluida en la adaptación, intención y oferta del Evangelio no es el asunto que nos ocupa. Pero este es el asunto en cuestión, que Jesucristo en ese momento de elevada elevación cuando esperaba dar su vida por las ovejas, miró también hacia afuera, a lo lejos, y vio en cada nación y pueblo almas que sabía que eran suyas. y un día lo conocería y sería guiado por Él 'por verdes pastos y junto a aguas de reposo'.
Pero ¿dónde o qué estaban cuando habló? No quiere decir que ya habían oído su voz y seguían sus pasos, conocían su amor y habían recibido de su mano la vida eterna. Esto no lo puede decir, por la sencilla razón de que continúa hablando de "traerlos" y de "escucharlos", una obra aún por hacer. Sólo puede ser, entonces, que Él hable de ellas así en la plenitud de ese conocimiento divino que 'llama a las cosas que no son como si fueran'. Entonces es una palabra profética la que Él pronuncia aquí.
Sólo tenemos que pensar en la condición del paganismo civilizado de la época de Cristo para sentir la fuerza de nuestro texto en su aplicación principal. Mientras se preparaba la obra de salvación para el mundo en la vida y muerte de nuestro Señor, el mundo se preparaba para las nuevas de la salvación. En todas partes los hombres estaban perdiendo la fe en sus ídolos y anhelaban algún libertador. Algunos se habían cansado de la vacuidad de la especulación filosófica y, como Pilato, preguntaban: "¿Qué es la verdad?" mientras que, a diferencia de Él, esperaron una respuesta y la creerán cuando venga de labios de la sabiduría encarnada. Tales fueron los Magos que fueron conducidos por su ciencia estelar a Su cuna, y regresaron a las profundidades de las tierras orientales con una luz mejor que la que los había guiado hasta allí. Tales eran no pocos de los primeros cristianos conversos, que durante mucho tiempo habían estado buscando desesperadamente buenas perlas y habían aprendido a conocer el valor de Aquel cuando se las ofrecían. Había hombres que durante mucho tiempo habían estado enfermos de desesperación en medio de la podredumbre de las mitologías decadentes y la moral corrupta, y anhelaban un poco de aliento del cielo para traer salud a ellos mismos y al mundo, y así habían estado aprendiendo a dar la bienvenida al 'viento poderoso que soplaba'. cuando llegó al poder. Había almas sencillas, tanto fuera como dentro del pueblo elegido, esperando la Consolación, aunque no sabían de dónde vendría. Había muchos que ya habían aprendido a creer que 'la salvación es de los judíos', aunque todavía tenían que aprender que la salvación está en el Señor. Tales fueron ese estadista etíope que estaba estudiando a Isaías cuando Felipe se le unió, el centurión romano en Cesarea cuyas oraciones y limosnas fueron aceptadas ante Dios, estos griegos de Occidente que vinieron a Su cruz como los sabios orientales a Su cuna, y eran a los ojos del Señor la vanguardia y los primeros heraldos dispersos de los rebaños que debían venir volando en busca de refugio hacia Él elevados en la Cruz, 'como palomas a sus ventanas'. El mundo entero mostró que había llegado la plenitud de los tiempos; y la historia de los primeros años de la Iglesia revela en cuántas almas se había desarrollado silenciosamente el proceso de preparación. Era como el comienzo de la primavera, cuando todos los capullos que habían estado madurando e hinchándose con el frío estallaban, y las tiernas flores que habían estado saliendo a la superficie durante todo el duro invierno ríen con belleza, y un verde Un velo cubre todos los setos con el primer destello del sol de abril.
No sólo estos estaban en los pensamientos de nuestro Señor cuando vio a Sus ovejas en tierras paganas. Había muchos que no tenían tal preparación previa, pero estaban sumidos en toda la oscuridad, sin saber que estaba oscuro. No sólo aquellos cansados de la idolatría e insatisfechos con credos obsoletos, sino también el pueblo bárbaro de Iliria, los libertinos de Corinto, hombres duros y rudos como el carcelero de Filipos y muchos más estaban ante su mirada penetrante. Aquel que ve debajo de la superficie y más allá del presente, contempla a sus ovejas donde los hombres sólo pueden ver lobos. Ve un apóstol en el blasfemo Saulo, un maestro para todas las generaciones en el Agustín africano y al mismo tiempo sensualista y maniqueo, un reformador en el entusiasta monje Lutero, un poeta evangelista en el calderero Bunyan. Ve al futuro santo en el pecador presente, las alas del ángel brotando en muchos hombros donde yacen pesadas las cargas del mundo, y el nuevo nombre escrito en muchas frentes que todavía llevan sólo la marca de la bestia y el número de Su nombre.
Y las ovejas que ve mientras habla no son sólo los hombres de esa generación. Estas poderosas palabras son mundiales y duraderas. Todas las edades están en su mente. Todas las naciones están reunidas ante Su visión profética, así como un día serán reunidas ante Su trono de juicio, y en toda la masa innumerable Su mano toca y Su amor abraza a aquellos que hasta el fin de los tiempos acudirán a Su llamado con amor. fe, seguirán sus pasos con alegre obediencia.
Así mira Cristo el mundo que se encuentra más allá del redil. No puedo quedarme más que para referirme de pasada al espíritu que respiran las palabras de nuestro texto. Existe la elevada conciencia de que Él es el Líder y Guía, el Amigo y Ayudador de todos, que Él permanece solitario en Su poder de bendecir. Existe la plena confianza de que la tierra es suya hasta sus confines más extremos. Se ve claramente la triste condición de este pueblo pagano, sin pastor y sin redil, vagando por cada montaña alta y muriendo en cada tierra sedienta donde no hay agua. Hay la más tierna compasión y el amor más anhelante por ellos en su apuro. Existe la clara seguridad de que vendrán y serán bendecidos en Él. Dejo de lado todos los demás pensamientos que naturalmente se encuentran en estas palabras, para insistir en el que es más apropiado para nuestro compromiso actual. Queridos hermanos, tomemos a Cristo como nuestro modelo en nuestra contemplación del mundo pagano.
Nos ha dado el ejemplo de una mirada extrovertida dirigida mucho más allá de los límites de las iglesias existentes, mucho más allá del punto de logro actual. Somos demasiado propensos a circunscribir nuestros pensamientos operativos y nuestras cálidas simpatías dentro del círculo de nuestra visión o de nuestras propias asociaciones personales. Nuestro egoísmo y nuestra indolencia afectan los objetos de nuestras contemplaciones tanto como el carácter de nuestro trabajo. Vician a ambos, al convertirnos en el gran objeto de ambos y al debilitar la fuerza de ambos en una proporción que aumenta rápidamente a medida que aumenta la distancia de ese centro favorito. No es más que una forma sutil de la misma enfermedad que mantiene nuestros pensamientos encerrados dentro de los límites de cualquier redil, o limitados por el progreso ya alcanzado. Para nosotros el mundo entero es posesión de nuestro Señor, que ha muerto para redimirnos. Por nuestra parte, el conjunto debe ser contemplado con el mismo espíritu de confianza profética que lo llenó cuando dijo: "Tengo otras ovejas que no son de este redil". Seguir adelante, 'olvidando lo que queda atrás y extendiéndose hacia lo que está delante', es la única actitud adecuada para los hombres cristianos, ya sea en lo que respecta a la purificación gradual de su propio carácter, ya sea en lo que respecta a la victoria gradual. del mundo para Cristo. Deberíamos hacer de todos los éxitos pasados un trampolín hacia cosas más nobles. El verdadero uso del presente es elevarse desde él hacia un futuro más elevado. La distancia llama; bien para nosotros si no nos llama en vano. Todavía tenemos que aprender la primera lección del espíritu de nuestro Maestro, tal como se expresa en estas palabras, si no nos hemos familiarizado con la contemplación compasiva de los desiertos más allá del redil, ni hemos fijado profundamente en nuestras mentes la fe en que la amplitud de sus muros Tendrá que ampliarse con los años hasta que llene el mundo. El grito nos resuena desde la antigüedad: 'Alarga tus cuerdas y fortalece tus estacas, porque a diestra y a siniestra estallarás'. Damos el primer paso para responder al llamado cuando hacemos de las 'regiones más allá' uno de los temas permanentes de nuestros pensamientos devotos, y prestamos atención a suponer que la Iglesia, tal como la conocemos, tiene la misma medida que el hombre con la vara de oro ha medido para los atrios eternos de Jerusalén, que serán el gozo de toda la tierra. El genio mismo del Evangelio es aspirante. Se contenta con nada menos que la universalidad en cuanto al alcance, la eternidad en cuanto a la duración y la absoluta integridad en cuanto a la medida de sus otorgamientos al hombre. Deberíamos ser como hombres en un viaje de descubrimiento, cuya tarea se considera incompleta hasta que se ha rodeado y examinado un promontorio tras otro que se desvanece en la distancia y se ha plantado en ellos la bandera de nuestro país. Después de pasar cada uno surge otro del agua, adelante debemos seguir. No hay pausa para nuestros pensamientos, ninguna para nuestra simpatía, ninguna para nuestro trabajo, hasta que nuestras quillas hayan visitado y el 'grito de un Rey' se haya escuchado en cada orilla que llena 'la anchura de Tu tierra, ¡oh Emmanuel! ' Los límites de la comunidad visible de la Iglesia de Cristo hoy están muy dentro de las fronteras hasta las que algún día deberá extenderse. Nos corresponde a nosotros, enseñados por Sus palabras, comprender que todavía estamos, por así decirlo, acampados junto a Jericó y al comienzo de la campaña. Hai y Bethorón, y aún nos esperan muchas peleas más. El campamento de los invasores, cuando se encontraban alrededor de la ciudad de las palmeras, con las montañas al frente y el Jordán detrás, no se diferenciaba más del orden establecido de la nación cuando llenaba la tierra, que las filas del ejército de Cristo para -Los días son para las poderosas multitudes que un día pronunciarán Su nombre y seguirán Su estandarte. Vivamos en el futuro y aferrémonos firmemente a lo lejano; porque ambos son de nuestro Señor, y al hacerlo, haremos mejor la obra de nuestro Maestro en el presente y en la actualidad.
Nos ha dado el ejemplo de una mirada penetrante hacia el paganismo, que revela, bajo sus monótonas miserias, las almas que son suyas. Debemos considerar cada campo del esfuerzo cristiano con la seguridad de que en él habrá algunos que escucharán su voz. Como era cuando Él vino, así es siempre y en todas partes. El mundo se está preparando para el Evangelio. En algunas regiones amplias, la fe en la idolatría está desapareciendo y la condición moral del pueblo está experimentando una lenta elevación. Los individuos están siendo destetados de sus dioses, no saben cómo y no sabrán por qué hasta que oigan hablar de Cristo. Él ve en cada país donde se lleva el Evangelio "un pueblo preparado para el Señor". Ve el oro brillando en las grietas de las cuevas, las gemas, ásperas y sin pulir, yaciendo en la matriz. Él no sólo mira a la gran masa de idólatras, sino que ve las almas individuales que escucharán. Nos corresponde a nosotros mirar la misma misa con la confianza recibida de la suya. No se debe permitir que la indiferencia apática ni la duda pusilánime nos debiliten. Las perspectivas pueden parecer muy sombrías, el poder del enemigo muy grande, nuestros recursos muy inadecuados; pero miremos con los ojos de Cristo, sabremos que en todas partes podemos esperar encontrar una respuesta a nuestro mensaje. Quiénes pueden ser, no lo sabemos. Cuántos pueden ser, no lo sabemos. No saben cómo pueden ser guiados por Él. Pero Él lo sabe todo. Quizás sepamos que están allí. Y como no podemos decir quiénes son sino sólo que son, estamos obligados a albergar esperanzas para todos: los más degradados y marginados de nuestra raza. No tenemos derecho a abandonar ningún campo ni a ningún hombre por considerarlo desesperado. Las ovejas de Cristo serán encontradas saliendo de en medio de lobos y machos cabríos. Las tinieblas cubrirán la tierra, y las tinieblas los pueblos; pero si lo miramos como lo hizo Cristo, y como Él quiere que miremos, veremos luces parpadeando aquí y allá en la oscuridad, que estallarán en llamas. El ojo profético, el corazón de esperanza ilimitada, la fuerte confianza de que en cada tierra donde se predique habrá quienes oirán: esto es lo que nos da cuando dice: "Tengo otras ovejas que no son de este redil". .'
Hay otro pensamiento relacionado con estas palabras al que podemos referirnos brevemente. Es que incluso ahora, en todos los países donde se ha predicado el Evangelio, hay quienes Cristo ha recibido, aunque no tengan conexión con Su Iglesia visible.
Hay muchas cabras dentro del redil. Hay muchas ovejas sin él. Incluso en países donde se ha predicado el Evangelio durante mucho tiempo, no nos aventuramos a identificar la profesión de comunión en la Iglesia con la unión viva con Cristo. Mucho más es esto cierto de nuestros esfuerzos misioneros y de los aparentes conversos que logran. Los resultados que aparecen no son una medida de los resultados que realmente se han logrado. A menudo oímos hablar de hombres que habían descubierto alguna palabra perdida en un mercado bengalí, o habían recibido un folleto al borde del camino de algún misionero que pasaba, y que, habiendo llevado la semilla en sus corazones, habían estado viviendo durante mucho tiempo como cristianos en lugares remotos. de todas las iglesias y desconocido por ninguna. Podemos concebir fácilmente que la timidez en algunos casos y la distancia en otros engrosen las filas de estos discípulos secretos. Aunque no sigan las huellas del rebaño, el Pastor los guiará en su soledad. Habrá muchos más nombres en el libro de la vida del Cordero, estén seguros de ello, de los que nunca están escritos en las listas de nuestras iglesias o en las estadísticas misioneras. Las estrellas fugaces que llenan anualmente nuestro cielo nos son visibles por un momento, cuando su órbita pasa hacia el cielo iluminado, y luego desaparecen en la sombra de la tierra. Pero los astrónomos nos dicen que siempre están ahí, aunque a nosotros nos parecen arder aunque sea por un momento. No podemos verlos, pero siguen su camino oscuro y tienen un sol alrededor del cual giran. Así que estad seguros de que en muchas tierras paganas hay almas creyentes, vistas por nosotros sólo por un instante y luego perdidas, que aún ocupan su lugar invisible y se mueven obedientes alrededor del Sol de Justicia. Sus nombres en la tierra son oscuros, pero cuando venga la manifestación de los hijos de Dios, brillarán como el resplandor del firmamento y como las estrellas por los siglos de los siglos. Nuestro trabajo tiene resultados que van más allá de nuestro conocimiento actual. Cuando la Iglesia, la esposa del Cordero, alce sus ojos al final de los días, la profecía nos dice que se maravillará al ver a sus numerosos hijos, a quienes nunca había conocido hasta entonces, y dirá: "¿Quién me engendró?". ¿estos? He aquí quedé solo. Éstos, ¿dónde habían estado? Estos eran los ocultos de Dios, nutridos y criados más allá de los límites de la Iglesia exterior, pero llevados al fin a compartir su triunfo y a permanecer a su lado. 'Tengo otras ovejas que no son de este redil.'
¡Qué confianza entonces, qué tierna piedad, qué esperanza deberían llenar nuestras mentes cuando miramos el mundo pagano! Nunca debemos contentarnos con los logros actuales. Estamos comprometidos con una tarea que no puede terminar hasta que todo el mundo escuche el sonido gozoso y sea bendecido al caminar en la luz de Su rostro. Cuando el gran misionero católico romano, el Apóstol de Oriente, yacía en su lecho de muerte entre el pueblo bárbaro a quien amaba, su espíritu pasajero estaba ocupado en su trabajo e, incluso en el artículo de la muerte, mientras el ojo vidrioso veía ya no era más claro y los labios cenicientos habían comenzado a endurecerse en un silencio eterno, visiones de nuevas conquistas pasaron ante él, y su última palabra fue "Amplius": ¡Adelante! Debería ser el lema de la obra misionera de nosotros, que nos jactamos de una fe más pura, llevar a los paganos y encender nuestras propias almas. Si alguna vez nos sentimos tentados al reposo, al abatimiento, a descansar y a ser agradecidos cuando contamos nuestro trabajo y a nuestros conversos, escuchemos Su voz mientras habla en esa hora suprema cuando contempló la visión de la Cruz, y más allá. es el de un mundo reunido: 'Tengo otras ovejas que no son de este redil'.
Tenemos aqui-
II. Cristo enseñándonos a pensar en su obra y en la nuestra.
'A ellos también debo traer'. Se le impone una necesidad que surge a la vez de esa obra divina que es la ley de su vida, y de su propio amor y piedad. Los medios para realizar esta obra necesaria están implícitos en el contexto, como en otros dichos bíblicos paralelos, como Su muerte propiciatoria. El instrumento empleado no es sólo Su propio albedrío personal en la tierra, ni sólo Su gobierno en el trono a la diestra de Dios con poder sobre el Espíritu de santidad, sino también la obra de Su Iglesia, y Su obra a través de ella. De eso se refiere principalmente cuando dice: 'A éstos también debo traer'. Aquí, entonces, hay algunas verdades que deberían subyacer y dar forma, así como animar, nuestros esfuerzos por el paganismo.
Y primero, recuerde que la misma necesidad soberana que le fue impuesta a Él nos presiona a nosotros.
El 'Espíritu de vida' que estaba en el señor tenía su 'ley', que era la voluntad de Dios. Eso moldeó todo Su ser, y nos dio el ejemplo de un reconocimiento perfectamente claro y de perfecta obediencia a ello, desde el primer momento en que dijo: "En los negocios de mi Padre me es necesario estar", hasta el último, cuando suspiró. "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". De ahí los frecuentes dichos que exponen Su obra como determinada por un imperativo "deber", que, ya sea que se alegue en referencia a algo aparentemente pequeño o a algo manifiestamente grande en Su vida, siempre es igualmente imperativo, y ya sea que parezca ser basado en la necesidad del cumplimiento de alguna palabra profética, o en las propiedades y congruencias de la filiación, descansa finalmente en la voluntad de Dios. Sus últimas palabras en la noche de Pascua, antes de salir a Getsemaní a la luz de la luna, contienen la influencia que moldeó toda su vida terrenal: "Como el Padre me mandó, así hago".
Y esta voluntad divina constituye para Él el fundamento más profundo de la necesidad en el caso que nos ocupa. Los eternos consejos de Dios habían querido que 'todos los confines de la tierra vieran la salvación del Señor'; por lo tanto, cualesquiera que sean las fatigas y los dolores, la pérdida y la muerte, Aquel, cuyo alimento y bebida era hacer la voluntad de Aquel que lo envió, debe entregarse a la tarea, sin descansar hasta que, uno por uno, los cansados vagabundos son traídos nuevamente sobre Sus hombros y envueltos en Su amor.
En todo lo cual, recordemos, Jesucristo es nuestro modelo, no en Su obra para la salvación de los hombres, sino en el espíritu con el que realizó Su obra. La solemne ley del deber ante la cual Él inclinó Su cabeza es una ley también para nosotros. El imperativo autoritario que Él obedeció tiene poder sobre nosotros. Si queremos tener una vida santa y fuerte, sabia y buena, debemos tener 'la ley del Espíritu de vida en el Señor Jesús, que nos hace libres de la ley del pecado y de la muerte', porque la obediencia a la ley superior nos otorga derechos. de la esclavitud a los inferiores, y toda otra autoridad cesa sobre nosotros cuando somos hombres de Cristo. Estamos obligados a prestar un servicio dirigido al mismo fin que el suyo: la salvación del mundo. La misma voz que le dice: "Te daré por luz de las naciones", nos dice a nosotros: "Vosotros sois mis testigos y mi siervo a quien he escogido". La misma Voluntad que lo ha constituido Profeta ungido, dice de nosotros: 'No toquéis a Mis ungidos y no hagáis daño a Mis profetas'. Somos redimidos para que podamos mostrar las alabanzas de Dios. No solo para nosotros, ni para propósitos que terminan en nuestra aceptación personal ante Dios, o el perfeccionamiento de nuestro propio carácter, por invaluables que sean, sino para fines que afectan al mundo, ¿Dios ha tenido misericordia de nosotros? Somos comprados por precio para que seamos siervos de Dios. Hemos recibido para poder dar,
'Dios hace con nosotros lo mismo que nosotros con las antorchas,
No encenderlos ellos mismos.
'Levántate, brilla, porque ha llegado tu luz'.
Esta obra misionera nuestra, entonces, no es una que podamos emprender y abandonar a nuestro propio gusto. No es una excrecencia ni una consecuencia accidental de la vida de la Iglesia. Todos somos demasiado propensos a pensar en ello como un extra, una especie de trabajo de supererogación, en el que pueden participar aquellos a quienes les gusta esa manera, y que aquellos a quienes no les importa pueden dejarlo en paz, sin causar ningún daño. ¿Cuándo llegaremos a sentir profunda, constante y prácticamente que debemos hacerlo y que estamos pecando cuando lo descuidamos? Queridos hermanos, ¿hemos puesto en nuestros corazones y conciencias el peso solemne de esa necesidad que moldeó Su vida? ¿Hemos sentido el terrible poder de la voluntad claramente expresada de Dios, impulsándonos a esta tarea? ¿Sabemos algo de ese espíritu que oye resonar constantemente en nuestros oídos ese terrible mandamiento: 'Vayan, vayan por todo el mundo, prediquen, prediquen el Evangelio a toda criatura?' Dios nos ordena que tomemos la trompeta, y si no queremos ensuciar nuestras almas con un pecado grave y palpable, debemos llevárnosla a los labios y hacer sonar una alarma, que por Su gracia despertará a los que duermen y hará que los muros canosos del ciudad ladrona que ha afligido a la tierra durante tantos milenios agotadores, roca hasta su caída, para que los redimidos del Señor pasen y liberen a los cautivos.
Si sintiéramos esto como debemos, seguramente nuestra consagración sería más completa y nuestro servicio más digno. Una convicción clara de que la voluntad de Dios nos señala el camino es, en todas las cosas, una ayuda maravillosa para una acción vigorosa, para la calma del corazón y, por tanto, para el éxito. En esta poderosa obra, nos prepararía para esfuerzos mayores y nos capacitaría para obtener resultados mayores. Simplificaría y profundizaría nuestros motivos, y así desarrollaría de ellos actos más nobles y sacrificios más puros. A todas las objeciones de la llamada prudencia, a todos los cálculos basados en resultados escasos, a todas las cavilaciones de los espectadores que puedan criticar y tratar de obstaculizar, deberíamos tener una respuesta totalmente suficiente. No nos corresponde a nosotros discutir argumentos sobre puntos como éstos. No nos importan las dificultades, los desalientos ni los costos. Podemos pensar en esto hasta que perdamos toda la caballerosidad varonil del carácter cristiano, como el apóstol que contemplaba las crestas blancas de las furiosas rompientes brillando a la pálida luz de la luna, hasta que olvidó quién estaba en la tormenta y comenzó a hundirse en su gran miedo. Deberíamos tener un espíritu más noble. El trabajo es doloroso, los sacrificios muchos y el rendimiento parece pequeño. ¡Que así sea! Para todos esos pensamientos tenemos una respuesta: ¡Oh! ¡Que sintiéramos más su solemne poder!—tal es la voluntad de Dios. Estamos haciendo lo que se nos pide y pretendemos seguir adelante. "A ellos también debo traer", dice el Maestro. "Me impone la necesidad; sí, ¡ay de mí si no predico el Evangelio!", repite el Apóstol. En la consagración de los corazones resueltos y en la temblorosa obediencia a la voluntad divina, agreguemos nuestro coral Amén, y frente a todas las sugerencias paralizantes de nuestro propio egoísmo y a todas las voces tentadoras de la sabiduría mundana y del desprecio incrédulo que Si quisiera detener nuestra empresa, arrojemos atrás la antigua y grandiosa respuesta: 'Si es correcto ante los ojos de Dios escucharos a vosotros más que a Dios, juzgad vosotros, porque no podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído. '
No debemos olvidar, sin embargo, que no fue un trabajo abominable el que Cristo aceptó de mala gana. Pero en este caso, como siempre con Él, las palabras de la profecía eran ciertas: "Me deleito en hacer tu voluntad". El cisma entre ley y elección no existía para Él; y cuando dice que debe traer las ovejas descarriadas al redil, no quiere decir más por la voluntad de Dios que por su propio anhelo de derramar los tesoros de su misericordia.
Así debería ser con nosotros. Nuestra obra misional no debe degradarse por debajo del nivel del deber, pero tampoco debe dejarse en ese nivel. No sólo deberíamos ser conducidos hacia él por un poder exterior, sino también impulsados por una energía interior. Si queremos ser como nuestro Maestro, debemos conocer la necesidad que surge de los impulsos de nuestro propio corazón y que nos lleva a trabajar para Él. Ha captado muy imperfectamente el espíritu del Evangelio aquel que nunca ha sentido la palabra como un fuego en sus huesos, que le cansa de sufrir. Si sólo emprendemos este trabajo porque se nos pide, y sin simpatía por los hombres y sin el deseo anhelante de llevarlos a todos a Aquel que nos ha bendecido, casi será mejor que lo dejemos en paz. Haremos muy poco bien a nadie, poco a nosotros mismos y menos al mundo. Para que nuestros propios corazones nos enseñen esta necesidad, debemos vivir cerca de nuestro Maestro y conocer Su gracia por nosotros mismos. En la medida en que lo hagamos, estaremos ansiosos por proclamarlo, y no nos quedaremos de brazos cruzados en un rincón del mercado, hasta que alguna orden inequívoca nos envíe a la viña, sino que buscaremos el alivio de nuestros propios sentimientos. "Éste es un día de buenas nuevas y no podemos callar", se decían unos a otros los pobres leprosos del campamento. El mismo sentimiento de que debemos dar las buenas nuevas sólo porque las sabemos y alegrará a nuestros hermanos es parte del carácter cristiano. Entonces, se nos impone una bendita necesidad. Se nos ha dado una obra bendita, que trae consigo a la vez el gozo de la obediencia a la voluntad de nuestro Padre y el gozo de gratificar un instinto profundo de nuestra naturaleza. 'A ellos también debo traer', dijo el Salvador, porque amaba a los hombres. "A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me es dada esta gracia de predicar entre los gentiles las riquezas inescrutables", repite el Apóstol. Vivamos a la luz de los ojos de nuestro Señor y bebamos profundamente de Su espíritu, hasta que la conversación se convierta en una gracia y un privilegio, no en una carga, y hasta que el silencio y la ociosidad en Su causa se sientan imposibles, porque sería violencia a nuestros propios sentimientos, y la pérdida de un gran gozo, así como el pecado contra la voluntad de nuestro Padre.
Consideremos nuevamente, ¿por qué medios se llevarán las ovejas al cielo? El contexto responde claramente a la pregunta. Allí se presenta enfáticamente su muerte propiciatoria como el poder mediante el cual debe realizarse. El versículo anterior a nuestro texto dice: "Yo pongo mi vida por las ovejas"; que después de nuestro texto dice: 'Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida'. Es la misma conexión de medios y fines que aparece en las maravillosas palabras con las que recibió a los griegos que acudieron a la fiesta y escucharon la gran verdad, por falta de la cual su filosofía y su arte quedaron en nada. 'Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo': 'Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí'.
¡Sí, hermanos! la Cruz de Cristo, y sólo ella, reúne a los hombres en una unidad; porque sólo ella atrae a los hombres al cielo. Su muerte, como nuestra propiciación, produce tal cambio en los aspectos del gobierno divino y en la incidencia de la justicia divina, que 'nosotros que estábamos lejos, somos hechos cercanos por la sangre de Cristo'. Su muerte, como motivo constrictivo de la vida en los corazones que la reciben, los aleja de sus propios caminos con las cuerdas del amor y los une a Él. Su muerte es la compra de los dones de ese Espíritu divino para los rebeldes, que ahora convence al mundo y dota a la Iglesia, 'hasta que todos lleguemos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo'. El Primogénito de entre los muertos es, por tanto, el príncipe de todos los reyes de la tierra, y cabalga entre las naciones para traer el mundo a sí mismo. La filosofía de la historia reside en las palabras: "Otras ovejas tengo, también debo traerlas".
Las misiones cristianas prueban sobradamente que la Cruz y el anuncio de la Cruz tienen este poder y nada más lo tiene. No es la ética del cristianismo ni las verdades abstractas que pueden deducirse de su historia, sino que es la historia del Redentor sufriente la que le da su poder sobre los corazones humanos, en todas las condiciones, climas y etapas de la cultura. El magnetismo de la Cruz por sí solo es lo suficientemente poderoso como para vencer la gravitación del alma hacia el pecado y el mundo. Hoy en día se oye mucho sobre una nueva reforma que se efectuará en el cristianismo, purificándolo de sus hechos históricos y de su repulsivo aspecto sacrificial. Cuando se haga esto, y las ideas espirituales puras se desprendan de su vestimenta carnal, entonces, se nos dice, será la apoteosis y la glorificación de Cristo. Esta será la verdadera elevación de la tierra; esto atraerá a todos los hombres. Sí, y cuando esto se haga, ¿qué quedará? El cristianismo volverá a ser purificado hasta convertirse en un vago deísmo, que se habría pensado que hace siglos se había demostrado desdentado e impotente. Espiritualizar resultará ser muy parecido a evaporarse, el residuo será algo miserablemente insatisfactorio, casi parecido a nada, y ciertamente incapaz de encender en sus discípulos el deseo de difundir su fe, si podemos llamarlo así por cortesía, o de atraer a los hombres hacia sí. Un cristianismo sin Sacrificio en el altar será un cristianismo sin adoradores en el Templo. El Rey de Reyes que cabalga conquistando está vestido con una vestidura teñida en sangre. El Emperador cristiano vio en el cielo la Cruz, con la leyenda: '¡Con este signo vencerás!' Es un emblema válido para todos los tiempos. La Cruz es el poder para la salvación. Las razas esparcidas por la tierra han tratado a menudo de constituirse en un punto de reunión, y sus intentos de unión se han convertido en Babels, centros de repulsión y confusión. Dios nos ha dado el Centro, el Árbol de la vida en medio. El Salvador crucificado es la Raíz de Jesé, que será un estandarte para el pueblo; a ella buscarán los gentiles, y descansando bajo la sombra de la Cruz estarán en paz. 'Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia Mí'.
Una vez más nuestro Señor nos enseña aquí a identificar la obra de la Iglesia con la suya. Lo que sus siervos hacen por Él, Él lo hace, porque de Él obtienen el poder para hacerlo, y de Él proviene la bendición que lo hace eficaz. Él obra en nosotros, Él trabaja con nosotros, Él trabaja para nosotros. Él obra en nosotros. Tenemos la gracia de Su Espíritu para tocar nuestros corazones y santificarnos para el servicio. Él pone en las voluntades y deseos de Su Iglesia el consagrarse a la tarea. Les enseña simpatía y devoción a sí mismos. Les infunde aspiraciones mundiales. Él levanta hombres para salir. Él trabaja con nosotros, ayudando en nuestra debilidad, iluminando nuestra ignorancia, dirigiendo nuestros pasos, dando poder al estudiante en su árida tarea de gramática y diccionario, siendo boca y sabiduría para los que hablan en Su nombre, tocando el corazón de los que escuchan. . En nuestra canasta Él pone la semilla de maíz; Los surcos del campo los suaviza con lluvias, y cuando se siembra bendice su brotación. Él trabaja para nosotros, abriendo puertas entre las naciones, ordenando los cursos de la providencia y rodeando con Su mano a Sus siervos, para que sean inmortales hasta que su obra esté terminada; y siempre podrá alzar voces agradecidas a Aquel que los conduce cautivos gozosos en Su propio carro triunfal, mientras avanza en su majestuosa marcha, esparciendo los dulces olores de Su nombre dondequiera que la larga procesión recorra el mundo. No vamos a la guerra por nuestras propias expensas ni por nuestras propias fuerzas. Él luchará con nosotros y al final nos pagará generosamente. Cuando contamos nuestros propios recursos, ¿no dejamos a menudo a Cristo fuera de la cuenta? ¿No medimos nuestras fuerzas contra las de los enemigos y olvidamos que un hombre débil, más Cristo, es siempre la mayoría? 'No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de mi Padre que habla en vosotros.' "Trabajé, pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo". Tan ayudados, tan inspirados, hacemos mal en desanimarnos; nos equivocamos al no esperar grandes cosas e intentar grandes cosas; nos equivocamos al no atrevernos, nos equivocamos al hacer la obra del Señor con negligencia. Sintamos que la obra de Cristo es nuestra, y nos inclinaremos ante la solemnidad del pensamiento, aceptaremos con alegría la necesidad. Sintamos que nuestra obra es de Cristo, y nos regocijaremos en la flaqueza para que su poder descanse sobre nosotros, nos despediremos de los temores pusilánimes y estaremos seguros de que entonces todo prosperará. '¡Levántate, oh Señor! Defiende tu propia causa.' ¡A nosotros no, oh Señor! No a nosotros, sino a tu nombre da gloria.
'El Señor ascendió al cielo y se sentó a la diestra de Dios, y ellos iban por todas partes predicando la palabra.' Parece un extraño contraste entre el descanso del Señor, sentado en sublime expectación de poder consciente hasta que Sus enemigos se convierten en estrado de Sus pies, y las fatigas de Sus discípulos dispersos. Es como aquel momento que el genio del gran pintor captó en una obra inmortal, cuando Jesús, en comunión embelesada con los poderosos muertos y coronado con la palabra de aceptación del Cielo, flotaba transfigurado sobre el Monte Santo, mientras abajo sus discípulos luchaban. impotente con el demonio que no sería expulsado. Pero en realidad no se trata de un contraste. Él no ha separado las fatigas hasta el punto de que las suyas terminen antes de que las nuestras comiencen. Él no ha dejado que Su Iglesia militante cargue con el peso de la batalla mientras el Capitán del ejército del Señor sólo observa la corriente de la lucha embriagadora, como Moisés desde la montaña segura. El evangelista continúa diciéndonos que también el Señor trabajaba con ellos y compartía sus fatigas, aligerando sus cargas, preparándoles éxitos en la tierra y un descanso como el suyo cuando se ciñera y les sirviera. Así, la primera vez que los cielos se abrieron de nuevo a los ojos mortales después de que se cerraron sobre Su forma ascendente, fue para mostrárselo al mártir en la cámara del concilio, no sentado descuidadamente ni descansando, sino de pie a la diestra de Dios, para interceder. para fortalecer, recibir y glorificar a su siervo moribundo. Él va con nosotros a donde vamos, y a través de nuestras obras, dones y oraciones, a través de nuestra proclamación de la Cruz, Él obra Su voluntad y finalmente cumplirá esa gran necesidad que le imponen los consejos del Padre y a nosotros por Su mandamiento. , y ser efectuado por Su muerte, para que muriera, no sólo por esa nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que están dispersos en el extranjero.
Tenemos aqui-
III. Nuestro Señor enseñándonos cómo pensar en ciertos temas de Su obra y la nuestra.
'Oirán mi voz, y habrá un rebaño y un solo Pastor.' Podemos considerar que estas palabras abarcan dos cosas; un tema más cercano, a saber, la respuesta que siempre atenderá a Su llamado; y uno más remoto, a saber, la finalización de su obra. Por supuesto, hay un sentido muy bendito en el que estas últimas palabras son verdaderas ahora, y lo han sido desde que Pablo pudo decir a los que habían sido extraños de la ciudadanía de Israel: "De ambos ha hecho uno". Ahora, pues, ya no sois extranjeros, sino conciudadanos de los santos.' Pero el redil que existe ahora, limitado en número, con sus miembros parcialmente conscientes de su unidad y rodeado de quienes siguen a los pastores asalariados, no agota estas grandes palabras. No se lograrán hasta que llegue ese futuro lejano.
Pero por el momento tenemos las predicciones de la cláusula anterior: "Oirán mi voz". ¿Qué tipo de expectativas nos enseña a apreciar? Parece hablar no de la recepción universal del mensaje de Cristo, sino de que algunos lo oyen y otros lo soportan. Nos enseña a buscar diversos resultados en nuestra labor misionera. Siempre habrá un Dionisio Areopagita, la mujer Lidia, los bondadosos bárbaros, el carcelero afligido por la conciencia. Siempre habrá burladores que se burlen cuando oigan hablar de 'Jesús y la resurrección'; los vacilantes que se combinan con la conciencia prometiendo volver a oír sobre este asunto, los feroces oponentes que invocan a las autoridades constituidas o la violencia de las masas para aplastar el mensaje.
De nuevo las palabras parecen contemplar una larga tarea. No hay nada sobre el ritmo al que se extenderá Su Reino, ni una sílaba para responder preguntas sobre cuándo llegará el fin. Todo el tono del lenguaje sugiere la idea de que traer de regreso a las ovejas llevará mucho tiempo y costará a muchos un viaje tedioso al desierto. No un estallido repentino, sino un lento encendido de la llama, es lo que nuestro Señor nos enseña aquí que debemos esperar.
Pero si bien tienen un tono tranquilo y una expectativa moderada, las palabras respiran una esperanza tan segura como tranquila, tan clara como moderada. Siempre habrá una respuesta. Su voz nunca se alzará en la tormenta de nieve o en las laderas solitarias sólo para regresar a Sus propios oídos, sin ser escuchada ni atendida. Sean pocos o muchos, oirán. Sea el trabajo más largo o más corto, más o menos severo, no será en vano.
Y actuaremos sabiamente con estas expectativas si sintonizamos las nuestras. Omitid de vuestras esperanzas lo que vuestro Señor ha omitido de Sus promesas; No preguntes lo que Él no te ha dicho. No os sorprendáis si encontráis lo que Él encontró, porque el discípulo no es mayor que su Maestro, y sólo si han guardado Mi palabra guardarán también la vuestra. Pero, por otra parte, esperad todo lo que Él ha profetizado; acéptalo cuando venga como fruto de Su obra, no de la tuya, y construye una fe firme en que tu trabajo no será en vano sobre estas palabras tranquilas y proféticas.
Hasta aquí el curso del reino. ¿Y qué pasa con el final? Una a una han sido traídas las ovejas, por fin están todas reunidas y no queda ni una pezuña. Las estrellas se escabullen individualmente en sus lugares en los cielos a medida que la oscuridad se profundiza, y Él 'las saca en número', hasta que al mediodía de la noche el cielo se llena de sus luces, y 'por eso Él es grande en poder, no uno fracasa.' ¿Qué expectativas se nos enseña aquí a albergar entonces respecto del resultado final?
Para empezar, observemos que está implícita la universalidad última de Su dominio y la supremacía única de Su trono. Habrá un solo Pastor, y en toda la tierra una gran unidad de obediencia a Él. Aquí está el toque de gracia de toda autoridad que no lo posee, y la subordinación de todo lo que sí lo posee. Los asalariados, los guías ciegos, que han engañado y afligido a la humanidad durante tantas edades agotadoras, quedarán todos hundidos en el olvido. Los dioses falsos serán repudiados y yacerán destrozados en el alféizar de sus templos, y no habrá adoradores que cuiden o traten de reparar su desconcierto. ¡Inclinad vuestras cabezas ante Él, pensadores que han conducido a los hombres por caminos tortuosos y han dicho sólo una verdad parcial y una sabiduría confundida con necedad! ¡Bajen sus espadas ante Él, guerreros que construyeron sus ciudades sobre sangre y llevaron a los hombres como ovejas al matadero! Él es más glorioso y excelente que los montes de presa. ¡Echad vuestras coronas delante de Él, príncipes y todos los jueces de la tierra, porque Él es Rey por derecho de corona de espinas! Este es el Señor de todo: Maestro, Líder, Gobernante de todos los hombres. Todos los demás nombres serán olvidados pero el suyo permanecerá. Si hubieran sido pastores que no quisieron entrar por la puerta, un mundo redimido se regocijará por su caída con el antiguo himno: 'Otros dioses fuera de ti se han señoreado sobre nosotros; Están muertos, no vivirán. Tú los has destruido y has hecho perecer toda su memoria.' Si han estado sujetos al Pastor principal y modelo del rebaño, se alegrarán de disminuir antes que Su aumento, y habiendo ayudado a acercar la Esposa al Esposo, con gusto se harán a un lado y serán olvidados en el amor perfecto que entra en plenitud. fructificar al final. Entonces, cuando nadie desafíe ni intercepte la obediencia reverencial que el mundo entero le brinda, se cumplirá la firme promesa que declaró hace mucho tiempo: 'Pondré sobre ellos un Pastor, que los alimentará y será su Pastor'.
Observe nuevamente la naturaleza bendita de la relación entre Cristo y todos los hombres que aquí se predice. Desde la antigüedad, el pastor ha sido en todas las naciones el emblema del poder real, de todo tipo de liderazgo. Cuantas veces el hecho ha contradicho el símbolo, que la historia lo cuente. Pero con Jesús la realidad no sólo contradice, sino que incluso trasciende, la tierna y antigua comparación. Él gobierna con un suave balanceo. Su cetro no es una vara de hierro, sino el cayado del pastor, y el significado más profundo de su uso es que puede "consolarnos", como David aprendió a sentir. Alrededor de la metáfora se reúnen todos los pensamientos de guía misericordiosa, de tierno cuidado, de un brazo que nos ayuda cuando estamos débiles, de un seno amoroso donde somos llevados cuando estamos cansados. Habla de un amor buscador que recorre cada colina alta hasta encontrar, y de un hombro fuerte que nos sostiene de regreso cuando Él ha encontrado. Habla de dulces horas de descanso en el caluroso mediodía junto a aguas tranquilas, de amplia provisión para todos los anhelos del alma en verdes pastos. Habla de pasos que van delante, que los hombres pueden seguir y encontrar caminos agradables. Habla de llamados gentiles por nombre que atraen el corazón. Habla de defensa cuando el león y el oso descienden en rapiña, y de un lecho seguro durante la noche cuando las estrellas silenciosas contemplan a las ovejas dormidas y al pastor despierto. Él mismo da su más alto significado al emblema, en las palabras de este gran discurso, cuando se fija en Su conocimiento, en Su llamado a Sus ovejas, en Su ir delante de ellas, en Su dar Su vida por ellas. Tales son las bondadosas bendiciones que aquí Él nos enseña a considerar como poseídas en los días felices que serán, por todo el mundo.
Y, por otro lado, el símbolo habla de un amor confiado en los corazones de los hombres, de una gran tranquilidad de obediencia mansa que calma y alegra sus voluntades, de la conciencia de su amor perfecto y del conocimiento de todo su carácter misericordioso, de dulce respuesta de comunión con Él, de seguridad de todos los enemigos, de libertad, de paso familiar de entrada y salida al cielo. Así unidos serán un solo rebaño y un único Pastor. 'Apacentarán en los caminos, y sus pastos estarán en todos los lugares altos. No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los herirán, porque el que tiene misericordia de ellos los alimentará, incluso por manantiales de agua los guiará.'
Observemos nuevamente qué visión se da aquí de las relaciones de los hombres entre sí.
Todos ellos deben ser reunidos en una unidad pacífica. Deben ser uno porque todos escuchan una sola voz. Debe observarse que nuestro Señor no dice, como lo hace decir nuestra Biblia en inglés, que habrá un solo rebaño. Elimina esa palabra de propósito determinado en la última cláusula de nuestro texto y la sustituye por otra, que tal vez se traduzca mejor como rebaño. ¿A qué se debe este cambio en la expresión? Porque, al parecer, quiere hacernos aprender que la unidad de ese bendito tiempo futuro no debe ser como la unidad de la Iglesia judía, una unidad formal y externa. Ese antiguo sistema de gobierno era un redil. Mantenía unidos a sus miembros mediante vínculos externos de uniformidad. Pero la Iglesia universal del futuro será un rebaño. Es ser real y visiblemente uno. Pero debe ser así, no porque esté rodeado por un recinto, sino porque debe estar reunido alrededor de un Pastor. Cuanto más se sientan atraídos por Él, más cercanos estarán el uno del otro. El centro en el que se encuentran todos los radios los mantiene a todos en su lugar. "Nosotros, siendo muchos, somos un solo pan, porque todos participamos de ese único pan". En el ritual de la Antigua Alianza, en el atrio del Templo se encontraba el gran candelero de oro con sus siete brazos, emblema de la unidad formal del pueblo, que debía ser la luz del Señor en un mundo oscuro. En la visión del Nuevo Pacto, el vidente en Patmos contempló no la única lámpara con sus ramas, sino los siete candeleros de oro, que se convirtieron en una unidad más santa y más libre porque el Hijo del Hombre caminaba en medio de ellos, emblema del unidad en la diversidad de los pueblos, que a veces eran tinieblas, pero un día serán luz en el Señor. Puede que siga habiendo distinciones nacionales. Puede que haya o no unidad externa. Pero en todo caso, nuestro Señor desvía nuestros pensamientos de lo exterior hacia lo interior, y nos pide que estemos seguros de que aunque los rebaños sean muchos, el rebaño será uno, porque todos lo oirán y lo seguirán.
Las palabras, sin embargo, nos sugieren el bendito pensamiento de las relaciones pacíficas que entonces subsistirán entre los hombres. Las tribus de la tierra se acostarán unas junto a otras como ovejas tranquilas en el redil, y habiendo aprendido de Su gran mansedumbre, ya no se morderán ni se devorarán unas a otras. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! Las palabras parecen demasiado buenas para ser verdad. Parece que les llevará mucho tiempo llegar a suceder. Desde que fueron dichas, el viejo trabajo sangriento ha continuado, y las viejas concupiscencias del corazón humano han estado ocupadas sembrando los dientes del dragón que brotarán en guerras y peleas. En las tierras salvajes, la guerra continúa, incesante, innoble, no registrada y aparentemente sin propósito, como la de los animálculos en una gota de agua. En suelo civilizado, los hombres que aman al mismo Cristo y lo adoran en la misma lengua se enfrentan a esta hora. La guerra de espadas reales, la guerra de credos en conflicto y los empujones del egoísmo humano en el difícil camino de la vida están a nuestro alrededor, y sus semillas están dentro de nosotros mismos. La raza humana no vive como ovejas acorraladas, sino como un rebaño de lobos que primero atropellan y luego devoran a sus semejantes más débiles.
Pero aquí hay una esperanza más justa, que se cumplirá cuando todos los malos pensamientos, todos los deseos egoístas y todos los celos y rencores desaparezcan de los corazones de los hombres, como espíritus inmundos cuando cantan los gallos, y los dejen, olvidándose de sí mismos, entregando sus propias prerrogativas, no deseoso de las de ningún otro hombre, aborrecible de infligir y paciente de recibir el mal. Entonces no habrá combustible para encender la llama sulfurosa, aunque todas las ráfagas del infierno sean para avivar las brasas. Pero la paz y la concordia serán en todos los hombres, porque Cristo estará en todos. Las distinciones nacionales podrán permanecer, pero las enemistades nacionales, las más antiguas y profundas, desaparecerán. Todavía existirán Asiria, Egipto e Israel, pero su relación anterior será reemplazada por un vínculo de amistad en su posesión común de Aquel que es nuestra paz. 'En aquel día Israel será el tercero con Egipto y con Asiria, una bendición en medio de la tierra, a quienes el Señor bendecirá, diciendo: Bendito sea Egipto mi pueblo, y Asiria, la obra de mis manos, e Israel. mi herencia.' ¡Gracias a Dios! que aunque vemos, y nuestros padres vieron, tantas cosas que parecen contradecir nuestras esperanzas de un mundo pacífico, y aunque hoy los perros demoníacos de la guerra aúllan sobre la tierra, y aunque en ninguna parte podemos ver señales siquiera de la proximidad del tiempo feliz, sin embargo, podemos esperar la visión, sabiendo que vendrá en el tiempo señalado, cuando
'No hay sonido de guerra o batalla
Se escucha en el mundo alrededor,
La lanza y el escudo inactivos están en alto;
La trompeta no habla a la multitud armada,
Y los reyes se quedan quietos, con ojos terribles,
Como si seguramente supieran que su Señor Soberano estaba cerca.
Tales son los pensamientos que nuestro Señor quiere enseñarnos en cuanto al presente y al futuro de nuestra obra misional. Para uno, expectativas moderadas de éxito, que no estén libres de decepciones, y una paciencia valiente en un largo trabajo. Para el otro, esperanzas que nunca pueden ser demasiado encendidas y una fe que no puede ser demasiado obstinada. Uno se está cumpliendo en nuestra propia experiencia y en la de nuestros hermanos incluso ahora; Por lo tanto, podemos estar más seguros de que el otro lo estará a su debido tiempo. Si miramos con los ojos de Cristo, no nos deprimiremos por la aparente superficie intacta del paganismo, sino que veremos, como Él lo hizo, en todas partes almas que le pertenecen, que pueden y deben ser ganadas; abrazaremos con alegría la obra que Él nos ha encomendado hacer; Nos armaremos contra los desalientos del presente, viviendo mucho en el pasado al pie de la Cruz, hasta que captemos la verdadera imagen del amor del Salvador, y mucho en el futuro en medio del rebaño rescatado, hasta que Contempla también las rosas que florecen en el desierto, las aguas brillantes que cubren todos los lugares secos del desierto y las familias de hombres sentados, vestidos y en su sano juicio, a los pies de Jesús.
Nuestra obra misionera es el resultado puro e inevitable de creer en estas palabras de mi texto. ¿Puede un hombre creer que Cristo tiene otras ovejas por las cuales murió porque debía traerlas, a quienes traerá porque murió, y no obrar de acuerdo con su poder en la línea de los propósitos divinos? El espíritu misionero no es más que el espíritu cristiano que trabaja en una dirección particular. Las sociedades misioneras no son más que uno de los resultados auténticos de los principios cristianos, tan naturales como la santidad de vida o el acto de oración.
Entonces, para asegurar una energía más vigorosa en tal trabajo, necesitamos principalmente lo que necesitamos para todo crecimiento cristiano: es decir, una comunión más y más profunda con Cristo, una realización más vívida de su gracia y amor por nosotros mismos. Y luego necesitamos que, bajo el doble estímulo de su amor y de su mandamiento, que en el fondo son uno, nuestra mente se ocupe más frecuentemente en este tema de las misiones cristianas. La mayoría de nosotros sabemos muy poco sobre el asunto para sentir mucho. Y luego necesitamos que reflexionemos más seriamente sobre los hechos en relación con nuestra responsabilidad y deber personales. Usted se queja de lo trillado de llamamientos como este sermón. Hermanos, ¿han probado alguna vez esa receta para refrescar verdades trilladas, es decir, pensar en ellas en conexión con la más simple y más importante de todas las preguntas: qué, entonces, debo hacer en vista de estas verdades? ¿Estoy exagerando cuando digo que ni la mitad de los cristianos profesantes de nuestros días dedican una hora al año a reflexionar sobre esa pregunta, con referencia a la obra misional? ¡Oh! Queridos amigos, procurad vivir en el Señor por vosotros mismos, y luego procurad pensar en Sus pensamientos sobre el mundo pagano, hasta que vuestra compasión se despierte y vuestra mente se prepare para la firme resolución de que vosotros también haréis las obras. de Cristo y traer a los extraviados.
Hemos obtenido resultados tan grandes como Cristo nos hizo esperar, y mucho mayores de los que merecíamos. Las misiones cristianas todavía están en su infancia—¡ay! que así debería ser. Pero en estos setenta años desde que comenzaron, se han logrado maravillosos éxitos. A menudo nos dicen que no hemos hecho nada. ¿Es tan? Se ha armado la planta, se han sistematizado los métodos de trabajo y se han corregido en parte los errores. Hemos dedicado gran parte de nuestro tiempo a aprender cómo trabajar y ese proceso aún no ha terminado. Pero con todas estas deducciones, que deberían hacerse justamente, ¿cuánto se ha logrado? La Biblia ha sido traducida a los idiomas de setecientos millones de hombres. Los comienzos de una literatura cristiana han llegado a las cinco sextas partes del mundo. Se ha reunido medio millón de conversos profesos, o tantos como había a finales del primer siglo, después de aproximadamente el mismo número de años de trabajo, y con apóstoles como misioneros y milagros como prueba. Y si todavía llevan en los tobillos las marcas de los grilletes y cojean al caminar, o no pueden ver muy claramente al principio, no es más de lo que podría esperarse debido a la larga oscuridad en la prisión, y no es nada extraño. más de lo que Pablo tuvo que enfrentar en Éfeso y Corinto.
Cada iglesia que se ha involucrado en el trabajo ha compartido la bendición y tiene sus propios casos de prosperidad especial. Hemos tenido Jamaica; la Sociedad Misionera de Londres, Madagascar y los Mares del Sur; los wesleyanos, Fiji; las Sociedades Episcopales, Tinnevelly; los hermanos americanos, Birmania y los Karen. Algunas de las mitologías más rudas han sido tan completamente extirpadas que los hijos de idólatras han visto por primera vez a los dioses que adoraban sus padres en el Museo Británico. Mientras que sobre esos sistemas más compactos y científicos que yacen como un íncubo sobre los pueblos poderosos, se ha extendido una repugnante conciencia de un destino inminente, y ya tienen la mitad de su vencedor en Aquel más fuerte que ellos.
'Se sienten de la tierra de Judá
La temida mano del Niño.
"Bel se inclina, Nebo se inclina, los ídolos están sobre las bestias". Seguramente Dios nos ha concedido suficiente éxito para nuestra agradecida confianza, más que suficiente para nuestros merecimientos. Lo repito, es todo lo que Él prometió, todo lo que teníamos derecho a esperar, y es muchísimo más que cualquier otro sistema de creencia o de no creencia, cualquiera de sus cristianismos espiritualizados, o aún más intangibles. Credos alguna vez lo ha logrado, o alguna vez pensó en intentarlo. A aquellos que se burlan de nosotros sin éxito, y a quienes tal vez no les desagradarían tanto las misiones cristianas si les desagradara un poco menos la verdad cristiana, podemos responder de manera muy justa y tranquila: esta vara ha florecido en todo caso; haz lo mismo con tus encantamientos.
Pero el pasado no es una medida del futuro. Por la naturaleza misma de la empresa, la proporción de progreso aumenta a un ritmo rápido. Los primeros diez años de trabajo en la India mostraron veintisiete conversos, los siete séptimos mostraron más de veintisiete mil. La preparación puede ser tan lenta como la reunión solemne de las nubes de tormenta, mientras silenciosamente ocupan sus lugares y levantan lentamente sus ondulantes crestas grises; el éxito final puede ser tan rápido como el relámpago que brilla en un instante de un lado al otro del cielo. Se necesitan muchos años para cavar el túnel, para 'hacer rectos los lugares torcidos y planos los lugares ásperos', y luego, suave y veloz, el gran poder se precipita a lo largo de los rieles. A nosotros llega el clamor: 'Preparad calzada en el desierto a nuestro Dios'. El trabajo es doloroso y largo, pero 'la gloria del Señor será revelada, y toda carne juntamente la verá'. Las cumbres alpinas yacen blancas y espectrales bajo el sol primaveral, y parece derramar rayos ineficaces sobre su frío acumulado; pero poco a poco va aflojando silenciosamente las bandas de nieve, y después de un rato, el paso de una cabra, al pasar por un saliente rocoso, o un soplo de viento mueven una partícula diminuta, y en un instante su movimiento se extiende sobre una superficie entera. milla de ladera de la montaña, y la avalancha se precipita más rápida y poderosa a cada metro hacia el valle, donde todo se convertirá en agua dulce y ondas reflejadas al sol. Así es nuestro trabajo. Puede parecer muy desesperado y ser prácticamente inobservable en los resultados superficiales, pero a pesar de todo es muy real. Se dará el impulso conquistador, para el cual nuestra tarea pudo haber sido preparar el camino, y entonces nos maravillaremos al ver con qué seguridad el reino venía, incluso cuando no lo notamos.
Necesitáis paciencia, y para alimentar vuestra paciencia necesitáis comunión con Cristo, fe en sus promesas, simpatía con su mente. Dios nos ha dado, queridos hermanos, un motivo especial para una renovada consagración a este servicio en las bendiciones que durante el año han puesto fin a nuestras ansiedades y coronado nuestro trabajo para nuestra propia Sociedad. Pero no nos detengamos en lo que se ha hecho. Estos éxitos son arroyos, por cierto, de los que podemos beber, nada más. Deberíamos ser como pastores en las cañadas solitarias de las montañas, que ven en la nieve que cae rápidamente y en la ráfaga amarga una llamada a la ladera, y allí durante toda la noche, dondequiera que la ventisca sea más profunda y el viento muerda con más fuerza, busquen ansiosamente por las pobres criaturas medio muertas, y cuando las encuentren, las llevarán de regreso a un refugio seguro, sin quedarse atrás para contar a los rescatados, ni para descansar su cansancio, a pesar de toda la luz brillante en la cabaña y la oscuridad. afuera, pero de nuevo en la misma búsqueda, hasta que todas las ovejas del Maestro hayan sido rescatadas de la muerte blanca que yacía traicionera a su alrededor, y estén durmiendo en paz en Sus redils. Una voz poderosa debería sonar siempre en nuestros oídos: 'Tengo otras ovejas', y la respuesta de nuestro corazón y de nuestra vida debería ser: '¡Ellas también, oh Señor! ¿Intentaré traer? Hasta que no se haya cumplido la cuestión lejana, no tendremos derecho a descansar, y entonces nosotros, con todos aquellos que Él nos ha ayudado a reunir a su lado, estaremos entre ese rebaño, en el que Aquel que es a la vez Cordero y Pastor, nuestro Hermano y nuestro Señor, nuestro Sacrificio y Rey, 'alimentará y guiará mediante fuentes de aguas vivas', en los dulces pastos del mundo superior, donde ya no hay lobos rapaces ni guías falsos que aterroricen y desconcierten a Su rebaño. en absoluto para siempre.
JUAN xi. 5, 6— LOS RETRASOS DEL AMOR
'Y Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Por tanto, cuando oyó que estaba enfermo, permaneció todavía dos días en el mismo lugar donde estaba.'—JUAN xi. 5, 6.
En un versículo posterior de este capítulo aprendemos que Lázaro llevaba cuatro días muerto cuando Cristo llegó a Betania. La distancia desde esa aldea hasta el lugar probable de la morada de Cristo, cuando recibió el mensaje, era de aproximadamente un día de camino. Por lo tanto, si a los dos días en que permaneció aún después de recibir la noticia, le sumamos el día que tardaron los mensajeros en llegar hasta Él y el día que ocupó en viajar, obtenemos los cuatro días desde los cuales Lázaro había sido puesto en su tumba. En consecuencia, la probabilidad es que, cuando nuestro Señor recibió el mensaje, el hombre estaba muerto. Cristo no permaneció quieto, por lo tanto, para obrar un milagro mayor al resucitar a Lázaro de entre los muertos que el que habría hecho al curarlo, sino que se quedó —por extraño que parezca— por razones estrechamente relacionadas con el mayor bienestar de la humanidad. los tres amados, y porque Él los amaba.
John siempre es muy particular en el uso de esa palabra 'por tanto', y señala muchas conexiones sutiles y hermosas de causa y efecto mediante su empleo. No sé si alguno de ellos sea más significativo y más lleno de iluminación con respecto a los caminos de la divina providencia que el ejemplo que tenemos ante nosotros. Cómo estas dos hermanas debieron haber mirado hacia el camino pedregoso que conducía desde Jericó durante esos cuatro días agotadores, para ver si había alguna señal de Su venida. ¡Qué extraño debió parecerles a los propios discípulos que Él no hiciera ningún signo de movimiento, a pesar del mensaje! Quizás el escrupuloso cuidado de Juan al señalar que su amor era la razón de Cristo para su quietud pueda reflejar un recuerdo de las dudas que se habían apoderado de sus mentes y de sus hermanos durante estos dos días de extraña inacción. El evangelista nos hará aprender una lección que va mucho más allá del caso que nos ocupa y arroja luz sobre muchos lugares oscuros.
I. Las demoras de Cristo son las demoras del amor.
Supongo que todos hemos tenido experiencia de deseos de eliminar amarguras o tristezas, o de cumplir expectativas y deseos, que creíamos, según la mejor evidencia que pudimos encontrar, que estaban de acuerdo con Su voluntad. , y de las cuales hemos podido hacer oraciones, con verdadera fe y sumisión, oraciones que hemos tenido que ofrecer una y otra y otra vez, y ninguna respuesta ha llegado. Es parte del método de la Providencia que el levantamiento lejos de la carga y la llegada de los deseos debe ser una esperanza postergada. Y en lugar de tropezar con el misterio, o sentir que impone una gran exigencia a nuestra fe, ¿no sería más prudente para nosotros echar mano de esa pequeña palabra del Apóstol aquí, y ver en ella una pequeña ventana que se abre? ¿A una perspectiva ilimitada y a vislumbrar el corazón mismo de los motivos divinos en su trato con nosotros?
Si alguna vez pudiéramos introducir esa convicción en nuestro corazón, ¡con qué tranquilidad deberíamos realizar nuestro trabajo! ¡Qué hermosa y valiente paciencia sería en nosotros si habitualmente sintiéramos que la única razón que mueve la providencia de Dios en la elección de los tiempos para cumplir nuestros deseos y aliviar nuestras amarguras es nuestro propio bien! Nada más que el amor más puro y simple, transparente y sin pliegues, lo influye en todo lo que hace. ¿Por qué debería resultarnos tan difícil creer esto? Si estuviéramos más en la forma de ver la vida, con todos sus deberes a menudo no deseados, y sus flechas de dolor y tristeza, y todas las decepciones y otros males de los que es heredera, como disciplina, y pensáramos menos en Lo desagradable, y más sobre el propósito, de lo que nos sucede, deberíamos encontrar mucha menos dificultad en comprender que Su demora nace del amor y es una muestra de Su tierno cuidado.
El dolor se prolonga por el mismo motivo por el que fue enviado. De poco sirve enviarlo por un ratito. En la mayoría de los casos, el tiempo es un elemento que ejerce su efecto correcto sobre nosotros. Si se levanta el peso, la sustancia elástica que se encuentra debajo vuelve a subir. Tan pronto como el viento pasa sobre el maizal, las espigas arqueadas se levantan. Tienes que remojar las cosas sucias en agua durante un buen rato antes de que el líquido puro elimine las manchas. Y así, el tiempo es un elemento de todo el bien que obtenemos de la disciplina de la vida. Por tanto, el mismo amor que envía debe necesariamente prolongar, más allá de nuestros deseos, la disciplina a la que estamos sometidos. Si pensáramos en ello, como he dicho, más frecuentemente como disciplina y escolarización, y menos frecuentemente como dolor y carga, comprenderíamos el significado de las cosas mucho mejor que nosotros y deberíamos ser capaces de afrontarlas con tranquilidad. corazones más valientes y con una resistencia paciente, casi alegre.
Si pensamos en algunos de los propósitos de nuestras penas y cargas, discerniremos aún más claramente que se necesita tiempo para cumplirlas y que, por tanto, el amor debe retrasar su llegada para quitárnoslas. Por ejemplo, el objetivo de todas ellas, y la mayor bendición que cualquiera de nosotros puede obtener, es que nuestra voluntad se doblegue hasta que coincida con la de Dios, y eso lleva tiempo. El carpintero de barcos, cuando consigue un trozo de madera con el que quiere hacer una "rodilla", sabe que darle la forma adecuada no es trabajo de un día. Una voluntad puede quebrarse de un golpe, pero llevará un tiempo doblegarla. Y precisamente porque los desastres que pasan rápidamente tienen poco efecto permanente en moldear nuestra voluntad, es una bendición, y no un mal, tener algún hecho permanente en nuestras vidas, que nos exija continuamente actos repetidos de someternos a nosotros mismos. Su dulce voluntad, aunque parezca severa. El amor de Dios en el Señor no puede darnos nada mejor que la oportunidad de inclinar nuestra voluntad a la suya y decir: 'No se haga la mía, sino la tuya'. Si es por eso que se detiene al otro lado del Jordán y no llega ni siquiera a los mensajes amorosos de los corazones amados, entonces muestra Su amor en la forma más dulce y elevada. Así que, queridos amigos, si lleváis un dolor de por vida, no penséis que es un misterio por qué debe recaer sobre vuestros hombros cuando hay omnipotencia y un corazón infinito en los cielos. Si tiene el efecto de inclinarte hacia Su propósito, es la muestra más verdadera de Su amoroso cuidado que Él puede enviarte. De la misma manera, ¿no vale la pena cargar con el peso de deseos incumplidos y el cansancio de dolores no aliviados, si éstos nos enseñan tres cosas, que son una sola: fe, perseverancia, oración, y así nos unen con un triple cordón que no puede ser quebrantado, hasta el mismo corazón de Dios mismo?
II. Esta ayuda tardía siempre llega en el momento adecuado.
No olvidemos que el reloj del Cielo es diferente al nuestro. En nuestro día hay doce horas, y en el del señor mil años. Lo que a nosotros nos parece largo, para Él es "un poquito". No imitemos la impaciencia miope de sus discípulos, que decían: "¿Qué es esto que dice: Un poco?" No podemos decir lo que Él dice.' El tiempo de la separación les parecía muy largo, y para Él se había reducido a un momento. Durante dos días, cuarenta y ocho horas, demoró Su respuesta a María y Marta, y ellas pensaron que era una eternidad, mientras las horas pesadas pasaban lentamente, y ellas sólo decían: "Está muy cansado, no viene", dijeron. .' ¿Cuánto tiempo les pareció cuando recuperaron a Lázaro?
La prolongación más larga del cumplimiento de la expectativa más anhelante y del deseo cumplido parecerá sólo un guiño de párpado cuando lleguemos a estimar la duración en la misma escala con la que Él la estima, la escala de la Eternidad. El efímero insecto, que nace por la mañana y muere cuando el día se desvanece, tiene una escala aún más diminuta que la nuestra, pero no deberíamos pensar en regular por ella nuestra estimación de lo largo y lo corto. No cometamos el mismo absurdo de regular la marcha de su providencia mediante el rápido latido de nuestros relojes. Dios trabaja pausadamente porque Dios tiene la eternidad para trabajar.
La respuesta siempre llega en el momento oportuno y es puntual aunque tardía. Por ejemplo, Peter está en prisión. La Iglesia sigue orando por él; continúa orando, día tras día. Sin respuesta. Llega la semana de la fiesta. La oración se hace intensa, ferviente y continuamente. Sin respuesta. Las horas lentas pasan. El último día de su vida, al parecer, va y viene. Sin respuesta. La noche se acerca; la oración sube al cielo. Ha llegado la última hora de la última vigilia de la última noche que le tocó vivir, y mientras el velo de oscuridad se va adelgazando, y el día comienza a despuntar, 'el ángel del Señor resplandeció alrededor de él'. Pero no hay prisa en su liberación. Todo se hace tranquilamente, como con la confianza de tener mucho tiempo libre y una seguridad perfecta. Se le ordena que se levante rápidamente, pero no hay prisa en las etapas de su liberación. "Cíñete y ponte tus sandalias". Deberá tomarse el tiempo para atarlos. No hay miedo de que el cuaternión de soldados despierte, ni de que no haya tiempo para hacerlo todo. Podemos imaginarnos al Apóstol medio dormido y completamente desconcertado jugueteando con las cuerdas de las sandalias, temiendo que algún movimiento despierte a sus guardias, y el rostro tranquilo del ángel mirando. Abrochadas las sandalias, se le ordena que se ponga sus vestiduras y siga. Con igual tranquilidad y orden, lo conducen a través de la primera y segunda guardia de soldados dormidos, y luego a través de la puerta de la prisión. Podrían haberlo sacado inmediatamente de su calabozo y depositado en la casa donde muchos estaban reunidos orando por él. Pero más señal fue la demostración de poder que le dio una liberación tan gradual, cuando lo llevó lentamente a superar todos los obstáculos y paralizó su poder. Dios nunca tiene prisa. Él nunca llega demasiado pronto ni demasiado tarde. "El Señor les ayudará, y eso desde temprano". El ejército de Senaquerib rodea la ciudad, el hambre está dentro de los muros. Mañana será muy tarde. Pero esta noche el ángel ataca y todos los enemigos son hombres muertos. Entonces, la demora de Dios hace que la liberación sea más señalizada y gozosa cuando se concede. Y aunque la esperanza postergada a veces puede enfermar el corazón, el deseo, cuando llega, es un árbol de vida.
III. La mejor ayuda no se demora.
El principio que hemos estado ilustrando se aplica sólo a la mitad (y la mitad menos importante) de nuestras oraciones y de las respuestas de Cristo. Porque en lo que respecta a las bendiciones espirituales y nuestras peticiones de una vida más plena, más pura y más divina, no hay demora. En esa región la ley no es: "Permaneció todavía dos días en el mismo lugar", sino "Antes que llamen, responderé, y mientras aún estén hablando, los oiré". Si has estado orando por un conocimiento más profundo de Dios, por vidas más parecidas a la Suya, por corazones más llenos del Espíritu, y no has obtenido la respuesta, no caigas en la mala aplicación de un principio como este de mi texto, que tiene nada que ver con esa región; pero recordad que la única razón por la que las personas buenas no obtienen inmediatamente las bendiciones de la vida cristiana que piden reside en sí mismas, y de ninguna manera en el señor. 'No lo tenéis, porque no pedís. Pedéis y no tenéis, porque', no porque Él se demore, sino porque' pedís mal', o porque, habiendo pedido, os levantáis de vuestras rodillas y os vais, sin mirar para ver si la bendición desciende o no.
¡Ah! Hay una triste cantidad de mentiras e hipocresía en las oraciones por bendiciones espirituales. Muchos peticionarios no quieren tenerlos. No sabrían qué hacer con ellos si los consiguieran. Hacen las peticiones porque sus padres lo hicieron antes que ellos, y porque estas son las cosas correctas para decir en una oración. Esas oraciones no obtienen respuesta. Si un hombre ora por algún engrandecimiento espiritual y luego sale al mundo y vive limpio en contra de sus oraciones, ¿qué derecho tiene a decir que Dios demora sus respuestas? No, Él no demora Sus respuestas, pero nosotros rechazamos Sus respuestas, y el regalo que se nos da no lo aceptaremos. Recordemos que las dos mitades de los tratos divinos no están reguladas por el mismo principio, aunque sí por el mismo motivo; y que el amor que muchas veces demora por nuestro bien, en cuanto a los deseos que se refieren a las cosas exteriores, es veloz como el relámpago para responder a toda petición que se mueve dentro del círculo de nuestra vida espiritual.
'Cualquier cosa que deseéis, cuando estéis orando, creed que' en ese mismo momento 'las recibiréis'; y el Dios que no tarda en cuidar de que 'los tendréis'.
JUAN xi. 26, 27— LA PREGUNTA DE CRISTO A CADA UNO
Para los jóvenes
'...¿Crees entonces esto? Ella le dijo: Sí, Señor.'—JUAN xi. 26, 27.
A medida que llega cada uno de estos sermones anuales que he predicado durante tanto tiempo, siento más solemnemente la creciente probabilidad de que pueda ser el último. Como un hombre que se acerca al final de su jornada de trabajo, quiero aprovechar al máximo los momentos que quedan. Ya sea que este sea el último sermón de este tipo que predicaré o no, ciertamente es el último de este tipo que algunos de ustedes escucharán de mí, o posiblemente de cualquiera.
Así que, queridos amigos, he sentido que ni ustedes ni yo podemos darnos el lujo de desperdiciar esta hora considerando temas de interés secundario, por apropiados que sean algunos de ellos. Deseo llegar al punto principal de inmediato y presionar a todos ustedes, y especialmente a la porción más joven de esta audiencia, sobre la cuestión de su religión personal.
Las palabras de mi texto, como probablemente recordarán, fueron dirigidas por nuestro Señor a Marta, mientras ella se retorcía en agonía por su hermano muerto. Cristo proclama, con singular calma y majestad, Su carácter y obra como Resurrección y Vida, y luego busca sacarla de su dolor absorbente hacia un esfuerzo de fe que captará las verdades que Él proclama. Lanza esta pregunta repentina, como la rápida estocada de una daga reluciente. Es una exigencia de credibilidad a Su afirmación, basada en Su simple palabra, por tremenda que sea esa afirmación. Y noblemente la demanda fue respondida con la respuesta igualmente rápida e inquebrantable: "Sí, Señor", creo en Ti, y por eso creo en Tu palabra.
Ahora, amigos, Jesucristo nos hace la misma pregunta a cada uno de nosotros.
Y oro para que nuestras respuestas sean las de Marta.
I. Tenga en cuenta, primero, el significado de la pregunta.
'Este.' ¿Qué es esto? La respuesta nos dirá cuáles son los hechos centrales esenciales, en los que la fe hace al cristiano. Por supuesto, la forma en que se expresó la expresión anterior de nuestro Señor estuvo coloreada por las circunstancias bajo las cuales habló, y fue conformada de manera que satisficiera la exigencia momentánea. Pero si bien la forma está determinada por el hecho de que Él estaba hablando a un corazón destrozado por la separación, y como preliminar a un poderoso acto de resurrección, las verdades esenciales que así se expresan son aquellas que, según creo, constituyen la base fundamental. verdades del cristianismo: el núcleo mismo y el corazón del Evangelio.
Pasemos entonces, aunque sea por un momento, a lo que precede inmediatamente a mi texto. Nuestro Señor dice tres cosas. Primero, afirma su carácter sobrenatural y su relación divina con la vida: 'Yo soy la Resurrección y la Vida'. A continuación, declara que le es posible comunicar a los moribundos y a los muertos una vida que triunfa sobre la muerte, se ríe del cambio y persiste a través de la experiencia superficial que bautizamos con el nombre de Muerte, inafectada, no disminuida, como algún dulce manantial podría brotar en el corazón de un mar salado y solitario. Y luego declara que la condición bajo la cual Él, el Dador de Vida, da Su vida inmortal a los moribundos, es la confianza de ellos en Él. Estos tres: Su carácter y obra, los dones de los que Sus manos están llenas y la manera en que nosotros los hombres podemos apropiarnos de esos dones, estos tres son, a mi modo de ver, los hechos centrales del cristianismo. '¿Crees esto?'
La pregunta nos llega a todos; y en estos días de inestabilidad es bueno tener una comprensión clara de cuál es el "mínimo irreductible" de la enseñanza cristiana. Supongo que está aquí. Hay dos errores opuestos que, como todos los errores opuestos, están unidos y giran en torno a un centro común. Una de ellas es la tendencia conservadora extrema que considera cada perno y perno del tabernáculo como si fuera igualmente sagrado como el altar y el arca. Y la otra es la tendencia que se bautiza a sí misma como "liberal y progresista" y que siempre está dispuesta a cambiar las lámparas viejas, aunque hayan ardido brillantemente en el pasado, por otras nuevas que todavía son sólo de metal brillante y no probadas. En estos días, cuando es una presunción contra cualquier opinión, que nuestros padres lo creían (un error en el que los jóvenes son más propensos a caer), y cuando, por la energía de la contradicción, ese error ha evocado, y está evocando, la exageración contraria que se adhiere a todo lo tradicional, a todo lo que ha sido considerado como esencial de la fe cristiana, y por eso es temeroso, temblando por el Arca de Dios cuando no es necesaria, recurramos a estos grandes palabras del Maestro, y ver que las cosas que constituyen el corazón vivo de Su mensaje y don al mundo no son ni más ni menos que estas tres: el Cristo sobrenatural, la vida que Él imparte y la condición que Él otorga. él. '¿Crees esto?' Si lo hace, necesita prestar muy poca atención a las fluctuaciones de la opinión contemporánea en cuanto a otros asuntos, por más valiosos e importantes que puedan ser en su lugar; y puede dejar que los hombres digan lo que quieran sobre cuestiones en disputa: sobre el método mediante el cual se ha creado y conservado el vehículo de la revelación, sobre la regulación de las formas externas de la Iglesia, sobre cien otras cosas sobre las que los hombres a menudo pierden los estribos y arruinar su cristianismo luchando por la gran verdad central y recurriendo a ella, un Cristo de arriba, el Dador de vida a todos los que ponen su confianza en Él.
Déjame ampliarte esta pregunta. 'Todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios' - '¿Crees esto?' 'Todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo': '¿Crees esto?' 'Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca' - '¿Crees esto?' 'El Hijo del Hombre vino... para dar su vida en rescate por muchos' - '¿Crees esto?' 'Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo': '¿Crees esto?' 'Ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, y ha sido primicias de los que durmieron' - '¿Crees esto?' 'Voy a preparar un lugar para vosotros' - '¿Crees esto?' 'Donde yo esté, allí también estará mi siervo', '¿crees esto?' 'Así estaremos siempre con el Señor' - '¿Crees esto?' Eso es el cristianismo; y no teorías sobre la inspiración, el sacerdocio y la eficacia sacramental, o cualquiera de las otras cuestiones espinosas que han surgido a lo largo de los siglos. Aquí está el centro de vida; Os ruego que os aferréis a ella.
Por otra parte, el significado de esta pregunta está en la dirección de aclararnos la forma en que los hombres se aferran a estas grandes verdades. Las verdades son de tal clase que simplemente dicen: 'Oh, sí, lo creo; ¡Es muy cierto!' no es en modo alguno suficiente. Si un hombre me dice que dos líneas paralelas producidas hasta ahora nunca se encontrarán, le digo: "Sí, lo creo"; y no hay nada más que hacer o decir. Si un hombre me dice: "Dos y dos son cuatro", yo digo: "Sí"; y ahí termina mi asentimiento. Si un hombre dice: "Es correcto hacer lo correcto", está bastante claro que la actitud de asentimiento intelectual, que era suficiente para el otro orden de declaraciones, no lo es para ésta; y decir simplemente: "Oh, sí, es correcto hacer lo correcto" no es de ninguna manera la única actitud que debemos adoptar con respecto a tal verdad. Y si Dios viene a mí y me dice: 'Tú eres un hombre pecador, y Jesucristo ha muerto por ti; y si lo tomas por tu Salvador, serás salvo en esta vida y salvo para siempre', es igualmente claro que ninguna mera aceptación del dicho como una verdad agota mi actitud apropiada en referencia a él. O para decirlo con más claridad, ningún hombre creerá realmente, total y adecuadamente, este evangelio a menos que haga mucho más que asentirlo o abstenerse de contradecirlo.
Así que deseo insistirles en esta forma de pregunta ahora. Queridos hermanos, ¿confías en 'esto' que dices creer? No hay mayor enemigo de la fe cristiana que el perezoso ordinario (lo que los filósofos llaman ocioso, que no es más que una gran palabra para perezoso): el asentimiento del entendimiento, porque los hombres no se tomarán la molestia de contradecirlo o pensar en ello.
Ése es el tipo de cristianismo que es el cristianismo de muchos asistentes a iglesias y capillas. No les importa lo suficiente el tema como para contradecir las creencias habituales. De todas las cosas impotentes, no hay nada más impotente que un credo que yace ociosamente en la cabeza de un hombre y que nunca ha tocado su corazón ni su voluntad. Bueno, me llevaría mucho mejor si estuviera hablando con personas que nunca han oído nada acerca del evangelio que lo que tengo con ustedes, que han estado empapados de él todos sus días, hasta que los pasa por alto. y corre como agua por el lomo de un pato. Los proyectiles lanzados contra los terraplenes de Sebastopol rompieron la superficie frontal de los montículos y luego los escombros protegieron las fortificaciones; y eso es lo que sucede con muchos de mis oyentes. Has escuchado el evangelio tantas veces que los escombros de tus antiguas audiencias se levantan entre tú y yo, y mis palabras no pueden llegar a ti. '¿Crees esto?', no de la manera en que la gente se para en la iglesia o en la capilla y mira a su alrededor y recitan el Credo todos los domingos de sus vidas, y no atribuyen ni el más mínimo indicio de una idea a una sola de sus cláusulas; sino en el sentido de que la convicción de estas verdades está tan profunda en vuestro corazón que mueve toda vuestra naturaleza a entregarse a Jesucristo como vuestro Salvador y vuestro todo. Sólo a esa creencia llegará la vida que aquí se promete. ¡Oh! Hermanos, no tengo por qué haceros esa pregunta, ¡y vosotros no tenéis necesidad de responderme! A veces, personas buenas y bien intencionadas causan muchísimo daño al plantear este tipo de preguntas a la cara de personas que no están preparadas. Pero lleven la pregunta a sus propios corazones y recuerden qué es la creencia y qué es lo que tienen que creer, y respondan de acuerdo con su verdadero significado y a la luz de la conciencia la solemne pregunta que les hago.
II. Ahora, en segundo lugar, permítanme pedirles que piensen en lo que depende de la respuesta.
En el caso que tenemos ante nosotros (si puedo recordarlo por un instante) hay un ejemplo muy esclarecedor de lo que sí dependía de ello. Marta tuvo que creer que Cristo era la Resurrección y la Vida como condición previa para ver que Él era así. Porque, como Él mismo dijo antes de pronunciar la poderosa palabra que resucitó a Lázaro: '¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?' y así su fe era la condición para poder verificar los hechos que su fe captaba. Bueno, déjame decirlo en palabras más sencillas. Es simplemente esto: un hombre obtiene de Cristo lo que confía que Cristo le dará, y no hay otra manera de probar la verdad de Sus promesas que aceptar Sus promesas, y luego se cumplen. No puedes saber que un medicamento te curará hasta que lo tragas. Primero debes "probar" antes de "ver que Dios es bueno". La fe se verifica por la experiencia que trae.
¿Y qué aporta? Dije, todo por lo cual un hombre confía en Cristo. Todo se resume en esa palabra favorita de nuestro Señor revelada en este cuarto Evangelio, que incluye en sí todo lo que es bienaventurado y justo: la vida, la vida eterna. Queridos hermanos, ustedes y yo, separados de Jesucristo, estamos muertos en delitos y pecados. La vida que vivimos en la carne es una vida aparente, que cubre la verdadera muerte de la separación de Dios. Y ustedes, jóvenes, fijen esto en sus mentes desde el principio, les ahorrará muchos dolores de cabeza y muchos errores: no hay nada que valga la pena llamar vida, excepto aquello que llega a un corazón tranquilo, sumiso y emancipado por la fe en el señor. . Y si confían en Él y responden a esta pregunta con su timbre de '¡Sí, Señor!' entonces obtendrás una vida que te vivificará de tu muerte; una vida que os moldeará día a día hacia una mayor belleza de carácter y conformidad consigo mismo; una vida que derramará dulzura y encanto sobre lugares polvorientos y comunes, y hará brotar un repentino verdor en desiertos lúgubres y sin hierbas; una vida que traerá un gozo solemne al dolor, una fuerza para cada deber; que traerá maná en el desierto, miel de la roca, luz en las tinieblas, y un Dios presente para vuestra porción suficiente; una vida que correrá hacia las oscuras glorias de la eternidad y no conocerá más cambios que el avance a través de los milenios de las eras.
Pero, queridos hermanos, mientras así, con la condición de su fe, se abre de par en par para los hombres la puerta a toda bienaventuranza y progreso divinos e infinitos, no olvidéis el otro lado de las cuestiones que dependen de esta cuestión. Porque si es cierto que Jesucristo es Vida, y la Fuente de ella, y que la fe en Él es el camino por el cual usted y yo la obtenemos, entonces no hay escapatoria a la solemne conclusión de que estar fuera de Cristo, y no ejercer fe en Él es estar infectado con la muerte y ser encerrado en un osario. No me atrevo a suprimir la clara enseñanza del mismo Jesucristo: 'El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo, no tiene la vida.' Las cuestiones que dependen de la respuesta a esta pregunta de mi texto pueden resumirse, si me atrevo a decirlo, tomando las palabras de nuestro Señor mismo y convirtiéndolas en su opuesto. Él dijo: 'El que cree... aunque esté muerto, vivirá; y todo aquel que vive y cree en Mí, no morirá jamás.' Eso implica: El que no cree en el Señor, aunque viva, morirá, y el que vive y no cree, no vivirá jamás. Éstas son las cuestiones (las cuestiones alternativas) que dependen de su respuesta a esta pregunta.
III. Y ahora, por último, permítanme pedirles que piensen en el atractivo personal directo para cada alma que reside en esta pregunta.
Me he detenido en dos de las tres palabras que componen la pregunta: "¿Crees esto?" Permítanme detenerme por un momento en el tercero de ellos: "¿Crees?"
Ahora bien, esto sugiere el pensamiento en el que no necesito detenerme, pero que trato de imponer brevemente en sus corazones y conciencias: es decir, el acto intensamente personal de su propia fe, por el cual Jesucristo puede ser de alguna utilidad para tú. No os dejéis llevar por nociones vagas que la gente tenga sobre los beneficios de una Iglesia o sus ordenanzas. No supongas que ningún sacramento ni ningún sacerdote puede hacer por ti lo que tienes que hacer en la terrible soledad de tu propia voluntad determinante: extender la mano y agarrar a Jesucristo. ¿Puede cualquier persona o cosa ser la condición o canal de bendición espiritual para ti, excepto en la medida en que entre en juego tu propio acto individual de confianza? Debes tomar el pan con tus propias manos, debes masticarlo con tus propios dientes, debes digerirlo con tus propios órganos, antes de que pueda ministrar alimento a tu sangre y fuerza a tu vida. Y sólo hay una manera por la cual cualquier hombre puede llegar a tener una conexión vital y vivificante con Jesucristo, y es mediante el ejercicio de su propia fe personal.
Y recuerden, también, que así como el ejercicio de la confianza unitaria en el señor es asunto exclusivamente suyo, así también es exclusivamente asunto suyo la responsabilidad de responder a esta pregunta. Sólo a ti está dirigido. Tú, y sólo tú, tienes que responder.
Había una vez una mujer pobre que fue tras Jesucristo y extendió un dedo pálido, debilitado y trémulo para tocar el borde de su manto. Su fina sensibilidad detectó la ligera presión de ese dedo suplicante y permitió que la virtud saliera, aunque la multitud se arremolinaba a su alrededor y lo apretujaba. Ninguna multitud se interpondrá entre usted y Jesucristo. Tú y Él, los dos, tenéis, por así decirlo, el mundo para vosotros solos, y directamente a vosotros viene esta pregunta: '¿Crees?'
¡Ah! Hermanos, ese hábito de esconderse en medio de la multitud y dejar que el llamamiento más sincero desde el púlpito se difunda entre la audiencia es la razón por la que os sentáis allí en silencio, complacientes, tal vez sin verse afectados por lo que estoy tratando de señalar. , dirección individual. Supongamos que todas las demás personas en este lugar de adoración estuvieran ausentes excepto usted y yo, ¿no llegaría a sus corazones la palabra que estoy tratando de pronunciar con más fuerza que ahora? Bueno, piensa en el mundo y en todos sus millones, y date cuenta del hecho de que estás en la presencia del Señor, con toda Su consideración concentrada en ti, y que para ti individualmente esta pregunta proviene de un corazón misericordioso y amoroso, que anhela que puedas Responda: '¡Sí, Señor, creo!'
¿Por qué no deberías hacerlo? Supongamos que le dijeras: 'No, Señor, no lo hago'; y supongamos que Él dijera: '¿Por qué no lo haces?' ¿Qué crees que dirías entonces? Tendrás que responder un día, en circunstancias muy solemnes, cuando todas las multitudes se retirarán, como lo hacen cuando un soldado es llamado fuera de las filas para subir y responder por el motín ante su oficial al mando. 'Cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo', y los labios que dijeron con tanto amor ante la tumba de Lázaro: '¿Crees esto?' y te lo digo de nuevo, querido amigo, a ti, incluso a través de mis pobres palabras, te lo preguntaré una vez más. Porque ésta es la pregunta cuya respuesta decide si estaremos a su derecha o a su izquierda. Di ahora, con fe humilde: '¡Sí, Señor!' y tendréis la bendición de los que sin haber visto, han creído.
JUAN xi. 30-45— LA TUMBA ABIERTA EN BETANIA
'Pero Jesús aún no había llegado a la ciudad, pero estaba en el lugar donde Marta lo encontró. Entonces los judíos que estaban con ella en casa y la consolaban, cuando vieron que María se levantaba apresuradamente y salía, la siguieron, diciendo: Va al sepulcro a llorar allí. Entonces María, llegando donde estaba Jesús, y viéndole, se postró a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Entonces Jesús, al verla llorando, y también llorando a los judíos que la acompañaban, gimió en espíritu y se turbó, y dijo: ¿Dónde le habéis puesto? Le dicen: Señor, ven y mira. Jesús lloró. Entonces dijeron los judíos: ¡Mirad cómo le amaba! Y algunos de ellos dijeron. ¿No podría este Hombre, que abrió los ojos de los ciegos, haber hecho que ni siquiera este hombre muriera? Por tanto, Jesús, nuevamente gimiendo en sí mismo, viene al sepulcro. Era una cueva y sobre ella había una piedra. Jesús dijo: Quitad la piedra. Marta, hermana del que había muerto, le dijo: Señor, ya apesta, porque hace cuatro días que está muerto. Jesús le dijo: ¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios? Luego quitaron la piedra del lugar donde yacía el muerto. Y Jesús, alzando los ojos, dijo: Padre, te doy gracias porque me has oído. Y sé que tú me oyes siempre; pero lo digo por causa del pueblo que está allí, para que crean que tú me has enviado. Y habiendo dicho esto, gritó a gran voz: Lázaro, sal fuera. Y el que había muerto salió, atado de pies y manos con sudarios, y su rostro envuelto con un sudario. Jesús les dijo: Desatadle y dejadle ir. Entonces muchos de los judíos que vinieron a María y habían visto las cosas que Jesús hizo, creyeron en él.'—JUAN xi. 30-45.
¿Por qué Jesús se quedó fuera de Betania y llamó a Marta y María para que vinieran a Él? Aparentemente, para mantenerse apartado de la ruidosa multitud de dolientes convencionales cuya presencia ofendía la majestad y la santidad del dolor, y para poder hablar a los corazones de los dos verdaderos dolientes. Un decoro divino le prohibía entrar en la casa. El Portador de Vida se mantiene apartado. Sus comodidades se hablan en soledad. Reverenciaba el dolor. ¡Cuán bellamente contrasta su compasiva delicadeza con la prisa despiadada de aquellos que 'estaban consolando' a María cuando pensaban que un nuevo estallido de dolor la impulsaba a ir repentinamente a la tumba! Si hubieran tenido alguna simpatía o percepción real, se habrían quedado donde estaban y habrían dejado que el pobre corazón agobiado encontrara alivio en el llanto solitario. Pero, como todas las almas vulgares, tenían una idea: nunca dejar solos a los dolientes ni dejarlos llorar.
Tres etapas parecen discernibles en la autorrevelación de Jesús en este milagro supremo: Su agitación y lágrimas, Su majestuosa confianza en Su poder vivificante que ahora se manifestará, y Su ejercicio real de ese poder.
I. La repetición por parte de María de las palabras de Marta, como su primer saludo, cuenta una patética historia del único pensamiento que había llenado los corazones de ambas hermanas en estos cuatro días tristes. ¿Por qué no había venido? ¡Cuán fácilmente podría haber venido! ¡Cuán seguramente podría haber evitado toda esta miseria! La confianza en su poder se mezcla extrañamente con la duda en cuanto a su cuidado. Hay un indicio de reproche en las palabras, pero más que un indicio de fe en Su poder. Él no reprende el juicio imprudente implícito, porque conocía el verdadero amor subyacente; pero no responde directamente a María, como había hecho con Marta, porque las dos hermanas necesitaban un trato diferente.
Observamos que María no tiene la esperanza que Marta había expresado. Su disposición más pasiva y meditativa se había doblegado y dejado que el dolor la abrumara. Así, vemos en ella una muestra del exceso de dolor que se entrega a la repetición monótona de lo que habría sucedido si hubiera sucedido algo más que no sucedió, y que es demasiado profundamente oscuro para permitir que brille un rayo de esperanza. hacer poco para consolar tal dolor. Compartir en silencio sus llantos y sus obras de ayuda será de gran ayuda.
De modo que una gran ola de emoción recorrió el alma habitualmente tranquila de Jesús, y Juan nos pide que rastreemos su causa con la expresión "por tanto" (vers. 33). La visión de las lágrimas reales de María y de las semi-reales de los dolientes, y el sonido de sus fuertes 'lamentos', sacudieron Su espíritu, y cedió, e incluso alentó, la avalancha de sentimiento ("se turbó"). Pero no sólo la simpatía y el dolor alteraron el claro espejo de su espíritu; Otro elemento perturbador estaba presente. Él 'se conmovió con indignación' (Rev. Ver. marg.). La ira contra la Providencia a menudo se mezcla con nuestro dolor, pero esa no fue la indignación de Cristo. La única explicación digna de ese extraño ingrediente en la agitación del señor es que estaba dirigido contra la fuente de la muerte, es decir, el pecado. Vio la causa manifestada en los efectos. Lloró por uno, se enojó por el otro. Las lágrimas dieron testimonio del amor perfecto del hombre y del Dios revelado en el hombre; la indignación fue testigo del retroceso y la aversión al pecado del Hombre perfectamente justo y del Dios santo manifestado en Él. Podemos vislumbrar Su corazón, como si fuera un océano agitado y cubierto de niebla. La visión momentánea proclama la unión en Él, como Verbo Encarnado, de la compasión por nuestros males y de la aversión a nuestros pecados.
Su pregunta sobre el lugar de la tumba no es lo que deberíamos haber esperado; pero su misma brusquedad indica un esfuerzo por reprimir la emoción y la resolución de no perder tiempo en reparar el dolor. Lo más dulcemente humano son las lágrimas que brotan de nuevo después de la represión del momento, mientras el pequeño grupo comienza a avanzar hacia la tumba. Y lo más tristemente humano son las críticas poco comprensivas de su sagrado dolor. Incluso los espectadores más afectados son lo suficientemente fríos como para considerarlos como muestras de Su amor, ante lo cual tal vez haya un rastro de asombro; mientras que otros gruñen con un sarcasmo doble, que pone en duda la realidad del amor o del poder. "Es fácil llorar, pero si Él se hubiera preocupado por él y hubiera podido obrar milagros, seguramente lo habría mantenido con vida". ¡Qué ciegos son los hombres! 'Jesús lloró', y todo lo que sintieron los espectadores fue asombro de que se hubiera preocupado tanto por un hombre muerto sin importancia, o dudas sobre la autenticidad de su dolor y la realidad de su poder. Él todavía nos muestra su compasión y su dolor, sin mayor efecto para muchos.
II. El camino hacia la tumba estuvo marcado por su continua agitación. Pero su llegada allí trajo calma y majestuosidad. Ahora ha llegado el momento que tenía previsto cuando dejó su refugio más allá del Jordán; y, como suele ocurrirnos a nosotros mismos, de repente el temblor y el tumulto abandonan el espíritu ante un momento de crisis. No hay nada más notable en esta narración que el contraste entre Jesús llorando e indignado, y Jesús sereno y autoritario frente a la cueva-sepulcro. La repentina transformación debió haber asombrado a los espectadores.
Señala la piedra que, probablemente como la de muchas tumbas descubiertas en Palestina, rodó en una ranura excavada en el suelo rocoso frente a la tumba. El mandamiento concuerda con su continuo hábito de confinar lo milagroso dentro de los límites más estrechos. No hará nada milagroso que pueda hacerse sin él. Lázaro pudo haber oído y salir, aunque la piedra había permanecido. Si la historia hubiera sido un mito, muy probablemente lo habría hecho. Como "sueltenlo y déjenlo ir", este es un pequeño toque que no puede haber sido inventado y ayuda a confirmar el carácter simple e histórico del relato.
No menos natural, aunque ciertamente tan improbable que se hubiera contado a menos que hubiera sucedido, es la interrupción de Martha. Debió enterarse de lo que pasaba y, con su actividad habitual, se sumó a la procesión, aunque la dejamos en la casa. Ella piensa que Jesús va a la tumba; y una cierta reverencia por los pobres restos, así como por Él, la hace retroceder ante la idea de que incluso Sus amorosos ojos los vean ahora. Es evidente que ha olvidado las vagas esperanzas que habían comenzado en ella cuando habló con Jesús. Por eso Él se lo recuerda gentilmente; porque sus palabras (vers. 40) difícilmente pueden referirse a otra cosa que no sea esa entrevista, aunque la forma precisa de expresión ahora utilizada no se encuentra en el informe de la misma (vers. 25-27).
Destacamos la tranquila confianza de Cristo en su propio poder. Su identificación de su efecto con el resplandor de la gloria de Dios, y su estímulo para que ejerza la fe suspendiendo la vista de esa gloria en su fe. ¿Significa eso que Él no criaría a su hermano a menos que ella creyera? No; porque había decidido "despertarlo del sueño" antes de partir de Perea. Pero la fe de Marta fue la condición para que ella viera la gloria de Dios en el milagro. Podemos ver mil emanaciones de esa gloria y no ver nada de ella. Lo veremos si ejercitamos la fe. En el mundo natural, "ver para creer"; en lo espiritual, creer es ver.
Igualmente notable, ya que respira serena confianza, es la maravillosa oración filial. Nuestro Señor habla como si el milagro ya se hubiera realizado, tan seguro está: 'Tú me oíste'. ¿Esta acción de gracias lo rebaja al nivel de otros siervos de Dios que han obrado milagros por el poder divino que les ha concedido? Ciertamente no; porque está totalmente de acuerdo con la enseñanza de todo este Evangelio, según el cual 'el Hijo no puede hacer nada por sí mismo', pero, sin embargo, todo lo que hace el Padre, 'ésto también lo hace el Hijo igualmente'. Es necesario tener en cuenta ambos lados de la verdad. El Hijo no es independiente del Padre, pero el Hijo es tan constante y perfectamente uno con el Padre que es consciente de una comunión ininterrumpida, de un ejercicio continuo de todo el poder divino.
Pero hay que señalar especialmente el propósito práctico de la acción de gracias. Suspende todas sus pretensiones sobre la única cuestión que está a punto de decidirse. Convoca al pueblo para conmemorar el acontecimiento. Nunca antes había anunciado así un milagro. Nunca se había dignado decir tan solemnemente: 'Si Dios no obra a través de mí ahora, rechazadme como a un impostor; si lo hace, preséntate a Mí como Mesías.' El momento es único en Su vida. ¡Qué escena! Está la tumba abierta, con su ocupante muerto; están la multitud ansiosa y escéptica, las hermanas que se detienen en su llanto para mirar, con algunas extrañas esperanzas comenzando a deslizarse en sus corazones, los discípulos silenciosos y, frente a todos ellos, Jesús, con el resplandor de poder en los ojos. que acababa de estar nadando en lágrimas, y una nueva elevación en Su tono. ¡Cómo se callarían todos a la espera del acto del momento siguiente!
III. El milagro en sí se cuenta con la menor cantidad de palabras. ¿Qué más había que contar? Los dos extremos, por así decirlo, de una cadena enterrada, aparecen en la superficie. Se unieron causa y efecto. Más bien, aquí no había una cadena de muchos eslabones, como en los fenómenos físicos, sino que aquí estaba la palabra que da vida, y allí estaba el muerto viviendo de nuevo. La "voz fuerte" fue tan innecesaria como el movimiento de la piedra. No era más que la señal de la voluntad de Cristo actuando. Y la actuación de su voluntad, sin ninguna otra causa, produce efectos físicos.
Lázaro estaba lejos de esa cueva de roca. Pero, dondequiera que estuviera, podía oír y debía obedecer. Así que, con sudarios enredando sus pies y una servilleta alrededor de su rostro lívido, salió tropezando a la luz que aturdió sus ojos, cerró durante cuatro oscuros días y permaneció en silencio e inmóvil entre esa multitud asombrada. Una persona allí no quedó asombrada. La tranquila voz de Cristo, que acababa de resonar en las regiones de los muertos, pronunció la sencilla orden: "Desatadlo y dejadlo ir". Para Él no era de extrañar que devolviera una vida. Porque el Cristo que lloró es el Cristo cuya voz oirán todos los que están en los sepulcros, y saldrán.
JUAN xi. 43, 44—EL SÉPTIMO MILAGRO EN EL EVANGELIO DE JUAN—LA RESUCITACIÓN DE LÁZARO
'Y habiendo dicho Jesús estas cosas, gritó a gran voz: Lázaro, sal fuera. 44. Y el que estaba muerto salió, atado de pies y manos con sudarios; y su rostro estaba envuelto con una servilleta.'—JOHN xi. 43, 44.
La serie de milagros de nuestro Señor antes de la Pasión, tal como se registra en este Evangelio, se cierra apropiadamente con la resurrección de Lázaro. Corona el todo, ya sea que consideremos la grandeza del hecho, la manera en que obra nuestro Señor, la minuciosidad y riqueza de los detalles que lo acompañan, la revelación del corazón de nuestro Señor, los consuelos que sugiere a los espíritus afligidos o las esperanzas inmortales. que enciende.
Y además de todo esto, el milagro es importante para el desarrollo del propósito del evangelista, en el sentido de que constituye la ocasión inmediata de la amarga hostilidad que finalmente precipita la catástrofe de la Cruz. De ahí la gran extensión a la que se extiende la narración.
Por supuesto, nos resulta imposible intentar, ni siquiera de la manera más superficial, repasar el conjunto. Debemos contentarnos con abordar uno o dos de los puntos más destacados. Y hay tres cosas en esta narración que creo que merecen nuestra atención. Está la revelación de Cristo como nuestro Hermano, por la emoción y el dolor. Está la revelación de Cristo como nuestro Señor por Su conciencia del poder divino. Existe la revelación de Cristo como nuestra Vida mediante Su poderosa palabra vivificante. Y sobre estos tres puntos les pido que se detengan brevemente.
I. Primero, entonces, tenemos aquí una revelación de Cristo como nuestro Hermano, por emoción y dolor.
Este milagro se destaca en toda la majestuosa serie de Sus poderosas obras por el hecho de que está precedido por una tormenta de emoción que sacude el cuerpo del Maestro, que el Evangelista representa no tanto como reprimiendo sino fomentando, y que diverge y se divide en los dos sentimientos expresados por sus gemidos y por sus lágrimas. La palabra que se traduce en nuestra versión 'Gimió en el espíritu' y que se repite dos veces en la narración, según las investigaciones de los más cuidadosos comentaristas filológicos, expresa no sólo el signo externo de una emoción, sino también de la naturaleza del mismo. Y la naturaleza de la emoción no es simplemente el dolor y la simpatía que se destilan en lágrimas, sino que es algo más profundo y distinto que eso. La palabra contiene al menos un matiz de pasión de "indignación" (como se expresa en el margen de la versión revisada). ¿Qué provocó la indignación? ¿No podemos imaginar cómo se levantó, como en una pálida y espectral procesión ante Su visión, toda la larga serie de dolores y pérdidas humanas, de las cuales una era visible allí ante Él? Vio, en un caso individual, todo el género. Vio toda la masa allí representada, el océano en la gota, y miró más allá del hecho y lo vinculó con su causa. Y cuando surgió ante Él la realidad de la desolación del hombre a través del pecado, y el pensamiento de que toda esta miseria, pérdida, dolor, separación, muerte, era una contradicción del propósito divino y una interrupción del orden de Dios, y que tenía todo Habiendo sido arrastrado sobre las cabezas desesperadas de los hombres por su propia maldad y su propia locura, surgió en Su corazón la ira que es parte de la perfección de la humanidad cuando mira el dolor unido por cadenas diamantinas al pecado.
Pero el relámpago de la ira pronto se disolvió en la lluvia de piedad y dolor y, como leemos, "Jesús lloró". Mirando a María que lloraba y a la multitud que se lamentaba, y sintiendo Él mismo el dolor de la separación del amigo a quien amaba, las lágrimas, que son la confesión de la naturaleza humana de que está atravesando una emoción demasiado profunda para expresarse con palabras, vinieron a Su ojos que todo lo ven.
¡Oh! Hermanos, seguramente, seguramente en esta manifestación, o mejor dicho, esta revelación de Cristo el Señor, expresada en estas dos emociones, ¡seguramente hay grandes y benditas lecciones para nosotros! Sobre ellos sólo puedo tocarlos de la manera más ligera. Aquí, para empezar, está la señal bendita y la prueba de su verdadera hermandad con nosotros. Este Evangelista, a quien le había sido dado hablar a la Iglesia y al mundo más de lo que cualquiera de los otros les había impartido acerca de la unicidad divina de la persona del Maestro, también le había dado al encargado el mensaje correspondiente y complementario: insistir en la realidad y la verdad de Su humanidad. Su proclamación fue 'el Verbo se hizo carne', y tuvo que detenerse en ambas partes de ese mensaje, mostrándolo como Palabra y mostrándolo como carne. Por eso insiste en todos los puntos que emergen en el curso de su narrativa y que muestran la realidad de la virilidad corporal de Cristo.
Se une a los demás, a quienes no se les había confiado una proclamación tan elevada, al decirnos cómo Él era 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne', en el sentido de que tenía hambre, sed, dormía y se cansaba; cómo era hombre, alma razonable y espíritu humano, en el sentido de que se entristecía y se regocijaba, se maravillaba y deseaba, se lamentaba y lloraba. Y así podemos mirarlo y sentir que Él, en realidad, es Uno de nosotros mismos, con un espíritu participante de todas las experiencias humanas y un corazón que vibra trémulo con cada emoción que pertenece al hombre.
Aquí también se nos enseña la sanción y los límites del dolor. El cristianismo no tiene nada que ver con el falso estoicismo y la falsa religión que es en parte orgullo y en parte falta de sinceridad, que proclama que es incorrecto llorar cuando Dios golpea. Pero tan clara y claramente como la historia que tenemos ante nosotros nos dice: "Llorad por vosotros mismos y por los seres queridos que ya no están", así también traza los límites dentro de los cuales el dolor es sagrado y santificado, y más allá de los cuales es dañino. y debilitamiento. Si comparamos el dolor de estas dos pobres hermanas que lloran y el dolor del Cristo que llora, obtenemos una gran lección. Sólo podían quejarse de que no hubiera sucedido algo diferente que hubiera hecho que todos fueran diferentes. "Si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto". Una de las dos se sienta con los brazos cruzados en la casa, dejando que su pena fluya sobre su dolorida cabeza. Marta no puede, a causa de su dolor, captar el consuelo que se le ofrece; su dolor ha hecho que las esperanzas del futuro le parezcan muy vagas y de poca importancia, y descarta "Tu hermano resucitará" con un gesto casi impaciente de la mano. 'Sé que resucitará en la resurrección en el último día. ¡Pero ay! eso está muy lejos, y lo que quiero es consuelo presente.' Así, ajenos al deber, murmurando sobre accidentes que podrían haber sido diferentes e incapaces de captar las esperanzas que llenan el futuro, estos dos se han sentido heridos por su dolor y han dejado que se desborde y arrase la tierra. Pero este Cristo en Su dolor controla Su dolor para poder hacer Su obra; en su dolor confía en que el Padre oye; en su dolor piensa en los espectadores y les traería consuelo y alegría. Un dolor que nos hace más conscientes de la comunión con el Padre que siempre está escuchando, que nos hace más conscientes del poder para hacer lo que Él ha puesto en nuestras manos, que nos hace más tiernos en nuestra simpatía con todos los que lloran. , y más rápidos y listos para nuestro trabajo: tal dolor está haciendo lo que Dios quiso para nosotros; y es una bendición disfrazada tan sutilmente que difícilmente podemos llamarla velada.
Y luego, aún más lejos, hay otras lecciones que no puedo abordar. Tal es, por ejemplo, la revelación en esta emoción del Maestro, de un amor personal que lleva a los individuos a Su corazón y siente toda la dulzura y el poder de la amistad. Ese amor personal está abierto a cada uno de nosotros, y todos podemos penetrar en su gracia y ternura. 'El discípulo a quien Jesús amó' es el evangelista que, sin celos, se alegra de decirnos que el mismo Señor amoroso acogió en el mismo santuario de su puro corazón a María, a Marta y a su hermano. Lo que les fue dado no le fue quitado, y cada uno poseía todo el amor del Maestro. De modo que para cada uno de nosotros ese corazón está completamente abierto, y ustedes y yo, hermanos, podemos contraer tales relaciones personales con el Maestro que viviremos con Cristo como un hombre con su amigo, y podremos sentir que Su corazón es todo nuestro.
Hasta aquí las lecciones de las emociones mediante las cuales Cristo se nos manifiesta como nuestro Hermano.
II. Y ahora pasemos, a continuación, y muy brevemente, a lo que hay al lado de esto en la historia, y que a primera vista puede parecer extrañamente contradictorio, pero en realidad sólo completa la idea, a saber. las majestades, conciencia tranquila del poder divino por el cual Él se revela como nuestro Señor.
A un paso de la agitación y la tormenta de sentimientos llega: "Quitad la piedra". Y en respuesta a los lamentos de la hermana se pronuncian las grandes y maravillosas palabras: '¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?' Y vuelve a mirar el mensaje que había sido enviado a las hermanas en respuesta a su esperanza tácita de que Él vendría: 'Esta enfermedad no es de muerte, sino para gloria de Dios, para que por ella sea glorificado el Hijo de Dios. .' Y nos muestra que desde el primer momento, con la espontaneidad que, como ya he comentado en sermones anteriores sobre estos 'signos', caracteriza todos los milagros del Evangelio de Juan, 'Él mismo sabía lo que había de hacer', y en el La conciencia de su poder divino había resuelto que el muerto Lázaro debería ser la ocasión para la manifestación, el resplandor al mundo, de la gloria de Dios en el Hijo vivificante.
Y luego, en el mismo tono de conciencia majestuosa, sigue ese agradecimiento previo al milagro como por el milagro consumado. 'Te doy gracias porque me has oído, y sé que siempre me oyes; pero lo dije a causa del pueblo que está allí, para que crean que tú me has enviado.' El mejor comentario sobre estas palabras, la exposición más profunda y completa de las grandes verdades que contienen acerca de la cooperación del Padre y del Hijo, se encuentra en el pasaje del capítulo quinto de este Evangelio, en el que hay Se exponen, trazadas con la mano más firme, las líneas más claras de la verdad sobre este gran y profundo tema. 'El Hijo no hace nada por sí mismo', sino 'todo lo que hace el Padre, eso también lo hace el Hijo'. Una conciencia de cooperación continua con el Padre Todopoderoso, una conciencia de que Su voluntad coincide continuamente con la voluntad del Padre, que a Él le llega el poder de hacer siempre todo lo que la Omnipotencia puede hacer, y que aunque podamos hablar de un don dado y un poder derivado, la relación entre el Padre que da y el Hijo que recibe es completamente diferente y distinta de la relación entre el hombre que pide y el Dios que otorga. La pobre Marta dijo: "Sé que incluso ahora, todo lo que le pidas a Dios, Él te lo dará". Ella pensaba en Él como un buen hombre cuyas oraciones tenían poder ante el cielo. Pero hacia una región completamente distinta se eleva la conciencia expresada en estas palabras como de un Hijo divino cuya obra es totalmente paralela a la obra del Padre, y de quien se pueden decir las dos cosas que parecen contradictorias. Su omnipotencia es suya; Su omnipotencia es la del Padre: 'Como el Padre tiene vida' y, por tanto, poder en sí mismo, 'así nos ha dado' -ahí está la mitad de la paradoja- 'así le ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo'; ahí está el otro. Y a menos que los juntes, no pensarás en Cristo como Cristo nos ha enseñado a pensar.
III. Por último, tenemos aquí la revelación de Cristo como nuestra Vida en Su palabra poderosa y vivificante.
El milagro, como he dicho, ocupa un lugar alto en la escala, no sólo por lo que a nosotros nos parece la grandeza del hecho, aunque, por supuesto, propiamente hablando, en los milagros no hay distinción en cuanto a la grandeza del hecho, sino también por la forma de trabajar. La voz arrojada dentro de la cueva llega a oídos de los muertos envueltos en sábanas: '¡Lázaro, sal fuera!' Y luego, en palabras que transmiten la profunda impresión de horror y solemnidad que se le había causado al evangelista, tenemos la imagen del hombre con el sudario envuelto alrededor de sus miembros, dando traspiés; y se ordena a unas manos amorosas que le quiten la servilleta que cubría su rostro. Quizás la mano tembló cuando la extendieron, sin saber qué horrible espectáculo podría cubrir el velo.
Con la más tierna reticencia, no se dice nada sobre lo que siguió. No se escapa ningún indicio de la alegría, ningún destello de las experiencias que el viajero trajo consigo de aquella "tierra" de donde había venido. Seguramente se le debe haber dado algún trago de Leteo, para que su espíritu pudiera ser adormecido en un olvido saludable; de lo contrario, la vida debe haber sido un tormento para él.
Pero sea como sea, lo que tenemos que notar es el hecho aquí, y lo que nos enseña como un hecho. ¿No es una revelación de Jesucristo como Señor absoluto de la Vida y de la Muerte, dando la una y devolviendo la otra? La muerte se ha apoderado de su presa. “¿Será arrebatada la presa a los poderosos y liberado el cautivo legítimo? Sí, la presa será quitada a los poderosos.' Su simple palabra es divinamente operativa. Le dice a esa sombra espantosa: '¡Ven!' y él viene; Él le dice '¡Vete!' y él va. Y como un pastor ahuyenta al oso que tiene un cordero entre sus colmillos ensangrentados, y el bruto se retira, gruñendo y gruñendo, pero dejando caer su presa, así a la voz del Señor Lázaro vuelve a la vida, y la Muerte desilusionada se esconde hacia el oscuridad.
El milagro lo muestra como Señor de la Muerte y Dador de Vida. Y enseña otra lección, a saber, la continua persistencia del vínculo entre Cristo y su amigo, intacto y sin ser afectado por el accidente superficial de la vida o la muerte. Dondequiera que estaba Lázaro oía la voz, y dondequiera que estaba Lázaro conocía la voz, y dondequiera que estaba Lázaro obedecía la voz. Y así se nos enseña que la relación entre Cristo, nuestra vida, y todos aquellos que lo aman y confían en Él, es una relación sobre la cual el diente de la muerte que roe todos los demás vínculos en dos no tiene poder alguno. Cristo es la Vida y, por tanto, Cristo es la Resurrección, y lo que llamamos muerte no es más que una película que se extiende en la superficie, pero no tiene poder para penetrar en las profundidades de la relación entre nosotros y Él.
Éstas son, en palabras muy breves, las lecciones del milagro como hecho, pero antes de terminar debo recordarles que debe considerarse no sólo como un hecho, sino como una profecía y una parábola.
Es una profecía en un sentido modificado, que nos dice en todo caso que Él tiene el poder de hacer retroceder a los hombres del polvo y las tinieblas, y nos da la seguridad que Sus propias palabras nos transmiten aún más claramente: "La hora está llegando". cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán.' ¡Mi hermano! hay dos resurrecciones en esa única promesa: la resurrección de los amigos de Cristo y la resurrección de los enemigos de Cristo. Y aunque para ambos su voz será el despertar, algunos se elevarán al gozo y la inmortalidad y 'algunos a la vergüenza y el desprecio eterno'. Oirás la voz; Decidid vosotros mismos si cuando Él os llame y respondáis, diréis: '¡He aquí! aquí estoy', gozoso de mirarlo; o si te levantarás reacio y 'invocarás a las rocas y a los collados para que te cubran y te oculten del rostro de Aquel que está sentado en el Trono'.
Y esta resurrección es tanto una parábola como una profecía; porque así como Cristo fue la vida de este Lázaro, así, en un sentido más profundo y real, y no en ningún sentido sombrío, metafórico y místico, Jesucristo es la vida de todo espíritu que realmente vive. Estamos 'muertos en delitos y pecados'. Porque la separación de Dios es muerte en todas las regiones, muerte para el cuerpo en su especie, muerte para la mente, para el alma, para el espíritu en su especie; y sólo viven los que reciben a Cristo en sus corazones. Cada hombre cristiano es un milagro. Ha habido una verdadera llegada de lo divino a lo humano, una verdadera obra sobrenatural, la infusión en un alma muerta de la vida de Dios que es la vida de Cristo.
Y tú y yo podemos tener esa vida. ¿Cuál es la condición? "Los que oigan vivirán". ¿Tu escuchas? ¿Eres bienvenido? ¿Llevan a ese Cristo en sus corazones? ¿Es Él tu vida, hermano mío?
Es posible resistir esa voz, llenar sus oídos con tanta arcilla, mundanalidad, pecado y confianza en uno mismo que no resuene en sus corazones. 'La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo del Hombre, y los que la oigan vivirán', y obtendrán hoy 'una resurrección mejor' que la resurrección de la carne. Si no oyes esa voz, entonces 'permanecerás en la congregación de los muertos'.
JUAN xi. 49, 50—CAIFÁS
'Y uno de ellos, llamado Caifás, que era sumo sacerdote aquel mismo año, les dijo: Vosotros no sabéis nada en absoluto, ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y que toda la nación perezca. no.'—JOHN xi. 49,50.
La resurrección de Lázaro había provocado una ola de entusiasmo popular. Cualquier revuelo entre el pueblo era peligroso, especialmente en el tiempo de la Pascua, que estaba cerca, cuando Jerusalén se llenaría de multitudes de hombres, listos para recibir fuego de cualquier chispa que cayera entre ellos. De modo que se convocó una reunión apresurada del principal consejo eclesiástico de los judíos, con el fin de descartar la situación y concertar medidas para reprimir el entusiasmo naciente. Uno podría haber esperado encontrar allí alguna disposición para investigar honestamente las afirmaciones de un Maestro que tenía tal testimonio de Sus afirmaciones como un hombre vivo que había estado muerto. Pero nada de eso aparece en sus innobles cálculos. Como todos los hombres débiles, sienten que "hay que hacer algo" y son perfectamente incapaces de decir qué. Admiten los milagros de Cristo: 'Este hombre hace muchos milagros', pero no están ni un poco más cerca de reconocer su misión, siendo en ello desobedientes a su ley e infieles a su oficio. Temen que cualquier disturbio haga caer sobre ellos la dura mano de Roma y conduzca a la pérdida de la vida nacional que aún poseen. Pero incluso ese miedo no es patriotismo ni religión. Es puro interés propio. 'Nos quitarán nuestro lugar' (el Templo, probablemente) 'y nuestra nación'. Las cosas santas eran, a sus ojos, su propiedad especial. Y así, en este momento supremo, lleno del destino de ellos mismos y de su nación, toda su ansiedad gira en torno a los intereses personales. Dudan y no saben qué hacer.
Pero por mucho que duden, hay un hombre que sabe lo que piensa: Caifás, el sumo sacerdote. No tiene dudas sobre qué es lo correcto. Tiene la ventaja de tener un propósito perfectamente claro y único, y ningún tipo de restricción de conciencia o de delicadeza le impide expresarlo. Está impaciente ante sus vacilaciones y las deja de lado con un discurso brusco y despectivo: "¡No sabéis nada en absoluto!". 'El único punto de vista que debemos adoptar es el de nuestros propios intereses. Dejémoslo claro; Cuando una vez preguntemos qué es "conveniente para nosotros", no habrá dudas sobre la respuesta. Este hombre debe morir. No importan Sus milagros, ni Sus enseñanzas, ni la belleza de Su carácter. Su vida es un peligro perpetuo para nuestras prerrogativas. ¡Voto por la muerte!' Y así choca su consejo en medio de sus vacilaciones, como un trozo de hierro en agua que se deshace; y el hombre fuerte, que no está reprimido por ninguna conciencia y que expresa cínicamente el pensamiento que flota en todas sus mentes, pero que no se atreven a expresar, es dueño de la situación y se toma la resolución. 'Desde aquel día' decidieron darle muerte.
Pero Juan considera este consejo cruel y egoísta como una profecía. Caifás habló cosas más sabias de las que sabía. El Espíritu Divino sopló de manera extraña incluso a través de labios como los suyos, y moldeó su salvaje expresión de tal manera que se convirtió en una expresión adecuada para el pensamiento más profundo sobre la naturaleza y el poder de la muerte de Cristo. Él ciertamente murió por ese pueblo -piensa el evangelista-, aunque lo rechazaron y los temibles romanos vinieron y nos quitaron nuestro lugar y nuestra nación, pero su muerte tuvo un propósito más amplio, y no fue solo para esa nación, sino también para esa nación. que también 'reúna en uno a los hijos de Dios que están dispersos'.
Tomemos, pues, estos dos aspectos del hombre y de su consejo: el cura sin escrúpulos y su consejo salvaje; El profeta inconsciente y su gran predicción.
I. Tomemos, pues, primero el primer punto de vista y pensemos en este sacerdote sin escrúpulos y en sus salvajes consejos. "Nos conviene que un hombre muera por el pueblo y que no perezca toda la nación".
Recordad quién era él, el sumo sacerdote de la nación, con la mitra de Aarón en la frente y siglos de ilustres tradiciones plasmadas en su persona; designado por su mismo oficio para cuidar la llama sagrada de sus esperanzas mesiánicas, y con manos y corazón puros para ofrecer sacrificio por los pecados del pueblo; la cabeza y corona de la religión nacional, en cuyo corazón la justicia y la misericordia deberían haber encontrado un santuario si hubieran huido de todos los demás; cuyos oídos deberían haber estado abiertos al más leve susurro de la voz de Dios; cuyos labios deberían haber estado siempre dispuestos a dar testimonio de la verdad.
¡Y mira lo que es! Un intrigante astuto, tan ciego como un topo ante la belleza del carácter de Cristo y la grandeza de sus palabras; completamente antiespiritual; abiertamente egoísta; grosero como un patán; cruel como un asesino; y haber alcanzado esa altura suprema de maldad en la que puede vestir su pensamiento más feo con las palabras más sencillas y enviarlas al mundo sin vergüenza. ¡Qué lección este discurso de Caifás, y el carácter revelado por él, leen a todas las personas que tienen una conexión profesional con la religión!
Sólo puede adoptar un punto de vista con respecto a la revelación espiritual más poderosa que el mundo jamás haya visto; y es decir, su relación con sus miserables intereses personales y los intereses del orden al que pertenece. Y así, cualquiera que sea la sabiduría, los milagros o la bondad de Jesús, porque amenaza las prerrogativas del sacerdocio, debe morir y ser quitado del camino.
Este es sólo un caso extremo de un temperamento y una tendencia perenne. Los Papas, inquisidores y sacerdotes de todas las Iglesias han hecho lo mismo, en su grado, en todas las épocas. Siempre han estado tentados a considerar que la religión, la verdad religiosa y las organizaciones religiosas existen de alguna manera para su beneficio personal. Y por eso '¡la Iglesia está en peligro!' generalmente significa 'mi posición está amenazada', y se elimina a los herejes porque su enseñanza es inconveniente para las prerrogativas de un sacerdocio, y se lucha contra la nueva verdad, porque los funcionarios no ven cómo armoniza con su preeminencia.
No son sólo los papas, los sacerdotes y los inquisidores los que son ejemplos de esta tendencia. La advertencia es necesaria para todo hombre que se encuentre en una posición como la mía, cuya ocupación sea manejar profesionalmente cosas sagradas y administrar instituciones y rituales cristianos. Todos estos hombres se sienten tentados a considerar la verdad como su valor comercial, a luchar contra las innovaciones, a organizarse instintivamente contra el progreso y a desaprobar nuevos aspectos y nuevos maestros de la verdad, simplemente porque amenazan o parecen ser una amenaza. amenazar, la posición y prerrogativas de los docentes que sean. El pecado de Caifás es posible, y la tentación de Caifás es real, para todo hombre cuya profesión sea manejar los oráculos de Dios.
Pero las lecciones de este discurso y carácter son para todos nosotros. La frase de Caifás es una confesión manifiesta y descarada de un punto de vista puramente egoísta. No es una profunda degradación común ponerse de pie y sin sonrojarse decir: 'Contemplo todas las afirmaciones de la revelación, toda verdad profesadamente espiritual y todo lo demás, desde un punto de vista deliciosamente simple: me pregunto: , ¿cómo influye en lo que creo que es ventajoso para mí? ¡Qué perplejidad se salva un hombre si asume esa posición! ¡Sí! ¡Y cómo se ha maldecido a sí mismo en el mismo acto de hacerlo! Porque miren lo que hace esta absorbente y exclusiva autoestima en la ilustración que tenemos ante nosotros, y aprendamos lo que nos hará a nosotros mismos.
Esta consideración egoísta de nuestros propios intereses nos volverá tan ciegos como murciélagos ante la belleza más radiante de la verdad; sí, y al cielo mismo, si el reconocimiento de Él y de Su mensaje parece amenazar cualquiera de estos. Nos dicen que los peces que viven en el agua de las cavernas llegan a perder la vista; y los hombres que siempre están viviendo en los agujeros oscuros de su propia naturaleza egoístamente absorbida, ellos también pierden la vista espiritual; y las visiones más bellas, más elevadas, más verdaderas y más radiantes (que son realidades) pasan ante sus ojos y no las ven. Cuando os tenéis en cuenta a vosotros mismos como se hacen con las anteojeras a los caballos, ya no tenéis el poder de una visión amplia y comprensiva, sino que sólo veis directamente hacia delante, en la estrecha línea que os parece que está marcada por vuestros propios intereses. Si alguna vez llega a la mente del hombre egoísta una verdad, o un aspecto de la misión de Cristo, que pueda parecer ir en contra de algunas de sus prácticas o intereses, ¡qué ciego está ante ello! Cuando Lord Nelson estaba en Copenhague y izaron la señal de retirada, se llevó el telescopio al ojo ciego y dijo: "¡No lo veo!". Y eso es exactamente lo que esta consideración ensimismada por nuestros propios intereses hace con cientos de hombres que no lo saben en lo más mínimo. Les ciega ante la clara voluntad del Comandante en Jefe que vuela allí en lo alto del mástil. "No hay nadie más ciego que los que no quieren ver"; y no hay nadie que no vea con tanta seguridad como aquellos que tienen la incómoda sospecha de que si ven tendrán que cambiar de rumbo. Por eso digo: miren el ejemplo que tenemos ante nosotros y aprendan la lección de la ceguera a la verdad y la belleza que son Cristo mismo, que surge de la consideración de los propios intereses.
Por otra parte, esta misma autoestima puede llevar a un hombre a cometer cualquier tipo y grado de maldad. Caifás fue humillado por ella, siendo juez supremo de su nación, por asesino y cómplice de asesinos. Y es sólo una cuestión de accidente y de circunstancias hasta dónde descenderá ese hombre que una vez se entrega a la guía de tal disposición y tendencia. Todos tenemos que luchar contra el egoísmo desarrollado que toma la forma de este, aquel y otro pecado; y tenemos todos nosotros, si somos sabios, para luchar contra el pecado no desarrollado que reside en todo egoísmo. Recuerda que si comienzas por establecer como canon de tu conducta: "Me conviene", has llegado a un plano inclinado que se inclina en un ángulo muy agudo, y está suficientemente engrasado, y termina allá abajo en las profundidades de las tinieblas y de la muerte, y es sólo cuestión de tiempo cuán lejos y cuán rápido, cuán profundo e irrevocable será vuestro descenso.
Y, por último, esta misma manera de ver las cosas que toma "Es conveniente" como consideración determinante, tiene el tremendo poder de torcer y cauterizar la conciencia del hombre hasta tal punto que llega a mirar el mal y nunca a saber que hay ¿Hay algo malo en ello? Este cínico sumo sacerdote de nuestro texto no tenía idea de que estaba haciendo otra cosa que obedecer los dictados más claros de la autoconservación más natural cuando dio su opinión de que era mejor matar a Cristo antes que correr algún peligro para su sacerdocio. El crimen de la crucifixión real disminuyó porque los autores estaban tan inconscientes de que era un crimen; pero el crimen del proceso por el cual habían llegado a la inconsciencia... ¡Oh, cómo se incrementó y profundizó! De modo que, si fijamos nuestros ojos aguda y exclusivamente en lo que contribuye a nuestro propio beneficio, y lo tomamos como el punto de vista desde el cual determinamos nuestra conducta, podemos, y lo haremos, llegar a una condición tal que nuestras conciencias dejará de ser sensible al bien y al mal; y haremos toda clase de cosas malas y nunca lo sabremos. "Nos limpiaremos la boca y diremos: "No he hecho ningún daño". Así que os ruego que recordéis esto: que vivir para uno mismo es la perdición, y que el único antagonista de tal egoísmo, que lleva a la ceguera, es el crimen. y una conciencia cauterizada, es rendirnos al amor de Dios en el señor y decir: 'Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí'.
II. Y pasemos ahora brevemente al segundo aspecto de este dicho, en el que el primero, si se me permite decirlo, se desvanece. Tenemos al profeta inconsciente y su gran predicción.
El evangelista concibe que el hombre que desempeñaba el cargo de sumo sacerdote, siendo jefe de la comunidad teocrática, era naturalmente el médium de un oráculo divino. Cuando dice: "Siendo el sumo sacerdote ese año, Caifás profetizó", no implica que el oficio del sumo sacerdote fuera anual, sino que simplemente desea señalar la fatídica importancia de ese año para la historia del mundo y el sacerdocio. 'En aquel año' el gran 'Sumo Sacerdote para siempre' vino y permaneció por un momento al lado del sumo sacerdote terrenal -la Sustancia por la sombra- y por Su ofrecimiento de Sí mismo como el único Sacrificio por el pecado para siempre, privado sacerdocio y sacrificio de aquí en adelante de toda su validez. De modo que Caifás fue en realidad el último de los sumos sacerdotes, y los que le sucedieron durante algo menos de medio siglo no eran más que fantasmas que caminaban tras el canto del gallo. Y lo que el evangelista señalaría es la importancia de "ese año", que hace que Caifás sea siempre memorable para nosotros. Es solemne y extraño que la larga línea del sacerdocio de Aarón terminara en un hombre así (el río en un pantano pútrido) y que de todos los años en la historia de la nación, ¡'en ese año' tal persona ocupara tal cargo!
'Siendo sumo sacerdote, profetizó.' ¿Y había algo extraño en la profecía de un hombre malo? ¿No sopló el Espíritu de Dios a través de Balaam en la antigüedad? ¿Hay algo increíble en que un hombre profetice inconscientemente? ¿No lo hizo así Pilato cuando clavó sobre la cruz: "Éste es el Rey de los judíos", y lo escribió en hebreo, en griego y en latín, pensando que estaba perpetrando una broma grosera mientras proclamaba una verdad eterna? Cuando los fariseos se pararon al pie de la Cruz y se burlaron de Él: "Él salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse", ¿acaso no hablaron ellos también cosas más profundas de las que sabían? ¿Y no fueron los labios de este sacerdote indigno, egoísta, antiespiritual, sin escrúpulos y cruel de tal manera que, inconscientemente, sus palabras se prestaron a la proclamación de la gloriosa verdad central del cristianismo: que Cristo murió por la nación que lo mató y ¿Lo rechazaron, no sólo por ellos, sino por todo el mundo? Pero mire, aunque sea por un momento, los pensamientos que surgen de esta nueva visión de las palabras que hemos estado considerando.
Nos sugieren, en primer lugar, el doble aspecto de la muerte de Cristo. Desde el punto de vista humano, fue un asesinato salvaje cometido por formas de ley con fines políticos: Caifás y los sacerdotes lo mataron para evitar un tumulto popular que podría amenazar sus prerrogativas, Pilato consintió en su muerte para evitar la impopularidad que podría seguir a un rechazo. . Desde el punto de vista divino es el gran sacrificio de Dios por el pecado del mundo. Es el ejemplo más destacado de esa solemne ley de la Providencia que recorre toda la historia del mundo, por la cual las malas acciones de los malos hombres, filtradas a través de la fina red, por así decirlo, de la divina providencia, pierden su veneno y se vuelven nutritivas y nutritivas. fertilizando. 'Tú haces que la ira de los hombres te alabe; con el resto te ceñirás.' El mayor crimen jamás cometido en el mundo es la mayor bendición jamás dada al mundo. El pecado del hombre cumple el más elevado propósito divino, así como los insectos coralinos construyen ciegamente el arrecife que retiene las aguas, o como el mar en su furia salvaje e impotente, tratando de abrumar la tierra, sólo arroja sobre la playa una barrera que confina sus olas y frena su furia.
Por otra parte, este segundo aspecto del consejo de Caifás nos sugiere las dos consecuencias de esa muerte para la nación misma. Este Evangelio de Juan probablemente fue escrito después de la destrucción de Jerusalén. Cuando nuestro evangelista escribió estas palabras, los romanos habían venido y les habían quitado su lugar y su nación. La catástrofe que Caifás y su partido habían tratado de evitar con su política miope, había sido provocada por el hecho mismo. Porque la muerte de Cristo fue prácticamente la razón de la destrucción de la comunidad judía. Cuando 'los labradores dijeron: ¡Venid! matémoslo y apoderémonos de la herencia', que es simplemente expresar el consejo de Caifás en otro lenguaje, con ello se privaron de la herencia. Y entonces la muerte de Cristo fue la destrucción y no la salvación de la nación.
Y, sin embargo, era cierto que murió por aquel pueblo, por cada uno de ellos, por Caifás tan verdaderamente como por Juan, por Judas tan verdaderamente como por Pedro, por todos los escribas y fariseos que se burlaban de su cruz, tan verdaderamente en cuanto a las mujeres que allí estaban llorando en silencio. Murió por todos ellos, y Juan, al recordar la destrucción de su nación, todavía puede decir: 'Murió por ese pueblo'. ¡Sí! y precisamente porque lo hizo, y porque lo rechazaron, su muerte, que no permitieron que fuera su salvación, se convirtió en su destrucción y su ruina. ¡Oh! hermanos, ¡siempre es así! ¡Él es 'olor de vida para vida, o olor de muerte para muerte!' '¡Mirad! Me puse en Sión como fundamento, como Piedra probada.' Construye sobre ello y estarás a salvo. Si no se construye sobre ella, esa Piedra se convierte en 'piedra de tropiezo y roca de escándalo'. Debes edificar sobre Cristo o caer sobre Él; o debes edificar sobre Cristo, o ser aplastado bajo Él. ¡Haz tu elección! El doble efecto se produce siempre, pero podemos elegir cuál de los dos se producirá en nosotros.
Por último, tenemos aquí la doble esfera en la que la poderosa muerte de nuestro Señor produce sus efectos.
Ya he dicho que este Evangelio fue escrito después de la caída de Jerusalén. Todo el tono muestra que la concepción de la Iglesia como algo completamente separado del judaísmo estaba firmemente establecida. El sistema nacional más estrecho había sido sacudido, y del polvo y la espantosa ruina de su aplastante caída había surgido la realidad más justa de una Iglesia tan amplia como el mundo. El Templo de Sión, que después de todo no era más que un edificio pequeño, había sido quemado con fuego. Era su lugar, como lo llamó Caifás. Pero la limpieza del edificio más estrecho había revelado los muros elevados del gran templo, la Iglesia cristiana, cuyo techo domina todos los países y en cuyos atrios todos los hombres pueden estar de pie y alabar al Señor. Así, Juan, en su casa de Éfeso, rodeado de iglesias florecientes en las que los judíos constituían un elemento pequeño y cada vez menor, reconoció cuán lejos volaba la paloma con la rama de olivo en la boca, y cuán ciertamente esa nación era sólo un pequeño fragmento. de los muchos por quienes Cristo murió.
"Los hijos de Dios que estaban dispersos" debían unirse alrededor de esa Cruz. ¡Sí! lo único que une a los hombres es su relación común con un Divino Redentor. Ese vínculo es más profundo que todos los vínculos nacionales, que todos los vínculos de sangre, que la comunidad de raza, que la familia, que la amistad, que los vínculos sociales, que la comunidad de opinión, que la comunidad de propósito y acción. Está destinado a absorberlos a todos. Todos estos son transitorios y son imperfectos; los hombres vagan aislados a pesar de todo. Pero si estamos unidos al cielo, estamos unidos a todos los que también están unidos a Él. Una vida anima todos los miembros y la sangre de una vida circula por todas las venas. 'Así también lo es Cristo.' Somos uno en Él, en quien todo el cuerpo bien coordinado aumenta, y en quien todo el edificio bien coordinado crece. Si hemos rendido al poder de esa Cruz que nos atrae hacia sí, habremos estado más completamente solos, en nuestra penitencia y en nuestra entrega consciente al cielo, que nunca antes. Pero Él coloca a los solitarios en familias, y esa solemne experiencia de estar a solas con nuestro Juez y nuestro Salvador será seguida por la bendita sensación de que ya no somos solitarios, sino 'conciudadanos de los santos y de la familia de Dios'. '
Esa muerte introduce a los hombres en la familia de Dios. Él 'reunirá en uno a los hijos de Dios dispersos'. Se les llama niños por anticipación. Porque seguramente nada puede ser más claro que el hecho de que la doctrina de todos los escritos de Juan es que los hombres no son hijos de Dios en virtud de su humanidad, excepto en el sentido inferior de haber sido hechos por Él y a su imagen como criaturas con espíritu y voluntad. sino convertirnos en hijos de Dios mediante la fe en el Hijo de Dios, que produce ese nuevo nacimiento, por el cual llegamos a ser partícipes de la naturaleza Divina. 'A todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hijos de Dios, aun a los que creen en su nombre.'
Por eso os ruego que os volváis a ese amado Cristo que ha muerto por todos nosotros, por cada uno de nosotros, por mí y por vosotros, y pongáis vuestra confianza en su gran sacrificio. Descubrirás que pasas del aislamiento a la sociedad, de la muerte a la vida, de la muerte del egoísmo a la vida de Dios. Escuchen a Aquel que dice: 'Tengo otras ovejas que no son de este redil, a ellas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un solo rebaño' porque hay 'un solo Pastor'.
JUAN XII. 1-11— LA PRODIGALIDAD DEL AMOR CENSURADA Y VINDICADA
'Entonces Jesús, seis días antes de la Pascua, vino a Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, al cual había resucitado de entre los muertos. Allí le prepararon una cena; y Marta servía; pero Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él. Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo puro, muy caro, y ungió los pies de Jesús, y secó sus pies con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del ungüento. Entonces uno de sus discípulos, Judas Iscariote, el hijo de Simón, que debía traicionarlo, dijo: ¿Por qué no se vendió este ungüento por trescientos denarios y se lo dio a los pobres? Esto dijo, no que se preocupara por los pobres; sino porque era ladrón, y tenía la bolsa, y llevaba lo que en ella se echaba. Entonces dijo Jesús: Déjala; hasta el día de mi sepultura ha guardado esto. Porque a los pobres tendréis siempre con vosotros; pero a mí no siempre lo habéis hecho. Por tanto, muchos judíos sabían que él estaba allí; y vinieron no sólo por Jesús, sino para ver también a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Pero los principales sacerdotes consultaron para matar también a Lázaro; porque a causa de él muchos de los judíos se fueron y creyeron en Jesús.'—JUAN xii. 1-11.
Jesús vino de Jericó, donde había dejado a Zaqueo regocijándose por la salvación que había llegado a su casa, y desde donde Bartimeo, regocijándose por su nuevo poder de visión, parece haberlo seguido. Unas pocas horas lo llevaron a Betania, y sabemos por otros evangelistas qué tensión de propósito lo marcó y asombró a los discípulos mientras avanzaba delante de ellos por el camino pedregoso. Su mente estaba llena de la lucha y la muerte que estaban tan cerca. La modesta fiesta del pueblo en casa de Simón el leproso surge de manera extraña en medio de la creciente oscuridad; pero, sin duda, Jesús lo aceptó, como lo hizo todo, y entró en el espíritu de la hora. Él no lastimaría a sus anfitriones con un ensimismamiento ensimismado en la mesa. El motivo de la fiesta es obviamente la resurrección de Lázaro, como lo sugiere el hecho de que se lo mencione dos veces en los versículos 1 y 2.
Nuestro Señor se había retirado a Efraín tan inmediatamente después del milagro que no se había presentado la oportunidad de honrarlo. Fue un valiente tributo rendirle frente al mandamiento del Sanedrín (cap. xi. 57). Este incidente pone en agudo contraste las dos figuras de María, el tipo de amor que se deleita en dar lo mejor, y Judas, el tipo de egoísmo que sólo está ansioso por obtener; y nos muestra a Jesús arrojando su escudo sobre la dadora incalculable y dándole significado a su acto.
I. Al estilo oriental, los invitados parecen haber sido todos varones, sin duda los magnates del pueblo, y Jesús con sus discípulos. Los primeros se habrían acostumbrado a ver a Lázaro, pero los seguidores inmediatos de Cristo lo mirarían con curiosidad. Y cómo contemplaría a Jesús, a quien probablemente no había visto desde que le quitaron el pañuelo de la cara. Las dos hermanas eran fieles a sus respectivos personajes. La animada y práctica Marta quizás no tenía emociones muy finas ni de movimiento rápido. Ella no podía decirle cosas amables a su benefactor, y probablemente no le interesaba sentarse a Sus pies y beber de Sus enseñanzas; pero ella lo amaba de todos modos con todo su corazón y lo demostraba sirviendo. Sin duda, ella se ocupó de que los mejores platos fueran llevados primero al cielo, y, sin duda, como es costumbre en aquellas tierras, lo acosó con invitaciones a participar. Le hacemos menos justicia a Marta si no la honramos y reconocemos que su tipo de servicio es verdadero servicio. Tiene muchos sucesores entre los verdaderos seguidores de Cristo, que no pueden "brotar" ni elevarse a las alturas de sus más elevadas enseñanzas, pero que lo han tomado por su Señor y pueden, en cualquier caso, prestar un servicio humilde y práctico en la cocina o el taller. Sus hermanos más "intelectuales" o poéticamente emocionales se sienten tentados a menospreciarlos, pero Jesús está tan dispuesto a defender a Marta contra María, si ella la desprecia, como a reivindicar el derecho de María a su tipo de expresión de amor, si Marta debería tratar de imponer a los de su propia especie sobre su hermana. 'Hay diferencias de ministerios, pero un mismo Señor.'
María era una persona poco práctica, a quien Marta tiende a considerar sumamente inútil y con la que a menudo pierde la paciencia. ¿No podría encontrar algo útil que hacer en medio del bullicio de la fiesta? ¿No tenía manos que pudieran llevar un plato ni sentido común que pudiera ayudar? Aparentemente no. Todos los demás estaban ocupados, y ¿cómo debería ella mostrar el amor que brotó de su corazón al mirar a Lázaro sentado junto a Jesús? Tenía una posesión costosa: una libra de perfume. Claramente era suyo, porque no lo habría tomado si Lázaro y María hubieran sido copropietarios. Así, sin pensar más que en la gran carga de amor que felizmente llevaba, ella 'la derramó sobre su cabeza' (Marcos) y sobre sus pies, que la moda de reclinarse durante las comidas le hacía accesibles, de pie detrás de Él. el amor es profuso, por no decir pródigo. No conoce mejor uso de lo mejor que prodigarlo al amado, y no puede tener mayor gozo que ese. No basta con calcular la utilidad vista con ojos más fríos. Experimenta incluso un sutil deleite ante la ausencia misma de resultados prácticos, pues así la expresión de sí mismo es más pura. Una palangana con agua y una toalla habrían servido tan bien o mejor para lavar los pies de Cristo, pero no para aliviar el corazón de María. ¿Sabemos algo de ese impulso omnipotente? ¿Podemos complacientemente poner nuestras donaciones al lado de las de María?
II. Judas es el contraste de María. Su hosco y negro egoísmo, que extiende las manos como garras con afán de conseguirlo, la hace más radiante y, a su vez, más oscura por su brillante acto de amor. El bien siempre despierta el mal a la autoafirmación, y los otros evangelistas conectan la acción de María con la traición final de Judas como parte de su causa impulsora. También muestran que su engañosa objeción, por su aparente sentido común y caridad, encontró el consentimiento de los discípulos. ¡Trescientos peniques en un buen ungüento desperdiciado que podría haber ayudado a tantos pobres! Sí, ¡y cuánto más pobre hubiera sido el mundo si no hubiera contado con esta historia! María era más utilitaria que sus censores. Ella sirvió al bien supremo de todas las generaciones con su profusión incalculable, mediante la cual los pobres han ganado más de lo que algunos de ellos podrían haber perdido.
La crítica de Judas todavía se repite. El mundo no comprende el autosacrificio cristiano, por fines que le parecen oscuros en comparación con las sólidas realidades de ayudar al progreso material o satisfacer necesidades materiales. Un centenar de críticos, que no hacen mucho por los pobres, hablarán del desperdicio de dinero en empresas religiosas y sonreirán condescendientemente ante los entusiastas que son tan poco prácticos. Pero el amor conoce su propio significado y no necesita avergonzarse por la censura de quienes no aman.
Juan se indigna por un momento ante la codicia de Judas, que se disfrazaba de benevolencia. Su mordaz denuncia de los motivos mezquinos y ladrones de Judas no es una mera sospecha, sino que debe haber conocido casos de deshonestidad. Cuando un hombre ha llegado tan lejos en su avaricia egoísta que ha dejado atrás la honestidad común, no es de extrañar que la visión de un amor completamente entregado le parezca una locura. El mundo no tiene instrumentos con los que pueda medir la elevación de la vida piadosa. María no sería María si Judas la aprobara o la entendiera.
III. Jesús reivindica el acto de su siervo censurado. Sus palabras se dividen en dos partes: la primera da un significado al acto de María, del que probablemente ella no había sido consciente, mientras que la segunda se enfrenta a las críticas de Judas. Que Jesús vea en la unción una referencia a su sepultura, indica patéticamente cómo ese fin cercano llenó sus pensamientos, incluso mientras participaba en la sencilla fiesta. La visión clara de la Cruz tan cerca no lo absorbió tanto como para volverlo indiferente ni al amor de María ni a la humilde fiesta de los aldeanos. Por muy pesado que fuera, su corazón siempre estuvo lo suficientemente libre para cuidar de sus amigos y defenderlos. Acepta cada ofrenda que trae el amor y, al aceptarla, le da un significado más allá del pensamiento del oferente. No sabemos qué uso puede hacer de nuestro pobre servicio; pero podemos estar seguros de que, si aquello de lo que podemos ocuparnos es correcto (es decir, su motivo), Él se ocupará de lo que nosotros no podemos ocuparnos (es decir, su efecto) y encontrará un uso noble para los sacrificios que sin amor hacemos. los críticos declaran que es un desperdicio inútil.
'A los pobres siempre los tendréis con vosotros.' Las oportunidades para el ejercicio de la liberalidad fraternal están siempre presentes y, por tanto, la obligación de ejercerla es constante. Pero estos deberes permanentes no excluyen las oportunidades para formas especiales de expresar un amor especial al cielo como María había mostrado, y que pronto terminará. La misma sensación de separación inminente que en la cláusula anterior da patetismo a ese restringido "no siempre". El hecho de que Él estuviera a punto de dejarlos justificaba extraordinarias muestras de amor, como todos los corazones amorosos saben muy bien. Pero, más allá de la referencia inmediata de las palabras, transmiten la lección más amplia de que, además de los deberes habituales de dar generosamente que nos impone la presencia de pobreza y angustias ordinarias, hay lugar en la experiencia cristiana para extraordinarios flujos de la fuente. de un corazón lleno de amor al cielo. El mundo puede burlarse de ello calificándolo de prodigalidad inútil, pero Jesús ve que está hecho para Él y, por lo tanto, lo acepta y le da significado.
'Dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo, también se contará lo que esta mujer ha hecho, para memoria de ella.' El evangelista que registra esa promesa no menciona el nombre de María; Juan, que sí menciona el nombre, no registra la promesa. Poco importa si nuestros nombres son recordados, siempre y cuando Jesús los transmita grabados en su corazón.

JUAN XII. 12-26—UNA NUEVA CLASE DE REY
'Al día siguiente, mucha gente que había venido a la fiesta, cuando oyeron que Jesús venía a Jerusalén, tomaron ramas de palmeras y salieron a recibirle, y clamaron: Hosanna: Bendito el Rey de Israel que viene en el nombre del Señor. Y Jesús, cuando encontró un asnillo, se montó sobre él; como está escrito: No temas, hija de Sión; he aquí, tu Rey viene sentado sobre un pollino de asna. Estas cosas no las entendieron sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas de él, y que se las habían hecho. Por tanto, el pueblo que estaba con él cuando llamó a Lázaro de su sepulcro y le resucitó de entre los muertos, dio testimonio. Por eso también la gente salió a su encuentro, porque oyeron que había hecho este milagro. Entonces los fariseos decían entre sí: ¡Ved cómo no podéis nada! he aquí, el mundo ha ido tras él. Y había entre ellos algunos griegos que subían a adorar en la fiesta: Éste vino entonces a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogó, diciendo: Señor, queremos ver a Jesús. Felipe viene y se lo cuenta a Andrés; y Andrés y Felipe se lo cuentan nuevamente a Jesús, y Jesús les respondió, diciendo: Ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre debe ser glorificado. De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me sirve, sígame; y donde yo esté, allí también estará mi siervo; al que me sirva, mi Padre le honrará.'—JUAN xii. 12-26.
La diferencia entre el relato de Juan sobre la entrada a Jerusalén y el de los evangelios sinópticos es muy característica. El suyo es mucho más breve, pero resalta lo esencial con claridad y es particular al mostrar su lugar como eslabón de la cadena que condujo a la catástrofe final y al señalar su efecto en varias clases.
'El día siguiente' en el versículo 12 fue probablemente el domingo antes de la crucifixión. Para comprender los acontecimientos de ese día debemos tratar de darnos cuenta de cuán rápidamente y, según pensaban los gobernantes, peligrosamente, el entusiasmo estaba aumentando entre las multitudes que habían venido para la Pascua y que habían oído hablar de la resurrección de Lázaro. La Pascua era siempre un momento en que el sentimiento nacional estaba listo para arder y cualquier chispa podía encender el fuego. Parecía que Lázaro iba a ser el rival esta vez, y por eso, el sábado, los gobernantes habían decidido quitarlo de en medio para detener la corriente que se estaba estableciendo, de aceptación de Jesús como el Mesías.
Ya habían decidido deshacerse de Jesús, y ahora, con cínico desprecio por la justicia, decidieron 'matar también a Lázaro'. De modo que habría dos hombres que "morirían por el pueblo". Teniendo en cuenta toda esta ola de sentimiento popular, se podría haber esperado que Jesús, como hasta ahora, hubiera escapado a la privacidad o desalentado el homenaje ofrecido por una multitud cuyo ideal mesiánico era tan diferente del suyo.
John se preocupa principalmente por resaltar dos puntos en su versión del incidente. Primero, nos dice lo que no deberíamos haber deducido de los otros evangelistas: que la procesión triunfal comenzó en Jerusalén, no en Betania. Fue el resultado directo de la ebullición de entusiasmo ocasionada por la resurrección de Lázaro. El curso de los acontecimientos parece haber sido que "la gente común de los judíos" vino a Betania el domingo para mirar boquiabiertos al hombre resucitado y a Aquel que lo había resucitado, que ellos y algunos de los que habían estado presentes en el levantamiento regresó a la ciudad y llevó allí la noticia de que Jesús vendría de Betania al día siguiente, y que entonces se organizaría la procesión para recibirlo.
El significado de la manifestación popular era claro, tanto por las ramas de palma, signos de victoria y regocijo, como por el cántico, que está en parte tomado del Salmo cxviii. La aplicación mesiánica de esa cita se hace inequívoca por la adición: "incluso el Rey de Israel". En el Salmo, 'el que viene en el nombre de Jehová' significa el adorador que se acerca al Templo, pero las palabras añadidas desvían la expresión al cielo, lo aclaman como Rey y lo invocan como 'Salvador'. Poco comprendía esa multitud que gritaba qué clase de Salvador era Él. En lo que estaban pensando era en la liberación de Roma.
Debemos recordar qué ideas groseras y poco espirituales tenían sobre el Mesías, y entonces estaremos preparados para sentir cuán extrañamente distinta a toda su conducta pasada fue la acción actual de Jesús. Se había alejado de las multitudes y de su impuro entusiasmo; Se había hundido en la soledad cuando quisieron venir por la fuerza para hacerlo Rey, y había tratado de todas las formas posibles de evitar la publicidad y el despertar del entusiasmo popular. Ahora Él deliberadamente se propone intensificarlo. Su elección de un burro para entrar en Jerusalén fue, y muchos lo considerarían, una clara apropiación de una profecía mesiánica muy distinta, y debe haber aumentado el calor de la multitud en muchos grados. Uno puede imaginar el rugido de aclamación que lo aclamó cuando se encontró con la multitud, y la emoción salvaje con la que cubrieron su camino con prendas apresuradamente arrancadas y arrojadas ante él.
¿Por qué contradijo así todo su pasado y cortejó el humeante entusiasmo que hasta entonces había apagado? Porque sabía que había llegado 'su hora', y que la cruz estaba cerca, y deseaba traerla lo más rápidamente posible, y así acortar el sufrimiento que no quería evitar, y terminar la obra que había estaba ansioso por completar. La impaciencia, como casi podríamos llamarla, que lo había marcado durante todo ese último viaje, alcanzó ahora su punto máximo y puede indicarnos, para nuestra simpatía y gratitud, tanto su anhelo humano de superar la hora oscura como su firme voluntad de seguir adelante. muere por nosotros.
Pero aun cuando Jesús aceptó las aclamaciones y deliberadamente se propuso provocar entusiasmo, procuró purificar las ideas groseras de la multitud. ¿Qué manera más llamativa podría haber elegido para declarar que todas las pasiones turbulentas y el afán por un conflicto cuerpo a cuerpo con Roma que hervían en sus pechos eran ajenos a Sus propósitos y al verdadero ideal mesiánico, que la elección del ¿Un asno manso y de paso lento para llevarlo? Un rey conquistador habría hecho su entrada triunfal en un carro o en un caballo de batalla. Este extraño tipo de monarca está sentado en un burro. No fue sólo para un cumplimiento verbal de la profecía, sino para una demostración de la naturaleza esencial de Su reino, que entró así en la ciudad.
De manera característica, Juan toma nota de los efectos de la entrada en dos clases, los discípulos y los gobernantes. Los primeros recordaron con un repentino destello de iluminación el significado de la entrada cuando la Cruz y la Resurrección se lo habían enseñado. Los gobernantes notaron el sentimiento popular con gran desconcierto y, tal como Jesús quería que lo hicieran, estaban más decididos a tomar medidas enérgicas para detener esta locura de la turba.
El segundo incidente de este pasaje contrasta notablemente con el primero y, sin embargo, es, en un aspecto, una continuación del mismo. En el primero, Jesús destacó la verdadera naturaleza de Su gobierno al elegir el asno para que lo llevara, declarando así que Su dominio descansaba, no en la conquista, sino en la mansedumbre. En este último, Él revela un aspecto aún más profundo de Su obra y enseña que Su influencia sobre los hombres se gana mediante un completo sacrificio personal, y que Sus súbditos deben recorrer el mismo camino de perder la vida por el cual Él pasa a Su gloria. Los detalles del incidente son de poca importancia en comparación con esa gran y solemne lección; pero podemos señalarlos en unas pocas palabras. El deseo de unos pocos griegos de verlo fue probablemente sólo un reflejo del entusiasmo popular, y fue impulsado principalmente por la curiosidad y el característico entusiasmo griego por ver cualquier "cosa nueva". El hecho de que la solicitud se dirigiera a Felipe tal vez se explique por el hecho de que él "era de Betsaida de Galilea" y probablemente había entrado en contacto con estos griegos en la vecina Decápolis, al otro lado del lago. La consulta de Felipe a su conciudadano, Andrés, que está asociado con él en otros lugares, probablemente implica vacilación en conceder una petición tan sin precedentes. No sabían lo que Jesús podría decirle. Y lo que dijo fue muy diferente a todo lo que podrían haber anticipado.
La petición trivial fue como una ventana estrecha a través de la cual el espíritu anhelante de Jesús vio una gran extensión: nada menos que la llegada a Él de miríadas de gentiles, el "mucho fruto" del que inmediatamente habla, las "otras ovejas" a quienes Él " debe traer.' El pensamiento debe haber estado siempre presente para Él, o nunca se habría pronunciado en tal ocasión. La ventanita nos muestra también lo que habitualmente había en Su mente y en Su corazón. Él, por así decirlo, escucha el sonido de la hora de su glorificación; en cuya expresión parecían las ideas de que Él fue glorificado al atraer a los hombres al conocimiento de Su amor, y de que la Cruz no era la profundidad más baja de Su humillación, sino la cúspide más alta de Su gloria, como siempre se representa en este Evangelio. para fusionarse.
La semilla debe morir para que de ella brote una cosecha. Esa es la ley para todas las reformas morales y espirituales. Toda causa debe tener sus mártires. Ningún hombre puede dar frutos a menos que se sacrifique. No "daremos vida" a nuestros semejantes a menos que "moramos", ya sea literalmente o mediante el no menos real martirio de la rígida autocrucifixión y supresión.
Pero esa necesidad no es sólo para los Apóstoles o misioneros de grandes causas; es la condición de toda vida verdadera y noble, y prescribe el camino no sólo para aquellos que vivirían para los demás, sino para todos los que verdaderamente vivirían sus propias vidas. La abnegación guarda el camino hacia el "árbol de la vida". Esa lección era especialmente necesaria para los "griegos", pues su ignorancia era el gusano que roía las flores de sus árboles, ya fueran del arte o de la literatura. No es menos necesario para nuestra generación sensualmente lujosa y ávidamente adquisitiva. Los gritos de guerra del mundo hoy son dos: '¡Adelante!' '¡Disfrutar!' El mandato de Cristo es: '¡Renuncia!' Y al renunciar realizaremos estos dos otros objetivos, que quienes sólo los persiguen nunca alcanzan.
El siervo de Cristo debe ser seguidor de Cristo: de hecho, servicio es seguir. La Cruz tiene aspectos en los que está sola, es incapaz de ser reproducida y hace innecesaria toda repetición. Pero tiene también un aspecto en el que no sólo puede, sino que debe, reproducirse en cada discípulo. Y aquel que lo toma sólo como fundamento de su confianza, y no como modelo de su vida, tiene que preguntarse si su confianza en él es genuina o vale algo. Por supuesto, aquellos que siguen a un líder llegarán a donde el líder ha ido, y aunque nuestros pies son débiles y nuestro progreso tortuoso y lento, tenemos aquí Su promesa de que no nos perderemos en el desierto, sino que, sostenidos por Él, lo haremos. llegar a Su lado, y por fin estar donde Él está.
Juan xii. 26— DESPUÉS DE CRISTO: CON CRISTO
'Si alguno me sirve, sígame; y donde yo esté, allí también estará mi siervo.'—Juan xii. 26.
Nuestro Señor quedó extrañamente conmovido por el incidente aparentemente trivial de ciertos griegos que deseaban verlo. Reconoció y aclamó en ellos las primicias de los gentiles. Los sabios orientales en su cuna y estos representantes de la cultura occidental a pocas horas de la cruz fueron igualmente profetas. Entonces, en Su respuesta a su petición, nuestro Señor va más allá del alcance inmediato de la petición y la contempla en su relación con los desarrollos futuros de Su obra. Y el pensamiento de que el Hijo del Hombre está ahora a punto de comenzar a ser glorificado, lo enfrenta de inmediato con el hecho que debe preceder a la gloria, es decir, su muerte.
Esa gran ley de que sólo se puede alcanzar una vida superior mediante la decadencia de la inferior, de la cual la Cruz es el gran ejemplo, la ilustra, primero, con un ejemplo de la Naturaleza: el grano de trigo que debe morir antes de dar fruto. . Luego declara que ésta es una ley universal: 'El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.' Y luego declara que esta ley universal, que se esboza en la Naturaleza, se aplica a toda la humanidad y se manifiesta en su forma más elevada en la Cruz, es la ley del discipulado cristiano. 'Si alguno me sirve, sígame' y, en consecuencia, 'donde yo esté, allí también estará mi siervo'.
En dos cláusulas cubre todo el terreno del presente y del futuro. Muchos pensadores y profesores han tratado de cristalizar sus sistemas en alguna fórmula breve que pueda quedar grabada en la memoria y ser susceptible de una aplicación práctica. "Sigue la naturaleza", decían los antiguos sabios, atribuyendo al mandamiento condensado un significado más noble que el que suelen otorgar sus repetidores modernos; 'Cumplir con el deber', dicen otros; 'Sígueme' dice Cristo. Eso es suficiente para la vida. Y para todas las regiones oscuras más allá, esta perspectiva es suficiente: "Donde yo esté, allí también estará mi siervo". Una Forma se eleva por encima del presente y del futuro, y ambos obtienen su color y su valor de Él y de nuestra relación con Él. "Seguir": éste es el resumen condensado del deber de la vida. "Estar con" es la cristalización de todas nuestras esperanzas.
I. La ley todo suficiente para la vida.
'Si alguno me sirve, sígame'. Todo se funde en eso; y ahí tienes un directorio suficiente para cada acción de cada hombre.
Ahora bien, aunque no tiene nada que ver con mi propósito actual, apenas puedo evitar detenerme, aunque sea por un momento, para pedirles que consideren la perfecta singularidad de una expresión como ésta. Pensemos en un Hombre que se levanta ante toda la humanidad y les dice fría y deliberadamente: 'Yo soy el Ideal realizado de la conducta humana; Soy la Perfección Encarnada; y todos vosotros, en toda la infinita variedad de condición, cultura y carácter, debéis tomarme como modelo y guía.' El mundo ha escuchado y el mundo no se ha reído ni se ha enojado. Ni la indignación ni la burla, que uno podría haber esperado que hubieran extinguido tal absurdo, han esperado la expresión de Cristo. No tengo tiempo para pensar en esto; está fuera de mi propósito, pero le pediría que considere cuán extraño es y que pregunte cómo se explica que un Hombre haya dicho eso y que la parte más sabia del mundo haya consentido en llevárselo. a Su propia valoración; y después de una declaración como esa, todavía lo llama 'manso y humilde de corazón'.
Pero yo fallezco por eso. ¿Qué quiere decir con este mandamiento: "Sígueme"? Por supuesto, no necesito recordarles que todo deber se reduce a la imitación de Jesucristo. Se trata de un lugar común en el que no necesito insistir ni seguir las muchas regiones a las que nos llevaría y donde podríamos encontrar temas fructíferos de contemplación; porque deseo, en una oración o dos, insistir en la forma especial de seguir que aquí se ordena. Es algo muy grandioso hablar de la imitación de Cristo, y aun en su aceptación más superficial es una buena guía para todos los hombres. Pero ningún hombre ha penetrado hasta las profundidades de ese mandamiento estricto y omnicomprensivo que no haya reconocido que hay una cosa especial en la que Cristo debe ser nuestro Modelo, y es con respecto a aquello en lo que pensamos que Él es más único e inimitable. Es Su Cruz, y no Su vida; es en Su muerte, y no en Sus virtudes, en lo que Él está pensando aquí, y nos impone a todos nosotros como la enciclopedia y suma de toda la moralidad que debemos conformarnos a ella. Ya les he señalado en mis observaciones introductorias la fuerza del contexto actual. Por lo tanto, no necesito extenderme más sobre esto, ni reivindicar mi declaración de que la muerte de Cristo es el modelo que aquí se nos presenta. Por supuesto, no podemos imitar eso en sus efectos, excepto de una manera muy secundaria y figurativa. Pero el espíritu que lo sustenta, como ejemplo supremo de autosacrificio, se nos recomienda a todos como la ley real para nuestras vidas, y a menos que estemos conformados a ella no tenemos derecho a llamarnos discípulos de Cristo. Morir por el bien de una vida superior, renunciar por completo a nuestra propia voluntad en obediencia al cielo y en el deseo desinteresado de ayudar y bendecir a los demás, ese es el Alfa y la Omega del discipulado. Siempre ha sido así y siempre será así. Y así, queridos hermanos, plantémonos esto en nuestro corazón y hagamos una investigación muy estricta de nuestra propia conducta, para saber si alguna vez hemos llegado a vislumbrar lo que caracteriza a un verdadero discípulo, es decir, que debemos ser 'conformes a Su muerte.'
Ahora bien, nuestra teología moderna ha oscurecido demasiado esta clara enseñanza del Nuevo Testamento, porque se ha preocupado (no digo demasiado, sino demasiado exclusivamente) por exponer el otro aspecto de la muerte de Cristo, por el cual es lo que ninguno de los nuestros puede siquiera empezar a ser: el sacrificio por el pecado de un mundo. Pero, ojo, hay dos maneras de mirar la Cruz de Cristo. Debes comenzar por reconocerlo como la base de toda tu esperanza, el poder por el cual eres liberado del pecado como culpa, hábito y condenación. Y luego debéis tomarlo, si ha de ser el sacrificio y la expiación por vuestros pecados, como ejemplo de vuestras vidas, y moldearos según él. 'Si alguno me sirve, sígame', y aquí está la región especial en la que se debe realizar lo siguiente: 'El que ama su vida, la perderá, y el que aborrece su vida, para vida eterna la guardará. .'
Ahora, además, permítanme recordarles que este mandamiento breve y cristalizado, la esencia de toda piedad práctica y del cristianismo, constituye la bendita peculiaridad de la moral cristiana. La gente pregunta qué es lo que distingue la enseñanza del Nuevo Testamento con respecto al deber, de las enseñanzas de los elevados moralistas y sabios de la antigüedad. No los preceptos específicos, aunque éstos son, en muchos casos, más profundos. No los mandamientos individuales, aunque la perspectiva de las excelencias y virtudes humanas ha cambiado en el cristianismo, y las gracias más suaves y dulces han sido entronizadas en el lugar donde la moralidad del mundo generalmente ha colocado a las más ostentosas; el héroe es, en términos generales, el tipo del mundo, el santo es el tipo del Nuevo Testamento. Pero la verdadera característica de la enseñanza cristiana en cuanto a la conducta radica en esto: que la ley está en una Persona, y que el poder de obedecer la ley proviene del amor de la Persona. Todas las cosas son diferentes; Los deberes no deseados se vuelven menos repulsivos, las tareas difíciles se aligeran y los dolores se hacen tolerables, con sólo que lo sigamos. Recordaréis la antigua historia de Escocia sobre el caballero a quien se le confió el corazón del rey; cómo, acosado por las bandas de infieles, arrojó el cofre de oro a lo más grueso de sus filas y dijo: "Adelante, yo te sigo"; y la muerte misma fue ligera cuando ese pensamiento espoleó a su corcel hacia adelante.
Por eso, hermanos, es una tarea demasiado difícil recorrer el camino del deber que nos ordena nuestra conciencia, a menos que seamos atraídos por Aquel que está delante de nosotros allí en el camino, y veamos el brillo de sus vestiduras mientras coloca sus vestiduras. mira hacia adelante y nos atrae tras Él. Es fácil escalar un glaciar cuando el guía ha cortado con su piolet los escalones en los que apoya sus pies, y nosotros podemos poner los nuestros. La severidad del deber, la rigidez de la ley y la frialdad del "debo" cambian cuando el deber consiste en seguir a Cristo, y Él está delante de nosotros en el camino angosto y pedregoso.
Este precepto es todo suficiente. Por supuesto será una tarea de sabiduría, de sentido común, de cultura diaria en la prudencia y otras gracias; aplicar el precepto generalizado a los casos específicos que surgen en nuestra vida. Pero si bien la aplicación puede requerir muchos estatutos subordinados, el estatuto real es uno, simple y suficiente. 'Sígueme.' ¿No es algo extraño (me parece algo perfectamente único, inexplicable excepto bajo una hipótesis) que una vida tan breve, cuyos registros son tan fragmentarios, en la que algunas de las relaciones en las que nos encontramos no tuvieron lugar? lugar, y que se vivió en un mundo tan completamente diferente del nuestro, debería servir de guía para los hombres, no en lo que respecta a puntos específicos, sino tanto en lo que respecta a la supremacía imperial de estos motivos. Cristo no se agradó a sí mismo; 'Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió.'
Por lo tanto, hermanos, tomen esta dura prueba y aplíquenla honestamente a sus propias vidas, día a día, en todas sus minucias así como en sus grandes cosas. 'Si alguno me sirve', ¡cuán miserablemente ese 'servicio' cristiano ha sido despojado de su significado más profundo, superficializado y restringido! 'Servicio': eso significa que la gente entra a un edificio y canta y ora. Servicio: eso significa actos de beneficencia, enseñanza, predicación y ayuda material o espiritual de diversos tipos. Estas cosas casi han monopolizado la palabra. Pero Cristo amplía una vez más su contenido marchito y nos enseña que, muy por encima de todos los actos específicamente llamados de adoración religiosa, y más indispensable que los llamados actos de actividad y servicio cristianos, está la abnegada conformidad del carácter con Él. . 'Si alguno me sirve', ¿canta, alaba y ora? Sí; 'Si alguno me sirve', ¿que trate de ayudar a otras personas y, en el servicio del hombre, me sirva a Mí? Sí; pero más profundo que todo, y fundamental para los demás, 'Si alguno me sirve, sígame'. ¿Es ese mi discipulado? Que cada uno de nosotros, los cristianos profesantes, se lo preguntemos.
II. Tenemos aquí la esperanza suficiente para el futuro.
Pocas cosas conozco más bellas que la forma perfectamente ingenua en que aquí los más grandes pensamientos se exponen a través de las figuras más simples. Si dos hombres van por el mismo camino hacia un lugar, el que va delante llegará primero, y el amigo que viene detrás de él llegará segundo, si continúa; y estarán unidos al final, porque, uno tras otro, recorren el camino. Y así dice Cristo: 'Por supuesto, si me seguís, os uniréis a Mí; y donde yo esté, allí también estará mi siervo.' Las implicaciones de una vida cristiana, que aquí es verdadero seguimiento de Cristo, llevan necesariamente a la confianza de que en ese futuro habrá unión con Él. Se trata de una idea profunda, que podría dar mucho que decir, pero en la que no puedo detenerme ahora.
Al principio de este sermón señalé cuán singular era que nuestro Señor se presentara como Modelo de toda excelencia humana. ¿No es aún más singular que se atreva a presentar su propia compañía como recompensa suficiente por cada dolor, por cada esfuerzo, por todo dolor, por toda peregrinación? Estar con Él, piensa, es suficiente para cualquier hombre y suficiente para todos los hombres. ¿Quién se creía que era? ¿Cuál supuso que sería su relación con el resto de nosotros, quien con tanta calma podía sugerir al mundo que lo único que un corazón necesitaba para ser bienaventurado era estar a su lado? Y lo creemos demasiado poco, ya que influye en nuestras vidas. "Estar con Cristo" es "mucho mejor"; mejor que todo lo que hay debajo de las estrellas; mejor que todos los de este lado la eternidad.
¿Qué quiere decir nuestro Señor con esta esperanza todo suficiente? Sabemos muy poco de esa región oscura más allá, pero sabemos que hasta que Él regrese, Sus siervos difuntos estarán ausentes del cuerpo. Y, en nuestro sentido de la palabra, no puede haber lugar para espíritus así libres del medio corporal. Y así, el lugar, en todo caso hoy para los santos difuntos, y en un grado subordinado durante toda la eternidad, incluso cuando estén revestidos de un cuerpo glorificado, no debe ser más que un símbolo de estado, de condición, de carácter espiritual. 'Donde yo esté, allí estará mi siervo', significa especialmente 'Lo que yo soy, ese será mi siervo'. Esta perfecta conformidad con ese querido Señor, cuyos pasos hemos seguido; la asimilación allí, que es el resultado de la imitación aquí, aunque rota e imperfecta, esta es la esperanza que puede alegrar y animar a todo corazón cristiano.
Estar con Él es ser como Él y, por lo tanto, ser consciente de Su presencia de alguna manera tan íntima, tan cierta, que todas nuestras nociones terrenales de presencia, derivadas de la yuxtaposición de marcos corpóreos, son una distancia infinita en comparación con él. Esto es lo que mi texto nos ensombrece vagamente. No sabemos cómo puede lograrse esa unión, que debe ser lo más estrecha posible mientras se conserva la distinción de personalidad. Pero esto sabemos, que la coalescencia de dos gotas de mercurio, el correr juntos de dos gotas de agua, la unión de corazón con corazón aquí en amor, son distancia en comparación con la unión completa de Cristo y del alma feliz que descansa. en Él, como en una atmósfera y un océano. ¡Oh hermanos! no es algo de qué hablar; es algo que debemos llevar en nuestro corazón y agradecer en silencio; 'ausente del cuerpo; presente ante el Señor.'
¿Y eso no es suficiente? El terreno es suficiente. 'Si creemos que Jesús murió y resucitó, así también Dios traerá con él a los que duermen en el Señor.' Esa compañía futura está garantizada al hombre cristiano por las palabras de la Verdad Encarnada y por la resurrección de su Señor. El fundamento es suficiente y el contenido es suficiente: suficiente para la fe; suficiente para la esperanza; suficiente para la paz; suficiente para trabajar; y lo suficientemente eminentemente para su comodidad.
¡Ah! Hay muchas otras preguntas que quisiéramos hacer, pero para las cuales no hay respuesta; pero, como dice la buena y tosca música de uno de los ilustres del siglo XVIII, tenemos suficiente.
'Mi conocimiento de esa vida es pequeño,
El ojo de la fe está nublado;
Pero basta que el cielo lo sepa todo,
Y estaré con Él.'
'Al discípulo le basta ser' (es decir, con) 'su Maestro'. Así que llevemos ese pensamiento a nuestro corazón y animémonos con él, porque nos es legítimo hacerlo. Esa única esperanza es suficiente para todos nosotros.
Sólo recordemos que, según la enseñanza de mi texto, el compañerismo que bendice el futuro es el resultado de seguirlo ahora. No conozco ninguna magia en la muerte que sea capaz de cambiar la dirección en la que se gira el rostro de un hombre. Así como él está viajando y ha viajado, así viajará cuando atraviese el túnel y salga a la luz más brillante de allá. La línea de un ferrocarril marcada en un mapa puede detenerse en los límites del país al que se refiere el mapa, pero claramente va a alguna parte y en la misma dirección. Quieres la otra hoja del mapa para ver hacia dónde se dirige. Así es como tu vida. El mapa se detiene muy abruptamente, pero la línea no se detiene. Tomemos como ejemplo una hilera de viviendas sin terminar. En la última casa sobresalen los ladrillos que preparan la continuación de la hilera. Y así nuestras vidas están, por así decirlo, plagadas de protuberancias y preparativos para la unión de una "casa no hecha con manos" y, sin embargo, conformadas en su arquitectura a la hilera que hemos construido. El hombre que sigue lo alcanzará. Para la vida, la ley todo suficiente es, después de Cristo; porque la esperanza, la seguridad todo suficiente, está en Cristo.
JUAN XII. 32— EL IMÁN UNIVERSAL
'Yo, si fuere levantado... atraeré a todos los hombres hacia Mí.'—JUAN xii. 32.
"Nunca ningún hombre habló como este Hombre", dijeron asombrados los funcionarios del templo que fueron enviados a detener a Jesús. Hay muchos aspectos de las enseñanzas de nuestro Señor que nos parecen únicas; pero quizás ninguno sea más singular que la ilimitada audacia de sus afirmaciones sobre su importancia para el mundo. Basta pensar en dichos como estos: 'Yo soy la Luz del mundo'; 'Yo soy el Pan de Vida'; 'Yo soy la Puerta'; 'Aquí hay uno mayor que Salomón'; 'En este lugar hay Uno más grande que el Templo'. Generalmente no damos mucha importancia a la estimación que los hombres tienen de sí mismos; y afirmaciones gigantescas como éstas generalmente son recibidas con incredulidad o desprecio. Pero lo extraño de las afirmaciones más elevadas de Cristo sobre su valor mundial y su impecabilidad personal es que no provocan contradicción alguna y que el mundo lo toma según su propia valoración. Tan profunda es la impresión que ha causado, que los hombres asienten cuando dice: "Soy manso y humilde de corazón", y no responden como lo harían ante cualquier otra persona: "Si lo fueras, nunca lo habrías dicho". '
Ahora bien, no hay expresión más sorprendente de esta extraordinaria autoconciencia de Jesucristo que las palabras que he usado para mi texto. Profundizan en el secreto de su poder. Permiten vislumbrar sus pensamientos más íntimos acerca de sí mismo, algo que rara vez nos muestra. Y llegan a cada uno de nosotros con un llamamiento personal muy conmovedor y fuerte en cuanto a lo que estamos haciendo y cómo respondemos individualmente a ese llamamiento universal que Él dice que está ejerciendo.
I. Así que deseo detenerme ahora en estas palabras y pedirles que primero noten aquí la previsión de la Cruz de nuestro Señor.
Un puñado de griegos había llegado a Jerusalén para la Pascua y deseaban ver a Jesús, tal vez sólo porque habían oído hablar de Él y para satisfacer alguna curiosidad fugaz; quizás por alguna razón más profunda y sagrada. Pero en ese pequeño incidente nuestro Señor ve la primera brizna verde surgiendo del suelo que era el profeta de una cosecha abundante; la primera gota de una gran abundancia de lluvia. Él reconoce que está comenzando a pasar de Israel al mundo. Pero el pensamiento de Su influencia mundial así indicada y profetizada trae consigo inmediatamente el pensamiento de lo que debe pasar antes de que esa influencia pueda establecerse. Y discierne que, como el grano de trigo que cae en la tierra, la condición de fecundidad para Él es la muerte.
Ahora debemos recordar que nuestro Señor está aquí a unas pocas horas de Getsemaní y a unos pocos días de la Cruz, y que los acontecimientos se habían desarrollado de tal manera que no hizo falta ningún profeta para ver que sólo podía haber un final para el duelo que había provocado deliberadamente entre Él y los gobernantes de Israel. De modo que no construyo nada sobre la anticipación de la Cruz, que surge en esta etapa de la historia de nuestro Señor, porque cualquier hombre en Su posición podría haber visto, tan claramente como Él lo hizo, que Su camino estaba bloqueado, y que muy cerca, en mano, por el sombrío instrumento de la muerte. Pero luego recuerden que esta misma expresión de mi texto ocurre en un período mucho más temprano de la carrera de nuestro Señor, y que si aceptamos este Evangelio de Juan, al comienzo mismo Él dijo: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así también es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado'; y que no fue un mero pensamiento pasajero es obvio por el hecho de que a mitad de su carrera, si aceptamos el testimonio del mismo Evangelio, usó la misma expresión para poner reparos a sus oponentes cuando dijo: 'Cuando habéis levantado al Hijo de Dios'. Hombre, entonces sabrás que yo soy Él.' Y así, al principio, a la mitad y al final de Su carrera, la misma idea se expresa en las mismas palabras, un testimonio del dominio que tenía sobre Él y de su continua presencia en Su conciencia.
No necesito referirme aquí a otras ilustraciones y pruebas de lo mismo, sólo deseo decir, tan clara y firmemente como pueda, que las ideas modernas de que Jesucristo sólo reconoció la necesidad de Su muerte en una etapa tardía de Su y que, al igual que otros reformadores, comenzó con una esperanza optimista y pensó que sólo tenía que hablar para que el mundo escuchara, y que, como otros reformadores, se fue desencantando poco a poco, son, a mi juicio, totalmente infundados y contradicho rotundamente por las narrativas del Evangelio. Y así, queridos hermanos, esta es la imagen que surge ante nosotros, y que debería atraernos a todos muy claramente; un Cristo que, desde el primer momento de su conciencia de ser mesiánico (y no estoy aquí para preguntar cuán temprana fue esa conciencia), fue consciente también de la muerte que había de cerrarla. 'No vino para ser servido, sino para servir', y también con este fin, 'para dar su vida en rescate por muchos'. Esa vida amable y gentil, llena de toda caridad, longanimidad, dulce bondad y paciencia, no era la vida de un Hombre cuyo corazón estaba libre de toda ansiedad acerca de sí mismo, sino la vida de un Hombre ante quien había estaba, siempre sombrío y distinto en el horizonte, la Cruz y Él mismo sobre ella. Todos recordáis una imagen muy conocida que sugiere la 'Sombra de la Muerte', la sombra de la Cruz cayendo, sin que Él la vea, pero su madre la ve con los ojos abiertos de horror. Pero la realidad es mucho más patética que eso; es esto, que vino a propósito para morir.
Pero ahora hay otro punto sugerido por estas notables palabras, y es que nuestro Señor consideraba la Cruz de la vergüenza como exaltación o 'exaltación'. No creo que el uso de esta notable frase en nuestro texto encuentre su explicación en los pocos centímetros de elevación sobre la superficie del suelo a la que normalmente eran elevadas las víctimas crucificadas. Eso está ahí, por supuesto, pero hay algo mucho más profundo y maravilloso que eso en el fondo, y es esto en parte, que esa Cruz, a los ojos del cielo, tenía un doble aspecto. En lo que respecta a quienes la causaron o a sus aspectos externos, fue ignominia, vergüenza, agonía, el punto más bajo de la humillación. Pero había otro lado de esto. Lo que en un aspecto es el nadir, el punto más bajo bajo los pies de los hombres, en otro aspecto es el cenit, el punto más alto del cielo inclinado sobre nosotros. Entonces, a lo largo de este Evangelio, y muy enfáticamente en el texto, encontramos que tenemos el complemento de la visión paulina de la Cruz, es decir, que era vergüenza y agonía. Porque nuestro Señor dice: "Ahora ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre será glorificado". Si es gloria o vergüenza depende de qué fue lo que lo ató allí. La razón por la que Él lo soportó lo convierte en el clímax y la cumbre ardiente de Su ardiente amor. Y, por lo tanto, Él es exaltado no sólo porque la Cruz está elevada sobre el suelo en la pequeña elevación del Calvario, sino que esa Cruz es Su trono, porque allí, de la manera más alta y soberana, se exponen Sus glorias, las glorias de Su amor, y de la 'gracia y verdad' de las que estaba 'lleno'.
Así que no olvidemos este doble aspecto, y mientras nos inclinamos ante Aquel que 'soportó la Cruz, menospreciando la vergüenza', tratemos también de comprender y sentir lo que Él quiere decir cuando, en la visión de la misma, dijo: ' Ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre será glorificado.' Estaba destinado a la burla, pero la burla ocultó una verdad insospechada cuando entrelazaron alrededor de Sus pálidas cejas la corona de espinas, exponiendo así inconscientemente la verdad eterna de que la soberanía se gana mediante el sufrimiento; y colocó en Su mano sin resistencia el cetro de caña, exponiendo así la verdad profunda de Su reino: que el dominio se ejerce con mansedumbre. Más poderosos que todas las barras de hierro o espadas afiladas que empuñan los conquistadores, y más brillantes y espléndidos que las tiaras de oro relucientes de diamantes, son el cetro de caña en las manos y la corona de espinas en la cabeza de los exaltados, porque crucificado, Varón de Dolores.
Pero hay todavía otro aspecto de la visión que Cristo tuvo de su cruz, porque el "levantamiento" de ella necesariamente atrae la elevación al dominio de los cielos. Y así el Apóstol, usando una palabra similar a la de mi texto, pero intensificándola con una adición, dice: "Se hizo obediente hasta la muerte de cruz, por lo que también Dios lo exaltó".
Así que aquí tenemos la propia concepción que Cristo tenía de su muerte, que era inevitable, que era exaltación incluso en el acto de morir, y que atraía tras ella, por necesidad inevitable, el dominio ejercido desde los cielos sobre toda la tierra. Él fue exaltado en el Calvario, y porque fue exaltado, ha llevado nuestra humanidad al lugar de gloria, y está sentado a la diestra de la Majestad en las alturas. Hasta aquí el primer punto sobre el que desearía centrar su atención.
II. Ahora tenemos aquí a nuestro Señor revelando el secreto de Su poder de atracción.
'Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia Mí'. Ese "si" no expresa duda, sólo establece la condición. El Cristo levantado en la Cruz es el Cristo que atrae a los hombres. Ahora quiero que noten el hecho de que nuestro Señor revela así, por así decirlo, dónde reside principalmente Su poder para influir en los individuos y en la humanidad. Él habla de Su muerte de una manera totalmente diferente a la de otros hombres, porque no se limita a decir: "Si soy levantado de la tierra, esta historia de la Cruz atraerá a los hombres", sino que dice: "Yo ' hazlo; y así contempla, como diré más adelante, una influencia personal continua a lo largo de los siglos.
Ahora bien, no es así como otras personas tienen que hablar de sus muertes, porque todos los demás hombres que han influido en el mundo para bien o para mal, pensadores y benefactores y reformadores, sociales y religiosos, todos ellos están bajo la única ley de que sus la muerte no es parte de su actividad, sino que pone fin a su trabajo, y que a partir de entonces, con pocas excepciones y por breves períodos, su influencia es decreciente. Así que un Apóstol tuvo que decir: 'Permanecer en la carne os es más necesario', y otro tuvo que decir: 'Me esforzaré para que después de mi muerte tengáis presente las cosas que os he dicho'; y todos los pensadores, maestros y ayudantes se alejan cada vez más, y quedan envueltos en nieblas de olvido cada vez más espesas, y su influencia se vuelve cada vez menor.
Lo mejor que la historia puede decir sobre cualquiera de ellos es: "Este hombre, habiendo servido a su generación por la voluntad de Dios, se durmió". Pero ese otro Hombre que fue levantado en la Cruz no vio corrupción, y la muerte que pone fin a todas las obras de los demás hombres fue plantada justo en el centro de la Suya, y fue en sí misma parte de esa obra, y fue seguida por una nueva forma. de aquello que perdurará para siempre.
La Cruz es el imán del cristianismo. Jesucristo atrae a los hombres, pero es principalmente por Su Cruz, y que Él sintió esto profundamente es bastante claro, no sólo por declaraciones como ésta de mi texto, sino, para no ir más lejos, por el hecho de que Él nos ha pedido que recordar sólo una cosa acerca de Él, y ha establecido esa ordenanza de la Comunión o la Cena del Señor, que es para recordarnos siempre, y dar testimonio al mundo, de dónde está el centro de Su obra, y el hecho que Él más deseos que los hombres deben tener en cuenta, no la gracia de Sus palabras, no su sabiduría, no las buenas obras que Él hizo, sino 'Esto es Mi cuerpo partido por vosotros... esta copa es el Nuevo Testamento en Mi sangre'. Una religión que tiene como rito principal el símbolo de la muerte, debe consagrar esa muerte en el corazón mismo de las fuerzas en las que confía para renovar el mundo y bendecir a las almas individuales.
Entonces, si eso es cierto, si Jesucristo no estaba del todo equivocado cuando habló como lo hizo en mi texto, entonces surge la pregunta: ¿qué hay en Su muerte que la convierte en el imán que atraerá a todos los hombres? Los hombres son atraídos por cuerdas de amor. Pueden ser impulsados por otros medios, pero sólo les atrae el amor. ¿Y qué es lo que hace que la muerte de Cristo sea la manifestación de amor más elevada, noble, maravillosa y trascendente que el mundo jamás haya visto o pueda ver? Sin duda me considerarán muy estrecho y anticuado cuando responda a esta pregunta con la más profunda convicción de mi propia mente y, espero, con la confianza de mi propio corazón. Lo único que da derecho a los hombres a interpretar la muerte de Cristo como la manifestación suprema del amor es que fue una muerte voluntariamente asumida por los pecados de un mundo.
Si no crees eso, ¿podrías decirme qué derecho tiene Cristo sobre tu corazón porque murió? ¿Tiene Sócrates algún derecho sobre tu corazón? ¿Y no hay cientos y miles de mártires que tienen tanto derecho a ser considerados con reverencia y afecto como el Hijo de este carpintero galileo, a menos que, cuando murió, lo hiciera como el Sacrificio por los pecados del mundo entero, y por ¿tuyo y mio? Conozco toda la patética belleza de la historia. Sé cuántos corazones de hombres se conmueven en algún grado por la vida y muerte de nuestro Señor, quienes aún dudarían en adoptar la declaración en tono completo que acabo de dar. Pero les ruego, queridos amigos, que se tomen en serio esta pregunta: si existe alguna razón legítima para la reverencia, el amor y la adoración que el mundo está brindando a este joven galileo, si eliminan el pensamiento. que fue porque amaba al mundo que eligió morir para liberarlo de las ataduras de su pecado. Puede que sea una historia de lo más patética y hermosa, pero no tiene poder para atraer a todos los hombres, a menos que trate de lo que todos los hombres necesitan, y a menos que sea la entrega del Hijo de Dios por todo el mundo. mundo.
III. Y ahora, por último, tenemos aquí a nuestro Señor anticipando una influencia continua y universal.
Ya he llamado la atención sobre la peculiar plenitud de la forma de expresión en mi texto, que, interpretada justamente, ciertamente implica que nuestro Señor en ese momento supremo esperaba, como ya he dicho, su muerte, no como poner un fin. período de Su obra, sino como la transición de una forma de influencia que opera en un círculo muy estrecho, a otra forma de influencia que un día inundaría el mundo. No necesito insistir en ese pensamiento, más allá de tratar de enfatizar esta verdad, que uno debe sentir que Jesucristo tiene ahora una conexión viva con cada uno de nosotros. No se trata simplemente de que se deje que la historia de la Cruz produzca sus resultados, sino, como yo por mi parte creo, que el querido Señor, quien, antes de hacerse Hombre, era la Luz del mundo, e iluminó a cada hombre que entró en él, después de Su muerte es aún más la Luz del Mundo, y está ejerciendo influencia sobre toda la tierra, no sólo por la conciencia y la luz que está dentro de nosotros, ni sólo a través de los efectos del registro de Su pasado, sino por las operaciones continuas de Su Espíritu. No me detengo más en ese pensamiento que decir que les ruego que piensen en Jesucristo, no como Aquel que murió sólo por nuestros pecados, sino como Aquel que vive hoy, y hoy, sin exageración retórica sino en verdad simple y profunda, está listo para ayudar y bendecir y estar con cada uno de nosotros. 'Es Cristo el que murió, sí, más aún, el que ha resucitado, el que también está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.'
Pero, más allá de eso, observe su confianza en la influencia universal: "Atraeré a todos los hombres". No necesito detenerme en la distinta adaptación de la verdad cristiana y de ese sacrificio en la Cruz a las necesidades de todos los hombres. Es el remedio universal, porque va directo a la epidemia universal. Lo que los hombres y las mujeres más desean, lo que ustedes más desean, es que su relación con Dios sea reparada y que sean liberados de la culpa del pecado pasado, de la exposición a su poder en el presente y en el futuro. en el futuro. Cualesquiera que sean las diversidades de clima, civilización, cultura y carácter que tenga el mundo, cada hombre es como cualquier otro hombre en esto: "ha pecado y está destituido de la gloria de Dios". Y es porque la Cruz de Cristo va directamente a tratar con esa condición de cosas que su predicación es un evangelio, no para esta fase de la sociedad o ese tipo de hombres o la otra etapa de la cultura, sino que está destinado a, y es capaz de librar y bendecir a todo hombre.
Así, hermanos, una atracción universal irradia desde la Cruz de Cristo, y de Él mismo hacia cada uno de nosotros. Pero es posible resistirse a esa atracción universal. Si un hombre planta sus pies firmemente y bien separados, y se agarra con ambas manos a alguna grapa o sujeción, entonces el dibujo no puede dibujar. Existe la atracción, pero él no se siente atraído. Se desmagnetiza el cristianismo, como muestra toda la historia, si se elimina la muerte en la cruz por el pecado de un mundo. Lo que queda no es un imán, sino un trozo de chatarra. Y puedes alejarte de la influencia de la atracción si quieres, algunos de nosotros por resistencia activa, otros por mera negligencia, como una cuerda tendida sobre un cuerpo resbaladizo con el propósito de tirar de él, puede deslizarse y la cosa permanece allí inmóvil.
Y por eso vengo a ustedes ahora, queridos amigos, con la sencilla pregunta: ¿Qué están haciendo en respuesta a que el cielo los atrae? Él ha muerto por vosotros en la Cruz; ¿Eso no atrae? Él vive para bendecirte; ¿Eso no atrae? Él os ama con amor inmutable como un Dios, con amor cálido y emotivo como un hombre; ¿Eso no atrae? Él os habla, me atrevo a decir, a través de mis pobres palabras, y os dice: 'Venid a mí, y yo os haré descansar'; ¿Eso no atrae? Estamos todos en el pantano. Se para en tierra firme y extiende la mano. Si quieres agarrarlo, por la prenda de las huellas de los clavos en la palma, Él te levantará del 'hoyo horrible y del barro cenagoso, y pondrá tus pies sobre una roca'. ¡Dios conceda que todos podamos decir: 'Atráenos y correremos tras Ti'!
JUAN XII. 34— EL HIJO DEL HOMBRE
'... ¿Quién es este Hijo del Hombre?'—JUAN xii. 34.
He pensado que se podría dedicar un sermón útil a la consideración del notable nombre que nuestro Señor se da a sí mismo: 'el Hijo del Hombre'. Y he seleccionado este caso de su ocurrencia, más que cualquier otro, porque resalta un punto que con demasiada frecuencia se pasa por alto, a saber. que el nombre era completamente extraño y enigmático para las personas que lo escuchaban. Esta pregunta de total desconcierto nos muestra claramente eso, y niega, según me parece, la suposición que a menudo se hace de que el nombre 'Hijo del Hombre', en labios de Jesucristo, era equivalente a Mesías. Obviamente, quienes formulan esta pregunta no le atribuyen tal significado. Obviamente, por otra razón, los dos nombres no cubren el mismo tema; porque nuestro Señor evitó diligentemente llamarse a sí mismo el Cristo, y habitualmente se llamaba a sí mismo Hijo del Hombre.
Ahora bien, una cosa a observar acerca de este nombre es que nunca se encuentra en labios de nadie más que de Jesucristo. Ningún hombre jamás lo llamó Hijo del Hombre mientras estuvo en la tierra, y sólo una vez encontramos que se le aplica en el resto de las Escrituras, y es en la ocasión en que el primer mártir, Esteban, murió al pie del el viejo muro, vio "los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre de pie a la diestra de Dios". Otros dos casos aparentes del uso de la expresión ocurren, ambos en el Libro del Apocalipsis, ambos son citas del Antiguo Testamento, y en ambos la lectura más probable da "un Hijo del Hombre", no "el Hijo de Dios". Hombre.'
Una observación preliminar más y pasaré al título en sí. A menudo se ha supuesto que el nombre fue tomado de la notable profecía del Libro de Daniel, de alguien "como un hijo de hombre", que recibe del Anciano de Días un reino eterno que triunfa sobre aquellos reinos de fuerza bruta que el profeta había visto. Sin duda existe una conexión entre la profecía y el uso del nombre por parte de nuestro Señor, pero debe observarse que de lo que habla el profeta no es "el Hijo", sino "uno semejante a un hijo del hombre"; o en otras palabras, que la profecía se centra en simplemente la virilidad del futuro Rey en contraposición a las formas bestiales del León, el Leopardo y el Oso, cuyos reinos descienden ante él. Por supuesto, Cristo cumple esa predicción y es 'Aquel como un hijo del hombre', pero no podemos decir que el título se derive de la profecía, en la cual, estrictamente hablando, no ocurre.
¿Cuál es, entonces, la fuerza de este nombre, tal como se aplica a Él mismo por nuestra
¿Caballero?
Primero, tenemos a Cristo extendiendo Su mano, si se me permite decirlo, para atraernos hacia Él, identificándose con nosotros. Luego tenemos, con la misma claridad, a Cristo, mediante el uso de este nombre, en un sentido muy real distinguiéndose de nosotros y afirmando tener una relación única y solitaria con la humanidad. Y luego tenemos a Cristo, mediante el uso de este nombre en su conexión con la antigua profecía, señalándonos hacia un futuro maravilloso.
I. Primero, entonces, Cristo se identifica con nosotros.
El nombre Hijo del Hombre, sea lo que sea que signifique, declara el hecho histórico de Su Encarnación, y la realidad y autenticidad, la plenitud y plenitud de Su asunción de la humanidad. Y por eso es significativo notar que el nombre se emplea continuamente en los lugares de los Evangelios donde se pone especial énfasis, por alguna razón u otra, en la virilidad de nuestro Señor, como, por ejemplo, cuando Él trae a la luz el profundidad de su humillación. Es este nombre el que usa cuando dice: 'Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza'. El uso del término allí es muy significativo y profundo; Él contrasta su falta de hogar, no con los hogares de los hombres que habitan en palacios, sino con los hogares de las criaturas inferiores. Como si dijera: "No sólo estoy individualmente sin hogar y sin techo, sino que lo soy porque soy verdaderamente un hombre, la única criatura que construye casas y la única criatura que no tiene un hogar". Los zorros tienen madrigueras en cualquier lugar donde puedan descansar, las aves del cielo tienen, no como dice nuestra Biblia, "nidos", sino "lugares para descansar, cualquier rama les sirve". Todas las criaturas vivientes se encuentran como en casa en este universo material; Yo, como Representante de la humanidad, deambulo como peregrino y como extranjero.' Todos estamos inquietos y sin hogar; las criaturas corresponden a su entorno. Tenemos deseos y anhelos, anhelos salvajes y necesidades profundamente arraigadas que 'vagan por la eternidad'; el Hijo del Hombre, el representante de la humanidad, 'no tiene dónde recostar la cabeza'.
Luego se emplea la misma expresión en ocasiones cuando nuestro Señor desea enfatizar la plenitud de Su participación en todas nuestras condiciones. Como, por ejemplo, 'el Hijo del Hombre vino comiendo y bebiendo', conociendo las limitaciones y necesidades ordinarias de la humanidad corporal; tener la dependencia ordinaria de cosas externas; ni renuente a saborear, con labios puros y agradecidos, cualquier alegría que pueda encontrarse en el camino del hombre a través de la provisión de apetitos naturales.
Y el nombre se emplea habitualmente en ocasiones cuando Él desea enfatizar Su virilidad como si verdaderamente hubiera asumido sobre sí todo el peso y el cansancio del pecado del hombre, y toda la carga de la culpa del hombre, y toda la tragedia de sus penas, como en el pasajes familiares, tan numerosos que sólo necesito referirme a ellos y no necesito intentar citarlos, en los que leemos que el Hijo del Hombre fue "entregado en manos de pecadores"; o en esas palabras, por ejemplo, que combinan tan maravillosamente la humildad del Hombre y la elevada conciencia de la misteriosa relación que Él tiene con el mundo entero; 'El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.'
Ahora bien, si reunimos todos estos ejemplos (y son sólo especímenes seleccionados casi al azar) y meditamos por un momento en el Nombre iluminado por palabras como estas, nos sugieren, en primer lugar, cuán verdaderamente y cuán bendito es Él. 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne'. Todas nuestras alegrías humanas eran suyas. Él conocía todo el dolor humano. Las necesidades ordinarias de la naturaleza humana le pertenecían a Él; Tuvo hambre, tuvo sed y se cansó; Comió, bebió y durmió. Él conocía las necesidades ordinarias del corazón humano; Estaba herido por el odio, herido por la ingratitud, ansiaba amor; Su espíritu se expandió entre amigos y le dolía cuando se alejaban. Luchó y trabajó, se entristeció y disfrutó. Tuvo que orar, confiar y llorar. Era un Hijo del Hombre, un verdadero hombre entre los hombres. Su vida fue breve; sólo tenemos registros fragmentarios de ello durante tres cortos años. En su forma exterior cubre sólo un área estrecha de la experiencia humana, y grandes extensiones de la vida humana parecen no estar representadas en él. Sin embargo, todas las edades y clases de hombres, en todas las circunstancias, por diferentes que sean las del rabino campesino que murió cuando apenas estaba entrando en la madurez, pueden sentir que este hombre se acerca más a ellos que todos los demás. Ya sea para estímulo para el deber, o para gracia y paciencia en el dolor, o para moderación en el goce, o para santificar todas las circunstancias y todas las tareas, la presencia y el ejemplo del Hijo del Hombre son suficientes. Dondequiera que vayamos, podemos seguir Sus pasos mediante las gotas de Su sangre sobre los afilados pedernales que tenemos que pisar. En todos los desfiladeros, donde las zarzas desgarran la lana del rebaño, podemos ver, dejado allí sobre las espinas, lo que arrancan del vellón puro del Cordero de Dios que iba delante. El Hijo del Hombre es nuestro Hermano y nuestro Ejemplo.
¿Y no es hermoso, y no nos habla conmovedora y dulcemente del ferviente deseo de nuestro Señor de acercarse mucho a nosotros y acercarnos mucho a Él, que este nombre, que enfatiza la humillación y la debilidad y la semejanza con nosotros mismos, ¿Debería ser el nombre que esté siempre en Sus labios? Así como, si se me permite comparar las cosas grandes con las pequeñas, algún maestro o filántropo, que pasó de la vida civilizada a la vida salvaje, podría dejar tras de sí el nombre con el que era conocido en Europa y adoptar alguna designación bárbara que fuera significativa en el siglo XIX. lengua de la tribu salvaje a la que fue enviado, y decirles: 'Ese es mi nombre ahora, llámame así', así este gran Líder de nuestras almas, que ha desembarcado en nuestras costas con sus manos llenas de bendiciones, Su corazón lleno de amor, ha tomado un nombre que lo hace uno de nosotros, y nunca se cansa de hablar a nuestro corazón, y decirnos que es aquello por lo que Él elige ser conocido. Es un toque de la misma condescendencia infinita que impulsó su venida, lo que le hace elegir como designación favorita y habitual el nombre de debilidad e identificación, el nombre de 'Hijo del Hombre'.
II. Pero pasemos ahora a lo que es igualmente distinto y claro en este título. Aquí tenemos a nuestro Señor distinguiéndose de nosotros y afirmando claramente una relación única con el mundo entero.
Imagínese lo absurdo que sería para uno de nosotros insistir perpetuamente en el hecho de que es un hombre, tomarlo como una descripción continua de sí mismo y llamar la atención de la gente como si hubiera algo extraño en ello. La idea es absurda; y la misma frecuencia y énfasis con que el nombre sale de los labios de nuestro Señor, llevan a uno a sospechar que hay algo detrás de él más de lo que aparece en la superficie. Esa impresión se confirma y se convierte en convicción, si se marca el artículo que lleva el prefijo, el Hijo del Hombre. Un Hijo del hombre es una idea muy diferente. Cuando dice 'el Hijo del Hombre' parece declarar que en Sí mismo están reunidas todas las cualidades que constituyen la humanidad; que Él es, para usar el lenguaje moderno, el Ideal realizado de la humanidad, el Hombre típico, en quien está todo lo que pertenece a la humanidad, y que se presenta como completo y perfecto. Entonces, es apropiado que el nombre se use continuamente con sugerencias de autoridad y dignidad que contrastan con aquellas de humillación. 'El Hijo del Hombre es Señor del sábado', 'El Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados' y cosas por el estilo. De modo que no podéis escapar de esto, que este Hombre a quien el mundo entero ha conspirado para profesar admirar por Su gentileza, Su mansedumbre, Su humildad y Su cordura religiosa, se adelantó y dijo: 'Soy completo y perfecto. , y todo lo que pertenece a la humanidad lo encontraréis en Mí.'
Y es muy significativo a este respecto que la designación aparece con más frecuencia en los tres primeros evangelios que en el cuarto; que supuestamente presenta nociones más elevadas de la naturaleza y personalidad de Jesucristo que las que se encuentran en los otros tres. Hay más casos en el Evangelio de Mateo en los que nuestro Señor se llama a sí mismo Hijo del Hombre, con todas las implicaciones de unicidad y plenitud que ese nombre conlleva; incluso hay más en el Evangelio del Siervo, el Evangelio según Marcos, que en el Evangelio de la Palabra de Dios, el Evangelio según Juan. Por eso creo que tenemos derecho a decir que con este nombre, que el testimonio de nuestros cuatro Evangelios hace seguro, incluso para el lector más desconfiado, que Cristo aplicó a sí mismo, declaró su humanidad, su humanidad absolutamente perfecta y completa. .
En esencia, Él está reclamando para sí lo mismo que Pablo afirmó cuando lo llamó "el segundo Adán". Ha habido dos hombres en el mundo, dice Pablo, el Adán caído, con sus perfecciones infantiles y no desarrolladas, y el Cristo, con su humanidad plena y completa. Todos los demás hombres son fragmentos, Él es el 'crisólito entero y perfecto'. Como dice uno de nuestros teólogos epigramáticos del siglo XVII, "Aristóteles no es más que la basura de un Adán", y Adán no es más que el vago esbozo de un Jesús. Entre estos dos no ha habido ninguno. El único Hombre tal como Dios lo designó, el tipo de hombre, la humanidad perfecta, el ideal realizado, el hogar de todos los poderes de la humanidad, es Aquel que Mismo reclamó ese lugar para Sí mismo y entró en él con las extrañas palabras sobre Su labios: "Soy manso y humilde de corazón".
'¿Quién es este Hijo del Hombre?' ¡Ah, hermanos! ¿Quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? Ni uno.' Un Hijo perfecto del Hombre, nacido de una mujer, 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne', debe ser más que un Hijo del Hombre. Y esa plenitud moral y esa perfección ideal en todas las facultades y partes de Su naturaleza que llevaron al traidor a estrellar las treinta piezas de plata en el santuario, desesperado porque "había traicionado sangre inocente"; que hizo que Pilato se lavara las manos 'de la sangre de este justo'; que tapó la boca de los adversarios cuando los desafió a convencerlo de pecado, y que desde entonces todo el mundo ha reconocido y honrado, seguramente debería llevarnos a preguntarnos: '¿Quién es este Hijo del Hombre?' y para responder, mientras ruego que todos podamos responder: '¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente!'
Este hecho de Su absoluta integridad confiere a Su obra una relación totalmente única con el resto de la humanidad. Y así encontramos el nombre empleado en Sus propios labios en conexiones en las que desea presentarse como el único y solitario medio de toda bendición y salvación para el mundo, como, por ejemplo, "El Hijo del Hombre vino a dar Su la vida es un rescate para muchos'; 'Veréis los cielos abiertos, y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre.' Él es lo que era la escalera en la visión del patriarca, con su cabeza sobre la piedra y el cielo sirio sobre él: el medio de toda comunicación entre la tierra y el cielo. Y esa escalera que une el cielo con la tierra y hace descender a todos los ángeles sobre los observadores solitarios, desciende directamente, como lo hacen los rayos del sol, hacia cada hombre dondequiera que esté. Cada uno de nosotros ve la línea más corta desde su propio lugar de pie hasta la luz central, y sus rayos llegan directamente a la niña de los ojos de cada hombre. Entonces, debido a que Cristo es más que un hombre, debido a que Él es el Hombre, Sus bendiciones llegan a cada uno de nosotros directa y directamente, como si hubieran sido lanzadas desde el trono con un propósito y un mensaje solo para nosotros. Así, Aquel que es en sí mismo humanidad perfecta, toca a todos los hombres, y todos los hombres le tocan a Él, y el Hijo del Hombre, a quien Dios selló, nos dará a cada uno de nosotros el pan del cielo. La relación única que lo conecta con cada alma del hombre sobre la tierra y lo convierte en el Salvador, Ayudador y Amigo de todos nosotros, se expresa cuando se llama a sí mismo Hijo del Hombre.
III. Y ahora una última palabra respecto al carácter predictivo de esta designación.
Incluso si no podemos considerarla como una cita de la profecía del Libro de Daniel, hay una alusión evidente a esa profecía, y a todo el círculo de ideas presentadas por ella, de un dominio eterno, que destruirá todo antagónico. poder, y de la venida solemne para juicio de Uno como el Hijo del Hombre.
Encontramos, entonces, que el nombre aparece en labios de nuestro Señor con mucha frecuencia en esa clase de pasajes con los que estamos tan familiarizados y que son tan numerosos que no necesito citarlos; en el que habla de la segunda venida del Hijo del Hombre; como, por ejemplo, el que se conecta más claramente con el Libro de Daniel, las palabras de gran importancia solemne ante el tribunal del Sumo Sacerdote. 'De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder, y viniendo en las glorias del cielo'; o como cuando dice: También le ha dado autoridad para ejecutar juicio, porque es el Hijo del Hombre; o como cuando el protomártir, con sus últimas palabras, declaró en un repentino estallido de sorpresa y estremecimiento de alegría: "Veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie a la diestra de Dios".
Dos pensamientos es todo lo que puedo mencionar aquí. El nombre lleva consigo un bendito mensaje de la actividad presente y de la perpetua virilidad del Señor resucitado. Esteban no lo ve como lo pinta el resto de las Escrituras, sentado a la diestra de Dios, sino de pie allí. El emblema de Su asiento a la diestra de Dios representa la calma triunfante en la confianza imperturbable de la victoria. Declara la plenitud de la obra que Él ha hecho en la tierra, y que toda la historia del futuro no es más que el desarrollo de las consecuencias de esa obra que, según Su propio testimonio, estaba terminada cuando inclinó la cabeza y murió. Pero el mártir moribundo lo ve de pie, como si se hubiera puesto de pie en respuesta al grito de fe del primero de la larga serie de víctimas. Es como si el Emperador desde Su asiento, contemplando la arena donde los gladiadores luchan a muerte, no pudiera quedarse quieto entre las centelleantes hachas de los lictores y las cortinas púrpuras de Su trono, y ver sus luchas a muerte. pero debe ponerse de pie para ayudarlos, o al menos inclinarse con la mirada y la realidad de la simpatía. Así Cristo, el Hijo del Hombre, llevando consigo su humanidad,
'Todavía inclina en la tierra el ojo de un hermano'
y es el Ayudante siempre presente de todas las almas en lucha que ponen su confianza en Él.
Luego, en cuanto al otro y principal pensamiento aquí a la vista: la segunda venida de esa Humanidad perfecta para ser nuestro Juez. Es un tema demasiado solemne para que los labios humanos puedan decir mucho sobre él. Se ha vulgarizado y se le ha quitado su poder mediante muchos intentos bien intencionados de grabarlo en los corazones de los hombres. Pero esa venida es segura. Esa humanidad no podía terminar su relación con nosotros con la Cruz, ni tampoco con el progreso lento, solemne y ascendente que lo llevó, derramando bendiciones, hacia la misma nube brillante que había habitado entre los querubines y lo había recibido en su misterio. Recreos en la Transfiguración. Que Él regrese es la única culminación posible de Su obra.
Ese Juez es nuestro Hermano. Entonces, en el sentido más profundo, somos probados por nuestro Par. El conocimiento del hombre en su nivel más elevado no puede determinar el mérito moral de nada de lo que hace un hombre. Puedes juzgar una acción, puedes sentenciar por infracciones de la ley, puedes declarar a un hombre libre de toda culpa por ello, pero que alguien lea los secretos de otro corazón está más allá del poder humano; y si el que es el Juez fuera sólo un hombre, habría trabajo salvaje y muchos errores en las sentencias que se dictarían. Pero cuando pensamos que es el Hijo del Hombre nuestro Juez, entonces sabemos que la Omnisciencia de la divinidad, que pondera los corazones y lee los motivos, estará toda mezclada con la ternura y la simpatía de la humanidad; que seremos juzgados por Aquel que conoce toda nuestra estructura, no sólo con el conocimiento de un Hacedor, si se me permite decirlo, desde afuera, sino con el conocimiento de un poseedor, como desde adentro; que seremos juzgados por Aquel que ha luchado y vencido en todas las tentaciones; y lo más bendito de todo es que seremos juzgados por Aquel ante quien sólo tenemos que alegar Su propia obra, Su propio amor y Su Cruz para que podamos ser absueltos ante Su trono.
Entonces, hermanos, en ese único y poderoso Nombre, todo el pasado, el presente y el futuro están reunidos y mezclados. En el pasado, Su Cruz llena la retrospectiva: para el futuro se levanta, blanco y solemne, Su trono de juicio. 'El Hijo del Hombre ha venido para dar su vida en rescate por muchos'; ese es el punto central de toda la historia. El Hijo del Hombre vendrá a juzgar al mundo; ese es el único pensamiento que llena el futuro. Aferrémonos con verdadera fe a la poderosa obra que Él ha realizado en la Cruz, entonces nos regocijaremos de ver a nuestro Hermano en el trono, cuando 'el juicio esté establecido y los libros sean abiertos'. ¡Oh, amigos, adhiérete siempre a Él en confianza y amor, en comunión e imitación, en obediencia y confesión, para que seáis tenidos por dignos de 'estar delante del Hijo del Hombre' en aquel día!
JUAN XII. 35, 36 — UNA ADVERTENCIA DE PARTIDA
'Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco la luz estará entre vosotros. Andad mientras tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas; y el que anda en tinieblas no sabe adónde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que podáis llegar a ser hijos de la luz.'—JUAN xii. 35,36 (R.V.).
Estas son las últimas palabras del ministerio público de nuestro Señor. Después habló sólo a sus seguidores en el dulce aislamiento del compasivo hogar de Betania y en medio de las santidades del aposento alto. 'Aún estaré con vosotros un poco de tiempo'; el sol casi se había puesto. Dos días más, y la Cruz fue alzada en el Calvario, pero aún había tiempo de volverse hacia la luz. Y así su divina caridad 'esperaba todas las cosas' y continuaba suplicando a aquellos que durante tanto tiempo lo habían rechazado. Como corresponde a un último llamamiento, las palabras revelan el corazón de Cristo. Son solemnes con sus advertencias, radiantes de promesas, casi suplicantes en su seriedad. Ama demasiado para no advertir, pero no dejará la amargura de la amenaza como último sabor en el paladar, y por eso los labios, en los que se derrama la gracia, se despidieron de sus enemigos con la promesa y la esperanza de que incluso ellos pueden llegar a ser 'los hijos de la luz'.
La solemnidad de la ocasión, entonces, da gran fuerza a las palabras; y su recuerdo nos sitúa en el camino correcto para estimar su importancia. Veamos qué lecciones pueden haber para nosotros en las últimas palabras del señor al mundo.
I. Hay, primero, una autorrevelación.
No es mera pedantería gramatical lo que llama la atención sobre el hecho de que cuatro veces en este texto nuestro Señor emplea el artículo definido y habla de 'la luz'. Y que esto no es un simple accidente es obvio por el hecho de que, en la última cláusula de nuestro texto, donde la idea general de luz es todo lo que debe ser enfático, se omite el artículo. 'Aún por un poco de tiempo estará la luz entre vosotros; caminad mientras tenéis la luz…. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz.'
Entonces, más claramente aquí, en Su llamado final al mundo, Él descorre la cortina, por así decirlo, quita la pantalla que había cubierto la lámpara y deja salir un rayo completo para la última impresión que deja. ¿No es profundamente significativo e impresionante que entonces, más que nunca, una y otra vez, en el transcurso de estos breves versos, este campesino galileo haga la tremenda afirmación de que Él es lo que ningún otro puede ser, en un sentido solitario y trascendente, la Luz de la Humanidad? Sin desanimarse por el rechazo universal, inquebrantable a pesar de los labios fruncidos de incredulidad y desprecio, inquebrantable ante la proximidad de un martirio cierto, Él se presenta ante el mundo como su Luz. Nada en la historia de las afirmaciones locas y fanáticas de inspiración y autoridad divina puede compararse con estas afirmaciones de nuestro Señor. Él es la Fuente fontal, dice, de toda iluminación; Él se presenta ante toda la raza y afirma ser "la Luz Maestra de toda nuestra visión". Cualesquiera que sean las ideas de claridad de conocimiento, de éxtasis de gozo, de blancura de pureza, que estén simbolizadas por ese gran emblema, Él declara que Él las manifiesta todas a los hombres. Otros pueden brillar; pero son, como Él dijo, "luces encendidas" y, por lo tanto, "ardientes". Otros pueden brillar, pero han recibido su resplandor de Él. Todos los maestros, todos los ayudantes, todos los pensadores obtienen su inspiración, si la tienen, de Aquel en quien estaba la vida, y la Vida era la Luz de los hombres.
Últimamente ha ardido en el cielo una nueva estrella, que estalló ante los asombrados astrónomos en un lugar vacío; pero su brillo, aunque trasciende con creces el de nuestro sol, pronto comenzó a menguar, y al parecer no pasará mucho tiempo antes de que vuelva a haber oscuridad donde antes había oscuridad. De modo que todas las luces, excepto la suya, son tanto temporales como derivadas, y los hombres que 'quieren regocijarse por un tiempo' en los esplendores fugaces y escuchar al maestro de un día, pierden la iluminación de su presencia y la guía de sus pensamientos como el las edades pasan. Pero la Luz "no es para una época, sino para todos los tiempos".
Ahora bien, hermanos, esta es la estimación que Cristo tiene de sí mismo. No me detengo en ello con el propósito de tratar de agotar su profundidad de significado. En él reside la afirmación de que Él, y sólo Él, es la fuente de todo conocimiento válido del tipo más profundo acerca de Dios y los hombres, y sus relaciones mutuas. En él reside la afirmación de que Él, y sólo Él, es la fuente de toda verdadera alegría que pueda mezclarse con nuestras vidas, que de otro modo estarían oscurecidas, y la afirmación adicional de que de Él, y sólo de Él, puede fluir hacia nosotros la pureza que nos hará vivir. nosotros puros. Tenemos que acudir a aquel Hombre cercano a Su Cruz, sobre quien mientras hablaba comenzaba a mostrarse la penumbra del eclipse de muerte, y decirle lo que el Salmista dijo antiguamente al Jehová a quien conocía, y a quien reconocemos como morando en el señor: 'Contigo está la fuente de la vida. Nos das a beber del río de tus placeres. En Tu luz veremos la luz.'
Entonces Cristo pensó en sí mismo; así Cristo tendría que pensar en Él. Y nos preguntamos cómo, si nos negamos a aceptar esa afirmación de un poder solitario, no derivado, eterno y universal de iluminar a la humanidad, podemos salvar Su carácter para la veneración del mundo. No podemos andar escogiendo entre las palabras del Maestro y decir: 'Esto es histórico y aquello es mítico'. No podemos seleccionar algunos de ellos y dejar otros a un lado. Debes tomar a Cristo completo si tomas cualquier Cristo. Y el Cristo total es Aquel que, a la vista del Calvario y ante el rechazo casi universal, alzó su voz y, como despedida al mundo, declaró: "Yo soy la luz del mundo". Así nos dice Él. ¡Oh, si todos pudiéramos presentarnos ante Él con el clamor: '¡Ilumina nuestras tinieblas, oh Señor, te suplicamos!'
II. En segundo lugar, tenemos aquí una doble exhortación.
'Camina en la luz; cree en la luz.' Estos dos resumen todos nuestros deberes; o más bien, revélanos toda la plenitud de los posibles privilegios y bendiciones de los que es capaz nuestra relación con esa luz. Es obvio que el último de ellos es el más profundo en idea y el anterior en orden de secuencia. Debe haber "creencia" en la luz antes de "caminar" en la luz. Caminar incluye las ideas de actividad externa y de progreso. Y así, al juntar estas dos exhortaciones, llegamos a que todo el cristianismo sea considerado subjetivo. 'Cree en la luz; confía en la luz' y luego 'camina' en ella. Unas palabras, entonces, sobre cada una de estas ramas de esta doble exhortación.
'Confía en la luz.' La cifra parece caída a primera vista; pues falta poca fe para creer en la luz del sol al mediodía; y cuando la luz se derrama, ¿cómo puede el hombre dejar de verla? Pero la aparente incongruencia de la metáfora apunta a algo muy profundo en lo que respecta al lado espiritual. No podemos dejar de creer en la luz que llega al ojo cuando éste lo encuentra, pero es posible que un hombre se ciegue ante el brillo de esta luz. Por lo tanto, es necesaria la exhortación: 'Cree en la luz', porque sólo creyendo en ella podrás verla. Así como el ojo es el órgano de la vista, así como sus nervios son sensibles al misterioso dedo del rayo, así como sobre su superficie especular incide la fuerza suave pero poderosa que se ha abierto paso a través de todo el espacio entre nosotros y el sol. y, sin embargo, cae sin hacer daño, de modo que la fe, el "ojo interior que produce la bienaventuranza" del alma solitaria, es el único órgano mediante el cual tú y yo podemos ver la luz. "Ver para creer", dice el viejo proverbio. Esto es cierto con respecto a lo físico. Creer es ver, es más bien la forma de decirlo con respecto a lo espiritual y lo divino.
Sólo cuando confiamos en la luz vemos la luz. A menos que usted y yo pongamos nuestra confianza en el Señor, el Hijo de Dios y el Hijo del Hombre, no tendremos un conocimiento adecuado de Él ni una visión clara de Él. Debemos saber que podemos amar; pero debemos amar para poder conocer. Debemos creer que podemos ver. Es cierto que debemos ver que podemos creer, pero la visión preliminar que precede a la creencia es leve y oscura en comparación con la solidez y la profundidad de seguridad con la que aprehendemos la realidad y conocemos el brillo de Aquel a quien nuestra fe ha captado. Nunca conocerás la gloria de la luz, ni la dulzura con la que cae sobre el ojo que mira, hasta que vuelvas tu rostro hacia ese Maestro y así recibas en tu corazón susceptible y expectante el calor y el resplandor que sólo Él puede otorgarte. . 'Cree en la luz.' Confía en ello; o mejor dicho, confía en Aquel que lo es. No puede engañar. Esta luz del cielo nunca podrá desviarnos. Absolutamente podemos confiar en ello; incondicionalmente debemos seguirlo. Apóyate en Él –para usar otra metáfora– con todo tu peso. Su brazo es fuerte para soportar el peso de nuestras debilidades, dolores y, sobre todo, nuestros pecados. 'Mientras tengas luz, confía en la luz'.
Pero eso no es suficiente. El hombre, con sus dobles relaciones, debe tener una vida activa y exterior, así como una vida interior y contemplativa. Y así nuestro Señor, al lado de la exhortación que he estado tocando, pone la otra: 'Camina en la luz'. Nuestras emociones internas, por profundas y preciosas que sean, por real que sea el compromiso, por más sincero que sea el amor, quedan mutiladas y atrofiadas, y no son lo que la luz requiere, a menos que a ellas les siga la actividad del caminar. ¿Para qué obtenemos la luz del día? ¿Sentarse y contemplarlo? De ninguna manera; sino que nos guíe en nuestro camino y nos ayude en todo nuestro trabajo. Y por eso todo cristiano necesita recordar siempre que Jesucristo ha unido indisolublemente estas dos fases de nuestra relación con Él como la luz de la vida: la contemplación interior y bendita por la fe y la actividad práctica exterior. Caminar es, por supuesto, la metáfora familiar de la vida externa del hombre, y todas nuestras acciones deben estar en conformidad con la Luz y en comunión con Él. Esta es quizás la designación más profunda del verdadero carácter de una vida cristiana en su aspecto externo: que camina en el Señor, sin hacer nada más que cuando Su luz brilla, y llevando siempre consigo una comunión consciente con Aquel que es así el guiando, irradiando, alegrando y santificando la vida de nuestras vidas, 'Camina en la luz como Él está en la luz'. Nuestros días vuelan y cambian; Los suyos son estables e iguales. Porque, aunque estas palabras que he citado, en su aplicación original se refieren al Padre celestial, no son menos ciertas acerca de Aquel que reposa a la diestra de Dios y es una luz con Él. Él está en la luz. Podemos aproximarnos a ese resplandor estable y tranquilo, aunque nuestras vidas pasen por escenas cambiantes y el esfuerzo y la lucha sean sus características. ¡Y ay! ¡Cuán bendita, hermano, será una vida así, todos regocijados por el sol inquietante y despejado que incluso en los lugares más umbríos brilla, y convierte las tinieblas del valle de sombra de muerte en luz solemne; ¡Enseñando a la oscuridad a brillar con un sol oculto!
Pero aquí no existe sólo la idea de actividad, sino también la noción adicional de progreso. A menos que los cristianos agreguen trabajo a su fe y mantengan tanto su fe como su consiguiente trabajo en una condición continua de progreso y crecimiento, hay pocas razones para creer que captan la luz en absoluto. Si confías en la luz caminarás en ella; y si vuestros días no están en conformidad ni en comunión con Él, y no avanzan cada vez más cerca del resplandor central, entonces corresponde a vosotros preguntaros si realmente habéis visto o confiado en 'la Luz de Dios'. vida.'
III. En tercer lugar, hay aquí una advertencia.
'Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sobrevengan las tinieblas.' Ése es el resumen de toda la historia de aquel pueblo testarudo y maravilloso. Porque ¿qué ha sido toda la historia de Israel desde aquel día sino andar a tientas en el desierto sin columna de fuego? Pero hay más que eso en ello. Cristo nos da esta solemne advertencia de lo que caerá sobre nosotros si nos alejamos de Él. La luz rechazada es la madre de las tinieblas más densas, y el hombre que, teniendo la luz, no confía en ella, acumula a su alrededor espesas nubes de oscuridad y tristeza, mucho más lúgubres e impenetrables que el crepúsculo que brilla alrededor de los hombres que nunca han conocido la luz del día de la revelación. La historia de la cristiandad no cristiana y anticristiana es un comentario terrible sobre estas palabras del Maestro y los gritos que escuchamos hoy a nuestro alrededor de parte de hombres que no quieren seguir la luz de Cristo, ni se quejan o se jactan de que moran en una oscuridad agnóstica, nos dicen que, de todos los eclipses que pueden caer sobre el corazón y la mente, no hay ninguno tan sombrío o atronadoramente oscuro como el de los hombres que, habiendo visto la luz de Cristo en el cielo, se han apartado de él. y dijo: "No es luz, es sólo un sol simulado". Hermanos, no tentéis ese destino.
Y si los hombres y mujeres cristianos no avanzan en su conocimiento y en su conformidad, caerán sobre ellos como nubes de oscuridad. Nadie es tan desesperado como el cristiano no progresista, ninguno está tan lejos como aquellos que han sido acercados y nunca se han acercado más. Si crees en la luz, procura confiar cada vez más y caminar en ella; de lo contrario, las tinieblas te sobrevendrán y no sabrás adónde vas.
IV. Y, por último, aquí hay una esperanza y una promesa.
"Para que seáis hijos de la luz".
La fe y la obediencia convierten al hombre en la semejanza de aquello en lo que confía. Si confiamos en Jesús le abrimos nuestro corazón; y si le abrimos nuestro corazón, Él entrará. Si estás en una habitación oscura, ¿qué tienes que hacer para que se llene de un alegre sol? Abre las contraventanas y sube las persianas, y la luz hará el resto. Si confían en la luz, ella entrará y llenará cada grieta y grieta de sus corazones. La fe y la obediencia nos moldearán, por su efecto natural, a la semejanza de aquello en lo que nos apoyamos. Como dijo uno de los viejos místicos alemanes: "Lo que amas, eso te convertirás". Y es afortunadamente cierto. El mismo principio hace a los cristianos como Cristo y a los idólatras como sus dioses. 'Los que los hacen son semejantes a ellos; así es todo aquel que en ellos confía', dice uno de los Salmos. "Siguieron la vanidad y se volvieron vanos", dice el cronista de las deserciones de Israel. 'Nosotros, a cara descubierta, contemplando' -o reflejando- 'la gloria del Señor, somos transformados en la misma imagen'. Confía en la luz y te convertirás en 'hijos de la luz'.
Y así, queridos amigos, todos podemos esperar que gradualmente, como recompensa de la fe y del caminar, podamos llevar todavía la imagen del cielo, incluso aquí en la tierra. Si bien hasta ahora sólo creemos en la luz, podemos participar de su poder transformador, como un planeta lejano en los confines de algún sistema solar, que recibe débiles y pequeñas cantidades de luz y calor, a través de una espesa atmósfera de vapor. y a través de espacios inconmensurables. Pero tenemos la seguridad de que seremos llevados más cerca de nuestro centro y entonces, como los planetas que están más cerca del Sol que nuestra Tierra, sentiremos todo el poder del calor y seremos saturados con la gloria de la luz. . 'Lo veremos tal como Él es'; y entonces nosotros también 'resplandeceremos como el sol en el reino de nuestro Padre'.
JUAN XIII. 1— EL AMOR DE CRISTO QUE PARTE
'... Cuando Jesús supo que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.'—JUAN xiii. 1.
La segunda mitad del Evangelio de San Juan, que comienza con estas palabras, es el Lugar Santísimo del Nuevo Testamento. En ningún otro lugar las luces mezcladas de la dignidad sobrehumana y la ternura humana de nuestro Señor brillan con tanto brillo. En ningún otro lugar Su discurso es a la vez tan simple y tan profundo. En ningún otro lugar tenemos el corazón de Dios tan revelado para nosotros. En ninguna otra página, ni siquiera de la Biblia, tantos ojos, brillando con lágrimas, miraron y se secaron las lágrimas. Las palabras inmortales que Cristo pronunció en ese aposento alto son Su más alta autorrevelación en palabras, así como la Cruz a la que condujeron es Su más perfecta autorrevelación en acto.
Mi texto es la introducción a esta parte tan sagrada del Nuevo Testamento. Nos revela destellos del corazón de Cristo y hace lo que los evangelistas rara vez se aventuran a hacer, a saber. nos da una especie de análisis de las influencias que luego determinaron el flujo y la forma del amor de nuestro Señor.
Muchos buenos comentaristas prefieren leer las últimas palabras de mi texto, "Él los amó hasta lo sumo" en lugar de "hasta el fin", considerándolas así para expresar la profundidad y el grado más que la permanencia y perpetuidad del amor de nuestro Señor. Y ese me parece, con mucho, el significado más valioso y noble, así como el que confirma el significado habitual de la expresión en otros autores griegos. Es mucho saber que las emociones de estos últimos momentos no interrumpieron el amor de Cristo. Más aún es saber que en algún sentido lo perfeccionaron, dando aún una mayor vitalidad a su ternura y una dulzura más preciosa a sus manifestaciones. Así entendidas, las palabras nos explican por qué en la santidad del aposento alto se produjo el maravilloso acto del lavamiento de los pies, los maravillosos discursos que siguen, y el clímax de todo, esa oración sumo sacerdotal. Dan expresión a un amor que la conciencia de Cristo en esa hora solemne tendió a moldear y profundizar.
Así, bajo la guía del evangelista, podemos aventurarnos a mirar al menos un poco hacia estas profundidades, y con toda reverencia tratar de ver en todo caso algo de la periferia y la superficie del amor "que sobrepasa el conocimiento". 'Jesús, sabiendo que había llegado su hora de pasar del mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó entonces hasta lo sumo.'
Mi objetivo se logrará mejor simplemente siguiendo la guía de las palabras que tenemos ante nosotros y pidiéndoles que consideren primero ese amor como un amor que no fue interrumpido, sino perfeccionado por la perspectiva de la separación.
I. Nos llevaría demasiado lejos, por interesante que pueda ser la contemplación, detenernos con alguna particularidad en la conciencia de nuestro Señor tal como se establece aquí en que 'Él sabía que había llegado su hora, que debía partir de el mundo al Padre.' Pero difícilmente puedo evitar notar, aunque sólo en unas pocas frases, los puntos salientes de esa conciencia crística tal como se expone aquí.
"Él sabía que su hora había llegado". Toda su vida transcurrió bajo la conciencia de una necesidad divina que se le impuso, a la que se entregó con amor y alegría. En sus labios no hay palabras más significativas, y pocas más frecuentes, que ese divino '¡debo!' 'Conviene al Hijo del Hombre' hacer esto, aquello y lo otro, cediendo a la necesidad impuesta por la voluntad del Padre y sellada por su propia resolución amorosa de ser el Salvador del mundo. Y de la misma manera, a lo largo de su vida, se declara consciente de las horas que marcan las diversas crisis y etapas de su misión. Vienen a Él y Él los discierne. Ningún poder externo puede obligarlo a realizar acción alguna hasta que llegue la hora. Ningún poder externo puede impedirle realizar el acto cuando éste se produzca. Cuando llega la hora, oye el sonido fantasmal de la campana; y oyendo, obedece. Y así, en el último y supremo momento, a Él le resultó incuestionable e irrevocable. ¿Cómo lo enfrentó? Mientras que, por un lado, estaba el encogimiento del que tan patético testimonio tenemos en la oración entrecortada que Él mismo enmendó: '¡Padre! sálvame de esta hora…. Sin embargo, por esta causa he llegado a esta hora': hay un gozo extraño y triunfante, que se mezcla con la contracción, de que por fin ha llegado la hora decisiva.
Observen también la forma que tomó la conciencia (no es que ahora hubiera llegado la hora del sufrimiento o de la muerte o de cargar con los pecados del mundo), todos cuyos aspectos estaban sin embargo presentes para Él, como sabemos; pero que ahora pronto dejaría todo el mundo debajo de Él y regresaría al Padre.
El terror, la agonía, la vergüenza, la misteriosa carga de los pecados de un mundo iban a recaer sobre Él; todos estos elementos están sumergidos, por así decirlo, y se vuelven menos notorios que el único pensamiento de dejar atrás todas las limitaciones y las humillaciones y la asociación obligada con el mal que, como una tizón ardiente puesta sobre una piel tierna, era una agonía horaria y momentánea para Él, y se elevaba por encima de todas ellas, hacia Su propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad con el Padre, como lo había sido antes de que existiera el mundo. ¡Cuán extraña esta mezcla de encogimiento y afán, de tristeza y de alegría, de conciencia humana temblorosa de la muerte inminente y de conciencia triunfante de la proximidad de la hora en que el Hijo del Hombre, incluso en su más amarga agonía y su más profunda humillación, debería , paradójicamente, ser glorificado y debería 'dejar el mundo para ir al Padre'.
No podemos entrar con particularidad ni profundidad alguna en esta maravillosa y única conciencia, pero está expuesta aquí -y ese es el punto al que especialmente deseo dirigir vuestra atención- como base y motivo de una especial ternura que suaviza Su voz. , y tomando posesión de Su corazón, mientras pensaba en la inminente separación.
¿Y eso no es hermoso? ¿Y no nos ayuda a darnos cuenta de cuán verdaderamente 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne' y con un corazón estremecido por todas las emociones humanas inocentes era ese divino Salvador? Nosotros también hemos sabido lo que es sentir, debido a la inminente separación de nuestros seres queridos, la necesidad de una ternura más tierna. En esos momentos, las máscaras del uso y la indolencia se caen, y estamos ansiosos por encontrar alguna palabra, por poner toda nuestra alma en una mirada, toda nuestra fuerza en un abrazo que pueda expresar todo nuestro amor y que pueda ser una alegría para nosotros. Dos corazones para recordar para siempre. El Maestro conoció ese anhelo y sintió el dolor de la separación; y Él también cedió al impulso humano que hace pensar en partir la llave para abrir las cámaras ocultas del corazón más celosamente guardado, y dejar que la más tímida de sus emociones salga por una vez a la luz del día. Entonces, 'sabiendo que había llegado su hora, los amó hasta lo sumo'.
Pero no sólo hay en esto una maravillosa expresión de la verdadera humanidad de Cristo, sino también una sugerencia de algo más sagrado y más profundo aún. Porque seguramente entre todas las escenas de despedida que la literatura mundial ha consagrado, entre todos los ejemplos de olvido de sí mismo en el último momento, cuando un mártir ha sido el consuelo de sus amigos que lloran, no hay ninguna que pueda situarse sin degradarse. al lado de esta instancia suprema y única del olvido de sí mismo. ¿Acaso Cristo, por el bien de ese puñado de pobres, primero y directamente, y por el resto de nosotros después, por supuesto, secundaria e indirectamente, no suprimió de tal manera todas las emociones naturales de estos últimos momentos que su ausencia absoluta es única? y singular, y apunta hacia algo más, a saber. que este Hombre que era susceptible a todos los afectos humanos y nos amó con un amor que no sólo está muy por encima de nuestro alcance, absoluto, perfecto, inmutable y divino, sino con un amor como nuestro propio afecto humano, tenía también más que el de un hombre. corazón para darnos, y nos dio más, cuando, para poder consolarnos y sostenernos, se aplastó a sí mismo y fue a la Cruz con palabras de ternura, consuelo y aliento para los demás en sus labios? Conociendo todo lo que le esperaba, no se sintió absorto ni confundido, sino que tuvo un corazón libre para amar incluso entonces 'hasta lo último'.
Y si la perspectiva sólo agudiza y perfecciona, ni interrumpe ni por un instante el flujo de Su amor, la realidad no tiene poder para hacer nada más. En la gloria, cuando la alcanzó, derramó el mismo corazón amoroso; y hoy Él nos mira con el mismo Rostro que se inclinó sobre la mesa en el cenáculo, y fluye hasta nosotros la misma ternura. Cuando Juan volvió a ver a su Maestro, después de Su Ascensión, en medio de las glorias de la visión en su rocoso Patmos, aunque Su rostro era como el sol brilla en su fuerza, era el rostro antiguo. Aunque Su mano llevaba las estrellas en un cúmulo, era la mano que había sido traspasada por los clavos. Aunque el pecho estaba ceñido con el cinto dorado de la soberanía y del sacerdocio, era el pecho sobre el que había reposado la feliz cabeza de Juan; y aunque la 'Voz era como el sonido de muchas aguas', se calmó con un murmullo, suave como el que el mar sin mareas a su alrededor ondulaba sobre la arena plateada cuando dijo: 'No temáis... Yo soy el Primero y el Primero'. Último.' Sabiendo que va al Padre, ama hasta lo máximo, y estando con el Padre, todavía ama mucho.
II. Y ahora debo, con algo menos de detalle, detenerme en los otros puntos que este texto nos presenta. Nos sugiere a continuación que tenemos en el amor de Jesucristo un amor que es fiel a las obligaciones de su propio pasado.
Habiendo amado, ama. Porque había sido una cierta cosa, por eso es y será eso mismo. Ése es un argumento que implica divinidad. De nada humano podemos decir que porque ha sido, así será. ¡Pobre de mí! Sobre mucho de lo humano tenemos que decir lo contrario, que porque ha sido, dejará de ser. Y sin embargo, ¡bendito sea Dios! son pocos y son pobres los que no han tenido experiencia en sus vidas de corazones humanos cuyo amor en el pasado ha sido tal que manifiestamente es para siempre, sin embargo, no podemos decir con la misma absoluta confianza unos de otros, ni siquiera de los más queridos. , 'Habiendo amado, ama'. Pero podemos decir lo mismo de Cristo. No hay cansancio en ese gran arroyo que brota de Su corazón; ninguna disminución en su flujo.
Nos dicen que la luz central de nuestro sistema, ese gran sol mismo, al derramar sus rayos, agota su calor, y si no se repone continuamente, gradualmente, y aunque se reponga continuamente, finalmente dejará de arder y será un lugar muerto. , fría masa de cenizas. Pero esta Luz central, este corazón de Cristo, que es el Sol del Mundo, perdurará como el sol, y después que el sol se enfríe, Su amor durará para siempre. Él lo derrama y no tiene menos para dar. No hay quiebra en Sus gastos, ni agotamiento en Sus esfuerzos, ni disminución en Sus reservas. 'Tu misericordia es para siempre'; "Has amado, luego amarás" es una inferencia para el tiempo y la eternidad, sobre la cual podemos construir y descansar seguros.
III. Luego, más aún, tenemos aquí este amor sugerido como un amor que tiene una ternura especial hacia los suyos. 'Habiendo amado a los suyos, los amó hasta lo sumo.'
Estos pobres hombres que, con todos sus errores, se adhirieron a Él; quienes, de alguna manera oscura, entendieron algo de Su grandeza y Su dulzura (¿y tú y yo hacemos más?) quienes, con todos sus pecados, sin embargo, fueron fieles a Él en general; quienes se habían rendido mucho para seguirlo y se habían identificado con Él, ¿no tendrían un lugar especial en Su corazón porque en ese corazón yacía el mundo entero? ¿Hay alguna razón por la que debamos temer decir que el amor universal de Jesucristo, que reúne en su seno a toda la humanidad, cae con especial ternura y dulzura sobre aquellos que lo han hecho suyo y se han entregado a ser suyo? Seguramente debe ser que tiene especial cercanía con quienes lo aman; Seguramente es razonable que se deleite especialmente en aquellos que intentan parecerse a Él; seguramente lo único que uno podría esperar de Él es que honre de manera especial los borradores, por así decirlo, de aquellos que tienen confianza en Él y están edificando toda su vida sobre Él. Seguramente, el hecho de que el sol brille sobre los estercoleros y todas las impurezas, no es razón para que no deba reposar con especial brillo sobre el espejo pulido que refleja su brillo. Seguramente, porque Jesucristo ama -¡Bendito sea su nombre!- a los publicanos, a las rameras, a los marginados y a los pecadores, no es razón para que no se doblegue con especial ternura sobre aquellos que, amándolo, tratan de servirle, y han puesto todas sus esperanzas en él. El arco iris cruza el cielo, pero hay un arco iris en cada pequeña gota de rocío que cuelga reluciente sobre las briznas de hierba. No hay nada limitado, nada seccional, nada estrecho en la proclamación de una ternura especial de Cristo hacia los suyos, cuando acompañas con esa verdad esta otra, que Él ruega a todos los hombres que entren en ese círculo de los "Suyos". y que sólo ellos mismos excluyen a cualquiera de ello. ¡Bendito sea Su nombre! el mundo entero habita en Su amor, pero hay una cámara interior en la que Él descubre todo Su corazón a aquellos que encuentran en ese corazón su Cielo y su todo. 'A los suyos vino', en el sentido más amplio de la palabra, y 'los suyos no le recibieron'; pero también, 'habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin'. Hay texturas y vidas que sólo pueden absorber algunos de los rayos de luz del espectro; algunos que sólo son capaces de recibir, por así decirlo, los rayos violetas del juicio y de la ira, y algunos que abren su corazón al brillo rojizo del otro extremo de la línea. Hermanos, ¿procuran ser parte de ese círculo interno que recibe a Cristo completo en sus corazones y a quienes Él puede manifestar la plenitud de su amor?
IV. Y, por último, mi texto sugiere que el amor de Cristo se hace especialmente tierno por las necesidades y los peligros de sus amigos. 'Amó a los suyos que estaban en el mundo', y amándolos así, 'los amó hasta lo sumo'.
A lo largo de estos preciosos discursos que siguen a mi texto, tenemos muchas alusiones a la separación que se produciría y a cómo dejó a sus seguidores en circunstancias de peculiar peligro, indefensos y solitarios. 'Vengo a ti, y ya no estoy en el mundo', dice en la oración final del Sumo Sacerdote, 'pero éstos están en el mundo. Santo Padre, guárdalos en tu propio nombre.' El mismo contraste entre la seguridad segura del Pastor y los peligros turbulentos del rebaño disperso parece estar en las palabras de mi texto, y sugiere una dulce y bendita razón para la especial ternura con la que Él los miró. Así como un padre moribundo en su lecho de muerte puede añorar a los huérfanos que deja indefensos, así Cristo se representa aquí como consciente de un acceso incluso a los tiernos anhelos de su corazón, cuando pensó en la soledad y los peligros a los que se enfrentaban sus seguidores. estar expuesto.
¡Ah! Parece un duro contraste entre el Emperador, sentado en su trono entre las cortinas púrpura, y los pobres atletas que luchan en la arena de abajo. Parece extraño pensar que un Maestro amoroso haya subido a la montaña y haya dejado a Sus discípulos trabajando duro remando en el tormentoso mar de la vida; pero el contraste es sólo aparente. Porque usted y yo, si lo amamos y confiamos en Él, estamos con Él 'en los lugares celestiales' incluso mientras trabajamos aquí, y Él está con nosotros, trabajando con nosotros, incluso mientras 'está sentado a la diestra de Dios'.
De esto podemos estar seguros, hermanos, de que ese amor aumenta cada vez más sus manifestaciones de acuerdo con nuestras necesidades cada vez más profundas. Cuanto más oscura es la noche, más brillantes son las estrellas. Cuanto más profundo, más estrecho, más salvaje es el desfiladero alpino, normalmente más caudaloso y rápido es el arroyo que lo atraviesa. Y cuanto más enemigos y temores se acumulen a nuestro alrededor, más dulces serán los acentos de la voz de nuestro Consolador, y más plenos serán los dones de ternura y gracia con los que Él se acerca a nosotros. Nuestras penas, peligros, necesidades, son puertas por las que Su amor puede acercarse.
Así, queridos amigos, hemos tenido experiencia de dulce y transitorio amor humano; hemos tenido experiencia de amor cambiante e ineficaz; Aléjate de todos ellos y vuelve a este corazón inmortal y profundo de Cristo, rebosante de un amor que ningún cambio puede afectar, que ninguna separación puede disminuir, que ningún pecado puede provocar, que se vuelve más grande y más tierno a medida que aumentan nuestras necesidades, y pídele para llenar vuestros corazones con eso, para que podáis 'conocer la longitud, la anchura, la profundidad y la altura de ese amor que sobrepasa el conocimiento', y así 'ser llenos de toda la plenitud de Dios'.
JUAN XIII. 3-5—EL SIERVO-MAESTRO
'Sabiendo Jesús que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos, y que había venido de Dios y había subido al cielo; Se levanta de la cena y se quita sus vestiduras; y tomó una toalla y se ciñó. Después echó agua en un lebrillo y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secarlos con la toalla con que estaba ceñido.'—JUAN XIII. 3-5.
Se ha sugerido que la disputa sobre "quién era el mayor", que violaba las santidades del aposento alto, estaba relacionada con la falta de voluntad de cada uno de los Apóstoles para realizar el oficio menor de lavar los pies de sus compañeros. Habían venido de Betania y necesitaban el servicio. Pero aparentemente fue omitido, y aunque difícilmente podemos suponer que el acto trascendente que está registrado en mi texto se realizó al comienzo de la comida, creo que no nos equivocaremos si vemos en él una referencia al servicio descuidado. .
El evangelista que nos habla de la disputa, y no nos habla del lavamiento de los pies, conserva una frase que encuentra su verdadero significado sólo en este incidente: "Yo estoy entre vosotros como el que sirve". Y aunque Juan es el único que registra este patético incidente, hay alusiones en otras partes de las Escrituras que parecen insinuarlo. Como, por ejemplo, cuando Pablo habla de "tomar forma de siervo"; y aún más sorprendentemente cuando Pedro emplea la notable palabra, que sí emplea en su exhortación: "Vestíos de humildad". Porque la palabra traducida allí "vestido" aparece sólo en ese lugar de las Escrituras y significa literalmente ponerse un traje de esclavo. Es difícil, entonces, evitar ver en estos tres pasajes a los que me he referido ecos de este incidente que sólo Juan nos conserva. Y así obtenemos de inmediato una idea de la armonía y de lo incompleto de los registros evangélicos.
I. Considerar los motivos de este acto.
Ése es un terreno en el que los evangelistas rara vez entran. Nos cuentan lo que hizo Cristo, pero muy rara vez nos dan una idea de por qué lo hizo. Pero esta sección del Evangelio es notable por su análisis completo y cuidadoso de cuáles fueron los motivos impulsores de Cristo en los actos finales de su vida. ¿Cómo descubrió Juan por qué Cristo hizo este acto? Quizás aquel que se había 'reclinado en Su pecho durante la cena' y evidentemente estaba muy estrechamente asociado con Él, pudo, en alguna hora no registrada de íntima comunión durante los cuarenta días entre la Resurrección y la Ascensión, haber escuchado del Maestro la exposición de Sus motivos. Pero creo que lo más probable es que los largos años de creciente semejanza con su Señor y de meditación sobre la profundidad del significado de los acontecimientos más pequeños que su fiel memoria recordaba le enseñaron a comprender el propósito y los motivos de Cristo. 'El secreto del Señor está con los que le temen', y cuanto más nos acerquemos a nuestro Maestro y más llenos estemos de Su Espíritu, más fácil nos resultará adivinar el propósito y los motivos de Sus acciones. , ya sea tal como están registrados en las Escrituras o tal como nos llegan en la experiencia de la vida diaria.
Pero, pasando ese punto, deseo por un momento fijar vuestra atención en la doble clave de la acción de nuestro Señor que se da en este contexto. En primer lugar, en el primer versículo del capítulo hay una exposición general de lo que estuvo más presente en Su mente y corazón durante todo el período en el aposento alto. El acto de nuestro texto y las maravillosas palabras que siguen en los capítulos siguientes, coronadas por esa gran oración intercesora, me parecen explicados por esta primera revelación de sus motivos. 'Cuando Jesús supo que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.'
Y luego las palabras de mi texto, que se aplican más específicamente al incidente único con el que se relacionan, nos dicen además por qué se dio esta manifestación del amor de Cristo. 'Sabiendo que el Padre había entregado todas las cosas en sus manos, y que había venido de Dios y había ido al cielo.' Hay, entonces, dos explicaciones del motivo, una que cubre un área más amplia que la otra, pero ambas convergen en el incidente que tenemos ante nosotros.
El primero de ellos es precisamente este: la conciencia de la separación inminente impulsó a Cristo a una manifestación de su amor más que ordinariamente tierna. Porque la traducción que encontrará en el margen de la versión revisada, "Los amó hasta el extremo", me parece más fiel al significado del evangelista que la otra: "Los amó hasta el fin". Porque el propósito de Juan era más decirnos que la sombra de la Cruz sólo sacó a la superficie en una representación más bendita y maravillosa el profundo amor de Su corazón, que simplemente decirnos que esa sombra no detuvo su flujo. Es mucho saber que a lo largo de Su dolor Él continuó amando; es mucho más saber que el dolor agudizó su intensidad, profundizó su profundidad y hizo más tierna su ternura.
¡Cuán cerca del hombre Cristo nos acerca ese pensamiento! ¿No conocemos todos el impulso de convertir los momentos de despedida en momentos tiernos? Las máscaras se usan y no se caen; la reticencia que, tal vez sabiamente, cultivamos ordinariamente con respecto a nuestros sentimientos más profundos se desvanece. Anhelamos condensar todo nuestro amor tácito en una sola palabra, acto, mirada o abrazo, que luego pueda ser vida para que dos corazones lo recuerden. Y Jesucristo sintió esto. Debido a que se iba, no pudo sino derramarse aún más completamente que en el tenor ordinario de su vida. El terremoto deja al descubierto vetas de oro escondidas, y el corazón se abre cuando la separación es inminente. Nunca entenderemos las obras de Jesucristo si hacemos lo que todos podemos hacer: pensar que tienen sólo un propósito didáctico y doctrinal. Debemos recordar que en Él está el verdadero juego de un corazón humano, y que fue para aliviar su propio amor, así como para enseñar a estos hombres su deber, que se levantó de la cena y se preparó para lavar a los discípulos. ' pies.
Entonces, por otra parte, el otro motivo que trae consigo el
Los evangelistas más inmediatamente relacionados con este incidente son,
'sabiendo que el Padre había entregado todas las cosas en sus manos, y que
Él vino de Dios y fue al cielo.'
La conciencia de la más alta dignidad impulsa a la más baja sumisión. 'Todas las cosas entregadas en sus manos' significa dominio universal y absoluto. 'Que vino de Dios' significa preexistencia, encarnación voluntaria, una naturaleza divina eterna y comunión ininterrumpida con el Padre. 'Que fue al cielo' significa una salida voluntaria de este mundo inferior y un regreso a 'Su propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad'.
Y, reunidas todas juntas, las frases implican Su absoluta conciencia de Su naturaleza divina. Fue eso lo que lo envió con la toalla alrededor de sus lomos para lavar los pies inmundos de los peatones que habían llegado por el camino polvoriento y caluroso desde Betania, y a través de todas las abominaciones de una ciudad oriental, hasta el aposento alto.
Este era Él que desde el principio 'estaba con Dios y era Dios'. Este era Él, el Señor de la Muerte, Vencedor sobre la tumba. Este fue Aquel que por su propio poder ascendió a lo alto y reina hoy en el trono del universo. Éste era Aquel cuyo pecho había visto el mismo Evangelista antes de escribir su Evangelio, 'ceñido con el cinto de oro' del sacerdocio y de la soberanía; y sosteniendo, en las manos que habían puesto la toalla sobre los pies de los discípulos, las siete estrellas.
¡Oh hermanos! Si creyéramos en nuestros credos, ¡cómo se derretirían nuestros corazones de asombro y asombro de que Aquel que era tan alto se inclinara tan bajo! 'Sabiendo que había venido de Dios y había ido al cielo', y que incluso cuando estaba arrodillado allí ante estos hombres, 'el Padre había entregado todas las cosas en sus manos', ¿qué hizo? ¿Triunfo? ¿Mostrar Su majestad? ¿Destellar su poder? ¿Demandar servicio? ¡'Se ciñó una toalla y lavó los pies de sus discípulos'!
La conciencia de la elevación no basta por sí sola para explicar la humildad trascendente. Es necesario que el primer motivo se una a él, porque es sólo el amor el que convierte la altivez en servicio y convierte la conciencia de superioridad en anhelo de despojarse de las superioridades que separan y enfatizar las emociones que unen.
II. La exhaustividad detallada del acto.
La notable particularidad del relato de las etapas de la humillación sugiere el testigo ocular. John los llevó a todos en su mente de manera imborrable, y muchos, muchos años después de esa hora memorable lo escuchamos recordar cada detalle de la escena. Podemos ver al pequeño grupo sorprendido por la alteración del orden de la comida cuando Él se levantó de la mesa, y el asombro silencioso y la expectación con los labios abiertos con la que observaban para ver cuál sería el siguiente paso. Se levanta de la mesa y se despoja de las prendas superiores que impedían el movimiento. '¿Qué hará a continuación?' Toma la palangana que estaba allí para estar lista para lavar los pies de los apóstoles, pero no estaba en uso y ni siquiera estaba llena de agua. Él mismo lo llena, sin pedir ayuda a nadie. Se ciñe la toalla a su alrededor; y luego, tal vez, comienza con el traidor; en cualquier caso, no con Peter.
¿No puedes verlos tal como se ven? ¿No sientes la solemnidad del detallado relato particular de cada paso?
¿Y no podemos decir también que todo es una parábola o ilustración, en un nivel inferior, de los mismos principios que obraron en el hecho más poderoso de la mayor condescendencia de Su "hacerse carne y habitar entre nosotros"? Él 'se levantó de la mesa', como se levantó de Su lugar en 'el seno del Padre'. Él perturbó la comida al romper las festividades de los cielos. Se despojó de sus vestiduras, ya que "no pensaba que el ser igual a Dios era algo que debía llevarse con avidez"; y 'se ciñó la toalla', mientras se vestía de la debilidad de la carne. Él mismo llenó la palangana, proporcionando con su propia obra los medios de limpieza; y Él mismo aplicó la limpieza a los pies de los que estaban con Él. Todo es resultado del mismo doble motivo que lo atrajo hacia nuestra tierra. La razón por la que se inclinó con sus manos para lavar los pies de los discípulos, es la misma razón por la que tuvo manos con las que lavarse, es decir, que sabiendo que estaba por encima de todos y amando a todos, eligió convertirse en Dios. uno con nosotros, para que seamos semejantes a él. Entonces los detalles del acto son una parábola de Su encarnación y muerte.
III. Y luego, aún más, observe el propósito del acto.
Ahora bien, aunque he dicho que nunca entendemos correctamente las acciones de nuestro Señor si siempre estamos buscando propósitos dogmáticos o doctrinales, y pensando en ellas más bien como sermones, y a veces reprensiones en acto, que como el flujo de Sus emociones y Sus sentimientos humanos. -naturaleza divina, pero también debemos tener en cuenta sus lecciones morales y espirituales. Sus actos son palabras y Sus palabras son actos. Y aunque el propósito principal y principal de este incidente, en la medida en que tenía otro propósito que el de aliviar el propio amor de Cristo manifestándose, y consolar los corazones de los discípulos con la tierna manifestación, era enseñarles su deber, como Como veremos más adelante, sin embargo, el aspecto especial de la limpieza, que aparece de manera tan enfática y prominente en el episodio del rechazo de Pedro, debe continuar a lo largo de la interpretación del incidente. Esta fue la razón por la cual Jesucristo vino del cielo y asumió carne, y esta fue la razón por la cual Jesucristo, asumiendo carne, se inclinó ante este oficio servil: limpiar a los hombres.
Me atrevo a decir que nunca entenderemos a Jesucristo y Su obra hasta que reconozcamos que este es su propósito principal: limpiarnos del pecado. Una concepción inadecuada de lo que necesitamos, visiones superficiales y superficiales de la gravedad, la universalidad y la obstinación del hecho del pecado, son un velo impenetrable entre nosotros y toda comprensión real de Jesucristo. No hay motivo adecuado para un hecho tan asombroso como la encarnación y el sacrificio del Hijo de Dios, excepto el propósito de redimir al mundo. Si no cree que usted (tú individualmente y todos nosotros, sus hermanos) necesita ser limpiado, le resultará difícil creer en la divinidad y la expiación de Jesucristo. Si has profundizado en lo más profundo de tu propio corazón y has descubierto el tremendo y diabólico poder que tu propia naturaleza maligna y tu pecado tienen sobre ti, entonces no estarás contento con nada menos que el Dios encarnado que se inclina desde el cielo para soportar la carga de tu pecado, y quitarlo todo. Si quieres entender por qué se despojó de sus vestiduras y tomó la forma servil de nuestra virilidad, la única explicación es la apelación del pecado del hombre a su amor y la respuesta de su divina condescendencia.
Una vez más, permítanme recordarles que no hay limpieza sin Cristo. ¿Crees que podéis hacerlo vosotros mismos? Hay un viejo proverbio que dice: "Una mano lava la otra". Esto es cierto respecto de las manchas en la carne. No es cierto lo de las manchas en nuestro espíritu. Nadie puede hacerlo por nosotros sino solo Jesucristo. Él se arrodilla ante nosotros, teniendo el derecho y el poder de lavarnos porque ha muerto por nosotros. Los reyes de Inglaterra solían tocar por "el mal del rey" y poner sus dedos puros sobre masas feculentas de corrupción. El toque de nuestro Rey es soberano para la corrupción y putrefacción incipiente de nuestro pecado; y no hay poder en el cielo ni en la tierra que limpie al hombre excepto el poder de Jesucristo. O es Jesucristo o la inmundicia.
Si se me permite dejar mi texto por un momento, les recordaría el episodio que sigue inmediatamente y les sugeriría que si Jesucristo no nos está limpiando, Él no es nada para nosotros. 'Si no te lavo, no tendrás parte en Mí'. Sé, por supuesto, que es posible tener concepciones parciales, rudimentarias y a veces reverentes de ese Señor sin reconocer en Él la gran 'Fuente abierta para el pecado y la inmundicia'. Pero estoy seguro de esto: que no existe una posesión real y viva de Jesucristo como la que necesitan las almas de los hombres y que pueda sobrevivir a las influencias desintegradoras de la muerte, a menos que sea una posesión de Él que se apropie de la propia, principalmente. , Su poder limpiador. Primero que nada, Él debe limpiar, y luego todos los demás aspectos de Su gloria y los dones de Su gracia se derramarán en nuestros corazones.
Entonces, no hay comprensión de Cristo sin el reconocimiento de que la limpieza es el propósito y la vindicación de Su encarnación y sacrificio; no hay limpieza sin Cristo; No hay Cristo que valga la pena llamar por su nombre sin limpieza.
IV. Y así, por último, observe el patrón en este acto.
Recordarán que va seguido de palabras solemnes pronunciadas después de haber tomado sus vestiduras y haber vuelto a ocupar su lugar en la mesa, en las que se mezclaba, de la manera más maravillosa, la conciencia de autoridad, a la vez como Maestro de la verdad y como Guía de la verdad. vida, y la más dulce y amorosa humildad. En ellos, Jesús prescribió el maravilloso acto de su amor condescendiente y su poder purificador como ley de la vida cristiana. Hay demasiados de nosotros que profesamos estar bastante dispuestos a confiar en el cielo como el Limpiador de nuestras almas, pero que no estamos tan dispuestos a aceptar Su ejemplo como modelo para nuestras vidas; y quiero que observen, como punto extremadamente notable, que todas las referencias del Nuevo Testamento a nuestro Señor como nuestro ejemplo se dan en conexión inmediata con Su pasión. La parte de Su vida que generalmente consideramos más absolutamente única e inimitable es el hecho de Su vida que los Apóstoles y Evangelistas seleccionan como el que debemos presentarnos como ejemplo.
¿Preguntas si algún hombre puede copiar los sufrimientos de Jesucristo? En cuanto a su virtud y eficacia, No. En cuanto a su motivo, en un aspecto, No; en otro aspecto, sí. En cuanto al espíritu que lo impulsó, podemos copiarlo. El más pequeño hilo de agua que baja por una alcantarilla de una ciudad excavará en el barro de sus costados pequeños bancos y acantilados, y exhibirá todos los fenómenos de erosión en la escala más grande, como lo hace el Mississippi en medio continente, y la más pequeña ola en una cuenca caerá en las mismas curvas que las olas del medio del océano. Tú y yo, en nuestras pequeñas vidas, podemos incluso aspirar a "hacer lo que yo te he hecho".
El verdadero uso de la superioridad es el servicio. ¡La nobleza obliga! Banco, riqueza, capacidad, talentos, todas las cosas nos son dadas para que podamos usarlas hasta la última partícula para nuestros semejantes. Sólo cuando el mundo y la sociedad hayan despertado a esa gran verdad que Cristo, arrodillado y ceñido con una toalla, nos ha enseñado, la sociedad se organizará según los principios que Dios quiso decir.
Pero, además, la forma más elevada de servicio es la limpieza. La limpieza es siempre un trabajo sucio para las limpiadoras, como toda criada sabe. No se puede limpiar a la gente regañándola, sermoneándola o siendo condescendiente. Tienes que bajar a la inmundicia si quieres sacarlos de ella; y dejad atrás vuestros frascos aromáticos; y no pienses en nada repulsivo si rebajarte a ello puede salvar a un hermano.
La única manera de imitar ese ejemplo es, en primer lugar, participando de él por nosotros mismos. Debemos, ante todo, tener la Cruz como nuestra confianza, antes de que pueda convertirse en nuestro modelo y nuestra ley. Primero debemos decir: '¡Señor! no sólo mis pies, sino también mis manos y mi cabeza', y luego, en la medida en que nosotros mismos hayamos recibido la bendición purificadora, seremos impulsados y capaces de poner nuestras suaves manos sobre la inmundicia y la lepra; y decir a todos los impuros: 'Jesucristo, que me ha limpiado, a ti te limpia'.
JUAN XIII. 27— LA DESPEDIDA DE JUDAS
'... Entonces dijo Jesús a Judas: Lo que haces, hazlo pronto.'—JUAN xiii. 27.
Cuando nuestro Señor le dio el bocado, sumergido en el plato, a Judas, sólo Juan sabía el significado del acto. Pero si complementamos la narración aquí con la dada por Mateo, encontraremos que, acompañando el regalo del sop, había un breve diálogo en el que el traidor, con cara descarada, hipócritamente dijo: '¡Señor! ¿Soy yo?' y escuchó la solemne y triste respuesta: '¡Tú dices!' Dos cosas, pues, le atraían en aquel momento: una, la convicción de haber sido descubierto; el otro, la maravillosa seguridad de que todavía era amado, porque el regalo del bocado era una muestra de amistad. Cerró su corazón contra ambos; y al cerrar su corazón contra Cristo, lo abrió al diablo. Entonces 'después del bocado, Satanás entró en él'. En ese momento un alma se suicidó; y ninguno de los que estaban sentados, con excepción de Cristo y el 'discípulo a quien amaba', soñó siquiera con la tragedia que sucedía ante sus ojos.
No sé si hay palabras más importantes y maravillosas que las de nuestro texto. Y deseo intentar si puedo hacerte sentir lo que yo siento, su significado solemne y su fuerza. "Lo que hagas, hazlo rápido".
I. Oigo en ellos, primero, la voz del amor desesperado que abandona el conflicto.
Si he interpretado correctamente el significado del incidente, éste es su significado claro. Y observará que la versión revisada, que traduce de manera más precisa y fiel las palabras de nuestro texto, comienza con un 'Por lo tanto'. 'Por tanto le dijo Jesús', porque la suerte estaba echada; porque la voluntad de Judas había acogido de manera concluyente a Satanás y rechazado de manera concluyente a Cristo; por lo tanto, sabiendo que la protesta era vana, sabiendo que el hecho estaba, en efecto, hecho, Jesucristo, esa Caridad Encarnada que 'todo lo cree y todo lo espera', abandonó al hombre a sí mismo, y dijo: 'Ahí, pues, , si quieres, debes hacerlo. He hecho todo lo que puedo; Disparé mi última flecha y no dio en el blanco. Entonces hazlo rápido.
Hay un mundo de significado solemne en esa pequeña palabra "hace". Nos enseña la vieja lección, que el sentido tiende a olvidar, de que el verdadero actor en las acciones del hombre es "el hombre oculto del corazón", y que cuando ha actuado, importa comparativamente poco si la mera herramienta e instrumento de las manos o los demás órganos han cumplido la orden. La cosa se hace antes de ser hecha cuando el hombre ha decidido, con voluntad fija, hacerlo. La traición estaba casi en proceso, aunque aún no se había dado ningún paso más allá de los introductorios, que fácilmente podrían haberse cancelado. Debido a que había un propósito fijo que no podía ser alterado por nada ahora, Jesucristo considera el acto como completado. Es lo que pensamos en nuestro corazón que somos; y nuestras determinaciones fijas, nuestras inclinaciones de voluntad, son mucho más verdaderamente nuestras acciones que las meras consecuencias de éstas, encarnadas en la realidad. No es más que una pobre estimación de un hombre el que lo juzga por la prueba de lo que ha hecho. Lo que ha querido hacer es el verdadero hombre; lo que ha intentado hacer. '¡Fue bueno que estuviera en tu corazón!' dijo Dios al rey que pensó en construir el Templo que nunca se le permitió levantar. "Mal es lo que hay en tu corazón", dice Aquel por quien se pesan las acciones, al pecador en su propósito, aunque sus manos limpias yacen ociosamente en su regazo. Estos movimientos ocultos de deseo y voluntad que nunca salen a la superficie son nuestro verdadero yo. Cuídalos y las obras se cuidarán solas. Los huevos de serpiente contienen serpientes. Y el que se ha decidido a pecar, lo ha cometido, ya sea que haya puesto sus manos en ello o no.
Pero, luego, volvamos por un momento al otro pensamiento que se sugiere aquí: esa imagen solemne de un alma a la que se deja hacer lo que quiera, porque el amor divino no tiene otras restricciones que pueda imponer, y está desprovisto de motivos que pueda aducir para impedirle su locura. Ahora bien, no creo, por mi parte, que ningún hombre en este mundo esté tan "vendido al pecado" como para que el amor buscador de Dios lo abandone como irrecuperable. No creo que haya personas respecto de las cuales sea cierto que sea imposible que la gracia de Dios encuentre algún resquicio en sus almas por donde pueda entrar y cambiarlas. No hay casos desesperados mientras haya hombres aquí. Pero, entonces, aunque puede que no sea así, con respecto a toda la naturaleza del hombre, cada uno de nosotros, una y otra vez, ha sabido lo que es llegar exactamente a esa posición con respecto a un solo mal. u otro, respecto del cual hemos apretado los dientes y plantado los pies en tal ángulo de resistencia que Dios deja de tratar con nosotros y nos deja, como lo hizo con Balaam cuando opuso sus inclinaciones codiciosas a todas las protestas del Cielo. . Dios finalmente le dijo: '¡Ve!' porque era la mejor manera de enseñarle lo tonto que había sido al querer ir. Por lo tanto, cuando decidimos oponernos a las súplicas y súplicas del amor divino, la verdadera bondad es arrojar las riendas sobre nuestros cuellos y dejarnos galopar entre sudor y cansancio, y entonces seremos más dóciles a las toque de rienda a partir de entonces.
¿Hay personas a quienes Dios les está enseñando a obedecer su ligero toque, permitiéndoles seguir su curso tras algún pecado específico? Quizás los haya. En todo caso, recordemos que esa posición de que se nos permita hacer lo que queramos es una a la que todos tendemos, en la medida en que complacemos nuestras inclinaciones y cerramos nuestro corazón a las súplicas de Dios. Existe una conciencia cauterizada como con un hierro candente. Solían decir que había marcas de brujas en el cuerpo, lugares donde, si se clavaba un alfiler, no se sentía. Los hombres se cubren por todas partes con marcas de ese tipo, que no son sensibles ni siquiera al pinchazo de una amonestación, reprimenda o retribución divina. "Se limpian la boca y dicen que no he hecho ningún daño". Puedes atar el badajo de la campana que se balancea sobre la roca negra, sobre la que, si te derrapas, te haces pedazos. Puedes silenciar la Voz con el simple proceso de descuidarla. Judas apretó los dientes contra dos cosas: la solemne convicción de que Jesucristo conocía su pecado y la seguridad salvadora de que Jesucristo todavía lo amaba. Y quien se resiste a cualquiera de estas dos cosas, se acerca peligrosamente al punto en que, no por petulancia sino por compasión, Dios dirá: "Muy bien, os he llamado y vosotros habéis rechazado". Ahora ve y haz lo que quieras y mira si te gusta cuando esté terminado. Lo que hagas, hazlo rápido.' ¿Recuerda la otra palabra: "Si se hiciera cuando esté hecho, entonces sería mejor que se hiciera rápidamente"? Pero como las consecuencias perduran una vez pasadas las acciones, tal vez sea mejor que te detengas antes de decidir realizarlas.
II. Ahora, en segundo lugar, oigo en estas palabras la voz de una extraña mezcla de majestad y humillación.
'¡Lo que hagas, hazlo!' Judas pensó que se había apoderado de la persona de Cristo y que era su maestro en un sentido muy real. Cuando he aquí! de repente la víctima asume la posición del Señor y ordena, mostrando al traidor que en lugar de frustrar y contraatacar, no estaba más que llevando a cabo los designios de su supuesta víctima; y que era un instrumento en las manos del señor para la ejecución de su voluntad. Y estos dos pensamientos, cómo, en efecto, todo antagonismo, todo odio malicioso, toda oposición violenta de todo tipo obran en consonancia con el propósito de Cristo y llevan a cabo Su intención; y cómo, en los momentos de aparente degradación más profunda, Él se eleva, en manifiesta Majestad y Maestría, me parece que se enseña claramente en la palabra que tenemos ante nosotros.
Utiliza a sus enemigos para lograr su propósito. Esa ha sido la historia del mundo desde entonces. 'Las inundaciones, oh Señor, han alzado su voz.' ¿Y qué han hecho? Chocando contra el rompeolas, no hacen más que consolidar sus poderosos bloques y demostrar que 'el Señor en las alturas es más poderoso que el ruido de muchas aguas'. Así ha sido en el pasado, así es hoy; así será hasta el final. Todo Judas es inconscientemente siervo de Aquel a quien busca traicionar; y descubre, para su desconcierto, que lo que pretendía dar con un golpe mortal está cumpliendo el propósito y la voluntad del Señor contra quien se ha vuelto.
Una vez más, la combinación aquí, en tan notable yuxtaposición, de las dos cosas, una sumisión voluntaria al extremo de la vergüenza, que el corazón traidor puede hacer espuma en su malicia y, al mismo tiempo, un levantamiento en consciente majestad y señorío, nos son sugeridos por las palabras que tenemos ante nosotros. Esa combinación de absoluta humildad y trascendente elevación recorre toda la vida y la historia de nuestro Señor. ¿Pensaste alguna vez cuán fuerte es el argumento a favor de su veracidad histórica esa extraña combinación, presentada tan inartificialmente a lo largo de todos los Evangelios? Supongamos que a los poetas se les hubiera encomendado el problema de crear y situar en una serie de escenas apropiadas un personaje con estos dos opuestos estampados por igual, sin que ninguno de ellos incidiera en el dominio del otro, es decir, absoluta humildad y humillación en las circunstancias. , y soberanía majestuosa y elevación por encima de todas las circunstancias (aunque ¿crees que alguno de ellos podría haber resuelto el problema)? Esquilo y Shakespeare habían estado entre ellos, como lo han hecho estos cuatro hombres que escribieron estos cuatro pequeños tratados que llamamos Evangelios. ¿Cómo es posible que estos hombres hayan resuelto tan triunfalmente el más difícil de los problemas literarios? Creo que sólo hay una respuesta: "Porque eran periodistas y no imaginaban nada, pero observaban todo y repetían lo sucedido". Él reconcilió estos opuestos, quien era el Varón de dolores y experimentado en quebranto, y sin embargo el Hijo Eterno del Padre; y los Evangelios han resuelto el problema sólo porque son simples registros de su solución por parte de Él.
Dondequiera que en su historia haya algún rasgo de humildad, hay a su lado un destello de majestad. Dondequiera que en Su historia haya algún destello de la gloria oculta de la divinidad a través del velo de carne, inmediatamente hay algún descorrido del velo a través de la gloria. Y las dos cosas no se contradicen ni confunden, pero estamos ante esa doble imagen de un Cristo traicionado y de un Cristo ordenando a Su traidor, y usando su traición, y decimos: 'El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. '
III. Nuevamente escucho la voz de la debilidad humana instintiva.
"Lo que hagas, hazlo rápido". Puede ser dudoso, y algunos de ustedes tal vez no estén dispuestos a seguirme en mi comentario, pero a mi oído eso suena exactamente como la expresión de esa instintiva aversión al suspenso y a la larga espada que cuelga sobre nosotros por un pelo. , que todos conocemos muy bien. Es mejor sufrir que esperar a sufrir. El trueno más fuerte no es tan impresionante como el terrible silencio de la naturaleza cuando el cielo se oscurece antes de que el repique se deslice a través de las nubes. Muchos mártires han orado por un rápido fin de sus problemas. Muchos corazones afligidos, que han estado sentados encogidos de miedo ante la anticipación de los males venideros, han deseado que se pudiera tirar de la cuerda, por así decirlo, y que todos pudieran caer en una fría inundación y terminar de una vez, en lugar de gotear. a gota. Nos dicen que a los soldados más valientes no les gustan los cinco minutos que pasan en formación antes de que se dispare el primer tiro. Y con toda reverencia me atrevo a pensar que Aquel que conocía todas nuestras debilidades en cuanto que la debilidad no era pecado, aquí nos hace ver cómo Él también deseaba que el mal que se avecinaba viniera pronto, y que la dolorosa tensión de expectativa podría ser lo más breve posible. Eso puede ser dudoso; No me detengo en ello, pero lo sugiero para su consideración.
IV. Y luego paso al último de los tonos que escucho en estas declaraciones: la voz del Sacrificio voluntario por los pecados del mundo.
"Lo que hagas, hazlo rápido". No hay nada más obvio a lo largo de toda la última parte del relato evangélico que la forma en que, cada vez más hacia el final, Jesús parecía apresurarse hacia la Cruz. Recordaréis sus propios dichos: 'De un bautismo tengo que ser bautizado, y cómo me angustio hasta que se cumpla. Fuego he venido a echar sobre la tierra; ¡Ojalá ya estuviera encendido! ¿Recuerdas con qué aire tan extraño? Iba a utilizar una palabra inapropiada, y diría, de presteza; pero, en todo caso, de firme resolución: viajó desde Galilea, en esa última marcha solemne a Jerusalén, y cómo los discípulos lo siguieron, asombrados por la inusual mirada de decisión y absorción que estaba impresa en su rostro. Si consideramos sus acciones en esa última semana en Jerusalén, cómo buscó la publicidad, cómo no evitó ningún encuentro con sus enemigos oficiales, cómo agudizó su tono, no exactamente para provocar, pero ciertamente para no conciliar en modo alguno, Creo que veremos en todo ello su conciencia de que había llegado la hora y su absoluta disposición y voluntad de ofrecerse por el pecado del mundo. Él extiende sus manos, por así decirlo, para acercar la Cruz a sí mismo, no con la debilidad de una aspiración fanática al martirio, sino bajo un impulso mucho más profundo y maravilloso.
¿Por qué Cristo estaba tan dispuesto, tan ansioso, si se me permite usar la palabra, de que se cumpliera Su muerte? Dos razones, que en el fondo son una, responden a la pregunta. Así se apresuró a subir a Su Cruz porque quería obedecer la voluntad del Padre y porque amaba al mundo entero: a ti, a mí y a todos nuestros semejantes. Cada uno de nosotros estábamos en Su corazón. Fue porque quería salvarte que dijo a Judas: 'Hazlo pronto, para que se cumpla la salvación del mundo y la salvación del hombre'. Estas fueron las cuerdas que lo ataron al altar. Nunca olvidemos que Judas con su traición, y los gobernantes con su hostilidad, y Pilato con su autoridad, y los soldados con sus clavos, y los centuriones con sus lanzas, y la sombría figura de la Muerte misma con su asta, habrían sido todos igualmente impotente contra Cristo si no hubiera sido su amorosa voluntad de morir en la Cruz por cada uno de nosotros.
Por lo tanto, hermanos, al escuchar esta voz, discernamos en ella los tonos que nos advierten del peligro de ceder a la inclinación y sofocar sus reprensiones, hasta que nos abandone por un momento en la desesperación; escuchemos en él la voz patética de un Hermano, que conoce todas nuestras debilidades y ha sentido nuestras emociones; Oigamos la voz de la Autoridad Soberana que utiliza a sus enemigos para sus propósitos, y nunca es más elevada que cuando es más humilde, cuya Cruz es Su trono de gloria, cuya exaltación es Su más profunda humillación, y escuchemos un amor que, discerniendo a cada uno de nosotros a través de todos los tiempos y de las multitudes, fue voluntariamente a la Cruz porque quería ser nuestro Salvador.
Y viendo que el tiempo es corto, y el futuro precario, y la demora puede tornarse en pérdida y rechazo, tomemos estas palabras tal como nos fueron dichas en otro sentido, y escuchemos en ellas la advertencia de que "hoy, si escuchamos Su voz, no endurecemos nuestro corazón', y cuando Él nos dice, con respecto al arrepentimiento y la fe, y a la consagración y al servicio cristianos: 'Lo que hagas, hazlo pronto', respondamos: 'Me apresuré y no me detuve. , sino que te apresuraste a guardar tus mandamientos.'
JUAN XIII. 31, 32— LA GLORIA DE LA CRUZ
'Por tanto, cuando salió, dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo, y luego lo glorificará.'—JUAN xiii. 31, 32.
Hay algo muy extraño y terrible en la breve nota de tiempo con la que el evangelista envía a Judas a su oscura misión. 'Él... salió inmediatamente, y ya era de noche.' En la oscuridad se fue esa alma oscura. Esa hora fue "el poder de las tinieblas", la piedra angular misma del arco negro del pecado del hombre, y una sombra de ella cayó sobre el alma de Cristo mismo.
En conexión inmediata con la partida del traidor surge este singular estallido de triunfo en nuestro texto. El evangelista subraya la conexión con esto: "Y cuando salió, dijo Jesús". Hay un maravilloso toque de verdad y naturalidad en esa conexión. El traidor se había ido. Su presencia había sido una restricción; y ahora que ese 'lugar en su fiesta de caridad' había desaparecido, el Maestro se sintió tranquilo; y como un arroyo, de cuyo lecho se ha quitado una roca negra, Sus palabras fluyen más libremente. ¡Cuán intensamente real y humana se vuelve la narración cuando vemos que Cristo también sintió la opresión de una presencia desagradable y se sintió aliviado y contento por su eliminación! La partida del traidor evocaba también de otro modo estas palabras de triunfo. Al marcharse, podemos decir, se encendió la cerilla que iba a ser aplicada al tren. Había salido a cumplir su oscura misión, y eso colocó la Cruz a una distancia mensurable de nuestro Señor. Desde un nuevo sentido de su cercanía, Él habla aquí. Entonces, la nota del tiempo no solo nos explica por qué habló nuestro Señor, sino que nos coloca en el camino correcto para comprender Sus palabras y hace imposible cualquier otra interpretación de ellas. Lo que Judas fue a hacer fue el comienzo de la glorificación de Cristo. Tenemos aquí, entonces, una triple glorificación: el Hijo del Hombre glorificado en Su Cruz; Dios glorificado en el Hijo del Hombre; y el Hijo del Hombre glorificado en el señor. Veamos ahora estos tres pensamientos por unos momentos.
I. Primero, tenemos aquí al Hijo del Hombre glorificado en Su Cruz.
Las palabras son una paradoja. Es extraño que en un momento así, cuando se levantaba ante Cristo toda la visión de la vergüenza y el sufrimiento, el dolor y la muerte, y el misterioso sentimiento de abandono, que era peor que todos ellos, Él pareciera extenderse. Sus manos para acercar la Cruz a Él y que Su alma se llene de triunfo!
Hay un doble aspecto bajo el cual nuestro Señor consideró Sus sufrimientos. Por un lado, notamos en Él un inequívoco alejamiento de la Cruz, el inocente alejamiento de Su virilidad expresado en palabras como: "Tengo un bautismo con el que ser bautizado, y cómo me angustio hasta que se cumpla"; y en incidentes como la agonía en Getsemaní. Y sin embargo, al lado de eso, no superado por él, pero no vencido, está el sentimiento opuesto, el de extenderse casi con afán por acercar la Cruz a Sí mismo. Estos dos yacen uno cerca del otro en Su corazón. Como las transparentes aguas del Rin y la turbia corriente del Mosela, que corren una al lado de la otra durante un largo espacio, sin que ninguna de las dos se mezcle visiblemente con la otra, así el encogimiento y el deseo eran contemporáneos en la mente del señor. Aquí tenemos la anticipación triunfante saliendo a la superficie y conquistando por un tiempo lo que se encoge.
¿Por qué Cristo pensó en Su Cruz como algo glorificante? El Nuevo Testamento generalmente lo representa como el punto más bajo de Su degradación; El Evangelio de Juan siempre lo representa como el punto más alto de Su gloria. Y las dos cosas son ciertas; así como el cenit de nuestro cielo es el nadir del cielo para aquellos que están al otro lado del mundo. El mismo hecho que en un aspecto suena como la profundidad más baja de la humillación de Cristo, en otro aspecto es el punto culminante más alto de Su gloria.
¿Cómo glorificó la Cruz a Cristo? En dos maneras. Fue la revelación de Su corazón; era el trono de su poder soberano.
Fue la revelación de Su corazón. Durante toda su vida había estado tratando de decirle al mundo cuánto lo amaba. Su amor había sido, por así decirlo, filtrado a gotas a través de Sus palabras, de Sus obras, de todo Su comportamiento y porte; pero en Su muerte viene como un diluvio y se derrama sobre el mundo. Durante toda Su vida había estado revelando Su corazón, a través de las estrechas fisuras de Sus obras, como algunas esbeltas lancetas; pero en Su muerte todas las barreras son derribadas y el resplandor resplandece sobre los hombres. A lo largo de Su vida había estado tratando de comunicar Su amor al mundo, y la fragancia procedía de la caja de ungüento sumamente preciosa, pero cuando la caja se rompió la casa se llenó del olor.
Para Él ser conocido era ser glorificado. Tan puro y perfecto era Él, que la revelación de Su carácter y la glorificación de Sí mismo eran una y la misma cosa. Porque su Cruz revela al mundo para siempre, y también para la eternidad, un amor que no rehuye ningún sacrificio, un amor capaz del más completo abandono, un amor que se difunde por toda la superficie de la humanidad y por todas partes. los siglos, un amor que viene cargado de los más ricos y elevados dones, incluso la conversión de los corazones egoístas y pecadores a su propia semejanza pura y perfecta, por eso dice, en la contemplación de aquella Cruz que había de revelarle lo que Él había hecho. fue para el mundo, y para traer Su amor a cada uno de nosotros: 'Ahora es glorificado el Hijo del Hombre'.
Podemos imaginarnos a una madre, por ejemplo, anticipando la vergüenza, la ignominia, el sufrimiento, la tristeza y la muerte que encontrará por causa de algún hijo pródigo, olvidando toda la ignominia, la vergüenza y el sufrimiento. y el dolor y la muerte, porque todos ellos están absorbidos en un solo pensamiento: "Si los soporto, mi pobre, errante y rebelde hijo sabrá por fin cuánto lo amé". De modo que Cristo anhela impartirnos el conocimiento de sí mismo, porque mediante ese conocimiento podemos ser ganados para su amor y servicio; y por eso, cuando espera la agonía, la vergüenza y el dolor del fin, todos los demás pensamientos son absorbidos por este: "Serán los medios por los cuales el mundo entero descubrirá cuán profundo es mi corazón de amor". fue.' Por eso triunfa y dice: 'Ahora es glorificado el Hijo del Hombre'.
Aún más, Él considera Su Cruz como el medio de Su glorificación, porque es Su trono de poder salvador. Las paradójicas palabras de nuestro texto se basan en su profunda convicción de que en su muerte estaba a punto de ejercer un poder más poderoso y divino que el que jamás había manifestado en su vida. Tienen el mismo efecto y tono que las grandes palabras: "Yo, si fuere levantado, a todos atraeré hacia mí". Ahora quiero que se hagan una pregunta: ¿En qué sentido la Cruz de Cristo glorifica a Cristo, a menos que Su Cruz tenga una relación completamente diferente con Su vida de la que normalmente tiene la muerte de un gran maestro o benefactor con la suya? Es imposible que Cristo hubiera podido pronunciar palabras como estas de mi texto si simplemente hubiera pensado en su muerte como Platón o John Howard podrían haber pensado en la suya, como el fin de su actividad por el bienestar de sus semejantes. A menos que la muerte de Cristo tenga algún valor sustancial, a menos que sea algo más que la mera terminación de Su obra para el mundo, no veo cómo se pueden interpretar las palabras que tenemos ante nosotros. Si su muerte es su glorificación, debe ser porque en esa muerte se hace algo que no fue completado por la vida, por justa que sea; por las palabras, por sabias y tiernas que sean; por las obras de poder, por restauradoras y curativas que sean. Aquí hay algo más que estos presentes. ¿Qué más? Es más, que Su Cruz es la 'propiciación por los pecados del mundo entero'. Allí es glorificado, no como un Sócrates podría ser glorificado por su muerte tranquila y noble; no porque nada en Su vida le convenía mejor que dejarla; no porque recurramos a la página que cuenta la historia de Su pasión como la más tierna y sagrada de los registros del mundo; sino porque en esa muerte luchó y venció a nuestros enemigos, y porque, como el héroe judío de antaño, al morir, derribó la casa que nuestros tiranos habían construido y los abrumó en sus ruinas. 'Ahora es glorificado el Hijo del Hombre.'
Y así, hermanos, en ese último acto de nuestro Señor, porque Su muerte fue Su acto, se mezclan de manera extraña las dos ideas contradictorias de gloria y vergüenza; como un cielo, todo lleno de oscuras nubes de tormenta y, sin embargo, entre ellas el azul más brillante y el sol abrasador. En la Cruz, la Muerte lo corona Príncipe de la Vida, y Su Cruz es Su trono. Durante toda Su vida Él fue la Luz del mundo, pero el mismo mediodía de Su gloria fue esa hora en que la sombra del eclipse cubrió toda la tierra, y Él colgó de la Cruz muriendo en la oscuridad. En Su 'atardecer fue la luz'. 'Soportó la Cruz, menospreciando la vergüenza'; y he aquí! la vergüenza resplandeció hasta convertirse en el brillo mismo de la gloria, y la ignominia y el sufrimiento se convirtieron en las joyas de Su corona. 'Ahora es glorificado el Hijo del Hombre.'
II. Ahora pasemos por un momento a la segunda de las tres glorificaciones que aquí se exponen: Dios glorificado en el Hijo del Hombre.
El misterio se profundiza a medida que avanzamos. Que Dios sea glorificado en un hombre no es extraño, pero que sea tan glorificado en la manera eminente y especial que Jesús contempla aquí, es extraño; Y más extraño aún cuando pensamos que el acto en el que iba a ser glorificado era la muerte de un hombre inocente. Si Dios, de alguna manera especial y eminente, es glorificado en la Cruz de Jesucristo, eso implica, según me parece, dos cosas en todo caso, muchas más que no tengo tiempo de mencionar, pero dos cosas muy claramente. . Una es que 'Dios estaba en el señor', de alguna manera singular y eminente. Si toda Su vida fue una manifestación continua del carácter divino, si las palabras de Cristo fueron la sabiduría divina, si la compasión de Cristo fue la piedad divina, si la humildad de Cristo fue la gentileza divina, si toda Su vida y naturaleza humana fueron la manifestación más brillante y clara. al mundo de lo que Dios es, podemos entender que la Cruz fue el punto más alto de la revelación de la naturaleza divina al mundo, y también lo fue la glorificación de Dios en Él. Pero si adoptamos una visión inferior de la relación entre Dios y Cristo, no sé cómo podemos absolver estas palabras de nuestro Maestro del cargo de ser un mundo demasiado amplio para los hechos del caso.
Las palabras implican, según me parece, no sólo la idea de una unión íntima y única y de la morada de Dios en el Señor, sino que implican también esta otra: que estos sufrimientos no tenían relación con los méritos de la persona que los soportó. . Si Cristo, con su carácter puro y perfecto, cuya inocencia y nobleza admiten todos los que leen los Evangelios, si Cristo sufrió así; si la virtud más alta que jamás se haya visto en este mundo no trajera mejores salarios que la vergüenza y los esputos y la Cruz; si la vida y la muerte de Cristo son simplemente un ejemplo típico del trato que el mundo da a sus mayores benefactores; entonces, si tienen alguna relación con el carácter de Dios, proyectan una sombra más que una luz sobre el gobierno divino, y no se convierten en la menos formidable de las dificultades y nudos que habrá que desatar en el futuro antes de que sea posible. claro que Dios hizo todo bien. Pero si podemos decir: "Él llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores"; si podemos decir: 'Dios estaba en el señor reconciliando al mundo consigo mismo'; Si podemos decir que Su muerte fue la muerte de Aquel a quien Dios había designado para vivir y morir por nosotros, y 'para llevar nuestros pecados en Su propio cuerpo en el madero', entonces, aunque con el pensamiento surgen profundos misterios, todavía podemos ver que, de una manera muy singular, Dios es glorificado y exaltado en Su muerte.
Porque si Cristo moribundo es el Hijo de Dios que muere por nosotros, entonces la Cruz glorifica a Dios, porque nos enseña que la gloria del carácter divino es el amor divino. De la sabiduría, o del poder, o de cualquiera de los atributos más "majestuosos" de la naturaleza divina, ese Hombre débil, colgado agonizante de la Cruz, era una extraña encarnación; pero si el corazón mismo del brillo divino es el fuego blanco puro del amor; si no hay nada más divino en el señor que su entrega a sus criaturas; Si la mayor gloria de la naturaleza divina es compadecerse y otorgar, entonces la Cruz en la que Cristo murió se eleva por encima de todas las demás revelaciones como la más terrible, la más sagrada, la más tierna, la más completa, la más conmovedora. la manifestación más subyugadora de la naturaleza divina; y las estrellas y los mundos, y los ángeles y las criaturas poderosas, y las cosas en las alturas y las cosas en las profundidades, a cada uno de los cuales se les han confiado algunas sílabas quebradas del carácter divino para darlas a conocer al mundo, disminuyen y se desvanecen ante el brillo, el brillo radiante y suave que irradia la Cruz de Cristo, que proclama: Dios es amor, es piedad, es perdón.
¿Y no es así... no es así? ¿No es el pensamiento que ha fluido de la Cruz de Cristo a través de la cristiandad de lo que es nuestro Padre Celestial, el más alto y el más bendito que el mundo haya tenido? ¿No ha dispersado las dudas que yacían como montañas de hielo sobre el corazón del hombre? ¿No ha limpiado el cielo de las nubes que lo envolvían en tinieblas? ¿No ha librado a los hombres de los sueños de dioses enojados, dioses caprichosos, dioses vengativos, dioses indiferentes, dioses simplemente poderosos, vastos, terribles e indescriptibles? ¿No nos ha enseñado que el amor es Dios y Dios es amor? ¿Y así trajo al mundo entero el verdadero Evangelio, el Evangelio de la gracia de Dios? En esa Cruz el Padre es glorificado.
III. Ahora, por último, tenemos aquí al Hijo del Hombre glorificado en el Padre.
Los misterios y las paradojas parecen profundizarse a medida que avanzamos. 'Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo, y luego le glorificará'. ¿Le suenan estas palabras como si no expresaran más que la confianza de un buen hombre que, al morir, creyó que sería aceptado por un Padre amoroso y que descansaría de sus sufrimientos? A mí me parecen decir infinitamente más que eso. 'Él también le glorificará en sí mismo'. Marque eso 'en Él Mismo'. Esa es la antítesis obvia de lo que se ha dicho en la cláusula anterior, una glorificación que consistía en una manifestación al universo externo, mientras que ésta es una glorificación en lo más profundo de la naturaleza divina. Y el mejor comentario al respecto son las propias palabras de nuestro Señor: '¡Padre! glorifícame con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera.' Podemos vislumbrar, por así decirlo, el centro mismo del brillo de Dios; y allí, caminando en ese horno benéfico, vemos 'Uno semejante al Hijo del Hombre'. Cristo anticipa que, en algún sentido profundo e indescriptible, será, por así decirlo, arrebatado en la divinidad y habitará, como de hecho habitó desde el principio, 'en el seno del Padre'. 'Él lo glorificará en sí mismo'.
Pero luego observemos, aún más, que esta recepción en el seno del Padre se la da al Hijo del Hombre. Es decir, Cristo Jesús Hombre, el Hijo de María, el Hermano de todos nosotros, 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne', la Persona misma que caminó sobre la tierra y habitó entre nosotros, es asumida en el corazón. de Dios, y en su humanidad entra en esa misma gloria que, desde el principio, el Verbo Eterno tuvo con Dios.
Y aún más, no sólo hemos expuesto aquí, en un lenguaje maravilloso, la recepción e incorporación, si podemos usar tales palabras, al centro mismo de la divinidad, tal como fue concedida al Hijo del Hombre, sino que tenemos ese conjunto glorificante. comienza inmediatamente después de la finalización de la glorificación de Dios por los cielos en la Cruz. "Él inmediatamente le glorificará". Entonces, en el instante en que dijo: "Consumado es", y se hizo todo lo que la Cruz podía hacer para glorificar a Dios, en ese instante comenzó, sin un punto de intervalo entre ellos, la glorificación de Dios del Hijo. en sí mismo. Comenzó en ese Paraíso en el que sabemos que ese día entró. Se manifestó al mundo cuando 'le resucitó de entre los muertos y le dio gloria'. Llegó a un punto aún más alto cuando 'le acercaron al Anciano de los Días', y ascendiendo a lo alto, le fueron dados un dominio, un trono y una gloria que duran ahora, mientras el Hijo del Hombre se sienta en los cielos. en el trono de Su gloria, empuñando los atributos de la divinidad y administrando las leyes del universo y los misterios de la providencia. Se elevará a su más alta manifestación ante un mundo reunido, cuando Él 'vendrá en Su gloria, y delante de Él serán reunidas todas las naciones'.
Esta, entonces, era la visión que yacía ante el Cristo en aquel aposento alto, la visión de Sí mismo glorificado en Su extrema vergüenza, porque Su Cruz manifestaba Su amor y Su poder salvador; de Dios glorificado en Él sobre todos los demás actos de Su manifestación cuando murió en la Cruz, y reveló el corazón mismo de Dios; y de Sí mismo glorificado en el Padre cuando, exaltado por encima de todas las criaturas, se sienta en el trono del Padre y gobierna el reino del Padre.
Y, sin embargo, desde esa cumbre alta, y para nosotros, inaccesible y casi inconcebible de Su elevación, Él mira hacia abajo listo para bendecir a cada pobre criatura aquí, trabajando y agitándose en medio de sufrimientos, mezquindades, lugares comunes y monotonía, si así lo deseamos. sólo poner nuestra confianza en Él, amarlo y ver el brillo del rostro del Padre en Él. Él se preocupa por todos nosotros; y si lo aceptamos como nuestro Salvador, su oración omnipresente, presentada detrás del velo para nosotros, ciertamente se cumplirá al fin: 'Padre, quiero que también aquellos que me has dado, estén conmigo donde yo estoy. Soy, para que puedan contemplar mi gloria.'
JUAN XIII. 33—NO PUEDO Y PUEDO
'Hijitos, todavía un poco de tiempo estaré con vosotros. Me buscaréis; y como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis venir; por eso ahora os digo.'—JUAN XIII. 33.
El contexto anterior muestra cuán grande y negra se alzaba ahora la Cruz ante Jesús, y cuán radiante brillaba para Él la gloria del más allá. Pero fue sólo por un momento que cualquiera de estos dos absorbió Sus pensamientos; y con maravilloso olvido de sí mismo y dominio de sí mismo, dejó de considerar cómo le afectaría el futuro cercano y se centró en cómo afectaría al puñado de discípulos indefensos que debían ser dejados en paz. La separación inminente rompe las fuentes del corazón, y todos conocemos el instinto que desea agrupar todo el amor a menudo oculto en una última muestra. Así que aquí nuestro Señor se dirige a sus discípulos con un nombre que nunca se usa excepto esta vez, 'hijitos', un cariñoso diminutivo que no sólo revela una inusual profundidad de tierna emoción, sino que también respira un sentimiento de lástima por su indefensión cuando deben hacerlo. quedar solo. Así podría una madre moribunda mirar a sus pequeños.
Pero las palabras que siguen, a primera vista, están oscuras por la sensación de una separación final y completa. 'Me buscaréis', y no sólo eso, sino que parece devolver a sus humildes amigos al mismo lugar que habían ocupado sus acérrimos enemigos, 'como dije a los judíos, a donde yo voy, vosotros no podéis ir; por eso ahora os lo digo.' Había algo que impedía a ambas clases por igual hacerle compañía; y tuvo que recorrer Su camino tanto hacia la oscuridad como hacia la gloria, solo.
Las palabras se aplican en su totalidad sólo al paréntesis del tiempo mientras Él yacía en la tumba, y los discípulos pensaron desesperadamente que todo había terminado. Fue un período breve: fue un momento revolucionario; y aunque pronto terminaría, era necesario protegerse contra ello. Pero aunque las palabras no se aplican a la relación permanente entre el Cristo glorificado y nosotros, sus discípulos, en parte por similitud y aún más por contraste, sugieren una gran bienaventuranza cristiana y deberes cristianos imperativos. Estos se agrupan principalmente en torno a dos contrastes: un "no puedo" transitorio que pronto se transformará en un "puedo" permanente; y una búsqueda momentánea, que pronto se convertirá en una búsqueda bienaventurada que encuentra. Ahora me ocuparé sólo del primero.
Tenemos aquí un "no puedo" transitorio que pronto se transformará en un "puedo" permanente.
"A donde yo voy, vosotros no podéis venir". ¿No se percibe un tono de tristeza personal en ese dicho? Jesús siempre había tenido hambre de compañeros comprensivos y comprensivos, y uno de los dolores de su vida había sido su absoluta soledad; pero nunca, en todo el tiempo que había estado con ellos, había extendido tanto la mano, buscando algún apretón cálido de una mano humana que lo ayudara en su lucha, como lo hizo durante las horas que terminaron en Getsemaní. Y tal vez podamos aventurarnos a decir que escuchamos en esta expresión una expresión del dolor de Cristo por sí mismo porque tuvo que recorrer el camino oscuro y pasar a la claridad del más allá, completamente solo. Anhelaba la imposible compañía humana, y también lamentaba las imperfecciones que la hacían imposible.
¿Por qué no podían 'seguirlo ahora'? La respuesta a esa pregunta se encuentra en la consideración de adónde fue. Cuando esa brillante nube Shekinah en la Ascensión Lo recibió en sus radiantes pliegues, mostró por qué no podían seguirlo, porque reveló que Él fue al Padre cuando dejó el mundo. Así que nos enfrentamos cara a cara con el viejo y solemne pensamiento de que el carácter crea la capacidad para ir al cielo. '¿Quién subirá al monte del Señor, o quién estará en su lugar santo?' preguntó el salmista; y un profeta formuló la pregunta en una forma aún más aguda, y por la misma forma de la pregunta sugirió una respuesta negativa: '¿Quién de nosotros habitará con el fuego devorador? ¿Quién de nosotros habitará en las llamas eternas? ¿Quién puede pasar a esa Presencia y estar cerca de Dios sin ser, como la doncella de la antigua leyenda, reducida a cenizas por el contacto del fuego celestial? 'Santidad' es aquello 'sin lo cual nadie verá al Señor'. Y nosotros, todos nosotros, en lo más profundo de nuestro corazón, si entendemos correctamente las voces que allí resuenan, debemos sentir que la condición que, obviamente y sin necesidad de discutirlo, se requiere para permanecer con Dios, y entonces ir a la gloria donde está Cristo, es una condición que ninguno de nosotros puede cumplir. En ese sentido, los amigos imperfectos e inmaduros, los niños pequeños, los bebés que amaban y aún no conocían a Aquel a quien amaban, y los enemigos ceñudos, estaban de acuerdo. Porque todos tenían un solo corazón humano, y en ese corazón la profunda alienación y la contradicción con el cielo. Por lo tanto, Cristo pisó solo el lagar, y solo 'ascendió a donde antes estaba'.
Pero recordemos que este “no puedo” fue sólo un no puedo transitorio. Porque debemos subrayar muy profundamente esa palabra en mi texto 'así ahora os digo', y un momento después, cuando uno de los Apóstoles plantea la pregunta: '¿Por qué no puedo seguirte ahora?' la respuesta es: 'No puedes seguirme ahora; pero después me seguirás.' El texto también es seguido inmediatamente por los maravillosos consuelos y consejos de despedida pronunciados a los discípulos, a través de todos los cuales brilla la promesa de que estarán con Él donde Él esté, y contemplarán Su gloria. Junto a estas tristes palabras de nuestro Señor en el texto, mediante las cuales desató sus manos entrelazadas y volvió su rostro hacia su camino solitario, el lenguaje triunfante en el que habitualmente el resto del Nuevo Testamento habla del cristiano. La relación del hombre con el cielo. Piense en ese gran pasaje: 'Habéis venido a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial... y al cielo el Juez de todos... y al cielo el Mediador del nuevo Pacto'. ¿Qué ha sido de la imposibilidad? Desaparecido. ¿Dónde está el 'no puedo'? Convertida en una bendita 'lata'. Por eso los Apóstoles no tienen ningún escrúpulo en decir: "Nuestra ciudadanía está en el cielo", ni en decir: "Estamos sentados con Él en los lugares celestiales en el Señor Jesús". El camino que estaba bloqueado está abierto. La imposibilidad que se alzaba como un gran muro negro se ha derretido; y el camino hacia el Lugar Santísimo se hace patente por la sangre de Cristo. Porque en esa muerte reside el poder que barre todos los impedimentos del pecado del hombre, y en esa vida del Cristo resucitado, glorificado y que mora en nosotros reside el poder que limpia lo más íntimo del corazón de 'toda inmundicia de carne y de espíritu', y hace posible que nuestros pies mortales caminen por el camino inmortal, y que nosotros, con toda nuestra indignidad, con todo nuestro encogimiento, estemos en Su presencia y no seamos avergonzados ni consumidos. "No podéis venir" fue cierto durante unos días. "Podéis venir" es verdad para siempre; y para todos los hombres cristianos.
Pero no olvidemos que la única actitud de corazón y mente, por la cual un hombre pobre y pecador, que no se atreve a acercarse al cielo, recibe en sí el mérito y el poder de la muerte, y el poder interior de la vida, de Jesucristo, es fe personal en el señor. Confiar en Él es venir a Él, y las Escrituras lo representan como algo que confiere aptitud instantánea para acceder al cielo. A veces la gente ora para ser "destinados a la herencia de los santos en la luz", y la oración es, en cierto sentido, sabia y verdadera. Pero con demasiada frecuencia olvidan que el Apóstol dice, en la conexión original de las palabras que así citan: "Él nos ha sacado de la tiranía de las tinieblas, y nos ha hecho aptos para la herencia de los santos en la luz". Es decir, cada vez que una pobre alma, agobiada y cargada por su debilidad y pecado, se vuelve a aquel Señor cuya Cruz vence el pecado, y cuya sangre infundida en nuestras venas, el Espíritu de cuya vida nos ha concedido, nos da a participar. de Su propia justicia, ese momento en que el alma puede recorrer el camino que la lleva a la presencia de Dios, y 'tiene acceso con confianza por la fe de Él'. Así que, hermanos, para que así toda la incapacidad sea barrida, y que en lugar de un "no puedo", que nos relega a las tinieblas, recibamos un "poder" que nos lleve a la luz, procuremos que esta comunión, que es posible para todos los hombres cristianos, es real en nuestros casos, y que usemos el acceso que se nos ha dado y habitemos para siempre en y con el Señor.
He dicho que el acto de fe, al asociar al hombre a Jesucristo en el poder de su muerte y de su vida, hace capaz a quien lo ejerce de pasar a la presencia de Dios. Pero también os recuerdo que hacernos más aptos para una comunión más plena y habitual es el objetivo mismo por el cual se ejerce sobre nosotros toda la disciplina de nuestra vida terrena, sus dolores y sus alegrías, sus tareas y su reposo. —'Él para nuestro beneficio, para que seamos participantes de su santidad.' Seguramente si habitualmente tomáramos ese punto de vista en referencia a nuestro trabajo, en referencia a nuestras alegrías, en referencia a nuestras pruebas, todo sería diferente. Estamos siendo preparados con amor diligente, con paciente reiteración de 'línea tras línea, precepto tras precepto', con métodos singularmente variados pero con un propósito uniforme, por parte de todo lo que nos encontramos en la vida, para ser más capaces de hollar el camino eterno hacia el luz eterna. ¿Es así como pensamos diariamente sobre nuestras propias circunstancias? ¿Aplicamos ese gran pensamiento a todo lo que, a veces sin fe, llamamos misterioso o consideramos en voz baja (si no nos atrevemos a expresar nuestro pensamiento) como cruel y duro? ¿Qué importa si algunas cosas preciosas nos son quitadas de los hombros y del corazón, si al quitarlas nos hace más posible recorrer con paso más ligero el camino de la paz? ¿Qué importa que nos sean quitadas muchas cosas que desearíamos conservar, si con ello somos enviados un poco más adelante en el camino que lleva al cielo? Como dice George Herbert, las penas y las alegrías son como guerreros que conducen un volante y es posible que todos ellos 'arrojennos a Su pecho'. En la fe, por infantil que sea, hay una capacidad no desarrollada, un germen de idoneidad, para habitar con Dios. Pero esa capacidad debe aumentar, y los niños pequeños deben ser ayudados a crecer hasta convertirse en hombres maduros, 'la medida de la estatura de la plenitud de Cristo', por todo lo que les llega aquí en la tierra. ¿No crees que comprenderíamos mejor la vida, que todo brillaría con un nuevo resplandor, que rara vez deberíamos quedarnos desconcertados ante lo que elegimos llamar las inescrutables dispensaciones de la Providencia, si ésta fuera la punto de vista desde el cual los miramos a todos: que nos estaban preparando para permanecer perpetuamente con nuestro Padre Dios?
Tampoco olvidemos que hubo un "no puedo" transitorio de otro tipo. Porque "la carne y la sangre no pueden heredar el Reino de Dios". Entonces, así como la vida cambia cuando pensamos que nos ayuda a llegar a Él, la muerte cambia cuando pensamos en ella como, si se me permite decirlo, el ujier que asiste a la cámara de la Presencia, quien corre la delgada cortina. que nos separa del trono, y nos toma de las manos y nos conduce a la Presencia. Seguramente, si habitualmente pensáramos así acerca de ese chambelán por lo demás sombrío, estaríamos dispuestos a poner nuestras manos en las suyas, como lo haría un niño pequeño, cuando se extravía, en las manos de un extraño que le dice: "Ven conmigo y te llevaré". casa de tu padre. 'Como dije a los judíos... así os digo ahora: a donde yo voy, vosotros no podéis venir'.
Insistamos en usted y en mí el único pensamiento que surge de todo lo que he estado diciendo, la bendita posibilidad, que, por ser una posibilidad, es una obligación, de utilizar mucho más que la mayoría de nosotros, el derecho de acceso al Rey que es nuestro Padre. Hay nobles y corporaciones que consideran como una de sus principales distinciones el tener siempre el derecho de entrar en la corte del soberano. Todo cristiano tiene eso. Y en los viejos tiempos, cuando un barón no se presentaba en la corte, naturalmente surgían sospechas y corría el peligro de ser considerado desafecto, si no traidor. ¡Ah! Si tú y yo fuéramos juzgados según esa ley, ¿qué sería de nosotros? Podemos ir cuando queramos. ¡Qué pocas veces vamos! Podemos vivir en los cielos mientras nuestro trabajo yace aquí. Preferimos la tierra baja al cielo elevado. 'Hemos venido' -idealmente, y en lo más profundo de nuestra naturaleza, nuestras afinidades están ahí- 'a Dios, el Juez de todos, y al cielo, el Mediador de la nueva Alianza'. ¿Ya venimos? ¿Estamos día tras día, en toda la mezquindad de nuestra vida ordinaria, cuando estamos rodeados de deberes difíciles y agobiados por una dolorosa angustia, manteniendo todavía nuestro corazón en el cielo y nuestros pies familiarizados con el camino que nos lleva al cielo? 'Pon tu cariño en las cosas de arriba, donde está Jesús sentado a la diestra de Dios.' Porque no hay ningún 'no pueden' para Sus siervos con respecto a su acceso a cualquier lugar donde Él esté.

JUAN XIII. 33—BUSCANDO A JESÚS
'... Me buscaréis.'—JUAN xiii. 33.
En el sermón anterior sobre este versículo señalé que, en su totalidad, se aplica sólo al breve período entre la crucifixión y la resurrección, pero que, en parte por contraste y en parte por analogía, sugiere relaciones permanentes entre Cristo y sus discípulos. . Estas relaciones eran principalmente, como señalé entonces, dos: estaba la expresada por las siguientes palabras del versículo: "A donde yo voy, vosotros no podéis venir", un breve "no puedes", que pronto se transformará en un "permanente". poder'; y hubo una segunda, una búsqueda breve, triste y vana, que pronto se transformaría en una búsqueda que encuentra. Es a esto último a lo que deseo referirme ahora.
"Me buscaréis" cayó, como terrones sobre la tapa de un ataúd, con un sonido hueco en los corazones de los Apóstoles. Nos llega como un permiso, una orden y una promesa. No me detengo en esa búsqueda triste, que fue tan breve pero tan amarga. Todos sabemos lo que es extender una mano vacía hacia la oscuridad y el vacío, y buscar a tientas un toque que sabemos, mientras tanteamos, que no encontraremos. Y estos pobres e indefensos discípulos, por su desamparado sentimiento de separación, por su anhelo que no les traía satisfacción, por su desesperación muy apática, decían, durante estas horas de agonía en las que se condensaba una eternidad de dolor: '¡Oh! ¡Que Él estuviera a nuestro lado otra vez!'
Esa triste búsqueda terminó cuando Él vino a ellos, y "entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor". Pero comenzó otra clase de búsqueda, cuando 'la nube lo ocultó de su vista'; tan alegre como el otro estaba cargado de tristeza, tan seguro de encontrar el objeto de su búsqueda como el otro de su desilusión. Lo que les dijo en las tinieblas, nos lo dice a nosotros en la luz: Lo que 'os digo, lo digo a todos:' ¡Buscad! Así que ahora tenemos que ocuparnos de esa búsqueda gozosa que está segura de encontrar su objeto y que es sólo un poco menos bendecida, si es que la tiene, que el hallazgo mismo.
I. Todo cristiano es, por su mismo nombre, un buscador de Cristo.
Hay dos clases de búsqueda, una como la del pájaro al que le han robado sus crías, que revolotea de aquí para allá, porque no sabe dónde está lo que busca; otro, como el vuelo de un mismo pájaro, cuando el instinto migratorio se eleva en su pequeño pecho, y recto como una flecha va, no porque no conozca su meta, sino porque la sabe, allá donde el sol calienta y el El cielo es azul y el invierno queda atrás en el frío norte. 'Me buscaréis' es la palabra de promesa, que cambia la búsqueda vana que ignora dónde está el objeto de su búsqueda, en una bendita salida del corazón hacia aquello que sabe que es el hogar de su falta de hogar. Así, el texto resalta la bienaventuranza y peculiaridad central de la vida cristiana, que no tiene incertidumbre en sus objetivos y que, en lugar de buscar cosas que pueden o no encontrarse, o que, si se encuentran, pueden resultar útiles o no, ser lo que soñamos que fueran. Busca una Persona que sabe dónde encontrar y de quien sabe que en Él se cumplirán todos sus deseos. Tenemos, pues, por un lado, las múltiples y divergentes búsquedas del hombre; y, por otro lado, la única búsqueda en la que todas estas otras se reúnen y se traducen en bienaventuranza: la búsqueda de Jesucristo.
Los hombres saben que necesitan, si se me permite decirlo así, cuatro cosas: verdad para el entendimiento, amor en torno al cual pueda enrollarse el corazón, autoridad para la voluntad que puede dirigir y restringir, y energía para la vida práctica. Pero, aparte de la búsqueda de Cristo, los hombres en su mayor parte buscan estos bienes necesarios en diversos objetos, y buscan fragmentariamente la realización de sus deseos. Pero los fragmentos nunca satisfarán el alma de un hombre, y quienes tienen que ir a un lugar en busca de la verdad, a otro en busca de amor, a otro en busca de autoridad y a otro en busca de energía, es muy probable que nunca encuentren lo que buscan. Buscan en lo múltiple lo que sólo se puede encontrar en el Uno. Es como si un recipiente lleno de piedras preciosas fuera arrojado delante de los hombres, y mientras corren tras los diamantes, pierden las esmeraldas y los zafiros. Pero los sabios concentran sus búsquedas en la 'única Perla de gran precio', en quien está la verdad para el cerebro, el amor para el corazón, la autoridad para la voluntad, el poder para la vida, y todo resumido en aquello que es más bendito que todo. , la Persona del Hermano que murió por nosotros, el Cristo que vive para llenar nuestros corazones por siempre. Un sol oscurece todas las estrellas; y el 'crisólito entero y perfecto' empobrece y reduce a fragmentos 'todas las cosas preciosas que puedas desear'.
Buscarlo es el sello distintivo de un cristiano, y esa búsqueda se convierte en un deseo y un esfuerzo fervientes después de una comunión más consciente con Él y una posesión más completa de Su vida impartida, que es justicia, paz, gozo y poder. Según los rabinos, el maná probaba para cada hombre lo que cada uno más deseaba. La multiplicidad del único Cristo es mucho más múltiple que la multiplicidad de objetivos fragmentarios y parciales que perciben los hombres necios.
Las formas de buscar son muy sencillas. En primer lugar, buscamos si, y en la medida en que, hacemos el esfuerzo de ocupar nuestros pensamientos y mentes, no con dogmas teológicos, sino con el Cristo vivo mismo. ¡Ah! Hermanos, es difícil hacerlo, y me atrevo a decir que muchos de ustedes están pensando que es mucho más difícil para ustedes, en las distracciones, las prisas y los conflictos de los negocios y la vida diaria, que para personas como yo, a quienes imaginan. como estar sentados en un estudio, sin nada que nos distraiga. No sé sobre eso; Supongo que es igualmente difícil para todos nosotros; pero es posible. He estado en pueblos alpinos donde, al final de cada callejón sórdido, se alzaba un gran pico blanco, puro, silencioso. Así pueden ser nuestras vidas; Por ruidoso, abarrotado y mezquino que sea el pequeño callejón en el que vivimos, el Alpes está al final, si tan sólo elegimos levantar los ojos y mirar. Es posible que no sólo "en las sesiones de dulce y silencioso pensamiento", sino también en el ajetreo y el bullicio del taller o del intercambio, surja, como "una dulce y seductora melodía, tan dulce que no sabemos que la estamos escuchando". ', el pensamiento que cambia la mezquindad en grandeza, que hace que todas las cosas vayan con suavidad y facilidad, que es una prueba y un encanto para descubrir y destruir la tentación, el pensamiento de un Cristo presente, el Amante de mi alma y el Consolador. de mi vida.
Nuevamente, lo buscamos cuando, mediante la aspiración y el deseo, lo traemos (como siempre lo traemos) a nuestros corazones y a nuestras vidas. La medida de nuestro deseo es la medida de nuestra posesión. Desear es la apertura de nuestro corazón, pero, ay, muchas veces deseamos y deseamos, y el corazón se abre y nada entra. Los deseos son como los tentáculos de algún organismo marino que se agita en un océano baldío, buscando comida que no encuentra. Pero si le abrimos nuestro corazón, eso es simultáneo con su venida a nosotros. "No lo tenéis, porque no pedís". No olvidéis, queridos amigos, que el deseo, si es genuino, tomará una forma muy concreta y será la oración. Y es la oración (con lo cual no me refiero a la expresión de palabras sin deseo, como tampoco me refiero al deseo sin expresarlo directamente en forma de súplica), es la oración la que trae a Cristo a cualquier persona, y es la oración la que lo traerá a cada vida.
Tampoco olvidemos que hay otra manera de buscar además de estas dos, de mirarlo a través y en medio de todas las exhibiciones y bagatelas de esta vida baja, y de alcanzar nuestros deseos hacia Él, como el Las raíces de un árbol debajo del suelo van directamente hacia el río. Ese otro camino es la imitación y la obediencia. Es vano pensar en Él, y es irreal pretender desearlo, si no lo buscamos hollando el camino que Él ha recorrido y que conduce a Él. Imitación y obediencia: estos son los pasos por los cuales pasamos directamente a través de todas las trivialidades de la vida hasta la presencia del Señor mismo. El más mínimo desvío del camino que conduce a Él nos llevará a tristes desiertos. La nube menos invisible que surque el cielo borrará medio hemisferio de estrellas; y no buscamos a Cristo a menos que, pensando en Él y deseándole, andemos también por el camino que Él ha andado, y así lleguemos a donde Él está. Él mismo ha dicho que si su siervo le sigue, donde él esté, allí también estará su siervo. Estas cosas constituyen la búsqueda que debería caracterizarnos a todos.
Observo que—
II. El buscador cristiano siempre encuentra.
Señalé en mi último sermón la extraña identidad de las palabras de nuestro Señor a sus humildes amigos con las que en otra ocasión utilizó para sus acérrimos enemigos. Les recuerda a los discípulos esa identidad en el versículo del que proviene mi texto: 'Como dije a los judíos... así os digo ahora a vosotros'. Pero hubo una cosa que les dijo a los judíos y que no les dijo. Al primero le dijo: "Me buscaréis y no me encontraréis"; y Él no dijo eso—incluso en las horas tristes no era del todo cierto—No dijo eso a Sus seguidores, y no nos lo dice a nosotros.
Si buscamos encontraremos. No hay decepción en la vida cristiana. Todo es posible antes que el hombre desee a Cristo y no lo tenga. Ésa nunca ha sido la experiencia de ningún alma buscadora. Y entonces les insto a lo que ya se ha sugerido, que en razón de Su infinito anhelo de dar verdad y amor y guía y energía y Su Ser completo, a todos nosotros, la cantidad de nuestra posesión del poder y La vida de Jesucristo depende de nosotros mismos. Si llevas a la fuente una taza pequeña, sólo te llevarás una taza pequeña. Si tomas una vasija grande, la traerás llena. Mientras la mujer de la antigua historia extendía sus vasijas hacia el milagroso flujo del aceite, el flujo continuaba. Cuando ya no tuvo más vasos para tomar, el flujo se detuvo. Si un hombre sostiene una jarra debajo de un grifo con mano inestable, la mitad del preciado licor se derramará en el suelo. Aquellos que cumplan las condiciones de las que ya he estado hablando, pueden estar muy seguros de que según su fe les será. Y si tú, querido amigo, no tienes en tu experiencia la presencia consciente de un Cristo que es todo lo que necesitas, no hay nadie en el cielo, ni en la tierra, ni en el infierno a quien culpar por ello, sino sólo a ti mismo. 'Nunca he dicho a ninguno de los descendientes de Jacob: Buscad mi rostro en vano'; y cuando el Señor dijo: 'Me buscaréis', implícitamente se obligaba a encontrarse con el alma que buscaba y a entregarse al corazón que deseaba.
Recordad también que esta búsqueda, que siempre se corona con el hallazgo, es la única búsqueda en la que el fracaso es imposible. Sólo hay un curso de vida que no tiene decepciones. Todos sabemos con qué frecuencia nos frustran nuestras búsquedas; Todos sabemos con qué frecuencia un premio ganado es una decepción más amarga que un premio no obtenido. Como una medusa en el agua, mientras está allí su tenue sustancia es hermosa, expandida, teñida de delicados violetas y azules, y sus largos filamentos flotan en líneas de belleza. Si lo pones en la playa, se convierte en un bulto informe que envenena y pica. Pescas tu premio en el gran océano y, cuando lo tienes, ¿decepciona o satisface las expectativas de la búsqueda? Hay Uno que no defrauda. Hay una mina de oro que aparece en el prospecto. Hay un manantial que nunca se seca. Cuanto más profunda sea nuestra experiencia cristiana, más aceptaremos la entusiasta exclamación de la reina árabe: "¡Ni la mitad nos fue contada!".
Y entonces, por último, sugiero que—
III. El hallazgo impulsa a una nueva búsqueda.
El objeto de la búsqueda del hombre cristiano es Jesucristo. Él es la Infinitud Encarnada; y eso no se puede agotar. El buscador de Jesucristo es el alma cristiana. Esa alma es la posibilidad encarnada de expansión, aproximación y asimilación indefinidas; y eso no se puede agotar. Y así, con un Cristo que es infinito y un buscador cuyas capacidades pueden expandirse indefinidamente, no puede haber saciedad, no puede haber límite, no puede haber fin para el proceso. Este odre no reventará cuando se ponga en él el vino nuevo. Más bien como un recipiente elástico, a medida que lo viertes se llenará y expandirá. La posesión aumenta, y cuanto más de la plenitud de Cristo se vierte en un corazón humano, más se ensancha ese corazón para recibir una mayor bendición.
Queridos hermanos, hay un curso de vida, y creo sólo uno, en el que todos podemos entrar con la segura confianza de que en la naturaleza de las cosas, en la naturaleza de Cristo y en la naturaleza de nosotros mismos, no hay fin. al crecimiento y al progreso. Piense en la frescura, la bienaventuranza y la energía que pone en una vida. Tener un objeto inalcanzable e inalcanzable, una meta a la que nunca podremos llegar, pero a la que alguna vez podremos acercarnos, me parece el secreto de la alegría perpetua y de la juventud perpetua. Decir: "olvidando lo que está detrás, me acerco a lo que está delante", es un hechizo y un amuleto que repele la monotonía y el cansancio, y acompaña al hombre hasta el final, y cuando todos los demás objetivos y Cuando los objetos se han reducido a cenizas grises, esa llama, como la legendaria lámpara de la tumba de Virgilio, arde claramente en la tumba y nos ilumina hacia la eternidad más allá.
Ciertamente, si aquí no hay ni saciedad ni límite para el progreso cristiano, no puede haber evidencia mejor y más fuerte de que el progreso cristiano aquí no es más que la primera "vuelta" de la carrera, el primer estadio del recorrido, y que más allá de ese estrecho , línea oscura que cruza el camino, continúa, se eleva más alto y seguirá para siempre.
'En la tierra el arco roto; en el cielo la ronda perfecta.'
Busque lo que seguramente encontrará; busca lo que nunca te decepcionará; busca lo que permanecerá contigo para siempre. La primera palabra de Cristo registrada en las Escrituras es una pregunta que Él nos hace a todos: "¿Qué buscáis?" Bueno para nosotros, si como los dos a quienes estaba dirigido originalmente, respondemos: 'No buscamos un Qué; buscamos a Quién. Maestro, ¿dónde moras? Y si tenemos esa respuesta en nuestro corazón, recibiremos la invitación que ellos recibieron: 'Ven y mira', ven y busca. 'Me buscaréis' es una invitación amable, un mandato imperativo y una promesa fiel de que si buscamos encontraremos. 'Quien le encuentra, encuentra la vida; Quien lo extraña' –cualquier otra cosa que haya buscado y encontrado- 'se hace daño a su propia alma'.
JUAN XIII. 34, 35— 'COMO HE AMADO'
'Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros.'—JUAN xiii. 34, 35.
Los deseos de labios moribundos son sagrados. Se hunden profundamente en los recuerdos y moldean vidas fieles. La sensación de separación inminente había añadido una ternura inusual al discurso de nuestro Señor, y había designado a Sus discípulos con el cariñoso nombre de "hijitos". El mismo sentido aquí da autoridad a sus palabras y las moldea en forma de orden. Los discípulos se habían mantenido unidos porque Él estaba entre ellos. ¿Se mantendrá el arco cuando se tache la piedra angular? ¿No se romperán los radios cuando se quite el cubo de la rueda? Él los protegería de las tendencias desintegradoras que seguramente aparecerían cuando Él se fuera; y les indicaría un consuelo para su ausencia y una especie de sustituto de su presencia. Porque amar a los hermanos que ven sería, en cierto sentido, seguir amando a Cristo a quien habían dejado de ver. Y así, inmediatamente después de decir: 'Adonde yo voy, vosotros no podéis venir', continúa diciendo: 'Amaos unos a otros como yo os he amado'.
Llamó a esto un "mandamiento nuevo", aunque amar al prójimo como a uno mismo era un lugar común y familiar entre los judíos y tenía una posición reconocida en la enseñanza rabínica. Pero su mandamiento propuso un nuevo objeto de amor, estableció una nueva medida de amor, tan diferente de todo lo que lo había precedido que llegó a ser casi una nueva clase de amor, y sugirió y proporcionó un nuevo motivo para el amor. Este mandamiento "podría dar vida" y cumplirse. Por lo tanto, llega a nosotros como un "nuevo mandamiento" -incluso a nosotros- y, a diferencia de las palabras que lo precedieron, que estábamos considerando en sermones anteriores, es total y frescamente aplicable hoy como en los siglos pasados. Les pido, primero, que consideren...
I. El nuevo alcance del nuevo mandamiento.
'Amaos unos a otros.' La novedad del precepto se realiza si pensamos por un momento en el nuevo fenómeno que produce la obediencia a él. Cuando se pronunciaron estas palabras, el mundo occidental civilizado entonces conocido estaba hendido por grandes y profundos abismos de separación, como grietas en un glaciar, junto a los cuales nuestras animosidades raciales y diferencias de clases no son más que grietas superficiales en la superficie. El idioma, la religión, las animosidades nacionales, las diferencias de condición y, lo más triste de todo, la diferencia de sexo, dividen el mundo en fragmentos extraños. Un "extraño" y un "enemigo" se expresaban en un idioma, con la misma palabra. Los eruditos y los ignorantes, el esclavo y su amo, el bárbaro y el griego, el hombre y la mujer, estaban en lados opuestos de los abismos, arrojando hostilidad a través de ellos. Un campesino judío vagó de un lado a otro durante tres años en su pequeño país, que era el foco mismo de estrechez, separación y hostilidad, como sintió el historiador romano cuando llamó a los judíos los "que odian a la raza humana"; Reunió a unos pocos discípulos y fue crucificado por un desdeñoso gobernador romano, quien pensaba que la vida de un judío fanático era un pequeño precio a pagar por la popularidad entre sus problemáticos súbditos, y una generación después, las divisiones estaban siendo superadas y por todo el Imperio se respiraba una nueva y extraña sensación de unidad, y "bárbaros, escitas, esclavos y libres", hombres y mujeres, judíos y griegos, eruditos e ignorantes, se dieron la mano y se sentaron a una mesa, y se sintieron "ellos mismos". todos uno en el señor Jesús.' Estaban listos para romper todas las demás ataduras y ceder ante las fuerzas unificadoras que brotaban de Su Cruz. Nunca había habido nada parecido. No es de extrañar que el mundo comenzara a parlotear sobre brujería, conspiraciones y complicidad en vicios innombrables. Lo único que ocurrió fue que los discípulos estaban obedeciendo el "nuevo mandamiento" y algo nuevo había llegado al mundo: una comunidad mantenida unida por el amor y no por accidentes geográficos o afinidades lingüísticas, o por los grilletes de hierro del conquistador. Se siembra la semilla en surcos separados por surcos, y el suelo queda sellado, pero cuando la semilla brota, los surcos quedan ocultos, no aparece ninguna división, y hasta donde alcanza la vista, el campo de maíz se extiende, ondulando en ininterrumpidas olas de oro. El nuevo mandamiento hizo algo nuevo y el mundo se maravilló.
Ahora bien, hermanos, no olvidemos que, aunque obedecer este mandamiento es en algunos aspectos mucho más difícil hoy que entonces, las diversas circunstancias en las que se encuentran hoy los individuos cristianos y las comunidades cristianas pueden modificar la situación. forma de nuestra obediencia, pero no debilitan en lo más mínimo la obligación, para el cristiano individual y para las sociedades de cristianos, de seguir este mandamiento. La multiplicación de números, el cese de la hostilidad armada del mundo, las grandes diferencias en la posición intelectual con respecto a las verdades del cristianismo, las divergencias de cultura y muchas otras cosas, son fuerzas que separan, pero nuestro cristianismo vale muy poco. Si no puede dominar estas tendencias separatistas, incluso como en los primeros días de la frescura, el cristianismo que surgió en las mentes de estos nuevos conversos dominó las tendencias separatistas mucho más poderosas con las que tuvieron que luchar.
Todo cristiano tiene la obligación de reconocer a sus parientes con todos los demás cristianos: sus parientes en los fundamentos profundos de su ser espiritual, que son mucho más profundos y deberían ser mucho más operativos para unirnos, que las diferencias superficiales de cultura. u opinión o similar, que pueda separarnos. El vínculo que mantiene unidos a los hombres cristianos es su relación común con el único Señor, y eso debería influir en su actitud de unos hacia otros. Dices que estoy hablando de lugares comunes. Sí; y la condición del cristianismo hoy en día es la señal triste y trágica de que es necesario hablar de los lugares comunes, hasta que se froten en la conciencia de la Iglesia como nunca antes.
No supongamos que el amor cristiano es mero sentimiento. Tendré que decir una palabra o dos sobre esto ahora mismo, pero de buena gana sacaría todo el tema, si puedo, de la región de meras palabras untuosas y un chorro de emoción medio fingida, que no significan nada y te harían sentir feliz. Siento que es un mandamiento muy práctico, que nos agarra con fuerza, cuando nuestro Señor nos dice: 'Amaos los unos a los otros'.
He hablado de las condiciones accidentales que dificultan la obediencia a este mandamiento. La verdadera razón que dificulta su obediencia es la debilidad de nuestro control sobre el Centro. En la medida en que estemos llenos de Jesucristo, en esa medida esa expresión de Su espíritu y Su vida se volverá natural para nosotros. Cada cristiano tiene afinidades con todos los demás cristianos, en lo más profundo de su ser, de modo que se parece mucho más a su hermano, que es poseedor de "una fe igualmente preciosa", por muy diferentes que puedan ser los dos en perspectiva, en idiosincrasia. , y en cultura y en credo, que lo que es con otro hombre con quien puede tener una simpatía mucho más estrecha en todos estos asuntos que la que tiene con el hermano en cuestión, pero de quien se separa por esto, que el uno confía y ama. y obedece a Jesucristo, y el otro no. Entonces, para los individuos y para las iglesias, el mandamiento toma esta forma: Baja a las profundidades y encontrarás que estás más cerca del hombre o comunidad cristiana que parece más alejada de ti, que del no cristiano que parece más cercano. A usted. Por lo tanto, deja que tu amor siga a tu parentesco y que tu corazón reconozca la unidad que los une. Ése es un mandamiento revolucionario; ¿Qué sería de nuestras actuales organizaciones del cristianismo si fueran obedecidas? Ése es un mandamiento revolucionario; ¿Qué sería de nuestras relaciones individuales con toda la familia que, en todo lugar, en muchas lenguas y con muchos credos, invoca a Jesús como a su Señor, su Señor y nuestro, si fuera obedecido? Te dejo responder la pregunta. Sólo digo que el mandamiento tiene por primer alcance a todos los que, en todo lugar, aman al Señor Jesucristo.
Pero hay más que eso involucrado en esto. El mismo principio que hace que este amor mutuo sea imperativo para todos los discípulos, hace que sea igualmente imperativo para cada seguidor de Jesucristo abrazar con afecto real a todos los que Jesús amó tanto como para morir por ellos. Si debo amar a un cristiano porque él y yo amamos a Cristo, debo amar a todos, porque Cristo me ama a mí y a todos, y porque murió en la Cruz por mí y por todos los hombres. Y así uno de los otros Apóstoles, o al menos la carta que lleva su nombre, se apoderó de la verdadera conexión cuando, en lugar de concentrar el afecto cristiano en la Iglesia y dejar que el mundo fuera al diablo como algo extraño , dijo: 'Añade a tu fe' esto, aquello y lo otro, y 'bondad fraternal, y a la bondad fraternal, caridad'. Lo particular no excluye lo general, conduce a lo general. El fuego encendido en el hogar da calor a toda la cámara. Los círculos son concéntricos y el barrido más ancho se traza desde el mismo punto medio que el estrecho. De modo que el nuevo mandamiento no divide a la humanidad en dos mitades, sino que reúne toda la diversidad en una sola y difunde la gran reconciliación del amor cristiano sobre todos los antagonismos y oposiciones de la tierra. Déjame pedirte que notes...
II. El ejemplo del mandamiento nuevo: 'Como yo os he amado'.
Ese "como" solemne se alza ante nosotros, brilla a lo lejos, debe atraernos hacia sí con esperanza y no alejarnos de sí con desesperación. 'Como yo he amado': ¡qué cosa tan tremenda para un hombre presentarse ante sus semejantes y decir: 'Tómenme como el ejemplo perfecto del amor perfecto; y que Mi ejemplo, no oscurecido por las nieblas de los siglos que se acumulan y no debilitado por el cambio de condición y circunstancia, fresco como siempre han pasado los siglos y estrechamente adaptado como siempre a todas las variedades del carácter y condición humanos, estar delante de ti; el ideal que he realizado, y serás bendecido en la proporción en que busques realizarlo, aunque no lo consigas.' Me atrevo a creer que sólo hay un aspecto de Jesucristo en el que se justifica tal presentación de Sí mismo como la Encarnación perfecta del amor perfecto; y eso se encuentra en la antigua creencia de que Su mismo nacimiento fue el resultado de Su amor, y que Su muerte fue el clímax de ese amor. Y si es así, tenemos que volvernos a Belén, y a toda la vida, y a la Cruz al final, como ejemplo y modelo dado por Cristo de nuestro amor a nuestros hermanos.
¿Qué vemos allí? He dicho que hay demasiado sentimentalismo enfermizo en el tratamiento ordinario de este gran mandamiento, y que deseaba sacarlo de esa región y convertirlo en uno mucho más noble, más arduo y difícil. Esto es lo que vemos en esa vida y en esa muerte: —Primero que nada—la actividad del amor—'No amemos con palabras, sino con hechos y en verdad'; luego vemos el olvido de sí mismo del amor: "Ni siquiera Cristo se agradó a sí mismo"; luego vemos el autosacrificio del amor: 'Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos'. Y en estos tres puntos, en los que quisiera ampliar si pudiera, el amor activo, el amor sin conciencia de sí mismo, el amor abnegado, usted tiene el modelo establecido para todos nosotros. El amor cristiano no es una simple doncella enfermiza, llena de emociones sentimentales y palabras melosas. Es una virgen esforzada, preparada para el servicio, una heroína preparada para los peligros y preparada para ser mártir si es necesario. El lenguaje del amor es el sacrificio. "Yo te entrego a mí mismo", es su lema. Y ese es el modelo que se nos presenta a todos: 'como yo os he amado'.
He tratado de mostrarles cómo el mandamiento era nuevo en muchos detalles, y es siempre nuevo en este particular, que está siempre ante nosotros, inalcanzable, atrayendo hacia sí corazones fieles y abriéndose siempre a nuevos heroísmos y , por tanto, bienaventuranza, de abnegación, y que nos lleva siempre a confesar las diferencias, profundas, trágicas, pecaminosas, entre nosotros y Aquel que –a veces pensamos demasiado presuntuosamente– nos aventuramos a decir que es nuestro Señor y Maestro.
¿Habéis visto alguna vez en alguna gran galería de cuadros a un copista sentado frente a un Raffaelle, comparando su pobre y débil pincelada, totalmente sacada del dibujo, y con poca de la divina belleza que el maestro había insuflado en su lienzo, incluso si conservaba el mismo? ¿El mero esquema mecánico? Eso es lo que tú y yo deberíamos hacer con nuestras vidas: tomarlas y dejarlas al lado del original. Algún día tendremos que hacerlo. Será mejor que no lo hagamos ahora y tratemos de acercar un poco más la copia a la obra maestra; y dejar que ese "como yo os he amado" brille ante nosotros y nos lleve a alturas inalcanzables?
Y ahora, por último, tenemos aquí...
III. La fuerza motriz para la obediencia al mandamiento.
Eso es tan nuevo como todo lo demás. Ese 'como' expresa la manera del amor, pero también expresa el motivo y el poder. Podría traducirse al equivalente "en la forma en que", o podría traducirse al equivalente "desde..." "Te he amado". El original podría llevar la traducción: "para que también os améis unos a otros". Es decir, lo que impide que los hombres obedezcan este mandamiento es la autoestima instintiva que es natural para todos nosotros. Hay músculos en el cuerpo que están construidos de tal manera que se cierran fuertemente; y el corazón es algo así como uno de estos músculos del esfínter: se cierra por naturaleza, especialmente si se le ha puesto algo dentro que pueda cerrarlo y mantenerlo todo para sí mismo. Pero hay una cosa que destrona al Yo y entroniza al ángel Amor en un corazón, y es que en ese corazón surgirá el sentido del gran amor 'con el que os he amado'. Eso derrite el iceberg; nada más lo hará.
Ese amor de Cristo hacia nosotros, recibido en nuestros corazones y produciendo allí un amor que le corresponde, hará que, en la medida en que vivamos en él y dejemos que nos gobierne, amemos todo y a cada persona que Él ama. Ese amor de Jesucristo, que se introduce furtivamente en nuestros corazones y allí endulza los 'producciones de la vida' que siempre surgen, los hará fluir en gozosa obediencia a cualquier mandamiento suyo. Ese amor de Jesucristo, recibido en nuestros corazones y respondido por nuestro amor correspondiente, obrará, como siempre lo hace el amor, una transformación mágica. Un gran maestro monástico escribió su precioso libro sobre La Imitación de Cristo. 'Imitación' es una gran palabra, 'Transformación' es una palabra mayor. 'Todos nosotros', al recibir en el espejo de nuestros corazones amorosos el amor de Jesucristo, 'somos transformados a la misma semejanza'. Así, entonces, el amor, que es nuestro modelo, es también nuestro motivo y nuestro poder para la obediencia, y cuanto más nos sometemos a sus influencias, más amaremos a todos aquellos que son amados y amantes de Jesús.
Ése es el único fundamento de un mundo unido por lazos de amistad y concordia. Ha habido intentos de fraternidad y la guillotina ha acabado con lo que se había iniciado en nombre de la "fraternidad". Los hombres construyen torres, pero no hay cemento entre los ladrillos, a menos que el amor de Cristo los mantenga unidos, y por eso Babel tras Babel cae sobre las orejas de sus constructores. Pero a pesar de todo lo que hoy está oscuro, y aunque las nubes de guerra están disminuyendo y los corazones de los hombres están inflamados con pasiones feroces, el mandamiento de Cristo es la promesa de Cristo; y aunque la visión se demore, seguramente llegará. Así, incluso hoy los hombres cristianos deben defender la paz y el amor de Cristo. El mandamiento antiguo que hemos tenido desde el principio, es el mandamiento nuevo que conviene hoy como conviene a todos los siglos. Es un sueño, dicen algunos. Sí, un sueño; sino un sueño matutino que se hace realidad. Hagamos lo poco que podamos para hacerlo realidad y para lograr el día en que el rebaño de los hombres se reúna alrededor del único Pastor, que los amó hasta la muerte, y que les ha ordenado y ayudado a "amarse unos a otros". como'—y desde—'Él los ha amado'.
JUAN XIII. 37, 38—¿QUO VADIS?
'Pedro le dijo: Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti. Jesús le respondió: ¿Darás tu vida por mí? De cierto, de cierto te digo, que no cantará el gallo, hasta que me hayas negado tres veces.'—JUAN XIII. 37, 38.
Las características principales de Peter están todas en funcionamiento aquí; su afán por estar al frente, su costumbre de dejar escapar sus pensamientos y sentimientos, su amor apasionado por su Maestro y, con ello, su incapacidad para comprenderlo y su arrogancia y confianza en sí mismo. Ha irrumpido en las solemnes palabras de Cristo, completamente sordo a su profundo significado, pero ciega y torpemente aferrándose a un solo pensamiento: que Jesús se va y que debe ser dejado solo. Entonces él hace la pregunta: '¡Señor! ¿Adónde vas?', sin importarle tanto eso, sino que con su pregunta quiso decir: 'dime adónde, y luego yo también iré'; comprometiéndose a seguir fielmente, como un perro detrás de su amo, donde quiera que Él fuera.
Nuestro Señor respondió al significado subyacente de las palabras, repitiendo con una aplicación personal lo que acababa de decir como principio general: "Adonde yo vaya, no puedes seguirme ahora, pero me seguirás después". Luego siguió este notable diálogo.
Todo el significado del incidente nos lo conserva la hermosa leyenda que nos cuenta cómo, cerca de la ciudad de Roma, en la Vía Apia, mientras Pedro huía para salvar su vida, se encontró con el Señor y nuevamente le dijo: " Señor, ¿adónde vas? Las palabras de la pregunta, tal como aparecen en la Vulgata, son el nombre del lugar de la supuesta entrevista y de la pequeña iglesia que se encuentra en él. El Maestro respondió: 'Voy a Roma, para ser crucificado de nuevo'. La respuesta hirió el corazón del Apóstol y convirtió al cobarde fugitivo en un héroe; y siguió a su Señor y fue gozoso a la muerte. Porque era esa muerte la que tenía que cumplirse antes de que Pedro pudiera seguir a su Señor.
Ahora, en cuanto a las palabras que tenemos ante nosotros, creo que la mejor manera de captar su significado y ponerlo en nuestros propios corazones, es simplemente seguir los giros del diálogo. Hay tres puntos: la pregunta audaz, el voto temerario y el pronóstico triste.
I. La pregunta audaz.
Como primera pregunta de Pedro: 'Señor, ¿adónde vas?' no significaba tanto lo que decía, sino 'Te seguiré a dondequiera que vayas'; dímelo, para que pueda'; de modo que la segunda pregunta, de la misma manera, en realidad no es tanto una pregunta: "¿Por qué no puedo seguirte ahora?" como el acercamiento más cercano posible a una rotunda contradicción de nuestro Señor. Peter pone sus palabras en forma de interrogatorio; lo que quiere decir es: 'Sí, puedo seguirte; y en prueba de ello, daré mi vida por ti.' La persistencia del hombre, el amor del hombre que lo llevó a la falta de reverencia, se manifestó en esta (como me he atrevido a llamarla) pregunta audaz. Su significado subyacente era una negativa a creer en la palabra del Maestro. Pero aún así había en él una noble resolución (rota después, pero no importa eso) de soportar cualquier cosa en lugar de separarse del Señor. Sin embargo, aunque era noble en su motivo, pero carecía de reverencia en su forma, había en él un error más profundo que ese. Peter no sabía lo que significaba "seguir", y eso primero tuvo que enseñársele a él. Una de las principales razones por las que no pudo seguirlo fue porque no entendía lo que implicaba. Era algo más que marchar detrás de su Maestro, incluso hacia la Cruz. Se necesitaba una disciplina más profunda y un esfuerzo más vigoroso del que habría sido posible para semejante tipo de seguidores.
Miremos un poco más adelante en su vida. Recuerde aquella escena de la mañana del día a orillas del lago, cuando vadeó las aguas poco profundas y se arrojó, chorreando, a los pies de su Maestro, y, habiendo borrado con su triple confesión su triple negación, fue llevado de regreso. al amor de su Señor, y recibió el permiso que había anhelado, y que le habían dicho en el aposento alto, que no podía concederse "ahora": "Jesús le dijo: Sígueme". ¡Qué diluvio de recuerdos debió haber invadido entonces al penitente Pedro! ¡Cómo debió pensar para sí mismo: '¡Tan pronto, tan pronto el "no puedo" se convierte en un canst! ¡Tan pronto el "después" se ha convertido en presente!'
Y muchos años después, cuando ya era anciano y la experiencia le había enseñado lo que significaba seguir, compartió su privilegio con todos los extraños dispersos a quienes escribió, y les dijo, con una referencia definitiva a este incidente, y al otro después de la Resurrección, 'dejándonos un ejemplo, para que nosotros (no sólo, como solía pensar, en mis días exuberantes de ignorancia) sigamos sus pasos'.
Así pues, hermanos, esta pregunta torpe, amorosa y audaz nos sugiere que seguir a Jesucristo es la dirección suprema de toda conducta. Hombres de todos los credos, hombres sin credo, lo admiten. El
'La hermosura de las obras perfectas,
Más fuerte que todo pensamiento poético'.
que se establece en esa vida constituye la ley viva a la que debe conformarse toda conducta, y será noble en la medida en que se conforme.
Existe la gran bendición, la obligación solemne y la elevada prerrogativa de la moral cristiana de que la obediencia a un precepto sustituye el seguimiento de una Persona, y en lugar de decir a los hombres: "Sed buenos", les dice: "Sed semejantes a Cristo". Saca la concepción del deber de la región de las abstracciones a la región de las realidades vivas. El frío y escultural ideal de perfección sustituye a un Hombre vivo, con un corazón para amar y una mano para ayudarnos. De este modo se cambia todo el aspecto de la lucha por el bien; porque el trabajo se hace más fácil y el compañerismo ayuda a la moralidad cuando Jesucristo nos dice: 'Sed como yo; y entonces seréis buenos y benditos.' El esfuerzo será casi tan bendito como el logro, y la sensación de perseguirlo con fuerza será menos relajante que la conciencia de haberlo alcanzado. Seguirlo es dicha, alcanzarlo es el cielo.
Pero para que este seguimiento sea posible, debe hacerse algo que no se había hecho cuando Pedro preguntó: '¿Por qué no puedo seguirte ahora?' Una razón por la que no pudo fue, como dije, porque aún no sabía lo que significaba "seguir" y porque aún no era apto para esta asimilación de su carácter y de su conducta a la semejanza de su Señor. Y otra razón fue porque la Cruz todavía yacía ante el Señor, y hasta que se cumpliera esa muerte de amor infinito y sacrificio total por los demás, el modelo aún no estaba completo, ni el ideal más elevado de la vida humana se había realizado en vida. Por lo tanto, el "seguimiento" era imposible. Cristo debe morir antes de haber completado el ejemplo que debemos seguir, y Cristo debe morir antes de que se nos dé el impulso que nos hará capaces de seguir sus pasos, aunque sea vacilante y muy atrás.
La esencia de Su vida y de Su muerte reside en dos cosas: la supresión total de la voluntad personal en obediencia a la voluntad del Padre y el autosacrificio total por el bien de la humanidad. Y sin embargo, hay (y Dios no permita que alguna vez lo olvide en mi predicación) una singularidad en ese sacrificio, en esa vida y en esa muerte, que rechaza toda imitación, y no necesita ni tolera repetición mientras el mundo dure. Pero junto con esto está lo que es imitable en la vida e imitable en la muerte del Maestro. Seguir a Jesús es vivir negándose a sí mismo por Dios, y vivir sacrificándose por los hombres. Nada menos que esto está incluido en las solemnes palabras: 'dejándonos' -incluso en el acto y artículo de la muerte cuando Él 'sufrió por nosotros'- 'un ejemplo de que debemos seguir sus pasos'.
La palabra traducida como "ejemplo" se refiere al titular que el maestro de redacción da a sus alumnos para que lo copien, línea por línea. Todos sabemos lo torpes que son los ganchos y las perchas, lo desdibujada que está la página con muchas borrones. Y, sin embargo, allí, en la parte superior, se encuentra la bella escritura del Maestro, y aunque incluso la última línea de la página quedará borrada y borrosa, cuando le demos la vuelta y comencemos con la nueva hoja, la copia será como el original. , 'y seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es'. 'Después me seguirás' es un mandamiento; Bendito sea Dios, también es una promesa. Porque no olvidemos que el "seguir" termina en un logro; así como el Señor mismo ha dicho en otro sentido, cuando habló: 'Si alguno me sirve, sígame, y donde yo esté, allí también estará mi siervo'. Por supuesto, si lo seguimos, algún día llegaremos al mismo lugar. Y así se cumplirá la gran promesa; 'seguirán al Cordero', en esa vida superior, 'dondequiera que vaya'; y no como aquí imperfectamente y muy atrás, sino muy cerca de Él, y caminando paso a paso, estando con Él primero y siguiéndolo después.
Pero recordemos que con respecto a ese seguimiento futuro y su plenitud, se aplica la misma incapacidad presente, que obstruye y estropea el 'seguimiento', que es conformar nuestras vidas a la suya. Porque, como Él mismo nos ha dicho: "Voy a prepararos un lugar", y hasta que pasó por la muerte y entró en Su gloria, no había lugar para los pies humanos sobre los pavimentos de oro, y el cielo estaba inaccesible al hombre hasta que Cristo murió. Así, así como toda vida cambia cuando se la considera como un seguimiento de Jesús, así la muerte se vuelve completamente distinta cuando se la considera así. El primer mártir fuera de la muralla de la ciudad, magullado y golpeado por las crueles piedras, recordó la muerte de su Maestro y moldeó la suya para que fuera igual. Como Jesús, cuando murió, había dicho: 'Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu', Esteban, al morir, dijo: 'Señor Jesús, recibe mi espíritu'. Así como el Maestro había dado su último aliento a la oración: 'Padre, perdónalos; no saben lo que hacen', de modo que Esteban adaptó su última expresión a la de su Señor, en la que la diferencia es tan significativa como la semejanza, y dijo: 'Señor, no les imputes este pecado'. Y luego, como bellamente dice el registro, en medio de todo ese alboroto salvaje y cruel asalto, "cayó dormido", como un niño en el pecho de su madre. La muerte cambia cuando se convierte en seguimiento de Cristo.
II. Tenemos aquí una promesa precipitada.
'Daré mi vida por ti'. ¡Qué extraña inversión de partes hay aquí! 'Da tu vida por mí', faltando menos de veinticuatro horas para el Calvario, cuando Cristo entregó su vida por amor a Pedro. Pedro fue culpable de un anacronismo en las palabras, porque el tiempo para que el discípulo muriera por su Señor no llegó hasta que el Señor hubo muerto por su discípulo. Pero tenía razón al sentir, aunque sólo lo sintiera respecto de un acto externo y físico, que para seguir a Jesús era necesario estar dispuesto a morir por Él. Y esa es la gran verdad que subyace y redime a medias la temeridad de este voto, y que debe ser depositada en nuestros corazones si queremos ser algún día los verdaderos seguidores del Maestro. La muerte por Cristo es necesaria si queremos seguirlo. No hay nada que un hombre pueda hacer profunda y verdaderamente, de una manera digna de un cristiano, que no tenga como fundamento, ya sea la muerte de la obstinación y de toda la naturaleza impía, o si es necesario, la muerte física real, que es un asunto mucho menor. No puedes seguir a Cristo a menos que mueras diariamente. Ningún hombre ha pisado todavía Sus pasos excepto con la condición de, momento a momento, matarse a sí mismo, reprimirse, abjurar de sí mismo, romper la conexión del yo con el mundo material y entregarse a sí mismo como un sacrificio vivo, en una muerte en vida. , al Señor de la vida y de la muerte. No penséis que 'seguir a Cristo' es una mera expresión sentimental de tanta moralidad como podemos incorporar convenientemente a nuestra vida diaria. Pero recordad que aquí, con toda su temeridad, con toda su ignorancia, con toda su superficialidad, el Apóstol se ha aferrado a lo grande permanente, pero ¡ay! principio muy olvidado: que morir es esencial para seguir a Jesús.
Esta muerte diaria, que es mucho más difícil de hacer que ir una vez a la cruz y terminar con ello, era imposible para Pedro entonces, aunque no lo sabía. Su voto fue imprudente, porque aún no se había cumplido la entrega de la vida de Cristo, por amor a Pedro y por nosotros. Existe el poder motivador por el cual, y solo por el cual, atraídos por la gratitud y derretidos de todo nuestro egoísmo, nosotros también, en nuestra medida y a nuestro turno, podemos entregarnos, en la crucifixión diaria de nuestro mal. y abnegación diaria de la confianza en uno mismo, del agrado propio y de la voluntad propia, al Señor que ha muerto por nosotros. Él debe dar Su vida por nosotros, y nosotros debemos saber que Él lo ha hecho, y descansar en Él como nuestro gran Sacrificio y nuestro Sacerdote expiatorio, o de lo contrario nunca estaremos tan libres de la tiranía del yo como para estar listos para vivir muriendo y morir para vivir por Él. "Voy a Roma para ser crucificado de nuevo", fueron las palabras con las que la antigua leyenda fortaleció al fugitivo y lo convirtió en un héroe, y lo envió de regreso para ser crucificado como su Señor y ofrecer su vida física, como lo había hecho durante mucho tiempo. desde entonces ofreció su obstinación y su arrogancia al Señor que había muerto por él.
¡Oh Señor Padre nuestro! ayúdanos, te rogamos, para que seamos de las ovejas que oyen la voz del Pastor y lo siguen. Fortalece nuestra fe en ese amado Señor que ha dado su vida por nosotros, para que diariamente, mediante la abnegación y el autosacrificio, entreguemos nuestra vida por Él y lo sigamos aquí en todas las huellas de su amor.
JUAN XIII. 38— UN VOTO IMPERDIENTE
'Jesús le respondió: ¿Darán tu vida por mí? De cierto, de cierto te digo, que no cantará el gallo, hasta que me hayas negado tres veces.'—JUAN XIII. 38.
En el último sermón consideré parcialmente el diálogo del cual ésta es la parte final, y descubrí que consistía en una pregunta audaz: "¿Por qué no puedo seguirte ahora?" lo que realmente significó una contradicción de nuestro Señor; de un voto precipitado; 'Daré mi vida por ti', y de un triste pronóstico: 'El gallo no cantará hasta que me hayas negado tres veces'. Me detuve a mitad de considerar la segunda de estas tres etapas, el voto precipitado. Luego señalé que, por muy ignorante que fuera el Apóstol de lo que significaba "seguir a Cristo", había dado en el blanco y tropezó sin saberlo con la esencia misma de la vida cristiana y una verdad eterna, cuando reconoció que, de una forma u otra, , "seguir a Cristo" significaba morir por Él. Esto es así, y así será siempre, porque no hay seguimiento de Cristo que no sea un 'morir diariamente', por la autoinmolación y el desapego del mundo y de la vida de los sentidos y del yo. Pero este voto temerario debe ser visto desde un punto de vista algo diferente, y tenemos que considerar no sólo la extraña mezcla de bien y de mal, el error y la profunda verdad, que se encuentran en su sustancia, sino también la extraña mezcla de bien y de mal que hay en su interior. el estado de sentimiento y pensamiento, por parte del Apóstol, que representa. Y retomando el hilo caído, me ocupo primero de eso, y luego del triste pronóstico que sigue.
Entonces, mirando estas palabras como si fueran como todas nuestras palabras, incluso las mejores, extrañamente mezcladas de bien y de mal, de bien y de mal, encuentro en ellas:
I. Una emoción e impulso noble, sincero, pero pasajero.
'Daré mi vida por ti'. Peter lo decía en serio, cada palabra; y él también lo habría hecho, si tan solo se hubiera podido colocar una horca o una cruz en ese mismo momento en el aposento alto. Pero, lamentablemente, los momentos de elevación y de gran entusiasmo y los llamados al martirio no siempre coinciden. En el aposento alto, con su atmósfera sagrada, era fácil sentirlo, y habría sido fácil hacerlo, noblemente. Pero no era tan fácil, yaciendo somnoliento en Getsemaní, en la fría noche de primavera, esperando que el Maestro saliera de debajo de las sombras temblorosas de los olivos, o acurrucado junto al fuego en el extremo inferior del salón, en la oscuridad gris. mañana, cuando la vitalidad está en su punto más bajo.
De modo que la sincera y noble expresión no fue más que la expresión de impulso y emoción que levantó a Peter por un momento y le hizo bien, pero que también, recorriéndolo a través de él, lo dejó seco y aún más débil debido al chorro de sentimiento que había se esfumó en palabras vacías. Porque nunca olvidemos que por muy elevada, noble o divinamente inspirada que sea la emoción, por su naturaleza es transitoria y seguramente será seguida por una reacción. Como los torrentes invernales en una tierra reseca, cuanto más espuma hacen, más rápidamente se seca su lecho y más arrastran hacia abajo el mismo suelo en el que el crecimiento y la fertilidad serían posibles. Una oleada de sentimiento tiende a dejar atrás una roca dura e insensible. Existe una estrecha conexión entre un cristianismo predominantemente emocional y una vida muy imperfecta. El sentimiento puede ser un sustituto de la acción. ¿No es muy notable que la palabra "benevolencia", que significa "sentimiento bondadoso", haya adquirido el significado que corresponde a "beneficencia", que significa "hacer bondadosamente"? El hombre emocional se ciega y se engaña a sí mismo al pensar que su rápida sensibilidad, su elevado entusiasmo y la calidez de sus emociones son acción o algo tan bueno como la acción. "Calienta y sáciate", le dice a su hermano y, en una perezosa expansión de corazón, olvida que nunca ha movido un dedo para ayudar.
¡Dios no permita que parezca que desprecio la religión emocional o la emoción religiosa! eso es lo último que hay que hacer en esta generación. Si las Iglesias quieren una cosa más que otra, es que su cristianismo sea mucho más emocional de lo que es, y que sus impulsos sean más fuertes, más rápidos, más espontáneos, más dominantes, y que sean impulsadas por ellos, y no simplemente por el reconocimiento reacio de que tal o cual sacrificio o esfuerzo es una deuda que están obligados a saldar. Su servicio será un servicio alegre, sólo cuando sea un servicio impulsivo y un servicio emocional. Queridos hermanos, un cristiano cuya vida no está influenciada por la más profunda y ferviente emoción de amor al gran Amor que murió por él, es un monstruo. 'El fuego del Señor está en Jerusalén, y su horno en Sión': ¿es esa una descripción del fervor de esta Iglesia, o de cualquier Iglesia de la cristiandad? ¿Un horno? ¡Una casa bonita! Pensemos en una cabaña desierta, con el techo caído y, en la fría chimenea, una parrilla oxidada con algunas brasas apagadas y la nieve encima; ésta es una descripción más fiel de muchas de nuestras casas. iglesias que 'el horno del Señor'.
Pero la lección que debemos extraer de este incidente que tenemos ante nosotros no es el peligro de las emociones; es más bien la necesidad de la emoción, pero con dos condiciones: que sea una emoción basada en un claro reconocimiento de la gran verdad de que Él ha dado su vida por mí; y que será emoción aprovechada para trabajar y no desperdiciada en palabras. Cuanto más fuerte sea la caída, más energía eléctrica podrás extraer de ella y ponerla a funcionar para impulsar las ruedas de la vida. No tengas miedo de las emociones; harás poco de tu cristianismo a menos que lo tengas. Pero asegúrese de que sea bajo la guía de una percepción clara de la verdad que lo evoca, y que todo ello sirva para hacer girar las ruedas de la vida. "Mejor es no hacer un voto, que hacerlo y no pagar". Es mejor que la emoción sea reticente y activa que voluble y ociosa. Es un buen siervo, pero un mal amo. Un hombre que confía en el impulso y la emoción para avanzar en su rumbo cristiano es como un barco en ese cinturón de vientos variables que se encuentra cerca del ecuador, donde habrá una fina brisa de diez nudos durante una hora o dos, y luego una enfermiza brisa. , calma estancada. Siga más hacia el sur y entre en los constantes 'alisios', donde el viento sopla con fuerza uniforme y persistente durante todo el año en la misma dirección. Convierta los impulsos y las emociones en principios firmes, calentados por la emoción y sostenidos por el impulso.
II. Una vez más, este voto precipitado es una ilustración de una confianza, también extrañamente mezclada de bien y mal.
'Daré mi vida por ti'. Como he dicho, Peter lo decía en serio. Sus palabras tienen un paralelo con otras palabras, en las que dos de los discípulos del Señor respondieron a su solemne pregunta: '¿Podéis beber de la copa que yo bebo?' con la respuesta sin vacilar: "Podemos". Un gran maestro ha considerado ese dicho como una de las "aventuras de la fe". Quizás lo fue. Quizás había tanta confianza en sí mismo como fe en él. Ciertamente había más confianza en sí mismo que fe en la respuesta de Pedro, y su confianza en sí mismo colapsó cuando llegó la prueba.
El mundo y la Iglesia tienen nociones totalmente antagónicas sobre el valor de la autosuficiencia. El mundo dice que es una condición de poder. La Iglesia dice que es la raíz de la debilidad. La confianza en sí mismo excluye al hombre de la ayuda de Dios y, por lo tanto, lo excluye de la fuente de poder. Porque si piensas por un momento, verás que la fe que el Nuevo Testamento, de conformidad con todo el conocimiento sabio de uno mismo, predica como el único secreto del poder, tiene como anverso, su otro lado, la desconfianza y la confianza en uno mismo. -desconfianza. Nadie confía en Dios como se debe confiar en Dios, quien no desconfía de sí mismo como se debe desconfiar de sí mismo. Nivelar una montaña es la única manera de llevar el agua a través del lugar donde se encontraba. Puedes, mediante mecanismos y esclusas, llevar un canal hasta la cima de una colina, pero no puedes llevar un río hasta la cima, y el río de la ayuda de Dios fluye a través del valle y busca los niveles más bajos. La fe y la desesperación son las partes superior e inferior de una misma cosa, como una tela hábilmente tejida, en la que un lado tiene un patrón diferente del otro y, sin embargo, está hecho del mismo hilo, y los mismos hilos pasan del otro. arriba hacia los lados inferiores. De modo que la fe y la desconfianza en uno mismo no son más que dos nombres para un todo compuesto.
Una vez me mostraron una antigua moneda judía que tenía en un lado las palabras "cilicio y cenizas" y en el otro lado las palabras "una corona de oro". La moneda pretendía contrastar lo que había sido Israel con lo que era entonces. La corona había sido lo primero; al final el cilicio y las cenizas. Pero podemos utilizarlo para ilustrar este punto en el que me detengo ahora. Dondequiera, y sólo donde, estén el cilicio y las cenizas de la desesperación, allí estará la corona de oro de una fe que responda. Cuando así, como dice Wesley en su gran himno: 'Confiados en la desesperación propia', nos aferramos al cielo, entonces podemos decir: 'Cuando soy débil entonces soy fuerte', '¡Mira! No tenemos fuerzas, pero nuestros ojos están puestos en Ti.' Si Pedro hubiera dicho simplemente: 'Con tu ayuda pondré mi vida por ti', su confianza habría sido una confianza en sí mismo razonable y bendita, porque habría sido confianza en un yo inspirado por el poder divino.
Y así, hermanos, si bien la absoluta desconfianza es adecuada para nosotros, y es la condición para toda nuestra recepción de energía de acuerdo con nuestra necesidad, la más absoluta confianza, una confianza que, a los ojos del hombre que sólo mide cosas visibles, parecer pura locura—es sobriedad para un cristiano. El mundo tiene toda la razón cuando dice: "Si crees que puedes hacer algo, has recorrido un largo camino para lograrlo". La expectativa de éxito tiene a menudo la habilidad de cumplirse a sí misma. Pero el mundo no conoce nuestro secreto, y nuestro secreto es que nuestra humilde fe trae al campo las reservas con el Capitán de nuestra salvación a la cabeza. Por lo tanto, un cristiano que desconfía de sí mismo puede decir, y decir sin exageración ni presunción: "Todo lo puedo en el Señor, fortaleciéndome desde dentro".
Los ideales de la Iglesia son posibilidades cuando se tiene en cuenta a Dios, y parecen locura cuando no se tiene en cuenta. Tomemos, por ejemplo, las misiones. Qué absurdo hablar de un puñado de cristianos (porque somos sólo un puñado en comparación con el mundo entero) que llevan su Evangelio a todos los rincones de la tierra y encuentran en todas partes una respuesta a él. Sí; es absurdo; pero, sabio señor Calculador, contador de cabezas, te has olvidado de Dios en tu estimación de si es razonable o no razonable. Tomemos nuevamente el ideal cristiano de absoluta perfección de carácter. "Qué tontería hablar como si cualquier hombre pudiera llegar a eso". ¡Sí!... como si cualquier hombre pudiera llegar a eso, lo admito. Pero si Dios está con él, lo absurdo es suponer que no llegará a ello. Aquí hay una fila de cifras tan larga como tu brazo. No significan nada. Pon un 1 en el extremo izquierdo de la fila; ¿Y qué significa entonces? De modo que la fe que trae a Cristo a la vida y a la Iglesia convierte a los 'nadie' en hombres poderosos: 'se ríe de las imposibilidades y clama: ¡Se hará!'
Es más, aquí, en este voto temerario, subestimamos las dificultades. Hubo otro incidente en la vida del Apóstol, una extraña réplica de éste, en el que se metió, tal como lo hizo en la sala del sumo sacerdote, en parte por curiosidad y por el deseo de destacar; en parte por amor a su Maestro. Sin considerar por un momento el peligro en el que se estaba metiendo, se sentó en la barca y dijo: "Dame que vaya a ti en el agua". Olvidó que era pesado, que el agua no era sólida, que el viento era fuerte y que el lago estaba agitado, y cuando puso el pie por la borda y sintió las frías olas subiendo por sus rodillas, su coraje menguó junto con su fe, y comenzó a hundirse. Luego gritó: '¡Señor! ¡ayúdame!' Si hubiera pensado por un momento en la realidad del caso, se habría quedado quieto en el barco. Si hubiera pensado en lo que le impediría seguir a Jesús hasta la muerte, habría dudado en hacer voto. Pero es mucho más fácil resolver heroísmos en un rincón tranquilo que hacerlos cuando llega la tensión, y es mucho más fácil hacer algo grandioso que contenga entusiasmo, nobleza y ostentación de sacrificio, especialmente si puede superarse en un momento, como si le cortaran la cabeza con un hacha, que "morir diariamente". ¡Ah! Hermanos, son las pequeñas dificultades las que hacen la dificultad. De vez en cuando se lee en los periódicos de otoño que, en ese maravilloso país al otro lado del agua, los trenes son detenidos por orugas. El tren cristiano es detenido por un ejército de orugas, mucho más a menudo que por una barrera sólida e imponente. Nuestra vida cristiana tiene muchas más probabilidades de fracasar porque no tomamos en cuenta los pequeños antagonismos multiplicados que porque no estamos preparados para afrontar los mayores. ¿Qué pensarías de un constructor de puentes que construyera un puente a través de un torrente de montaña y no tuviera en cuenta las crecidas ni las inundaciones cuando el hielo se derritiera? Su puente y sus muelles desaparecerían el primer invierno. ¿Recuerda quién dijo que entró en la guerra franco-alemana "con el corazón alegre" y que en siete semanas llegó Sedan, el destronamiento de un emperador y la rendición de un ejército? 'Bienaventurado el que siempre teme'. No hay error más fatal que subestimar nuestras dificultades.
III. Permítanme decir unas palabras sobre el triste pronóstico aquí.
'Me negarás tres veces'.
No podemos decir que la caída del pobre Pedro fuera en absoluto algo anómalo o poco común. Hizo exactamente lo que muchos de nosotros estamos haciendo. Él podría (y no tengo ninguna duda de que lo habría hecho) haber ido a la muerte por Jesucristo; pero no podía soportar que se burlaran de Él. Habría estado preparado para enfrentarse a la afilada espada del verdugo, pero la afilada lengua de la sirvienta era más de lo que podía soportar. Y por eso negó a Jesús, no porque tuviera miedo de su piel (pues no creo que los sirvientes tuvieran intención de hacer otra cosa que divertirse con algunas burlas torpes a su costa), sino porque no podía soportar que lo hicieran. hizo deporte.
Ahora bien, queridos hermanos, supongo que todos somos más o menos motores en círculos en los que a veces no se considera "de buena educación" demostrar que somos cristianos. Ustedes, jóvenes en sus almacenes, ustedes, estudiantes de la Universidad, donde es signo de ser "fósiles", "atrasados" y "no actualizados" decir "soy cristiano", y todos nosotros en Nuestros distintos lugares a veces tenemos que reunir nuestro coraje y no tener miedo de declarar de quién somos. Sin duda la vida es mejor testimonio que las palabras, pero sin duda tampoco la vida es tan buen testimonio como podría serlo, a menos que a veces tenga también el comentario de las palabras. Así, confesar a Cristo significa dos cosas; decir a veces -ante una sonrisa de desprecio, que a menudo es más difícil de soportar que algo mucho más peligroso- "soy suyo", y vivir a Cristo, y decir con conducta "soy suyo", "todo aquel que Confiesame delante de los hombres, yo también lo confesaré delante de mi Padre, y al que me niegue, yo también lo negaré.' No abotone sus abrigos sobre su uniforme. No os quitéis la escarapela del sombrero cuando paséis por 'el otro lado'. Viva Jesús y, cuando sea necesario, predique a Jesús.
Pero la caída de Pedro, que es típica de lo que todos somos tentados a hacer, contiene un mensaje de gracia; porque proclama la posibilidad de recuperarse de cualquier profundidad de descenso y de regresar de cualquier distancia de extravío. ¿Alguna vez notaste cómo la caída de Pedro quedó grabada a fuego en su memoria, de modo que cuando comenzó a predicar después de Pentecostés, la forma que adopta su acusación a sus oyentes es: 'Negasteis al Santo y al Justo', y cómo, mucho después, si la segunda epístola que lleva su nombre es suya, al resumir los crímenes de los herejes a quienes marca, habla de "negar al Señor que los rescató". Nunca olvidó su negación, y permaneció con él como expresión de todo lo que estaba mal en la relación de un hombre con el cielo. Y supongo que no sólo quedó grabado a fuego en su memoria, sino que quemó toda su confianza en sí mismo.
Es hermoso ver cómo, en su carta, habla una y otra vez del "temor" como un temperamento mental sabio para un cristiano. Como dice George Herbert: "Un valor triste y sabio es la verdadera complexión". Así, el hombre que había tenido tanta confianza en sí mismo aprendió a decir: 'Estad dispuestos a dar a todo aquel que os pida, razón de la esperanza que hay en vosotros, con mansedumbre y temor'.
¿Y no creen que su caída lo acercó más al cielo que nunca antes, al aprender más de su amor y misericordia perdonadores? ¿No estaba más cerca del Señor aquella mañana en que los dos juntos, a solas, conversaban después de la Resurrección? ¿No estaba más cerca de Él cuando luchaba por ponerse de pie desde la barca en el lago, esa mañana en que fue recibido nuevamente en su oficio como Apóstol de Cristo? ¿Alguna vez olvidó cómo había pecado? ¿Se olvidó alguna vez de cómo Cristo había perdonado? ¿Alguna vez olvidó cómo Cristo lo amaba y lo guardaría? ¡Ah, no! La cuerda que se rompe es más fuerte donde se empalma, no porque se haya roto, sino porque una mano astuta la ha fortalecido. Podemos ser más fuertes por nuestros pecados, no porque el pecado fortalece, sino que debilita, sino porque Dios restaura. Es posible que podamos construir una estructura más justa sobre las ruinas de nuestro antiguo yo. Es posible que podamos convertir cada campo de derrota en un campo de victoria. Es posible que podamos
'Caer para levantarse; ser derrotado, para luchar mejor.'
Si tan solo nos aferramos al Señor, nuestra Fortaleza, la promesa será nuestra, cualesquiera que sean nuestros fracasos, negaciones, retrocesos e inconsistencias, "aunque caiga, no será derribado del todo, porque el Señor lo sostiene con su mano".
JUAN xiv. 1— FE EN EL SEÑOR Y CRISTO
'No se turbe vuestro corazón... creed en el Señor, creed también en mí.'—JUAN xiv. 1.
Los doce estaban sentados en el aposento alto, estupefactos ante la triste y medio comprendida perspectiva de la partida de Cristo. Él, olvidando su propia carga, se vuelve para consolarlos y animarlos. Estas dulces y grandes palabras combinan de manera singular la dulzura y la dignidad. ¿Quién puede reproducir la cadencia de ternura tranquilizadora, suave como la mano de una madre, en ese "No se turbe vuestro corazón"? ¿Y quién puede no sentir el tono de majestad en aquel 'Creed en el Señor, creed también en Mí'?
El griego presenta una ambigüedad en la segunda mitad del versículo, porque el verbo puede ser indicativo o imperativo, por lo que podemos leer de cuatro maneras diferentes, según traduzcamos cada uno de los dos "cree" en cualquiera de estas dos maneras. Nuestras versiones autorizada y revisada coinciden en adoptar el indicativo 'creéis' en la primera cláusula y el imperativo en la segunda. Pero me atrevo a pensar que obtenemos un significado más verdadero y apropiado si mantenemos ambas cláusulas en el mismo tono y las leemos como imperativos: "Creed en el Señor, creed también en Mí". Creo que sería duro tomar una cosa como una afirmación y la otra como una orden. Creo que sería irrelevante recordar a los discípulos su creencia en el Señor. Rompería la unidad del verso y destruiría la relación de la segunda mitad con la primera, siendo la primera un precepto negativo: "No se turbe vuestro corazón"; y este último es positivo: 'En lugar de angustiaros, creed en el Señor y creed en Mí'. Así que, por todas estas razones, me atrevo a adoptar la lectura que he indicado.
I. Ahora bien, en estas palabras, lo primero que me llama la atención es que Cristo aquí se señala a sí mismo como el objeto precisamente de la misma confianza religiosa que debe ser entregada al cielo.
Es sólo nuestra familiaridad con estas palabras lo que nos ciega a su maravilla y grandeza. Trate de escucharlas por primera vez y de recordar las circunstancias en las que fueron dichas. Aquí hay un hombre sentado entre un puñado de Sus amigos, que está a veinticuatro horas de una muerte vergonzosa, que según todas las apariencias fue la aniquilación total de todos Sus reclamos y esperanzas, y Él dice: "Confía en el Señor". ¡Y confía en Mí! Creo que si hubiéramos escuchado eso por primera vez, habríamos comprendido un poco mejor que algunos de nosotros la profundidad de su significado.
¿Qué es lo que Cristo pide aquí? O más bien déjenme decir: ¿Qué es lo que Cristo nos ofrece aquí? Porque no debemos mirar las palabras como una exigencia o un mandato, sino más bien como una invitación misericordiosa a hacer lo que es vida y bendición hacer. Es una interpretación muy baja e inadecuada de estas palabras la que las toma en el sentido de poco más que 'Creed en el Señor, creed que Él existe; cree en Mí, cree que Yo soy.' Pero no lo es menos suponer que el mero asentimiento del entendimiento a su enseñanza es todo lo que Cristo pide aquí. De ninguna manera; lo que Él nos invita a hacer es mucho más profundo que eso. Su esencia es un acto de la voluntad y del corazón, no del entendimiento en absoluto. Un hombre puede creer en Él como persona histórica, puede aceptar todo lo que aquí se dice sobre Él y, sin embargo, no estar a la vista de la confianza en Él de la que aquí habla. Porque la esencia del todo no es el proceso intelectual de asentimiento a una proposición, sino el acto intensamente personal de entregar la voluntad y el corazón a una persona viva. La fe no comprende una doctrina, sino un corazón. La confianza que Cristo requiere es el vínculo que une a las almas con Él; y la vida misma de ello es un compromiso total de mí mismo con Él en todas mis relaciones y para todas mis necesidades, y una confianza absoluta y absoluta en Él como todo suficiente para todo lo que pueda necesitar. Alejémonos del frío intelectualismo de la "creencia" y entremos en la cálida atmósfera de la "confianza", y entenderemos mejor que en muchos volúmenes lo que Cristo quiere decir aquí y la esfera, el poder y la bienaventuranza de esa fe que Cristo requiere.
Además, nótese que, cualquiera que sea esta fe en Él que Él nos pide o nos invita a rendir, es precisamente lo mismo que Él nos pide que rindamos al cielo. Las dos cláusulas del original resaltan esa idea aún más vívidamente que en nuestra versión, porque el orden de las palabras en la última cláusula está invertido; y leen literalmente así: 'Creed en el Señor, creed también en Mí'. El propósito de la inversión es acercar lo más posible a estos dos, Dios y Cristo; y poner las dos emociones idénticas al principio y al final, en los dos extremos y fuera de toda la frase. ¿Podría adoptarse y moldearse más deliberadamente el lenguaje, incluso en su consecución y disposición, para imponer este pensamiento de que cualquier cosa que le demos al cielo, es exactamente lo mismo que le damos al cielo? Y así Él se propone aquí como destinatario digno y adecuado de todas estas emociones de confianza, de sumisión, de resignación, que constituyen la religión en su sentido más profundo.
Ese tono no es de ninguna manera singular en este lugar. Es el tono uniforme y característico de la enseñanza de nuestro Señor. Permítanme recordarles sólo en una oración de uno o dos ejemplos. ¿Qué pensó de sí mismo quien se puso de pie ante el mundo y, con los brazos extendidos, como ese gran Cristo blanco en la hermosa estatua de Thorwaldsen, dijo a toda la tropa de personas lánguidas, agobiadas y fatigadas que se agolpaban a Sus pies: 'Venid a Mí todos'. vosotros que estáis cansados y cargados, y yo os haré descansar'? Seguramente esa es una prerrogativa divina. ¿Qué pensó de sí mismo cuando dijo: "Todos deben honrar al Hijo como honran al Padre"? ¿Qué pensó de sí mismo quien, en aquel mismo Sermón de la Montaña (al que los defensores de un cristianismo mutilado y mutilado nos dicen que atribuyen su fe, en lugar de a doctrinas místicas) declaró que Él mismo era el Juez de la humanidad, y ¿Que todos los hombres deberían presentarse ante Su tribunal y recibir de Él 'según las obras realizadas en su cuerpo'? Sobre cualquier principio honesto de interpretación de estos Evangelios, y a menos que usted abiertamente elija entre Sus palabras, aceptando esto y rechazando aquello, no puede eliminar de la representación bíblica de Jesucristo el hecho de que Él afirmó como suyas las emociones del corazón. a lo cual sólo Dios tiene derecho y sólo Dios puede satisfacer.
No me detengo en ese punto, pero digo, en una frase, que tenemos que tenerlo en cuenta si queremos estimar el carácter de Jesucristo como Maestro y como Hombre. No apartaría de Él ninguna concepción imperfecta, como me parece, de Su naturaleza y Su obra; más bien, las fomentaría y las conduciría a un reconocimiento más pleno del Cristo pleno, pero esto estoy obligado a decir. , que por mi parte creo que nada más que el capricho más descabellado, al tratar los Evangelios según las propias fantasías subjetivas, independientemente de la evidencia, puede eliminar de la enseñanza de Cristo esta diferencia característica. Lo que lo señala y lo separa de todos los demás maestros religiosos no es la claridad o la ternura con la que reiteró las verdades sobre el amor del divino Padre, o sobre la moralidad, la justicia, la verdad y la bondad; pero la peculiaridad de Su llamado al mundo es: "Cree en mí". Y si Él dijo eso, o algo parecido, y si las representaciones de Su enseñanza en estos cuatro Evangelios, que son la única fuente de la cual obtenemos alguna noción de Él, deben ser aceptadas, ¿por qué, entonces, uno de Siguen dos cosas. O estaba equivocado y luego era un loco entusiasta, sólo absuelto de blasfemia porque fue declarado culpable de locura; o bien—o bien—Él era 'Dios, manifestado en carne'. Es en vano inclinarse ante un retrato elegante de un fragmento de Cristo, y exaltar al humilde sabio de Nazaret, y dejar de lado precisamente lo que marca la diferencia entre Él y todos los demás, es decir, estos audaces o los más verdaderos. afirma ser el Hijo de Dios, el digno Receptor y el Objeto adecuado de las emociones religiosas del hombre. 'Creed en el Señor, creed también en Mí'.
II. Ahora, en segundo lugar, observe que la fe en el señor y la fe en el señor no son dos, sino una.
Estas dos cláusulas en la superficie presentan yuxtaposición. Vistos más de cerca, presentan interpenetración e identidad. Jesucristo no simplemente se pone al lado de Dios, ni somos adoradores de dos Dioses cuando nos inclinamos ante Jesús y nos inclinamos ante el Padre; pero la fe en el señor es fe en el señor, y la fe en el señor que no es fe en el señor es imperfecta, incompleta y no durará mucho. Confiar en Él es confiar en el Padre; Confiar en el Padre es confiar en Él.
¿Cuál es la verdad subyacente que está aquí? ¿Cómo es posible que estos dos objetos se fundan en uno, como dos figuras en un estereoscopio? ¿Y que la fe que fluye al cielo descansa en Dios? Ésta es la verdad subyacente: que Jesucristo, Él mismo divino, es el divino Revelador de Dios. No necesito detenerme en el último de estos dos pensamientos: cómo no hay un conocimiento real del Dios real en la profundidad de Su amor, la ternura de Su naturaleza o el brillo de Su santidad; cómo no hay certeza; cómo el Dios que vemos fuera de Jesucristo es a veces duda, a veces esperanza, a veces miedo, siempre lejano y vago, una abstracción más que una persona, 'una corriente de tendencia' sin nosotros, aquello que es innombrable, y el como. No necesito detenerme en el pensamiento de que Jesucristo nos ha mostrado un Padre, ha traído un Dios a nuestros corazones a quien podemos amar, a quien podemos conocer realmente aunque no completamente, de quien podemos estar seguros con una certeza tan profunda como como certeza de nuestro propio ser personal; que nos ha traído un Dios ante el cual no necesitamos agacharnos, que nos ha traído un Dios en quien podemos confiar. Es muy significativo que sólo el cristianismo ponga el corazón mismo de la religión en el acto de la confianza. Otras religiones lo expresan en temor, adoración, servicio y cosas por el estilo. Sólo Jesucristo dice: el vínculo entre los hombres y Dios es aquel bienaventurado de la confianza. Y lo dice porque sólo Él nos trae un Dios en quien no es ridículo decirle a los hombres que confíen.
Y, por otro lado, la verdad que subyace a esto no es sólo que Jesucristo es el Revelador de Dios, sino que Él mismo es divino. La luz entra por una ventana, pero la luz y el cristal que la hace visible no tienen nada en común. La Divinidad brilla a través de Cristo, pero Él no es un mero medio transparente. Es Él mismo quien nos muestra cuando nos muestra a Dios. 'El que me ha visto, ha visto', no la luz que fluye a través de Mí, sino que 'ha visto' en Mí, 'al Padre'. Y como Él mismo es divino y el Revelador divino, la fe que lo capta es inseparablemente una con la fe que capta a Dios. Los hombres podían mirar a un Moisés, un Isaías o un Pablo, y reconocer en ellos la erradicación de la divinidad que se impartía a través de ellos, pero el medio se olvidaba en la medida en que se contemplaba lo que revelaba. No se puede olvidar a Cristo para ver a Dios más claramente, pero contemplarlo es contemplar a Dios.
Y si eso es cierto, se siguen estas dos cosas. Una es que toda revelación imperfecta de Dios es profética y conduce hacia la revelación perfecta en el Señor. El escritor de la Epístola a los Hebreos expresa esa verdad de una manera muy sorprendente. Compara todos los demás medios de conocer a Dios con sílabas fragmentarias de una gran palabra, de las cuales una fue dada a un hombre y otra a otro. Dios 'habló muchas veces y en muchas porciones a los padres por los profetas'; pero toda la palabra es pronunciada articuladamente por el Hijo, en quien Él 'nos ha hablado en estos últimos tiempos'. La revelación imperfecta, por medio de aquellos que fueron meros médiums de la revelación, conduce a Aquel que es Él mismo la Revelación, el Revelador y el Revelado.
Y de la misma manera, toda la fe imperfecta que, aferrándose a otros medios fragmentarios de conocer a Dios, ha tratado trémulamente de confiar en Él, encuentra su clímax y flor consumada en la fe plenamente florecida que se aferra a Jesucristo. Las profecías inconscientes del paganismo; la confianza que almas selectas de todo el mundo han puesto en Aquel a quien apenas comprendieron; la fe de los santos del Antiguo Testamento; los principios rudimentarios de un conocimiento de Dios y de una confianza en Él que se encuentran en los hombres hoy, y entre nosotros, fuera del círculo del cristianismo, todas estas cosas son tan manifiestamente incompletas como un edificio levantado a la mitad de su altura, y esperando que salga la piedra angular, la revelación plena de Dios en el señor, y la aceptación inteligente y plena de Él y la fe en Él.
Y otra cosa es verdad: sin fe en el Señor, la fe en el Señor que sea posible es débil, incompleta y no durará mucho. Históricamente, un teísmo puro es casi impotente. Sólo hay un ejemplo de ello a gran escala en el mundo, y es una especie de cristianismo mestizo: el mahometanismo; y todos sabemos lo bueno que es eso como religión. Hay muchas personas entre nosotros hoy en día que afirman ser pensadores muy avanzados y que se llaman a sí mismos teístas y no cristianos. Bueno, me atrevo a decir que esa es una fase que no durará. Hay poca sustancia en ello. El Dios que los hombres conocen fuera de Jesucristo es algo pobre y nebuloso; una idea, no una realidad. Él, o más bien Eso, es una película de nubes con una forma vaga, a través de la cual se pueden ver las estrellas. Tiene poco poder para frenar. Tiene menos que inspirar e impulsar. Tiene aún menos que consolar; es lo que menos tiene que satisfacer el corazón. Tendrás que conseguir algo más sustancial que el dios lejano de un teísmo no cristiano si quieres influir en el mundo y satisfacer los corazones de los hombres.
Y así, queridos hermanos, llego a esto (tal vez la palabra sea adecuada para algunos que me escuchan): 'Creed en el Señor', y para que vosotros 'creáis también en el Señor'. Estoy seguro de que cuando llegue el estrés y quieras un dios, a menos que tu dios sea el Dios revelado en el señor, será una deidad impotente. Si no tienes fe en el Señor, no tendrás por mucho tiempo una fe en el Señor que es vital y vale algo.
III. Por último, esta confianza en el Señor es el secreto de un corazón tranquilo.
De nada sirve decir a los hombres: 'No se turbe vuestro corazón', a menos que terminéis el versículo y digáis: 'Creed en el Señor, creed también en el Señor'. Porque a menos que confiemos, ciertamente seremos perturbados. El estado del hombre en este mundo es como el de algunas de esas soleadas islas de los mares del sur, alrededor de las cuales a menudo se desatan los ciclones más salvajes y que llevan en su seno, bajo toda su desenfrenada exuberancia de verde belleza, fuegos ocultos, que alguna vez y pronto sacudirán la tierra sólida y esparcirán destrucción. Tormentas afuera y terremotos adentro: esa es la condición de la humanidad. ¿Y de dónde vendrá el "resto"? Todas las demás defensas son débiles y pobres. Hemos oído hablar de las 'pastillas contra los terremotos'. A eso se pueden comparar con razón las comodidades y los tranquilizantes que proporciona el mundo. A menos que confiemos, estamos, estaremos y deberíamos estar "preocupados".
Si confiamos podemos estar tranquilos. La confianza es siempre tranquilidad. Dejar caer una carga sobre los hombros de los demás es siempre un descanso. Pero la confianza en el Señor trae el infinito de mi lado. La sumisión es reposo. Cuando dejamos de patear los aguijones, ellos dejan de pincharnos y herirnos. La confianza abre el corazón, como las ventanas del Arca que se sacuden sobre la negra y fatal inundación, para la entrada de la pacífica paloma con la rama de olivo en la boca. La confianza trae a Cristo a mi lado en toda Su ternura, grandeza y dulzura. Si confío, "todo está bien, lo que parece más equivocado". Si confío, la conciencia está tranquila. Si confío, la vida se convierte en 'un solemne desprecio de los males'. Si confío, el malestar interior se transforma en tranquilidad, y las pasiones locas son expulsadas de aquel que se sienta "vestido y en su sano juicio" a los pies de Jesús.
'El malvado es como el mar turbulento que no puede descansar.' Pero si confío, mi alma se volverá como el océano cristalino cuando todas las tormentas duermen y 'los pájaros de la paz se posan sobre la ola encantada'. 'La paz os dejo.' 'No se turbe vuestro corazón. Confía en el Señor; Confía también en Mí.'
¡Ayúdanos, oh Señor! para entregar nuestro corazón a tu amado Hijo, y en Él encontrarnos a Ti mismo y al descanso eterno.
JUAN xiv. 2— 'MUCHAS MANSIONES'
'En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo habría dicho.'—JUAN xiv. 2.
El dolor necesita palabras sencillas para su consuelo; y las palabras simples son el mejor vestido para las verdades más grandes. Estos once pobres quedaron aplastados y desolados al pensar en la ida de Cristo; Pensaban que si Él los dejaba, lo perderían. Y así, con palabras sencillas e infantiles, que los más débiles podían captar y en las que los más atribulados podían encontrar paz, les dijo, después de haberles alentado su confianza en Él: "Hay mucho lugar tanto para vosotros como para vosotros". Yo hacia donde voy; y la franqueza de nuestra relación en el pasado podría asegurarte que si te fuera a dejar te lo habría contado todo. ¿Alguna vez te oculté algo que fuera doloroso? ¿Alguna vez os seduje a seguirme con falsas promesas? ¿Debería haber guardado silencio al respecto si nuestra separación iba a ser eterna? Así, simplemente, como una madre podría hacer callar a su bebé sobre su pecho, Él alivia su dolor. Y, sin embargo, en las tranquilas palabras, tan a la altura de la más baja aprensión, se esconden grandes verdades, mucho más profundas de lo que hemos apreciado hasta ahora, y que se envolverán en su majestad y grandeza a través de la eternidad. 'En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si no fuera así, te lo habría dicho.
I. Ahora observe en estas palabras, primero, la 'casa del Padre' y su amplio espacio.
Sólo hay otra ocasión registrada en la que nuestro Señor usó esta expresión, y ocurre en este mismo Evangelio cerca del principio; donde en el relato de la primera limpieza del Templo leemos que Él dijo: 'No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercancías'. El uso anterior de las palabras puede ayudar a arrojar luz sobre un aspecto de su último uso, porque en la imagen se mezclan las dos ideas de lo que podría llamar familiaridad doméstica y de ese gran futuro como la realidad de la cual el El templo terrenal estaba destinado a ser la oscura profecía y la sombra. Sus patios, sus numerosas cámaras, sus amplios pórticos con espacio para multitudes de fieles, representaban de alguna manera la amplitud y el espacio de esa casa superior; y aquí habla el sentido de filiación que atrajo al niño a la casa de su padre en las primeras horas de su infancia consciente.
Pensemos por un momento en cuán dulce y familiar nos resulta la concepción del cielo como casa del Padre. Hay algo terrible, incluso para las almas mejores y más santas, en el pensamiento incluso de las glorias del más allá. Las circunstancias de la muerte, que es su portal, nuestro completo desconocimiento de todo lo que hay detrás del velo, el terrible silencio y la distancia que cae sobre nuestros seres más queridos mientras son absorbidos por la nube, tienden a hacernos sentir que hay mucho eso es solemne y terrible incluso en el pensamiento de la eterna bienaventuranza futura. Pero cómo se suaviza todo cuando decimos: 'La casa de mi Padre'. La mayoría de nosotros hace tiempo que dejamos atrás la dulce seguridad, la sensación de ausencia de toda responsabilidad, la seguridad de defensa y provisión, que solía ser nuestra cuando vivíamos aquí de niños en la casa de un padre. Pero todos podemos esperar la renovación, en una forma mucho más noble, de aquellos primeros días, cuando la casa paterna significaba la fortaleza inexpugnable donde ningún mal podía sobrevenirnos, el hogar abundante donde todas las necesidades eran satisfechas y donde los más tímidos y tímidos El niño podría sentirse cómodo y seguro. Todo está volviendo, hermano, y en medio de las augustas e inimaginables glorias de ese futuro, el viejo sentimiento de ser niños pequeños, acurrucados seguros en la casa del Padre, llenará una vez más nuestros tranquilos corazones.
Y luego consideremos cómo la concepción de ese Futuro como la casa del Padre sugiere respuestas a tantas de nuestras preguntas sobre la relación de los residentes entre sí. ¿Deben vivir aislados en sus diversas mansiones? ¿Es esa la forma en que los niños de un hogar conviven entre sí? Seguramente si Él es el Padre, y el cielo es Su casa, la relación de los redimidos entre sí debe tener más que toda la dulce familiaridad y la franqueza desenfrenada que subsiste en las familias de la tierra. Un cielo solitario sería sólo la mitad del cielo y no se correspondería con las esperanzas que inevitablemente surgen de la representación de él como "la casa de mi Padre".
Pero consideremos además que este grande y tierno nombre del cielo tiene su significado más profundo en la concepción del mismo como un estado espiritual cuyos elementos esenciales son la amorosa manifestación y presencia de Dios como Padre, la perfecta conciencia de filiación, la feliz unión de todos los niños de una gran familia, y la derivación de toda su bienaventuranza de su Hermano Mayor.
El Templo terrenal, al que hay alguna alusión en esta gran metáfora, fue el lugar en el que la gloria divina se manifestó a las almas buscadoras, aunque en símbolo, pero también en realidad, y la representación de nuestro texto fusiona las dos ideas del libre y franco intercambio del hogar y de las magníficas revelaciones del Lugar Santísimo. Bajo cualquier aspecto de la frase, ya sea que pensemos en 'la casa de mi Padre' como templo o como hogar, se nos presenta, como la principal bienaventuranza y gloria del cielo, la visión del Padre, la conciencia de la filiación y la completa unión con Él. Hay muchas bienaventuranzas y glorias subsidiarias y más externas que brillan débilmente a través de la neblina de metáforas y negaciones, sólo mediante las cuales se nos puede revelar un estado del cual no tenemos experiencia; pero estos son secundarios. El cielo del cielo es posesión de Dios Padre a través del Hijo en los espíritus en expansión de Sus hijos. La posición soberana y filial que Jesucristo en su humanidad ocupa en esa casa superior, y que comparte con todos aquellos que por él han recibido la adopción de hijos, es el corazón y el nervio mismo de esta gran metáfora.
Pero creo que debemos ir un paso más allá y reconocer que en la imagen está inherente la enseñanza de que ese futuro glorioso no es simplemente un estado, sino también un lugar. Las asociaciones locales no deben divorciarse de las palabras; y aunque podemos decir poco sobre tal asunto, todo en la enseñanza de las Escrituras apunta a la idea de que, por muy cierto que sea que la esencia del cielo es condición, también el cielo tiene una habitación local y es un lugar. en el gran universo de Dios. Jesucristo tiene en este momento un cuerpo humano, glorificado. Ese cuerpo, como nos enseña la Escritura, está en alguna parte, y donde Él esté, allí también estará Su siervo. En el contexto, continúa diciéndonos que "va a preparar un lugar para nosotros", y aunque no insistiría en la interpretación literal de tales palabras, claramente la tendencia de la representación va en la dirección de localizar, aunque no de materializarse, la morada de los bienaventurados. Así que creo que podemos decir, no sólo que lo que Él es, eso también serán Sus siervos, sino que donde Él esté, también estarán Sus siervos. Y de la representación de mi texto, aunque no podemos sondear todas sus profundidades, al menos podemos captar esto, que da solidez y realidad a nuestras contemplaciones del futuro, que el cielo es un lugar lleno de toda dulce seguridad y reposo hogareño, donde Dios se da a conocer en cada corazón y en cada conciencia como un Padre amoroso, y del cual todos los habitantes están unidos en el más franco trato fraternal, conscientes del amor del Padre y regocijándose en las abundantes provisiones de Su Casa real.
Y luego hay un segundo pensamiento que se sugiere a partir de estas palabras, y es el amplio espacio de esta gran casa. El propósito original de las palabras de mi texto, como ya les he recordado, era simplemente calmar los temores de un puñado de discípulos.
Allí donde Cristo fue había lugar para once pobres. ¡Sí, hay suficiente espacio para ellos! pero el ojo profético de Cristo miró a lo largo de los siglos y vio a todos los millones de no nacidos que aún serían atraídos hacia Él, elevados en la Cruz, y un resplandor de satisfacción revoloteó a través de Su dolor, al ver desde lejos el resultado de la inminente aflicción de Su alma en las multitudes con quienes la casa celestial de Dios aún debería ser llenada. '¡Muchas mansiones!' el pensamiento se extiende mucho más allá de nuestro alcance. Quizás ese aposento alto, como la mayoría de las cámaras del tejado de las casas judías, estaba abierto al cielo, y mientras hablaba, las innumerables luces que arden en ese cielo claro brillaban sobre ellos, y puede haberlas señalado. Quizás Abraham mejor miró, como su prototipo, los cielos estrellados y vio en la visión del futuro a aquellos que por medio de él recibirían la 'adopción de hijos' y morarían para siempre en la casa del Señor, 'tantos como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar.'
¡Ah! Hermanos, si tan solo pudiéramos ampliar nuestra medida de los muros de la Nueva Jerusalén a la medida de esa 'vara de oro que el hombre, es decir el ángel', como dice Juan, le aplicó, entenderíamos cuánto más grande es. que cualquiera de estas pobres sectas y comunidades nuestras aquí en la tierra. Si tomáramos en serio, como deberíamos hacer, el significado profundo de esos "muchos" indefinidos en mi texto, reprendería nuestra estrechez. Habrá una gran cantidad de ocupantes de las mansiones en el cielo que los hombres cristianos aquí en la tierra, los más católicos de ellos, se sorprenderán mucho de ver allí, y miles encontrarán su entrada allí que nunca encontraron su entrada en ninguna comunidad de los llamados cristianos aquí en la tierra.
Esa palabra "muchos" debería profundizar nuestra confianza en los triunfos de la Cruz de Cristo, y puede usarse para aumentar nuestra propia confianza en nosotros mismos. Una cámara en el gran Templo nos espera a cada uno de nosotros, y la pregunta es: ¿la ocuparemos o no? Los antiguos rabinos tenían una tradición que, como muchos de sus dichos aparentemente tontos, cubre de manera pintoresca una verdad muy profunda. Dijeron que, por mucha multitud de adoradores que subieran a Jerusalén en la Pascua, las calles de la ciudad y los atrios del santuario nunca estaban abarrotados. Y lo mismo ocurre con esa gran ciudad. Hay lugar para todos. Hay multitudes, pero no multitudes. Cada uno encuentra un lugar en la amplia extensión de la casa del Padre, como algunos de los grandes palacios que solían construir los bárbaros reyes orientales, en cuyas cortes podían acampar los ejércitos y cuyas cámaras se contaban por miles. Y seguramente en todo ese amplio alojamiento, tú y yo podemos encontrar algún rincón donde, si queremos, podamos alojarnos para siempre.
No me detengo en ideas subsidiarias que puedan extraerse de las expresiones. 'Mansiones' significa lugares de morada permanente y sugiere los dos pensamientos, tan dulces para los viajeros y trabajadores en esta vida fugaz y laboriosa, de inmutabilidad y de reposo. Algunos han supuesto que la variedad en los logros de los redimidos, que es razonable y bíblica, podría deducirse de nuestro texto, pero eso no parece ser relevante para el propósito de nuestro Señor.
Se puede hacer otra sugerencia sin extenderme sobre ella. Sólo hay otra ocasión en este Evangelio en la que se emplea la palabra aquí traducida como "mansiones", y es esta: "Vendremos y haremos morada con él". Nuestra mansión está en el señor; La morada de Dios está en nosotros. Entonces pregúntense: ¿Tienen un lugar en ese hogar celestial? Cuando los hijos pródigos se van de la casa del padre, a veces un padre con el corazón roto mantendrá la habitación del niño tal como solía ser cuando era joven y puro, y esperará y se cansará durante largos días para que regrese y la ocupe. de nuevo. Dios te está guardando un lugar en Su casa; ¿Ves que lo llenas?
II. A continuación, observemos aquí la suficiencia de la revelación de Cristo para nuestras necesidades.
"Si no fuera así, te lo habría dicho." Él se presenta de manera muy augusta como el Revelador y Abridor de esa casa para nosotros. Hay un tono singular en todas las pocas referencias de nuestro Señor al futuro: un tono de decisión; no como si estuviera hablando, como podría hacer un hombre, de lo que había pensado o de lo que le había llegado, sino como si estuviera hablando de lo que él mismo había contemplado: "Hablamos lo que sabemos, y testificamos". que hemos visto.' Él está de pie como si estuviera en la cima de una montaña, mirando hacia los valles más allá y contando a Sus camaradas en la llanura detrás de Él lo que ve. Siempre habla de ese mundo invisible como de Aquel que había estado en él y que estaba informando experiencias y no dando opiniones. Su conocimiento era el conocimiento de Aquel que habitó con el Padre y dejó la casa para encontrar y traer de regreso a Sus hermanos errantes. Era 'Su propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad' y, por lo tanto, podía decirnos con decisión, con sencillez y con seguridad, todo lo que necesitamos saber sobre la geografía de esa tierra desconocida: el plan de esa, por nosotros. casa no visitada. Es muy notable, por lo tanto, que con este tono haya tanta reticencia en las referencias del señor al futuro. El texto implica la justificación de tal reticencia. "Si no fuera así, te lo habría dicho." Te digo todo lo que necesitas, aunque te digo mucho menos de lo que a veces deseas.
Las lagunas en nuestro conocimiento del futuro, dado que tenemos un Revelador como el que tenemos en el Señor, son notables. Pero mi texto nos sugiere esto: tenemos todo lo que necesitamos. Sé, y muchos de ustedes lo saben, por amarga experiencia, cuántas preguntas, cuyas respuestas nos parecerían un gran alivio para nuestras cargas, nuestros corazones desolados y atribulados sugieren acerca de ese futuro, y cuán en vano navegamos por el cielo. con preguntas e interrogar al Oráculo que no responde. Pero sabemos todo lo que necesitamos. Sabemos que Dios está ahí. Sabemos que es la casa del Padre. Sabemos que Cristo está en ello. Sabemos que los habitantes de allí son una familia. Sabemos que allí hay una dulce seguridad y una amplia provisión; y, por lo demás, si hubiéramos necesitado haber escuchado más, Él nos lo hubiera dicho.
'Mi conocimiento de esa vida es pequeño,
El ojo de la fe está nublado;
Pero basta que el cielo lo sepa todo;
Y estaré con Él.'
Que queden los huecos. Las lagunas son parte de la revelación y sabemos lo suficiente para tener fe y esperanza.
¿No podemos ampliar la aplicación de ese pensamiento a otras cuestiones además de nuestras concepciones limitadas y fragmentarias de una vida futura? En tiempos como el actual, de dudas y desasosiego, es una gran sabiduría cristiana reconocer las limitaciones de nuestro conocimiento y la suficiencia de los fragmentos que tenemos. ¿Para qué recibimos una revelación? ¿Para resolver enigmas teológicos y dificultades dogmáticas? ¿Para inflarnos con el orgullo de la casi omnisciencia? ¿O presentarnos a Dios en el señor para la fe, para el amor, para la obediencia, para la imitación? Seguramente esto último, y para tales fines tenemos suficiente.
Entonces reconozcamos que nuestro conocimiento es muy parcial. Un gran tramo de pared está vacío y no hay ninguna ventana en él. Si hubiera sido necesario uno, lo habrían tachado. Se ha complacido en dejar muchas cosas oscuras, no arbitrariamente, para probar nuestra fe, porque la implicación de las palabras que tenemos ante nosotros es que la relación entre Él y nosotros lo obliga a la mayor franqueza posible, y que todo lo que necesitamos. y Él puede decirnos que sí lo dice, pero por altas razones y debido a las mismas condiciones de nuestro entorno actual, que prohíben un conocimiento más completo y completo.
Así que reconozcamos nuestras limitaciones. Sabemos en parte y somos sabios si afirmamos en parte. Sosténganse de la Luz Central, que es Jesucristo. 'Muchas cosas hizo Jesús que no están escritas en este libro', y existen muchas lagunas y deficiencias desde el punto de vista humano en la contextura de la revelación. 'Pero estas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo', sobre lo cual ya se nos ha dicho bastante, 'y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre'. Si ese propósito se cumple en nosotros, Dios no habrá hablado, ni nosotros habrá oído, en vano. Mantengámonos en la Luz Central, y entonces la circunferencia de oscuridad se retirará gradualmente, y una esfera más amplia de iluminación será nuestra, hasta el día en que entremos en nuestra mansión en la casa del Padre, y entonces 'en Tu Luz veremos la luz'. '; y 'sabremos tal como somos conocidos'.
Deja que tu Hermano Mayor te lleve de regreso, querido amigo, al seno del Padre, y ten la seguridad de que, si confías en Él y le escuchas, sabrás lo suficiente en la tierra para convertir la tierra en un anticipo del Cielo, y al fin encontrarás tu colocad en la casa del Padre junto al Hermano que os la ha preparado.
JUAN xiv. 2, 3—EL PRECURSOR
'…Voy a prepararos un lugar. Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, vosotros también estéis.'—JUAN xiv. 2, 3.
¡Qué divina sencillez y profundidad hay en estas palabras! Nos llevan al mundo invisible y más allá del tiempo; y, sin embargo, un niño pequeño puede apoderarse de ellos, y los corazones enlutados y los moribundos encuentran paz y dulzura en ellos. Tras ellos se esconde una imagen muy familiar. En aquellos tiempos era costumbre que los viajeros enviaran a algunos de su grupo con antelación para buscarles alojamiento y hacer arreglos para ellos en alguna gran ciudad. Muchas veces uno u otro de los discípulos había sido 'enviado delante de él a todo lugar donde él mismo debía ir'. Aquella misma mañana, dos de ellos habían entrado, por orden suya, desde Betania para preparar la mesa a la que estaban sentados. Aquí Cristo asume ese cargo sobre sí mismo. El emblema es hogareño, lo que significa es trascendente.
No menos maravillosa es la combinación de majestad y humildad. El oficio que Él asume es el de inferior y siervo. Y, sin embargo, su cumplimiento, en el presente caso, implica Su autoridad sobre cada rincón del universo, Su vida inmortal y la suficiencia de Su presencia para crear un cielo. Tampoco podemos dejar de notar la combinación de otro par de opuestos: Su certeza de Su muerte inminente y Su certeza, a pesar de ello, de Su obra continua y Su regreso final, están inseparablemente entrelazadas aquí. ¿Cómo es posible que, en todas Sus premoniciones de Su muerte, Jesucristo nunca habló de ella como un fracaso o como la interrupción o el fin de Su actividad, sino siempre como la transición y la condición de Su obra más amplia? 'Voy, y si voy, vuelvo y os llevo conmigo'.
Entonces, aquí hay tres cosas: la partida con su propósito, el regreso y la unión perfecta.
I. La Salida.
La partida de Nuestro Señor de ese pequeño grupo fue un viaje en dos etapas. El Calvario fue el primero; Olivet fue el segundo. Con la frase se refiere a todo el proceso continuo que comienza con Su muerte y termina en Su ascensión. Ambos están incluidos en Sus palabras y cada uno coopera para lograr el gran propósito.
Él prepara un lugar para nosotros con su muerte. El Sumo Sacerdote, en el antiguo ritual, una vez al año tenía el privilegio de levantar el pesado velo y pasar a la cámara oscura, donde sólo era visible la luz entre los querubines, porque llevaba en la mano la sangre del sacrificio. Pero en nuestro sistema neotestamentario, el camino hacia 'lo más santo de todos', la realización de la comunión más íntima con las cosas celestiales y la comunión con Dios mismo, se hace posible, y el camino es patente para cada pie, porque Jesús ha muerto. Y como la comunión en la tierra, así el perfeccionamiento de la comunión en los cielos. ¿Quién de nosotros podría entrar en esas terribles santidades, o permanecer sereno en medio de la región de luz eterna y pureza inmaculada, a menos que, en Su muerte, hubiera llevado los pecados del mundo y, habiendo "superado" su "agudeza" soportando su golpe, ¿había "abierto el Reino de los Cielos a todos los creyentes"?
Las antiguas leyendas nos hablan de puertas mágicas que resistieron todos los intentos de forzarlas, pero sobre las cuales, si caía una gota de cierta sangre, se abrían. Y así, con Su muerte, Cristo abrió las puertas e hizo del cielo de perfecta pureza una morada para los hombres pecadores.
Pero la segunda etapa de Su partida es la que más eminentemente está en la mente del Señor aquí. Él nos prepara un lugar con su entrada y su morada en los lugares celestiales. Las palabras son oscuras porque tenemos pocas otras con las que compararlas y ninguna experiencia para interpretarlas. Sabemos tan poco sobre el asunto que no es prudente decir mucho; pero aunque haya grandes extensiones de oscuridad alrededor del pequeño punto de luz, esto sólo debería hacer que el punto de luz sea más vívido y más precioso. Sabemos poco, pero sabemos lo suficiente como para que la mente y el corazón descansen en ello. Nuestra ignorancia de las formas en que Cristo, mediante su ascensión, prepara un cielo para sus seguidores no debe generar dudas ni menosprecio de su seguridad de que lo hace.
Si Cristo no hubiera ascendido, ¿habría existido "un lugar"? Se ha ido con un cuerpo humano que, por glorificado que esté, todavía tiene relaciones con el espacio y debe estar en alguna parte. E incluso podemos decir que su ascenso a lo alto ha creado un lugar donde están sus siervos. Pero aparte de esa sugerencia, que tal vez vaya más allá de nuestros límites, podemos ver que la presencia de Cristo en el cielo es necesaria para convertirlo en un cielo para las pobres almas humanas. Allí, como aquí (nos asegura la Escritura), y a lo largo de la eternidad como hoy, Jesucristo es el Mediador de todo conocimiento humano y posesión de Dios. Es de Él y por Él que llega a los hombres, ya sean hombres en la tierra o en los cielos, todo lo que conocen, todo lo que esperan, todo lo que disfrutan, de la sabiduría, el amor, la belleza, la paz, poder que fluye de Dios. Quitad del cielo de la expectativa cristiana lo que llega al espíritu por medio de Jesucristo, y no os quedará nada. Sólo Él y Su mediación y ministerio hacen el brillo y la bienaventuranza de ese estado elevado. Las glorias mismas de todo lo que hay más allá del velo tendrían un aspecto atroz y desconcertante para nosotros, a menos que nuestro Hermano estuviera allí. Como algunos pobres salvajes llevados a una gran ciudad, o rústicos en presencia de un rey y su corte, nos sentiríamos incómodos en medio de las glorias y solemnidades de esa vida futura a menos que viéramos allí a nuestro Pariente, a quien podemos acudir. , y que hace posible que sintamos que es nuestro hogar. La presencia de Cristo hace del cielo el hogar de nuestros corazones.
No sólo fue a preparar un lugar, sino que continuamente lo está preparando para nosotros a través de los siglos. Tenemos que pensar en una doble forma de la obra de Cristo, su obra pasada en su vida terrenal y su obra presente en su exaltación. Tenemos que pensar en una doble forma de Su actividad actual: Su obra con nosotros y en nosotros aquí en la tierra, y Su obra para nosotros allí en los cielos. Tenemos que pensar en una doble forma de Su obra en los cielos: la que las Escrituras representan en una metáfora, cuya plena comprensión sobrepasa nuestros poderes y experiencias actuales, como Su intercesión sacerdotal; y lo que mi texto representa en una metáfora, quizás un poco más a la altura de nuestra comprensión, como si Él estuviera preparando un lugar para nosotros. Detrás del velo hay un Cristo obrante, que en los cielos está preparando un lugar para todos los que le aman.
II. A continuación, observe la Devolución.
El propósito de la partida de nuestro Señor, tal como Él mismo lo establece aquí, nos garantiza su regreso. Ésa es la fuerza de la simple argumentación de mi texto, y de la patética y tranquilizadora repetición de las dulces palabras: 'Voy a preparar un lugar para vosotros; y si voy a prepararos un lugar, vendré otra vez y os recibiré conmigo.' Como la salida tenía por objeto la preparación del lugar, por eso necesariamente va seguida de un regreso. El que se fue como Precursor no ha hecho su obra hasta que regresa y, como Guía, conduce a aquellos para quienes había preparado el lugar al lugar que les había preparado.
Ahora bien, se puede considerar que el regreso de nuestro Señor, como su partida, tiene dos etapas. Sin duda, el principal significado y aplicación de las palabras es esa venida final y personal que se sitúa al final de la historia, y hacia la cual deben dirigirse firmemente las esperanzas de toda alma cristiana. Él 'vendrá de la misma manera que' se fue. No debemos suavizar palabras como éstas hasta convertirlas en algo que no sea un retorno que corresponda precisamente en su método a la partida; y así como la partida fue visible, corpórea, literal, personal y local, así el regreso debe ser visible, corpóreo, literal, personal, local también. Él vendrá como fue, una Humanidad visible, sólo entronizada entre las nubes del cielo con poder y gran gloria. Este es el objetivo que Él se propone en Su partida. Él se va para poder regresar.
Y ¡oh, queridos amigos! Recordemos —y vivamos en la fuerza del recuerdo— que este regreso debe ser el tema destacado de la aspiración y el deseo cristianos. Hay mucho acerca de la concepción de ese regreso solemne, con todas las convulsiones que lo acompañan, y cuyo juicio es preliminar, que bien puede hacer que los corazones de los hombres se hielen dentro de ellos. Pero para usted y para mí, si tenemos algún amor en nuestros corazones y lealtad en nuestros espíritus hacia ese Rey, 'Su venida' debería estar 'preparada como la mañana' y deberíamos unirnos al gran estallido de éxtasis de muchos salmos. , que llama a las rocas y a los montes a prorrumpir en cantos, y a los árboles del campo a batir palmas, porque Él viene como Rey a juzgar la tierra. Su propia parábola nos dice cómo debemos considerar su venida. Cuando la rama de la higuera comienza a flexibilizarse y las hojitas a abrirse camino a través del tallo pulido, entonces sabemos que el verano está cerca. Su venida debe ser como la aproximación de ese tiempo glorioso y ferviente, en el que la luz del sol tiene diez veces más brillo y poder, el tiempo de las cosechas y los frutos maduros, el tiempo de alegría para todas las criaturas que aman el sol. Debería ser la alegre esperanza de todos sus siervos.
Tenemos un doble testimonio que dar en medio de esto como en cada generación. La mitad del testigo se extiende hacia atrás, hacia la Cruz, y proclama "Cristo ha venido"; el otro se acerca al Trono y proclama: "Cristo vendrá". Entre estos dos pilares elevados oscila la cadena de la historia del mundo, que se cierra con el regreso, para juzgar y salvar, del Señor que vino a morir y ha ido a prepararnos un lugar.
Pero no olvidemos que bien podemos adoptar otro punto de vista distinto de éste. Las Escrituras conocen muchas venidas del Señor preliminares a Su última venida, y en principio una con ella. Para las naciones, todas las grandes crisis de su historia son 'venidas del Señor', el Juez, y estamos estrictamente en la línea de la analogía de las Escrituras cuando, en referencia a individuos, vemos en cada muerte una verdadera venida del Señor.
Ese es el punto de vista desde el cual debemos considerar el lecho de muerte de un cristiano. "El Maestro ha venido y te llama". Más allá de todas las causas secundarias, más profundas que la enfermedad o el accidente, se encuentra la voluntad amorosa de Aquel que es el Señor de la vida y de la muerte. La muerte es la ministra de Cristo, 'poderosa y hermosa, aunque su rostro esté oscuro', y él también está entre las filas de los 'espíritus ministradores enviados para ministrar a los que serán herederos de la salvación'. Es Cristo quien dice de uno: 'Quiero que éste se quede', y de otro: '¡Vete!' y él va. Pero cada vez que un cristiano se acuesta para morir, Cristo dice: "¡Ven!" y él viene. ¡Cómo ese pensamiento debería santificar la cámara de la muerte como lo haría la huella de los pies del Maestro! ¡Cómo debería calmar nuestros corazones y secar nuestras lágrimas! ¡Cómo debería cambiar todo el aspecto de esa "sombra temida por el hombre"! Con Él como compañero, el camino solitario no será tedioso; y aunque en su anticipación, nuestros corazones tímidos a menudo pueden estar listos para decir: 'Seguramente las tinieblas me cubrirán', si lo tenemos a nuestro lado, 'incluso la noche nos rodeará de luz'. El mártir moribundo bajo la muralla de la ciudad levantó su rostro al cielo y dijo: '¡Señor Jesús, recibe mi espíritu!' Era el eco de la promesa del Maestro: "Vendré otra vez y os recibiré conmigo".
III. Por último, observe la Unión Perfecta.
La salida con tal fin implicaba necesariamente el nuevo regreso. Ambas son etapas del proceso, que se perfecciona mediante la unión completa: "Para que donde yo estoy, vosotros también estéis".
Cristo, como vengo diciendo, es el Cielo. Su presencia es todo lo que necesitamos para la paz, la alegría, la pureza, el descanso, el amor y el crecimiento. Estar 'con Él', como nos dice en otra parte de estas maravillosas últimas palabras en el aposento alto, es 'contemplar su gloria'. Y contemplar su gloria, como nos dice Juan en su epístola, es ser como él. De modo que la presencia de Cristo significa la comunicación para nosotros de todo el brillo de Su resplandor, de toda la blancura de Su pureza, de toda la profundidad de Su bienaventuranza y de una participación en Su maravilloso dominio. Su humanidad glorificada pasará a la nuestra, y aquellos que están con Él donde Él está descansarán como en el centro y hogar de sus espíritus, y lo encontrarán todo suficiente. Su presencia es mi Cielo.
Eso es casi todo lo que sabemos. ¡Oh! es más de todo lo que necesitamos saber. El telón es la imagen. Debido a que lo que hay allí trasciende en gloria toda nuestra experiencia presente, la Escritura sólo puede insinuarlo y describirlo mediante negaciones, tales como "no hay noche", "no hay dolor", "no hay lágrimas", "las cosas pasadas pasaron"; y por símbolos de gloria y lustre recogidos de todo lo más elevado y noble de los edificios y la sociedad humanos. Pero todo esto no es más que secundario y pobre. El corazón vivo de la esperanza y el centro resplandeciente del resplandor es: "Así estaremos siempre con el Señor".
Y es suficiente. Basta establecer el vínculo de unión entre nosotros en el atrio exterior y ellos en el lugar santo. Los amigos separados se fijarán en mirar la misma estrella en el mismo momento de la noche y sentirán cierta unión; y si nosotros, desde en medio de las nubes de la tierra, y ellos, desde en medio del puro resplandor de su cielo, volvemos nuestros ojos al mismo Cristo, no estamos lejos. Si es compañero de cada uno de nosotros, extiende una mano a cada uno y, estrechándola, los separados se unen; y 'ya sea que despertemos o dormamos, vivimos juntos', porque ambos vivimos con Él.
¡Hermano! ¿Es tanto para usted Jesucristo que un cielo que consiste en la cercanía y semejanza con Él tiene alguna atracción para usted? Deja que Él sea tu Salvador, tu Sacrificio, tu Ayudador, tu Compañero. Obedécele como tu Rey, ámalo como tu Amigo, confía en Él como tu Todo. Y ten por seguro que entonces la oscuridad no será más que la sombra de Su mano, y en lugar de temer a la muerte como algo que te separa de la vida, del amor, de la acción y del gozo, podrás enfrentarla pacíficamente, como algo que desgarra lo delgado. velo, y os une con Aquel que es el Cielo de los cielos.
Ha ido a prepararnos un lugar. Y si se lo permitimos, Él nos preparará para ese lugar y luego vendrá y nos conducirá allí. "Tú me mostrarás el camino de la vida" que conduce a través de la muerte. 'En tu presencia hay plenitud de gozo, y a tu diestra hay delicias para siempre.'
JUAN xiv. 4-7—EL CAMINO
'Y adónde voy, ya lo sabéis, y el camino, lo sabéis. Tomás le dijo: Señor, no sabemos adónde vas; ¿Y cómo podemos saber el camino? Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis, también conocierais a mi Padre; y desde ahora le conocéis, y le habéis visto.'—JUAN xiv. 4-7.
Nuestro Señor ha estado hablando de Su partida, de su propósito, de Su regreso garantizado por ese propósito, y de la eterna y perfecta reunión de Sus siervos con Él. Pero ni siquiera estos pensamientos alentadores y tranquilizadores agotan sus consuelos, ya que no satisfacían todas las necesidades de los discípulos. Todavía podrían haber dicho: 'Sí; creemos que Tú volverás otra vez y creemos que estaremos juntos; pero ¿qué pasa con el paréntesis de ausencia? Y aquí está la respuesta, o al menos parte de ella: 'Adónde voy, ya sabéis el camino'; o, si adoptamos la forma abreviada que nos da la versión revisada, 'Adónde voy, vosotros sabéis el camino'.
Cuando le dices a un hombre: "Ya conoces el camino", quieres decir: "Ven". Y en estas palabras reside, a mi parecer, una invitación velada a los discípulos a venir a Él antes de que Él regresara por ellos, y la seguridad de que ellos, aunque separados, todavía podrían encontrar y recorrer el camino hacia la casa del Padre. , y así estar todavía con Él. No quedan desolados. El Cristo ausente está presente como camino hacia Sí mismo. Y así se salva el paréntesis. Ahora bien, en estos versículos tenemos varias lecciones grandes e importantes que creo que se pueden extraer mejor simplemente tratando de seguir su curso.
I. Observe el conocimiento inconsciente de los discípulos.
Jesucristo dice: 'Vosotros conocéis el camino y conocéis la meta'. Uno de ellos se atreve a contradecirlo rotundamente y a atravesar ambas afirmaciones con una negativa brusca y contundente. "No sabemos adónde vas", dice Tomás; '¿Cómo podemos saber el camino?' Es el mismo hombre en esta conversación que lo encontramos en la entrevista antes del viaje de nuestro Señor para resucitar a Lázaro, y en la entrevista después de la resurrección de nuestro Señor. En los tres casos aparece principalmente bajo el dominio de los sentidos, lento para aprehender cualquier cosa más allá de sus límites, morbosamente melancólico y dispuesto a adoptar la visión más oscura posible de las cosas (un pesimista práctico) y, sin embargo, con un cierto tipo de franca franqueza. cual redime a medias de la culpa a las otras características. No podía entender todas las profundas palabras que el Señor acababa de pronunciar. Su mente estaba nublada y oscurecida, y deja escapar su ignorancia, sabiendo que el mejor lugar para llevarla es al Iluminador que puede iluminarla.
'No sabemos adónde vas, y ¿cómo podemos saber el camino?' ¿Tenía razón Jesús? ¿Tenía razón Tomás? ¿O ambos tenían razón? El hecho es que Tomás y todos sus compañeros lo sabían, en cierto modo, pero no sabían que sabían. Habían oído mucho en el pasado sobre adónde iba Cristo. Era evidente que les había sonado en los oídos una y otra vez. Había creado una especie de alojamiento en sus cabezas y, en ese sentido, sí lo sabían. Es este conocimiento suyo inconsciente y no utilizado al que Cristo apela, y que trata de atraer hacia la conciencia y el poder cuando dice: "Tú sabes adónde voy, y conoces el camino". ¿No es exactamente eso lo que un profesor paciente hará con un niño nervioso cuando le dice: '¡Tómate tu tiempo! ¿Lo sabes bastante bien si sólo piensas? Por eso el Maestro dice aquí: 'No os agitéis ni os turbéis de corazón. Reflexiona, recuerda, revisa tus provisiones y piensa lo que te he dicho una y otra vez, y descubrirás que sabes adónde voy y que conoces el camino.'
La paciente gentileza del Maestro con la lentitud de los eruditos queda bellamente ejemplificada aquí, como también lo es el método, que Él adopta con amor y paciencia, de enviar a los hombres a consultar su propia conciencia iluminada por Sus enseñanzas, y a ver si hay no está en algún lugar, descuidada y desempleada en algún rincón polvoriento de su mente, una verdad que sólo necesita ser arrastrada y limpiada para mostrarse tal como es, la luz y la fuerza todo suficientes para la necesidad del momento.
El diálogo es un ejemplo de lo que es verdad acerca de todos nosotros, que tenemos en nuestra posesión verdades que nos han dado los cielos, cuyo alcance y alcance, toda su majestad, poder y capacidad iluminadora, no soñamos. de todavía. ¡Cuánto hay en nuestros credos oscuro y subdesarrollado! Se necesitan tiempo, circunstancias y alguna dolorosa agonía de espíritu para que nos demos cuenta de las riquezas que poseemos y de las certezas a las que nuestros espíritus atribulados pueden aferrarse; y también se necesita la práctica de una meditación y reflexión mucho más paciente, honesta y profunda que la que encuentra el favor del cristiano promedio, para que las verdades que poseemos puedan ser poseídas, y para que podamos saber lo que sabemos y comprender 'las verdades que poseemos'. cosas que nos son dadas por Dios.'
En todos sus credos, hay grandes extensiones en las que ustedes, de alguna manera, sí creen; y sin embargo no tienen vitalidad en vuestra conciencia ni poder en vuestras vidas. Y aquí el Maestro hace con estos discípulos exactamente lo que intenta hacer día a día con nosotros, es decir, arrojarnos sobre nosotros mismos, o más bien sobre Su revelación en nosotros, y hacernos sondear sus profundidades y caminar alrededor de sus profundidades. magnitudes, y así comprender las cosas que decimos creer.
Todo nuestro conocimiento es ignorancia. La ignorancia que se le confiesa está en camino de convertirse en conocimiento. Su luz tocará el humo y lo transformará en llamas rojas. Si no lo sabes, ve a Él y dile: '¡Señor! Yo no.' Una comprensión precisa de dónde se encuentra la oscuridad es el primer paso hacia la luz. Estamos destinados a llevar todas nuestras realizaciones inadecuadas y superficiales de Su verdad a Su presencia, para que, de Él, podamos obtener un conocimiento más profundo, una fe más firme y una certeza más gozosa en Sus lecciones inagotables. En cada artículo y elemento de la fe cristiana hay un elemento trascendente que sobrepasa nuestra comprensión actual. Tengamos confianza en que la luz se romperá; y acojamos la nueva iluminación cuando llegue, seguros de que viene de Dios. No te envanezcas con la presunción de saberlo todo. Estad seguros de esto, que, según la vieja metáfora, no somos más que niños en la orilla del gran océano, recogiendo algunas de las conchas que ha arrastrado hasta nuestros pies, extendiéndose él mismo sin límites, y, gracias a Dios, iluminado por el sol, ante nosotros. 'Tú conoces el camino.' "Maestro, no conocemos el camino".
II. Observemos aquí, en segundo lugar, la gran autorrevelación de nuestro Señor que se encuentra con este conocimiento inconsciente.
'Jesús le dijo: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por mí.' Ahora bien, creo que es bastante claro, por toda la tensión del contexto y el propósito de estas palabras, que la idea principal en ellas es la primera: "Yo soy el Camino". Y esto se hace más seguro debido a las últimas palabras del versículo, que, resumiendo la fuerza de las tres afirmaciones anteriores, se centran únicamente en la metáfora del Camino; 'Nadie viene al Padre sino por mí'. De modo que de estas tres grandes palabras, el Camino, la Verdad y la Vida, debemos considerar la segunda y la tercera como explicativas de la primera. No están coordinados, pero el primero es el más general, y los otros dos muestran cómo el primero llega a ser cierto. 'Yo soy el Camino' porque 'Yo soy la Verdad y la Vida'.
Quizás no haya palabras del Maestro a las que sea más necesario aplicar mis observaciones anteriores que éstas. Sabemos; y sin embargo ¡oh! ¡Qué exceso de gloria y de profundidad hay aquí que no conocemos y nunca podremos saber! La comprensión más fragmentaria e inadecuada de ellos con el corazón y la mente traerá luz a la mente y tranquilidad y paz al corazón; pero todo el significado de ellos va más allá de los hombres y los ángeles. Sólo podemos rozar la superficie y tratar de retroceder un poco más los límites de nuestro conocimiento y abarcar dentro de sus límites un poco más de la amplia tierra a la que nos llevan las palabras. Así que simplemente piense en uno o dos pensamientos que puedan ir en esa dirección.
Obsérvese, entonces, que pertenece a estas tres cláusulas ese notable "Yo soy". Mostramos un camino, Cristo es ese. Hablamos la verdad, Cristo es ella. Los padres imparten la vida que han recibido, Cristo es Vida. Él se separa de todos los hombres por esa representación de que Él no es simplemente el comunicador, el maestro o el guía, sino que Él mismo es, en Su propio Ser personal, Camino, Verdad y Vida. Dijo eso, cuando el Calvario estaba al alcance de la mano. ¿Qué pensaba Él de sí mismo y qué deberíamos pensar nosotros de Él?
Y luego observemos, además, que Él establece Su relación única con la verdad como una base sobre la cual Él es el Camino al cielo. Él es la Verdad en referencia a la naturaleza divina. Esa Verdad, entonces, no es una mera cuestión de palabras. No es sólo Su palabra la que nos enseña, sino Él mismo quien nos muestra a Dios. Toda Su vida y carácter, Su personalidad, son la verdadera representación dentro de las condiciones humanas del Dios Invisible; y cuando dice: 'Yo soy el Camino y la Verdad', está diciendo sustancialmente lo mismo que dice el gran prólogo de este Evangelio cuando lo llama el Verbo y la Luz de los hombres, y como dice Pablo cuando lo nombra. 'la Imagen del Dios Invisible.' Existe toda la diferencia entre hablar de Dios y mostrarlo. Los hombres revelan a Dios con sus palabras; Cristo lo revela por sí mismo y los hechos de su vida. La representación más verdadera y elevada de la naturaleza divina que el hombre pueda tener jamás está en el rostro de Jesucristo.
Sólo necesito recordarles en una frase otras aplicaciones inferiores de este gran dicho, que, según creo, no entran en el propósito del contexto. Él es la Verdad, en la medida en que, en la vida y manifestación histórica de Jesucristo, tal como está registrada en las Escrituras, los hombres encuentran verdades fundamentales de tipo moral y espiritual. 'Todo lo que es verdadero, todo lo noble, todo lo amable y de buen nombre', Él es esto, y toda ética verdadera no es más que la formulación en principios de todos los hechos de la vida y el carácter de Jesucristo.
Además, mi texto dice que Él es el Camino porque Él es la Vida. Por un lado, Dios es llevado a todos los corazones, y en algún sentido real a nuestra comprensión, por la vida de Jesucristo, y por eso Él es el Camino. Pero eso no es suficiente. Debe haber una acción sobre nosotros así como una acción que haga referencia a la naturaleza divina. Dios es traído a los hombres por la manifestación en el señor; y nosotros, los muertos, somos vivificados por la comunicación de la Vida. Una frase apunta a toda Su obra como Revelador, la otra apunta a toda Su obra sobre nosotros como Espíritu vivificante, vivificante e inspirador. Los muertos no pueden caminar por un camino. De nada sirve hacer un camino si parte de un cementerio. Cristo enseñó que los hombres separados de Él están muertos, y que la única vida que pueden tener por la cual pueden unirse al cielo es la vida divina que estaba en Él mismo, y de la cual Él es la fuente y el principio para el mundo entero. . Él no nos dice aquí lo que todavía es verdad, y lo que dice abundantemente en otras partes de esta gran conversación, que la única manera por la cual la vida que Él trae puede difundirse y comunicarse es mediante Su muerte. 'Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo'. Él es la Vida y, paradoja del misterio y, sin embargo, de un hecho que es el corazón y centro de Su Evangelio, Su única manera de darnos Su vida es entregando Su vida física por nosotros. Debe morir para ser fuente de vida para el mundo. La caja de alabastro debe romperse para derramar el ungüento y su fragancia; y 'la muerte es la puerta de la vida' en un sentido más profundo que el ordinario del dicho, por cuanto la muerte de la Vida que es Cristo es la vida de la muerte que somos.
Y así, porque, por un lado, trae a nuestro corazón un Dios al que podemos amar y confiar, y porque, por otro, se comunica con nuestro espíritu, muerto en la única muerte verdadera que es la separación de Dios por pecado, la vida por la cual estamos unidos al cielo, Él es el Camino al Padre.
¿Y qué pasa con las personas que nunca oyeron hablar de Él, a quienes ese Camino les ha sido cerrado, a quienes esa Verdad nunca les ha sido manifestada, a quienes esa Vida nunca les ha sido traída? ¡Ah! Cristo tiene otras formas de obrar además de su manifestación histórica, porque no hay verdad más claramente enseñada en este gran cuarto Evangelio que ésta: que esa Luz 'ilumina a todo hombre que viene al mundo'. La Palabra eterna obra a través de toda la tierra, en formas más allá de nuestro alcance, y dondequiera que un hombre haya sentido y captado, aunque sea imperfectamente, el pensamiento de un Padre en los cielos, allí la Palabra, que es la Luz de los hombres, ha obrado. .
Pero para nosotros a quienes ha llegado este Libro, para lo que la gente llama con amarga ironía "cristiandad", la ley de mi texto se aplica rígidamente, y hoy se está aplicando a nuestro alrededor. 'Nadie viene al Padre sino por mí'. Y aquí estamos, en esta Inglaterra nuestra, y en nuestras naciones hermanas en el continente europeo y en América, cara a cara, según creo, con esta alternativa: o Jesucristo, el Revelador de Dios y la vida de los hombres, o un Cielo vacío. Y para usted, individualmente, es: tomar a Cristo como el Camino o vagar por el desierto y olvidarse de su Padre. Es: tomar a Cristo por la Verdad, o entregarse a las insuficiencias de las meras verdades naturales, políticas e intelectuales, y a las espectáculos e ilusiones del tiempo y los sentidos. Es: tomar a Cristo como tu vida o permanecer en tu muerte, separado de Dios.
III. Por último, tenemos aquí la ignorancia de los discípulos y la nueva visión que la disipa.
'Si me conocierais, también conocierais a mi Padre, y desde ahora le conocéis y le habéis visto'. Nuestro Señor acepta por el momento el punto de vista de Tomás. Complementa su alegato anterior sobre el conocimiento de los discípulos con la admisión de la ignorancia que lo acompañaba como su sombra, y que se demostró de manera muy triste y clara por su incapacidad para discernir en Él la manifestación del Padre. Él acaba de decirles que sabían lo que pensaban que no sabían; Ahora les dice que no sabían lo que creían saber tan bien, después de tantos años de compañía, ni siquiera Él mismo. La prueba de que no lo sabían es que no conocían al Padre revelado en Él, ni a Él revelando al Padre. Si se perdieron eso, se perdieron todo; y por lo que sabían de Su gracia, eran extraños a Su verdadero Ser. Su ignorancia se convertiría en conocimiento, si pensaran, y su supuesto conocimiento se convertiría en ignorancia.
La lección para nosotros es que la verdadera prueba de la plenitud y el valor de nuestro conocimiento de Cristo reside en que sea conocimiento de Dios Padre, acercado a nosotros por Él. Este dicho señala la deficiencia radical de todas las opiniones meramente humanitarias sobre la persona de Cristo, por muy claramente que puedan ver y ensalzar con admiración la belleza de su carácter y la "dulce razonabilidad" de su sabiduría. Todos ellos se derrumban aquí y son acusados de ser tan superficiales e incompletos que no merecen ser llamados conocimiento de Él en absoluto. Si algo sabéis correctamente de Jesucristo, esto es lo que sabéis de Él: que en Él veis a Dios. Si no has visto a Dios en Él, no has llegado al corazón del misterio. El conocimiento de Cristo que se limita al Hombre y al Mártir, al Maestro y al hermoso y gentil Hermano, es un conocimiento tan parcial que ni siquiera Él puede aventurarse a llamarlo de otra manera que ignorancia. ¡Oh! Hermanos, ¿nuestras concepciones de Él superan esta prueba que Él mismo ha establecido, y podemos decir que, al verlo, vemos en Él a Dios?
Y luego nuestro Señor pasa a otro pensamiento, la nueva visión que en ese momento se le estaba concediendo a esta ignorancia inconsciente que estaba pasando al conocimiento consciente. 'Desde ahora le conocéis y le habéis visto'. Debemos darle a 'de ahora en adelante', como una nota de tiempo, una interpretación algo liberal, y aplicarlo a toda la serie de declaraciones y hechos de los cuales las palabras de nuestro texto son sólo una parte. Y, si es así, llegamos a esto: fue en la sabiduría, la gentileza y las profundas verdades de ese aposento alto; fue en la agonía y sumisión de Getsemaní; fue en la mansa paciencia ante los jueces y en la aceptación silenciosa de la ignominia y la vergüenza; Fue en la resistencia voluntaria y amorosa de las largas horas en la Cruz que Cristo inauguró la nueva etapa en Su revelación de Dios y en Su donación de vida al mundo. Y es desde entonces y por ello que en el hombre Jesús los hombres conocen y ven "al Padre" como nunca antes lo habían visto. La Cruz y la Pasión de Cristo son la revelación al mundo del corazón de Dios; y al lado de esa nueva visión, las más hermosas, elevadas y dulces de las manifestaciones y declaraciones anteriores de Cristo se hunden en una relativa insignificancia. Es el Cristo moribundo el que revela al Dios vivo.
Entonces, queridos amigos, Él es su camino al cielo. Mirad que busquéis al Padre sólo por Él. Él es vuestra Verdad; aferradlo a vuestro corazón y, mediante la meditación paciente y la fidelidad continua, enriqueceos con todos los tesoros comunicados que ya habéis recibido en Él. Él es tu Vida; aferraos a Él, para que el Espíritu vivo que estaba en Él pase a vosotros y os haga vencedores de todas las muertes, temporales y eternas. Conócelo como un Amigo, no como una mera persona histórica, o con un mero conocimiento mental, porque conocer a un amigo es algo mucho más profundo que conocer una verdad. 'Familiarízate con Él y mantente en paz'. 'Esta es la vida eterna, conocer' con el conocimiento que es vida y posesión, 'a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado'.
JUAN xiv. 8-11— LA VERDADERA VISIÓN DE DIOS
'Felipe dice a Jesús: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. 9. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿Y cómo dices tú, muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que os hablo, no las hablo por mí mismo, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. Créanme que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí; o créanme por las mismas obras.'—JUAN xiv. 8-11.
El estallido vehemente con el que Felipe interrumpe el tranquilo fluir del discurso de nuestro Señor no es producto de mera frivolidad o curiosidad. Se oye en él un tono de seriedad y los anhelos de muchos años encuentran voz. Felipe se había sentido fuera de su alcance, sin duda, en las profundas enseñanzas que nuestro Señor había estado dando, pero sus últimas palabras acerca de ver a Dios hicieron vibrar una cuerda familiar. Como creyente del Antiguo Testamento, sabía que Moisés una vez había conducido a los ancianos de Israel al monte donde 'vieron al Dios de Israel', y que a muchos otros se les habían concedido manifestaciones sensibles de la presencia divina. Como discípulo anhelaba alguna señal similar que confirmara su fe. Como hombre, era consciente de la profunda necesidad que todos tenemos, seamos conscientes de ello o no, de algo más real y tangible que un Dios invisible e incognoscible. Las peculiaridades del temperamento de Felipe reforzaron el deseo. La primera aparición que hace en los Evangelios es característicamente así la última. A todas las objeciones de Natanael sólo tuvo la respuesta: "Ven y mira". Y aquí dice: '¡Oh! si pudiéramos ver al Padre sería suficiente.' Era uno de los hombres para quienes ver es creer, y así habla.
Su petición es infantil en su sencillez, hermosa en su confianza, noble y verdadera en su estimación de lo que los hombres necesitan. Anhela ver a Dios. Él cree que Cristo puede mostrar a Dios; está seguro de que la vista de Dios saciará el corazón. Estos son errores o verdades, según lo que se entiende por "ver". Philip se refería a una manifestación palpable, y hasta ahora estaba equivocado. Dale a la palabra su significado más elevado y verdadero, y el error de Felipe se convierte en una gran verdad. Nuestro Señor gentilmente, amorosamente y con sólo una pizca de reprensión, responde a la petición y busca separar el error de la verdad. Su respuesta está en los versículos que hemos leído. Intentemos seguirlos y, en la medida de lo posible, rozar su superficie, porque sus profundidades nos superan.
Entonces, en primer lugar, tenemos la visión de Dios en el Señor como suficiente para satisfacer los anhelos de los hombres. Hay un mundo de tristeza y de ternura, de dolor reprimido y de afecto afligido, en las primeras palabras de la respuesta de nuestro Señor. '¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me has conocido, Felipe?' Rara vez nombra a sus discípulos. Cuando lo hace, hay una profunda cadencia de afecto en la designación. Este hombre fue uno de los primeros discípulos, el pequeño grupo original llamado por el mismo cielo, y así había estado con Él todo el tiempo de Su ministerio, y el Maestro se maravilla con gentil asombro que, ante ojos que lo amaban tanto como Felipe lo hizo, su continua autorrevelación había sido hecha con tan poco propósito. En la respuesta, en su primera parte, se encuentra la reiteración de los pensamientos en los que estaba tratando de detenerme en el último sermón, los cuales, por lo tanto, puedo tocar ligeramente ahora, a saber, que la vista de Cristo es la vista de Dios: 'El que me ha visto, ha visto al Padre', y que no conocer a Cristo como mostrar así a Dios es no conocerlo en absoluto: 'No me has conocido, Felipe'. Además, existe el pensamiento de que la visión de Dios en el Señor es suficiente: "¿Cómo dices: Muéstranos al Padre?" De todo esto podemos extraer algunas reflexiones que toco ligeramente.
I. La primera es que todos necesitamos que Dios se nos haga visible.
La historia del paganismo nos muestra que, en todos los países, los hombres han dicho: "Los dioses han descendido a nosotros en semejanza de hombres". Y el cultivo más elevado de este siglo XX, altamente cultivado y consciente de sí mismo, no nos ha quitado la misma necesidad que tiene el más rudo salvaje de tener algún tipo de manifestación de la naturaleza divina distinta de las oscuras y vagas que son posibles fuera de él. la revelación de Dios en el señor. Un Dios que es sólo el producto de inferencias de la creación, o de la providencia, o de los misterios de la historia, o de las maravillas de mi propia vida interior, la criatura de la lógica o de la reflexión, es muy impotente para influir e influir en los hombres. Las limitaciones de nuestras facultades y lo ilimitado de nuestros corazones claman por un Dios que está más cerca de nosotros que eso, y a quien podemos ver, amar y estar seguros. El mundo entero quiere hacer visible la divinidad como su deseo más profundo. Y tu corazón y tu mente lo requieren. Nada más calmará nuestra hambre, jamás responderá a nuestras mentes interrogantes.
Cristo satisface esta necesidad. ¿Cómo puedes hacer visible la sabiduría? ¿Cómo puede un hombre ver el amor o la pureza? ¿Cómo veo tu espíritu? Por las obras de tu cuerpo. Y la única manera por la cual Dios puede acercarse lo suficiente a los hombres para ser un poder constante y un motivo constante en sus vidas es viéndolo obrar en un Hombre, que entre ellos es Su imagen y revelación. Toda la vida de Cristo es hacer visible al Dios invisible. Él es la manifestación al mundo del Padre invisible.
Esa visión es suficiente: suficiente para la mente, suficiente para el corazón, suficiente para la voluntad. No hay nada más que sea suficiente, pero esto lo es. '¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre?' Si podemos ver a Dios nos basta. Entonces la mente se fija en el pensamiento de Él como la base de todo ser y de todo cambio, y el corazón puede entrelazarse alrededor de Él, y el alma que busca dobla sus alas y descansa, y el espíritu atribulado se calma. y la conciencia acusadora calla, y la voluntad rebelde es sometida, y las pasiones tormentosas se aquietan, y en el reino interior hay una gran paz. La vista de Dios en el señor trae descanso a todo corazón y, ¡oh! la ausencia de la visión es el verdadero secreto de toda inquietud. Estamos preocupados y cuidadosos, y somos arrojados de una ola tormentosa a otra, y arrastrados por todos los vientos que soplan, porque no vemos a Dios, nuestro Padre, en el rostro de Jesús. 'Muéstranos al Padre y nos basta' es una petición pueril o la oración más profunda y noble del corazón humano. ¡Bienaventurados los que han aprendido lo que es ver y saben dónde se puede contemplar ese gran espectáculo!
Nuestro conocimiento y visión actuales son mucho más elevados que ese mero símbolo externo de Dios que este hombre quería. Los ancianos de Israel vieron al Dios de Israel, pero lo que vieron no fue más que una manifestación simbólica de aquello que en sí mismo es invisible e inalcanzable. Pero nosotros, que vemos a Dios en el Señor, no vemos más símbolo que la Realidad, y no hay nada más posible ni que esperar aquí. Nuestra manifestación y visión actuales de Dios en el Señor caen, de alguna manera que desconocemos, bajo las brillantes esperanzas que tenemos derecho a albergar. Pero por muy imperfecta que sea, medida con respecto a la perfección de la visión cuando veamos cara a cara y sepamos tal como somos conocidos, es suficiente, y más que suficiente, para todas las preguntas y deseos de nuestros espíritus hambrientos. .
II. Nuestro Señor continúa con una respuesta adicional y señala la divina y mutua morada interior que hace posible esta visión.
'¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que os hablo, no las hablo por mí mismo, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras.' Aquí hay, principalmente, dos cosas: la pretensión de Cristo de la unidad de la comunión ininterrumpida y, en consecuencia, la pretensión de Cristo de la unidad de la cooperación completa. 'Yo estoy en el Padre' indica la supresión de toda voluntad, conciencia, pensamiento y acción independientes y, por tanto, rebeldes; 'Y el Padre en Mí' indica el influjo hacia esa Humanidad perfectamente filial de toda la plenitud de Dios en un flujo ininterrumpido, continuo, suave y profundo. Éstas son las dos caras de este gran misterio sobre las que ni la sabiduría ni la reverencia nos llevan a dilatarnos; y se combinan para expresar la fusión, la interpenetración y la comunión más cercanas e ininterrumpidas.
Y luego sigue la otra afirmación, que debido a esta continua morada mutua hay una cooperación perfecta. Así también se expresa en términos correspondientes a la doble representación anterior. 'Las palabras que os hablo, no las hablo por mí mismo', corresponde a 'Yo estoy en el Padre'. 'El Padre que mora en Mí, Él hace las obras', corresponde a 'El Padre en Mí'. Los dos juntos nos enseñan esto, que en razón de esa misteriosa e inefable unión de comunión, Jesucristo en todas Sus palabras y en todas Sus obras es el instrumento perfecto de la voluntad divina, de modo que Sus palabras son palabras de Dios, y Su las obras son las obras de Dios; de modo que, cuando Él habla, Su gentil sabiduría, Su amorosa simpatía, Su enternecedora ternura, Sus órdenes autoritativas, Sus amenazas proféticas, son el discurso de Dios, y que cuando Él actúa, ya sea por milagro o en las obras ordinarias de Su vida, lo que vemos es a Dios obrando ante nuestros ojos como nunca lo vemos en ningún ser humano.
Y de todo esto se desprenden sólo dos o tres consideraciones que menciono. Note la ausencia absoluta de cualquier conciencia por parte de Cristo de la más mínima desviación o falta de armonía entre Él y el Padre. Dos triángulos colocados uno sobre otro son absolutamente coincidentes en cada línea, punto y ángulo. Que la humanidad es capaz de recibir todo el influjo de Dios, y que ese Dios que mora en nosotros se expresa perfectamente en la humanidad. No hay rastro de conciencia de pecado. Todo lo que Jesucristo dijo, Él sabía que era el hablar de Dios; Sabía que todo lo que hacía era obra de Dios. No había barreras entre los dos. Jesucristo era consciente de que no había separación alguna, ni la más fina película de aire entre estos Dos que se adherían y eran heredados tan estrecha y continuamente. Es una afirmación terrible.
Ahora les ruego que se hagan la pregunta: Si esto fue lo que dijo Cristo, ¿qué pensó de sí mismo? ¿Y es este un Hombre, como el resto de nosotros, con manchas y pecados, con fallas en encarnar sus propias ideas, y aún más en llevar a cabo en la vida la voluntad que Él sabe que es la voluntad de Dios? ¿Es éste un hombre como los demás hombres que nos habla así? Si Jesús tenía esta conciencia, o era ridícula, trágica, blasfema, completamente equivocada y no digna de confianza, o es lo que la Iglesia de todas las épocas ha confesado que es: 'el Hijo Eterno del Padre'.
III. Por último, nuestro Señor nos presenta además la fe a la que nos invita sobre la base de su unión con Dios y su revelación.
'Créanme que Yo estoy en el Padre, y el Padre en Mí, o créanme por las mismas obras'. Observe que el verbo al comienzo de este último versículo de nuestro texto pasa a forma plural. Nuestro Señor ha terminado especialmente con Felipe y habla ahora a todos los que le escuchan, y a nosotros entre el resto de sus oyentes. Nos pide que le creamos y que creamos algo acerca de Él sobre la base de Su propio testimonio o, en su defecto, y como segunda mejor opción, que le creamos sobre el testimonio de Sus obras. Reúno lo que tengo que decir sobre este punto en tres observaciones.
El verdadero vínculo de unión entre los hombres y Jesucristo es la fe. Tenemos que confiar, y eso es mejor que la vista. Tenemos que confiar en Él. Él es el Objeto personal de nuestra fe. En toda fe hay lo que podría llamar un elemento moral y voluntario. Un hombre cree en una proposición porque se le impone y su inteligencia está obligada a aceptarla. Un hombre confía en Cristo porque confiará en Él, y el elemento moral y voluntario nos lleva mucho más allá de la mera concepción intelectual de la fe como asentimiento a un conjunto de proposiciones teológicas. La fe realmente es la entrega de todo el hombre (corazón, voluntad, intelecto y todo) hacia una persona a quien capta. Pero el Cristo en quien usted y yo debemos confiar es el Cristo tal como Él mismo nos ha declarado. 'Créanme que yo estoy en el Padre, y el Padre en Mí'. Hay una especie de cosa mestiza y mutilada que se llama a sí misma fe cristiana, que anda por el mundo en esta generación, que cree en el Señor en todo tipo de formas hermosas, pero no creerá en Él como la Revelación personal y la que hace visible. del Dios invisible. Jesucristo mismo nos dice aquí que ese no es el tipo de fe que Él nos invita a manifestar. Si sólo exponemos eso, todavía no habremos llegado a comprenderlo. ¡Oh, queridos amigos! Cristo, como aquí nos lo declara Él mismo, es el único Cristo en quien es correcto confiar. Si Él no es Dios manifestado en carne, no debo confiar en Él. Puedo admirarlo como personaje histórico; Puedo reverenciarlo por Su sabiduría y belleza; Puede que incluso de alguna manera vaga tenga una especie de amor hacia Él. Pero, en nombre del sentido común, ¿para qué debo confiar en Él? ¿Y por qué debería pedirme que ejerza fe en Él a menos que Él se presente ante mí como el Objeto adecuado de la confianza de un hombre, es decir, el Dios manifiesto?
Y luego, además, observemos que creer en el sentido de confiar es ver y conocer. Felipe dijo: 'Muéstranos al Padre'. Cristo responde: "Cree y verás". Si miras retrospectivamente los versículos anteriores de este capítulo, encontrarás que en la primera parte la palabra clave es 'conocer'; que en la segunda parte la palabra clave es "ver"; que en esta parte de ellos la palabra clave es "creer". El mundo dice: '¡Ah! Ver para creer.' El Evangelio dice: "Creer es ver". El verdadero camino hacia el conocimiento y hacia una visión mejor que la visión incierta del ojo es la fe. En certeza y franqueza, el conocimiento de Dios que tenemos a través de la fe en el Cristo a quien nuestros ojos nunca han visto está muy por delante de la certeza y la franqueza que se atribuyen a nuestra mera vista corporal; y así, la clave de todo conocimiento divino y el camino seguro hacia la visión más verdadera de Dios es la fe.
Además, la fe, incluso si se basa en fundamentos inferiores a los más elevados, sigue siendo fe y aceptable para Él: "O si no, creedme por las mismas obras". Las 'obras' son principalmente, supongo, aunque no exclusivamente, Sus milagros. Y si es así, aquí se nos enseña que, si un hombre no ha llegado a ese punto de susceptibilidad espiritual en el que la imagen de Jesucristo se apodera de Su corazón y lo obliga a confiar en Él y amarlo, aún existen los milagros. para mirar; y la fe que los agarra y, con la ayuda de esa escalera, sube hasta Él, aunque sea la segunda mejor opción, sigue siendo real. La evidencia de los milagros es subordinada y, sin embargo, es válida y verdadera. Así, nuestro Señor contradice tanto las exageraciones de las generaciones pasadas como las exageraciones de ésta, y no afirma que la gran razón de la fe sean los milagros, ni que los milagros no sirvan para nada. Los siglos anteriores en la Iglesia cristiana reiteraron la exageración anterior y, por lo tanto, provocaron en parte la exageración de hoy. Mantengamos el camino intermedio: hay una mejor manera de llegar al cielo que a través de la puerta de los milagros, y es que Él imprima su propia dulzura y elevación divinas en nuestras mentes y corazones. Pero si no hemos llegado a ese punto, no desechemos la escalera que puede ayudarnos a ello. 'Créanle por las mismas obras'. La fe imperfecta puede ser el camino hacia la perfección. Sigamos la luz, aunque sea un destello lejano, seguros de que nos llevará al mediodía si somos fieles a su guía.
Por otra parte, queridos amigos, recordemos que ninguna fe aprovecha todos los tesoros que tiene guardados si no se aferra a Cristo en el carácter con el que se presenta. La única confianza adecuada y digna en Él es la confianza que lo capta como Dios y Salvador encarnado. Sólo una fe así hace justicia a su propio reclamo. Sólo una fe así es el camino seguro hacia la visión y el conocimiento. Sólo una fe así atrae la bendición de un intelecto interrogante respondido, un corazón hambriento satisfecho, una conciencia acusadora y profética de un juicio futuro, limpia y purificada.
A cada uno de nosotros Cristo dirige su invitación misericordiosa: 'Créanme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí'. Que todos respondamos: '¡Creemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente!'
JUAN xiv. 12-14— LAS OBRAS DE CRISTO Y LAS NUESTRAS
'De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará; y mayores obras que éstas hará; porque voy a mi Padre. 13. Y todo lo que pidáis en mi nombre, eso haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 14. Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré.'—JUAN xiv. 12-14.
Ya señalé en un sermón anterior que la palabra clave de este contexto es '¡Cree!' En tres versos sucesivos lo encontramos, cada vez ampliándose en su aplicación. Primero tenemos la pregunta al único discípulo: '¡Felipe! ¿No crees? Tenemos entonces la invitación dirigida a todo el grupo: '¡Créanme!' Y aquí tenemos una expresión totalmente general que se refiere a todos los que, en cada generación y rincón del mundo, ponen su confianza en el Señor y extienden el resplandor de esta gran promesa a todo aquel que cree en Él. Nuestro Señor ha señalado que creer es el gran antídoto para un corazón atribulado, como la forma segura de conocer al Padre, como el mejor sustituto de la vista; y ahora aquí Él abre ante nosotros prerrogativas y efectos de la fe aún más maravillosos. Sus palabras nos llevan a regiones elevadas y brumosas, donde no podemos respirar libremente ni ver con claridad, excepto si nos aferramos a Sus palabras. Por lo tanto, Él los antepone con su '¡De cierto, de cierto!' pidiéndonos que los escuchemos con aguda atención como la revelación de algo maravilloso, y que los recibamos con confianza inquebrantable, en Su autoridad, por maravillosos e indescubribles que puedan ser.
¿Qué es, entonces, lo que Él recomienda así para que lo aceptemos? Si se me permite aventurar una paráfrasis que al menos tenga la ventaja de expresarse en palabras menos familiares, es precisamente ésta: debido a la partida de Cristo de la tierra y después de ella, Él, en respuesta a la oración, obrará en las almas fieles. de tal manera que harán lo que Él hizo, y en cierto sentido harán aún más.
I. Tenemos aquí la obra continua del Señor exaltado para y a través de Sus siervos.
Estos discípulos, por supuesto, estaban temblando y oprimidos con el pensamiento de que la partida de Jesús sería el fin de su incesante actividad por ellos, de la que habían dependido implícitamente durante tanto tiempo. De ahora en adelante, cualquier angustia o necesidad que pudiera surgir, esa Voz permanecería en silencio y esa Mano inmóvil, y ellos tendrían que enfrentar cada tormenta, sin compañía ni consejo. Algunos de nosotros sabemos lo deprimente que esa experiencia hace la vida, y podemos entender cómo estos hombres rehuían la perspectiva. Las palabras de Cristo les dan fuerza para afrontar esa prueba, y no sólo les dicen que después de que Él se haya ido podrán hacer lo que no pueden hacer ahora y lo que Él solía hacer por ellos, sino que en ellos Él obrará tan bien como para ellos, y ser el poder de su acción, después de que Él haya partido.
Porque note la notable conexión de las palabras de las que estamos tratando. 'El que cree en mí, las obras que yo hago, él las hará', y la base de eso es 'porque yo voy a mi Padre', y todo lo que el creyente 'pida, lo haré'.
Entonces, hay aquí dos caminos muy distintos por los que Cristo nos representa que recorrerá su actividad futura; el uno, el de hacer por nosotros, en respuesta a nuestras oraciones; el otro el de trabajar sobre nosotros y en nosotros, para que nuestros actos sean suyos y sus actos sean nuestros. Podemos considerar estos dos por un momento por separado.
Aquí, entonces, se expresa claramente este gran pensamiento de que la eliminación de Cristo del mundo no es el fin de su actividad en el mundo y en las cosas materiales, sino que, ausente, todavía es un poder presente, y habiendo pasado por la muerte. y habiendo sido apartado de los sentidos, todavía puede operar sobre las cosas que nos rodean y moverlas según su voluntad. No debemos suavizar palabras como éstas hasta convertirlas en pensamientos de que la influencia continua de la memoria y la historia de Su pasado será un poder presente en todas las épocas.
Eso es verdad, gloriosa y singularmente cierto, pero esa no es la verdad que Él dice aquí. Más allá de esa influencia perpetua de la obra pasada registrada, está la influencia presente de Su obra presente, y hoy Él está obrando tan verdaderamente como lo hizo cuando estuvo en la tierra. Una forma de Su obra fue terminada en el Calvario, como lo proclamó Su último aliento; pero hay otra obra de Cristo en medio de los siglos, moviendo las peones en el tablero de ajedrez del mundo y presidiendo los destinos del solemne conflicto, que no terminará hasta el día en que las voces de los ángeles canten: ' ¡Se hace! Los reinos del mundo son los reinos de nuestro Dios y de su Cristo.' El Cristo vivo obra mediante una verdadera manifestación de su propio poder presente sobre las cosas materiales y en medio de las providencias de la vida. Y por lo tanto, estos discípulos no debían sentirse abatidos como si su obra por ellos hubiera terminado.
Ahora bien, está claro, por supuesto, que palabras como estas exigen para su reivindicación algo perfectamente único y solitario en la naturaleza y persona de Jesucristo. Todo el trabajo de los demás hombres queda partido en dos por la muerte. "Este hombre, habiendo servido a su generación según la voluntad de Dios, se durmió y se reunió con sus padres, y vio corrupción", ese es el epitafio de los más grandes pensadores, estadistas, héroes, poetas, el epitafio de los más tiernos y más esperanzador. Padre, madre, marido, esposa, hijo, amigo, todos dejan de actuar cuando mueren, y aunque estallan truenos, guardan silencio y no pueden ayudar más. Pero Cristo vive hoy y obra a nuestro alrededor.
Ahora bien, hermanos, es de suma importancia para el gozo de nuestra vida cristiana y para la valentía de nuestro conflicto con el dolor y el pecado, que demos un lugar muy destacado en nuestros credos y en nuestros corazones a esta gran verdad. de un Cristo vivo. ¡Qué sensación gozosa de compañerismo brinda al solitario, qué calma de visión al contemplar las complicaciones y calamidades de la historia del mundo, si captamos firmemente la seguridad de que el Cristo vivo está realmente obrando mediante la manifestación actual de su poder en ¡el mundo hoy!
Pero eso no es todo. Hay otro camino en el que nuestro Señor nos muestra aquí un vistazo de Su obra, no sólo para nosotros, sino sobre y en nosotros y, por lo tanto, a través de nosotros, de modo que las obras que hacemos con la fe que descansa en Él son en un aspecto Suyas. y en otro el nuestro.
'Las obras que yo hago, Él también las hará'; porque 'todo lo que pidáis lo haré'.
No debemos pensar sólo en un Señor cuya actividad para nosotros, por muy benéfica y maravillosa que sea, terminó en el brumoso pasado en la Cruz, ni debemos pensar sólo en un Señor cuya actividad por nosotros, por poderosa y reconfortante que sea, es para todos los solitarios y que luchan, se forja como desde las alturas de los cielos, pero tenemos que pensar en Aquel que está a nuestro lado y en nosotros y conoce los caminos ocultos que ningún ojo ve, y ningún pie excepto el suyo puede hollar, en lo más recóndito de nuestra alma, y allí puede entrar como Rey y justicia, como vida y fortaleza. Esta es la más profunda de las lecciones que Él nos enseñaría aquí. 'Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí', y a través de mí, si me mantengo cerca de Él, obraré poderosamente en formas que mi pobre humanidad nunca podría haber alcanzado. El emblema de la vid y los pámpanos, y el otro emblema de la casa y sus habitantes, y el otro de la cabeza y los miembros, todos apuntan a esta misma cosa que los hombres superficiales y no espirituales llaman "mística", pero que es el corazón mismo de la prerrogativa cristiana y el ancla de la esperanza cristiana. Cristo en nosotros es nuestra justicia presente y nuestra esperanza de una gloria futura.
Y ahora note que se da un aspecto aún más solemne y misterioso de esta unión de Jesucristo y el creyente, ya que se presenta como resultado de que nosotros hagamos las obras de Cristo, y Cristo haga las nuestras; y allí tiene un paralelo con la unión aún más maravillosa e inefable entre el Padre y el Hijo. No es casualidad que en una cláusula diga: "Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí". Las palabras que os hablo, no las hablo por mí mismo, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras'; y que en el siguiente dice: 'Las obras que yo hago, él también las hará'; y así nos pide ver en esa unión entre el Padre y el Hijo, y en esa consiguiente unión de cooperación entre Él y Su Padre, un modelo según el cual nuestra unión con Él debe ser moldeada, tanto en lo que respecta a la cercanía de su intimidad y en cuanto a las manifestaciones resultantes en la vida. Cristo está en nosotros y nosotros en el Señor en alguna medida como el Hijo está en el Padre y el Padre en el Hijo. Y las obras que nosotros hacemos, Él las hace de alguna manera que levemente hace eco y ensombrece la perfecta cooperación del Padre y el Hijo en las obras que el Cristo hizo sobre la tierra.
Todas las acciones de un cristiano, si se hacen con fe y sostenidas por los cielos, son obras de Cristo, en la medida en que Él es la vida y el poder que las hace todas. Y las obras de Cristo se reproducen y perpetúan en su humilde seguidor, en la medida en que la vida que se imparte se desarrollará según su propia especie; y el que ama a Cristo será transformado a su semejanza y llegará a ser participante de su Espíritu. Por tanto, pongamos freno a toda dependencia y voluntad propia, para que esa poderosa marea pueda fluir hacia nosotros; y desechemos de nosotros toda timidez, desconfianza y tristeza, y seamos fuertes en la seguridad de que tenemos un Cristo que vive en los cielos para trabajar por nosotros, y vive dentro de nosotros para trabajar a través de nosotros.
No hay ningún registro de la Ascensión en el Evangelio de Juan, pero estas palabras de mi texto nos revelan el significado más profundo de esa Ascensión y están en total acuerdo con el gran cuadro que uno de los evangelistas ha dibujado: un cuadro dividido en dos mitades. que aún están entretejidos en uno. 'Así que, después de haberles hablado, fue recibido arriba en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios; y salieron y predicaron por todas partes.' ¡Qué contraste entre los dos: el reposo arriba, el trabajo abajo! ¡Sí! Pero las siguientes palabras los unieron: 'El Señor también obra con ellos y confirma la palabra con las siguientes señales'.
II. Observemos, a continuación, la mayor obra de los siervos sobre y para quienes el Señor trabaja. 'Obras mayores que éstas hará'. ¿Es entonces mayor el siervo que su Señor, y el enviado mayor que el que lo envió? No es así, porque todo lo que hace el siervo se hace porque el Señor está con él y en él, y el contraste que se establece entre las obras que Cristo hace en la tierra y las obras mayores que el siervo debe hacer en el futuro es, propiamente y en el fondo, , el contraste entre las manifestaciones de Cristo en el tiempo de Su limitación y humillación terrenales, y Sus manifestaciones en el tiempo de Su Ascensión y gloria celestial.
No debemos temer que palabras tan grandiosas como estas ahonden en alguna medida en el carácter único e inaccesible de la obra terrenal de Cristo en sus dos aspectos, que son uno: el de Revelación y Redención. Estos están terminados y no necesitan copia, ni repetición, ni perpetuación, hasta el fin de los tiempos. Pero la obra de la Revelación objetiva, que se completó cuando Él ascendió, y la obra de Redención que se completó cuando Él resucitó, requieren ser aplicadas a través de los siglos. Y es con respecto a la aplicación de la obra terminada de Cristo al cumplimiento real de sus consecuencias contempladas, que se establece la comparación entre la esfera limitada y los pequeños resultados de la obra de Cristo en la tierra, y el alcance mundial y la majestuosa magnitud de los resultados de la aplicación de esa obra por parte de la obra de testificación de Sus siervos. El punto de comparación aquí son los resultados espirituales más amplios y completos logrados por el ministerio de los siervos que por el ministerio del Señor. Y sólo necesito recordarles que el cristiano más pobre que puede ir a un alma hermana, y por palabra o vida puede atraer esa alma a un Cristo a quien comprende muriendo por sus pecados y resucitado para su glorificación, hace algo más poderoso que él. era posible que el Maestro hiciera de vida o de labios mientras estuvo aquí en la tierra. Porque la Redención tuvo que consumarse en acto antes de poder ser proclamada de palabra; y Cristo no tenía en sus manos tal arma para atraer las almas de los hombres y derribar los lugares altos del mal, como la que tenemos nosotros cuando podemos decir: 'Os testificamos que el Hijo de Dios ha muerto por nuestros pecados, y ha resucitado conforme a las Escrituras.' No necesito hacer más que recordarles la comparación, tan exaltante por Su humildad y tan humillante por nuestra propia exaltación, entre la estrecha esfera en la que tuvieron que operar Sus ministerios terrenales y el alcance mundial que se les da a Sus siervos. 'Impuso sus manos sobre algunos enfermos y los sanó'; y al final de Su vida había ciento veinte discípulos en Jerusalén y quinientos en Galilea, y podrías haberlos puesto a todos en esta capilla y tener mucho espacio de sobra. Eso fue todo lo que Jesucristo había hecho; mientras que hoy y ahora el mundo está fermentando y los reinos de la tierra comienzan a reconocer su nombre. 'Obras mayores que éstas hará' quien deja que Cristo en él haga todas sus obras.
III. Por último, observe las condiciones en las que el Señor exaltado trabaja para y sobre Sus siervos.
Estos son dos, la fe y la oración.
'El que cree en Mí, las obras que Yo hago, él también las hará'. La fe, el simple acto de confianza amorosa en el Señor, abre la puerta de nuestro corazón y de nuestra naturaleza para la entrada de toda Su solemne Omnipotencia, y nos hace poseedores de ella. La condición, y la única condición, y claramente la condición indispensable, para poseer el poder de este divino Cristo es que debemos confiarnos a Aquel que lo da. Y si lo hacemos, entonces no confiaremos en vano, sino que llegará a nosotros un poder que superará nuestro deseo y nos llenará de su propio regocijo y energía pura. La fe nos hará como Cristo. La fe es intensamente práctica. 'El que cree, hará'. No es un mero asentimiento frío a un credo que es completamente impotente para influir en los actos de los hombres, ni una mera emoción histérica que es completamente impotente para energizar noblezas de servicio y milagros de consagración, sino que es la promesa de toda la naturaleza que se extiende a sí misma. ante Él y ora: 'Llena mi vacío y vitalízame con tu propio Espíritu'. Esa es la fe que siempre es respondida por la irrupción del poder divino, y la medida de nuestra capacidad de recibir es la medida de su don para nosotros.
Entonces, si los individuos cristianos y las comunidades cristianas son impotentes, o casi impotentes, no hay dificultad para entender por qué. Han cortado la conexión, han cerrado el grifo. Les falta fe; y por eso su poder es debilidad. '¿Por qué no pudimos expulsarlo?' -dijeron perplejos cuando no tenían necesidad de estarlo. '¿Por qué no pudiste expulsarlo? Porque no creéis que yo, obrando en vosotros, pueda echarle fuera. Es por eso que; y el único por qué.' Aprendamos que el secreto de la debilidad de los cristianos es la debilidad de su fe cristiana.
Y la otra condición es la oración. 'Todo lo que pidáis en Mi nombre, lo haré', y Él lo repite, para confirmación y mayor énfasis. 'Si pidiereis algo en Mi nombre', o, como quizás esa cláusula debería leerse en algunas versiones, 'Si me pidiereis algo en Mi nombre, lo haré'.
Se pueden mencionar aquí tres puntos. Nuestro poder depende de nuestra oración. La plenitud y la voluntad de Dios y de Cristo de comunicarse no dependen de nuestra oración. Pero nuestra capacidad de recibir esa plenitud y, por tanto, la posibilidad de comunicarla a nosotros, depende de nuestra oración. "No lo hemos hecho porque no lo pedimos".
El poder de nuestra oración depende de nuestra unidad consciente con el Cristo revelado. "Si pedís en mi nombre", dice Él. Y la gente cree haber cumplido la condición cuando, de manera mecánica y externa, dicen, como fórmula al final de peticiones llenas de obstinación y egoísmo, "por el amor de Dios". ¡Amén!' ¡Y luego se preguntan si no obtienen respuesta! ¿Es eso pedir por el amor de Dios?
El nombre de Cristo es la revelación del carácter de Cristo, y hacer algo en nombre de otra persona es hacerlo como Su representante, y sabiendo que en algún sentido profundo y real (en todo caso, para el presente propósito) somos uno. con él. Y es cuando sabemos que estamos unidos al cielo y uno con Él, y representativos de Él mismo de una manera verdadera, así como cuando, en humilde confianza en Su obra por nosotros y en Su amoroso corazón, nos acercamos, que nuestro la oración tiene poder, como solían decir los antiguos teólogos, "para mover la Mano que mueve el mundo" y hacer caer una ráfaga de bendiciones sobre nuestras cabezas. La oración en el mundo es difícil de ofrecer. Necesita mucha disciplina y vigilancia; excluye toda obstinación y egoísmo. Y si, como nos dice mi texto, el fin de la obra del Hijo es la gloria del Padre, ese mismo fin, y no nuestra propia comodidad o comodidad, debe ser el fin y el objeto de toda oración que se ofrezca en Su nombre. Cuando oramos tanto, obtenemos una respuesta. Y la razón por la cual tales multitudes de oraciones nunca viajan más allá del techo, y no traen bendiciones a quien ora, es porque no son oraciones por amor de Dios.
La oración en Su nombre se convertirá en oración a Él. Como Él nos enseña claramente aquí (si adoptamos la lectura a la que ya me he referido), Él tiene oído para escuchar tales peticiones y ejerce poder divino para responder. Seguramente no fue blasfemia ni ninguna desviación del culto debido únicamente al cielo, cuando el mártir moribundo fuera de la muralla de la ciudad lloró y dijo: '¡Señor Jesús! Recibe mi espíritu.' Tampoco nos apartamos de las obligaciones más solemnes que nos impone la unidad de la naturaleza divina, ni presentamos peticiones idólatras a nadie más que al Padre, cuando nos acercamos al cielo y le pedimos que nos dé lo que Él nos da como don del Padre, y obrar en nosotros lo que el Padre que habita en Él obra por medio de Él para nosotros.
Confiad en el cielo y dejad que vuestros deseos se aquieten, para escuchar Su voz en vosotros y dejar que esa voz hable. Y entonces, queridos hermanos, seremos elevados por encima de nosotros mismos, y la fuerza fluirá dentro de nosotros, y podremos decir: 'Todo lo puedo en Cristo que habita en mí y me fortalece'. Y así como las alegres y soleadas aguas de la marea entrante llenan los lugares vacíos de algún puerto fangoso, donde todos los barcos yacen como muertos y el barro se pudre al sol, así en el viscoso vacío de nuestros corazones corruptos allí derramará la resplandeciente ola iluminada por el sol, la siempre fresca ráfaga de Su poder; y 'todo vivirá dondequiera que venga', y podremos decir con toda humildad, y sin embargo, en gozoso reconocimiento de la fidelidad de Cristo a esta, su trascendental promesa: 'Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí, ' 'porque la vida que vivo en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios.'

JUAN xiv, 15— AMOR Y OBEDIENCIA
'Si me amáis, guardad mis mandamientos' (JUAN xiv, 15).
Como hemos visto en sermones anteriores, la palabra clave del contexto anterior es '¡Cree!' y esa palabra pasa ahora a 'Amor'. El orden aquí es el orden de la experiencia. Primero está la mirada creyente sobre el Cristo tal como se revela: la imagen del Dios invisible. Eso enciende el amor e incita a la obediencia.
Hay otro vínculo de conexión muy hermoso y sutil entre estas palabras y las anteriores. Nuestro Señor acaba de decir: 'Todo lo que pidáis en Mi nombre, eso haré'. ¿Es el paralelo totalmente accidental o fantasioso entre el Señor que hace lo que el siervo pide y el siervo que debe hacer lo que el Señor ordena? En ambos lados hay un amor que se deleita en ser puesto en movimiento por un mensaje del otro lado. Por una parte, hay un amor supremo que ordena y se deleita en que se le pida; por otra parte, hay un amor dependiente, que pide y se deleita en que se le ordene; y aunque el abismo entre los dos es grande, y la diferencia entre la ley de Cristo y nuestras peticiones es infinita, existe una analogía.
Me detengo en estas palabras, aunque aquí se presentan sólo como base de la gran promesa que sigue, porque se abren a campos muy amplios. Contienen la ley todo suficiente de la conducta cristiana. Contienen el único motivo adecuado para hacer realidad esa ley. Revelan las raíces mismas de la moral cristiana y parte del secreto del poder e influencia únicos de Cristo entre los hombres. Vienen con un mensaje de aliento para todas las almas que desesperan de poder hacer lo que quisieran, y de libertad para todos los hombres cargados con una multitud de regulaciones minuciosas y externas. 'Si me amáis, guardad mis mandamientos', hay tres puntos en los que debemos detenernos aquí, a saber, el ideal o guía todo suficiente de la vida, el motivo todopoderoso que Cristo aplica y la mirada todo-subyugante. de fe mediante el cual ese motivo se pone en acción.
I. Tenemos aquí el ideal o guía todo suficiente para la vida.
Jesucristo no está hablando simplemente a ese pequeño puñado de hombres en el aposento alto, sino a todas las generaciones y a todas las tierras, hasta el fin de los tiempos y alrededor del mundo. El tono autoritario que asume aquí es muy digno de mención. Habla como Jehová habló desde el Sinaí y cita las mismas palabras de la antigua ley cuando habla de 'guardar mis mandamientos'. En esta expresión bastante incidental de Cristo están claramente involucradas dos cosas sorprendentes: una, la asunción de su derecho a imponer su voluntad sobre cada ser humano, y la otra, su asunción de que su voluntad contiene el directorio todo suficiente para la conducta humana.
¿Cuáles son entonces sus mandamientos? Los que habló son claros y simples; y las personas que desean encontrar lagunas en la grandeza de la obra de Cristo en el mundo nos dicen que se pueden igualar casi todos Sus preceptos entre los moralistas y filósofos, y se jactan en voz muy alta si, escarbando entre los montones de polvo rabínicos, encuentran algo que se parece a todo lo que Él dijo una vez. ¡Que así sea! ¿Que importa eso? Los 'mandamientos' de Cristo son Cristo mismo. Esta es la originalidad y singularidad de Cristo como Maestro moral, que Él dice, no "Haz esto, aquello y lo otro", sino "Cópiame". 'Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón'. Sus mandamientos son Él mismo; y la suma de todos ellos es ésta: un carácter perfectamente ajeno a sí mismo, y totalmente penetrado y saturado de sumisión gozosa y filial al Padre, y de entrega total y absoluta a sus hermanos. Ése es el mandamiento de Cristo que Él nos ordena guardar, y Su ley se encuentra en Su vida.
Y entonces, si eso es así, ¡qué cambio se produce en el aspecto de la ley, cuando tomamos a Cristo como nuestra encarnación viviente de ella! Todo lo que era duro, repelente, lejano, frío, se desvanece. Ya no tenemos 'tablas de piedra', sino 'tablas de carne del corazón'; y la Ley está ante nosotros, un Ser a quien amar, a quien aferrarnos, en quien confiar, y a quien es una bendición conocer y a quien parecerse a la perfección. Los rieles sobre los que viaja el tren pueden ser rígidos, pero significan seguridad y transportan a los hombres sin problemas a tierras que de otro modo serían inaccesibles. De modo que la vida que Jesucristo nos trajo es el camino firme y sencillo por el que debemos viajar; y todo lo que era difícil y duro en el frío pensamiento del deber se transforma en la atracción de un Modelo y Ejemplo viviente. Este mandamiento de vivir, respirar y amar es suficiente para cada detalle y complejidad de la vida humana. Lo es por la confesión de creyentes y de incrédulos, por la confesión gozosa de uno y por el reconocimiento franco de muchos de los otros. Escuche uno de ellos. 'Independientemente de lo que nos pueda quitar la crítica racional, Cristo sigue siendo una figura única, no más diferente de todos sus predecesores que de todos sus seguidores.... No se puede decir que la religión haya hecho una mala elección al seleccionar a este Hombre como Representante y Guía ideal de la humanidad; ni siquiera ahora sería fácil, incluso para un incrédulo, encontrar una mejor traducción de la regla de la virtud de lo abstracto a lo concreto que esforzarse por vivir de manera que Cristo apruebe nuestra vida.'
Es suficiente para la conducta, es suficiente para el carácter, es suficiente en todas las perplejidades de deberes conflictivos, que escuchemos y obedezcamos la voz que dice: 'Guarda mis mandamientos'.
II. Observemos ahora, en segundo lugar, el motivo todopoderoso.
Probablemente mi texto se entiende mejor como lo entiende la versión revisada, que dice: 'Si me amáis, guardaréis mis mandamientos', lo que lo convierte en una garantía y no en un mandato. Cristo habla con la tranquila confianza de que el amor a Él tendrá poder suficiente para influir en la vida. Su declaración aquí no es la adición de otro mandamiento a la lista, sino más bien la indicación de cómo se pueden guardar todos ellos.
El principio que subyace a estas palabras, entonces, es este: que el amor es el fundamento de la obediencia, y la obediencia es el resultado seguro y el resultado del amor. Esto es cierto con respecto a aquellas formas inferiores de amor, que pueden enseñarnos algo sobre la operación del superior. Todos sabemos que el amor real, y no simplemente pasión y egoísmo enmascarado, se deleita principalmente en conocer y conformarse a la voluntad del amado, y que no hay nada más dulce que ser mandado por la voz querida y obedece por amor querido. Y sólo hay que tomar eso que es la experiencia de todo corazón verdadero, de mil maneras dulces en la vida diaria, y elevarlo a la región más alta, y trasladarlo al vínculo que nos une con Jesucristo, para ver que Él no ha invocado ningún poder ilusorio, sino omnipotente, cuando ha apoyado toda la fuerza de Su energía transformadora y santificadora en este único principio: 'Si me amáis a mí, el Legislador, guardaréis los mandamientos de mi ley'.
Eso es exactamente lo que distingue y eleva la moral del Evangelio por encima de todos los demás sistemas. El peor hombre del mundo sabe mucho más de su deber que el mejor. No es por falta de conocimiento que los hombres van al diablo, sino por falta de poder o de voluntad para vivir su conocimiento. Y lo que la moralidad no logra, con sus declaraciones más claras del deber humano, Cristo viene y lo hace. Una ley es como las proclamas inútiles colocadas en algún distrito rebelde, donde no hay un ejército que las respalde, y se burla la autoridad del rey de quien provienen. La otra ley se hace cumplir. Ésa es la diferencia entre la moralidad impotente del mundo y el mandamiento de Jesucristo. Aquí está el camino llano y recto. ¿Qué importa eso si no hay fuerza para arrastrar el carro? Bien podría no haber ningún camino. Aquí están todos vuestros telares, pulidos y en perfecto orden, pero no hay vapor en las calderas; y así no hay movimiento y nada está tejido. Lo que queremos no es ley, sino poder, y lo que el Evangelio nos da, y es el único que nos da, no es simplemente el conocimiento de la voluntad de Dios y la revelación clara de lo que debemos ser, sino el poder de conviértete en ello.
El amor hace eso, y sólo el amor. Esa fuerza poderosa que entra en acción en nuestros corazones expulsará de allí a todos los rivales, todas las cosas falsas y bajas. La verdadera manera de limpiar los establos de Augías, según cuenta el antiguo mito, era convertir el río en ellos. Habría sido un trabajo interminable sacar la suciedad en carretillas cargadas con palas: gira el arroyo y barrerá toda la suciedad. Cuando el Arca entra en el templo, Dagón yace, un muñón mutilado, en el umbral. Cuando Cristo entre en mi corazón, entonces todas las formas obscenas y amantes del crepúsculo que acecharon allí y lo contaminaron, se desvanecerán como fantasmas al cantar el gallo ante Su tranquila y pura Presencia. Él, y sólo Él, entrando en mi corazón por las puertas de mi amor, coaccionará mi mal y estimulará mi bien. Y si lo amo, guardaré sus mandamientos.
Ahora, hermanos, aquí tenemos una prueba sencilla y de doble cañón, que prueba tanto nuestro amor como nuestra obediencia con una piedra de toque aguda. 'Si me amáis, guardaréis mis mandamientos'. Eso implica, primero, que no hay amor digno de ser llamado así que no guarda el mandamiento. Todas las partes emocionales y místicas, y las llamadas partes superiores de la experiencia cristiana, tienen que contentarse con someterse a esta sencilla prueba: ¿nos ayudan a vivir como Cristo quiere que nos quiera, y eso porque Él quiere que nos quiera? El amor hacia Aquel que no guarda Sus mandamientos es espurio o peligrosamente débil. El verdadero signo de su presencia en el corazón y la más noble de sus operaciones no se encuentra en las expresiones agudas de emoción ferviente, ni siquiera en los gozos sagrados de la comunión solitaria, sino en hacernos, mientras estamos en la dura lucha, de la vida diaria, y rodeados de tareas triviales, vivimos cerca de Él, y por Él, y para Él, y como Él. Si así vivo, lo amo; si no, no. No es que quiera decir que con respecto a cada acción individual de la vida de un hombre cristiano deba haber una presencia consciente de referencia al amor supremo, sino que cada acción individual de la vida debe provenir de un carácter cuya referencia a el amor supremo es el principio y fundamento mismo formativo. La materia colorante puesta en la fuente teñirá cada gota del arroyo; y aquellos cuyos corazones más íntimos estén teñidos y teñidos con el dulce amor de Jesucristo, de sus corazones brotarán manantiales de vida, todos coloreados y moldeados por él. Pon a prueba tu amor cristiano mediante tu obediencia práctica.
Y, por otra parte, no hay obediencia digna de llamarse así que no sea hija del amor; y toda la multitud de cosas correctas que los cristianos hacen sin ese motivo quedan rápidamente descartadas por esa consideración. La obediencia formal, mecánica, natural, sin la presencia en ella de una sumisión amorosa de la voluntad; la obediencia renuente, calculada, impuesta por el miedo, imitada por otros, todo eso no es nada; y Jesucristo no lo considera obediencia en absoluto. Este es un colador con mallas muy pequeñas, en él quedará mucha basura después de agitarlo. 'Si me amáis, guardad mis mandamientos.' El 'guardar Mis mandamientos' que no tiene como fundamento el 'amor por Mí' no es guardar nada en absoluto.
III. Y así, por último, observe la mirada que todo lo domina.
Esto no está incluido en mi texto, pero es necesario para completar la visión de las fuerzas a las que aquí Jesucristo confía la santificación de la vida y la santificación de nuestra naturaleza; y nos vemos llevados a referirnos a él por lo que ya he señalado; la conexión entre el "amor" de mi texto y la "creencia" de los versos anteriores. Me imagino a un hombre diciendo: '¿Guardas sus mandamientos? ¡Ay de mí! ¿Cómo voy a conservarlo? La respuesta es 'Amor'. Y me lo imagino diciendo '¿Amor?' ¡Sí! '¿Y cómo voy a amar? No puedo despertar el amor por una orden o por ningún esfuerzo voluntario.' Y la respuesta vuelve: '¡Cree!' Confía en Cristo y lo amarás. Ámalo y harás su voluntad. Y entonces vuelve a surgir la pregunta: '¿Creer qué?' Y llega la respuesta: 'Cree que Él es el Hijo de Dios que murió por ti'.
Nada más encenderá el amor de un hombre que la fiel contemplación y comprensión de Cristo en ese carácter y aspecto. Sólo el Cristo redentor ofrece una base razonable para nuestro amor por Él. He aquí un hombre muerto, muerto desde hace diecinueve siglos, que espera que usted y yo tengamos hacia Él un vívido afecto personal que influirá en nuestra conducta y nuestro carácter. ¿Qué derecho tiene Él a esperar eso? Sólo hay una base razonable sobre la cual puedo ser llamado a amar a Jesucristo, y es que Él murió por mí, y tal amor hacia tal Cristo es lo único que tendrá poder suficiente para guiar, coaccionar y hacer. Refrenar, constreñir y sostener mi voluntad débil, descarriada, rebelde y perezosa. Todas las demás emociones de la llamada admiración, adoración, reverencia y afecto por Jesucristo tienden a ser tibias; pero éste tiene poder y calidez.
He aquí un hecho único en la historia del mundo: que no sólo hizo este asombroso reclamo sobre todas las generaciones posteriores; pero que todas las generaciones posteriores han respondido a ello, y que hoy hay millones de hombres que aman a Jesucristo con un amor cálido, personal, profundo y poderoso: la fuente de toda su bondad y el Señor de sus vidas. ¿Por que lo hacen? Sólo por una razón. Porque creen que Él murió por ellos individualmente y que vive como un Ayudador y Amante ascendido pero siempre presente de sus almas.
Hermanos míos, esa convicción, y sólo esa convicción, como me atrevo a afirmar, tiene el poder de enviar un resplandor de amor al corazón que moverá todos los miembros en rápida y feliz obediencia. Esa convicción, y sólo esa convicción, derretirá el grueso hielo de nuestro espíritu y lo hará fluir en dulces aguas. El amor que ha mirado la Cruz será el cumplimiento de la ley de Aquel que habla desde el Trono. Cuando nuestra fe lo haya captado y haya soportado esa cruz por nosotros, entonces nuestro amor se despertará para escuchar y cumplir sus mandamientos.
'Nosotros le amamos porque él nos amó primero', y ese amor florecerá y fructificará en la obediencia. Guardaré sus mandamientos cuando lo ame. Lo amaré con un amor que hace mi voluntad plástica y mi vida un servicio alegre, cuando por la fe lo asimiento como el Señor Encarnado, 'que me amó y se entregó por mí'.
JUAN xiv. 16, 17—EL CONSOLADOR DADO
'Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre; Incluso el Espíritu de la Verdad; a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis; porque él mora con vosotros y estará en vosotros.'—JUAN xiv. 16,17.
El 'y' al comienzo de estas palabras nos muestra que son continuación y consecuencia de lo que precede. 'Si me amáis, guardaréis mis mandamientos, y yo oraré... y Él enviará'. Así es la serie; pero también debemos recordar que, como hemos visto en sermones anteriores, la obediencia de la que se habla en la cláusula anterior a mi texto se trata en sí misma como una consecuencia de algunos pasos anteriores. La escalera que está fijada en la tierra y tiene su cima en el cielo tiene por peldaños, primero y más bajo, "creer"; segundo amor'; tercero, 'obedecer'. Y así, el contexto nos lleva desde la base misma de la vida cristiana hasta su recompensa más elevada, incluso el don mayor a un espíritu obediente de ese Gran Espíritu, que es el Consolador y el Maestro.
Y hay otro vínculo muy sorprendente entre estas palabras y las anteriores. Hay, si se me permite decirlo, dos teléfonos al otro lado del abismo que separa al Cristo ascendido y a nosotros. Uno de ellos está contenido en Sus palabras: 'Si pidiereis algo en Mi nombre, lo haré'; el otro está contenido en estas palabras: "Si guardáis mis mandamientos, os lo pediré". El amor de este lado de la gran hendidura pone en movimiento el amor del otro lado de una manera doble. Si le preguntamos, Él lo hace; si lo hacemos, pregunta. Su acción es la respuesta a nuestras oraciones, y Sus oraciones son la respuesta a nuestra acción obediente. Así que aquí tenemos estos puntos: el Cristo orante y el Padre generoso; el Don permanente; el mundo ciego y los discípulos receptores.
I. Observemos, entonces, primero, al Cristo orante y al Padre generoso.
"Pediré y él me dará" parece una extraña caída de las elevadas afirmaciones con las que nos hemos familiarizado en los primeros versículos de este capítulo. 'Creed en el Señor, creed también en Mí'; 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre'; 'Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré'; 'Guarda Mis mandamientos.' Todos estos expresan claramente, o implican necesariamente, la naturaleza, las prerrogativas y la autoridad divinas. Pero aquí la voz que habló la perfecta revelación de Dios y expresó con autoridad la perfecta ley de la vida, suaviza y baja su tono en petición; y Jesucristo se suma al grupo de los suplicantes. Ahora bien, el sentido común nos dice que puntos de vista aparentemente diversos que se encuentran tan juntos en una corriente continua de discurso no pueden haberle parecido contradictorios a quien los expresa; y me atrevo a afirmar que no hay explicación que haga justicia a estos dos lados de la conciencia de Cristo, uno totalmente divino, autoritario y elevado, y el otro totalmente humilde e identificándose con los peticionarios y suplicantes en todas partes, excepto el anticuado y Hoy en día, la creencia desacreditada de que Él es 'Dios manifestado en carne', que ora en Su humanidad y escucha la oración en Su Divinidad. La simple visión humanista que enfatiza expresiones como éstas de mi texto no sabe, durante toda su vida, qué hacer con las otras y no logra unir estas dos imágenes en un sólido estereoscópico. Eso está reservado para la fe que cree en la Humanidad y en la Deidad de nuestro Señor y Salvador.
Su intercesión es la gran esperanza del corazón cristiano. Su intercesión es la gran actividad de su actual estado exaltado y glorioso. Su intercesión no es una mera expresión verbal, ni la representación al Padre de una voluntad extraña o diversa, pero Su intercesión, por misteriosa que sea e insondable para nuestras pobres líneas cortas y plomadas ligeras, debe significar esto en todo caso: Su continua actividad al presentar ante el divino Padre, como motivo y condición para que su petición fuera concedida, su gran obra en la Cruz. El Sumo Sacerdote pasa detrás del velo, llevando en su mano la ofrenda que ha hecho, y en razón de esa ofrenda, y de su poderosa presencia ante el propiciatorio, todos los dones espirituales que redimen, regeneran y santifican a la humanidad son para alguna vez saliendo a la luz. 'Yo oraré, y él dará' es sólo una forma de decir: 'Pues teniendo sobre la Casa de Dios un gran Sumo Sacerdote que está traspasado el velo, acerquémonos'.
Pero quiero que observen cómo, como siempre ocurre en todas las declaraciones de Jesucristo que expresan la más baja humillación y la más completa identificación de Sí mismo con la humanidad, siempre está presente algún toque de gloria oscurecida, algún destello de brillo casi suprimido que no quedará totalmente oculto. Note dos cosas en esta gran declaración; uno, la tranquila asunción de Cristo de que a lo largo de los siglos y hoy, diecinueve siglos después de su muerte, Él conoce, en el momento en que se realizan, las obras de sus siervos. 'Guardad mis mandamientos y, sabiendo que los guardáis, allí mismo oraré por vosotros.' En sus humildes palabras afirma un conocimiento totalmente sobrenatural, anormal y divino de todos los actos de los hombres a lo largo de los siglos y a lo largo del abismo entre la tierra y el cielo.
Y la otra firma de la divinidad estampada en la oración de Cristo es su certeza de la respuesta. "Yo pediré y Él me dará": Él nos pone, por así decirlo, en prenda el acto del Padre y nos asegura, en un tono de certeza, que no es simplemente la seguridad de la fe, sino la certeza de Aquel que es 'uno con el Padre', que su oración siempre trae respuesta. '¡Padre! Quiero que los que me has dado estén conmigo.' ¡Que extraño! ¡Cuán más allá del lenguaje justificable del hombre! ¡Y qué imposible para un pescador de Betsaida imaginar, si no hubiera oído, esa extraña mezcla de sumisión y autoridad que habla con tales palabras!
Entonces, recuerde lo que ya he dicho, que, según la enseñanza de este versículo, tomada en relación con su contexto, lo que puso en marcha la actividad intercesora de Cristo, como se representa en mi texto, es la obediencia de un hombre cristiano. Si obedecéis, Él orará y el Padre enviará. De modo que la recompensa de la obediencia imperfecta es la medida más grande que se nos da de ese Espíritu divino por cuya morada se hace posible la obediencia, y la entrega de uno mismo, un gozo y un poder. Y eso no se debe simplemente a la operación natural por la cual cualquier tipo de conducta tiende a repetirse en medida más completa, ni se trata simplemente de un caso de "al que tiene le será dado"; como el brazo de un hombre se fortalece con el ejercicio, y cualquier facultad se vuelve más segura, rápida y a las órdenes de su dueño con el uso. Pero hay una clara impartición sobrenatural a cada corazón obediente de dones divinos que le llegan directamente a través de Jesucristo. Él mismo, en este contexto inmediato, dice: 'Si me voy, os lo enviaré', y la verdadera concepción es que en el don de ese Espíritu, que es una realidad que aguarda como corona y recompensa a nuestra pobre obediencia manchada, la toda la Deidad está presente; el Padre la Fuente, el Hijo el Canal, el Espíritu el Don.
II. Y entonces, en segundo lugar, observe lo que nuestro texto nos dice sobre ese regalo permanente.
'Él enviará otro Consolador', 'para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la Verdad'. Supongo que puedo dar por sentado que la mayoría de mi audiencia sabe todo lo que hay que decir sobre el significado de esta palabra "Consolador". En nuestro inglés moderno actual tiene un rango de significado mucho más limitado que el que le daría su etimología, y que probablemente tenía cuando se usó por primera vez en una traducción al inglés. "Consolador" significa mucho más que "consolador", aunque lo hemos reducido a ese significado casi exclusivamente. Significa no sólo aquel que administra dulces susurros de consuelo en el dolor, sino aquel que, en cualquier circunstancia, con su presencia fortalece. Y la palabra griega original, de la que aquí es traducción, tiene un significado precisamente análogo; su significado original es el de "alguien que es llamado a ayudar a otro", principalmente como abogado en un tribunal de justicia, pero más ampliamente como ayudante en cualquier forma. Y esa es la idea que se debe adjuntar a la palabra aquí: un Consolador que fortalece con su presencia; el Paráclito, que es nuestro Abogado, Ayudador, Guía e Instructor. ¿Necesito detenerme en los grandes pensamientos que surgen de esa metáfora? cómo debemos buscar una Persona y no simplemente una vaga influencia; una Persona divina que estará a nuestro lado con la condición de nuestra fe, amor y obediencia, para ser nuestra Fortaleza en toda debilidad, nuestra Paz en toda dificultad, nuestra Sabiduría en toda oscuridad, nuestro Guía en toda perplejidad, nuestro Consolador y Amigo. , nuestra Justicia cuando el pecado es fuerte, el Vencedor de nuestras tentaciones y el Compañero y Edulcorante de nuestra soledad? Las metáforas con las que las Escrituras representan esta gran Influencia personal están llenas de instrucción y belleza. Él viene como 'el Fuego' que derrite, que calienta, que limpia, que vivifica. Él viene como el 'Viento impetuoso y fuerte', que lleva salud en sus alas, y a veces respira suavemente como el aliento de un bebé, y a veces barre con un poder irresistible. Él viene como el 'Aceite', que fluye suavemente, lubrica, hace que cada articulación sea flexible y nutritiva. Él viene como el 'Agua de Vida', refrescante, vitalizadora y acelerando todo crecimiento. Él viene revoloteando como la Paloma de Dios, el ave de paz que anidará en nuestros corazones. Los predicados que la Escritura atribuye a ese gran Nombre son igualmente diversos y están llenos de enseñanza sobre la manera en que Él es el Consolador y el Abogado. Él es el Espíritu de Santidad, el Espíritu de Verdad, el Espíritu de Sabiduría, el Espíritu de Poder, el Espíritu de Amor, el Espíritu de Sanidad Mental, el Espíritu de Filiación, el Espíritu de Súplica, y de muchas cosas grandes además. . Y esta Persona dulce, fuerte y todo suficiente se ofrece a cada uno de nosotros y espera entrar en nuestros corazones.
Y, dice Cristo, este Fortalecedor y Abogado debe reemplazarme y continuar Mi obra. "Él enviará otro Consolador". ¿Quién era el otro sino el Maestro que hablaba? Así, todo lo que ese puñado de hombres había encontrado: dulzura, refugio, guía segura, estancia para su debilidad, iluminación para su oscuridad, compañía para su soledad, un pecho en el que descansar la cabeza y un amor en el que descansar. baña sus corazones, todo esto este Espíritu divino traerá a cada uno de nosotros si así lo deseamos.
Y además, nuestro Señor nos dice que este fuerte continuador de Su presencia será un Compañero permanente. "Él permanecerá contigo para siempre". Estaba consolando a los discípulos que temblaban al pensar en su partida, y sabiendo que toda la dulzura de estos tres cortos años había llegado a su fin; y Él les dice, y a través de ellos a todas las edades hasta el fin de los tiempos: 'Aquí está el Huésped permanente, que nada excepto vuestro propio pecado podrá jamás expulsar de vuestros corazones.'
Y Cristo nos dice cómo este gran Espíritu hará Su obra. Él es el 'Espíritu de la Verdad', no como si trajera una nueva verdad. Suponer que lo hace abre la puerta a toda clase de fanatismo, pero la verdad, cuya revelación se resume y consuma en la persona y obra de Jesucristo, es el arma con la que el Espíritu divino obra todas sus conquistas. , el cayado en el que Él nos hace apoyarnos y ser fuertes. Él es el Espíritu por quien la verdad pasa a nuestra posesión personal, no por una mera forma imperfecta de enseñanza exterior que siempre es confusa e insuficiente, sino por la enseñanza interior que trata de nuestros corazones y espíritus.
Pero Cristo habla también del mundo ciego. Hay un tono de profunda tristeza en sus palabras. El pensamiento de la inmensa multitud de hombres que fueron incapacitados para recibir este Fortalecedor se desliza y proyecta una sombra momentánea incluso sobre el brillo y la grandeza de Su promesa. 'El mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce'. El 'mundo' es la masa del hombre, considerado impío y separado de Él, y hay un poco de mundo en todos nosotros; pero hay hombres que están totalmente bajo su influencia y dominio. Y estos hombres, dice Cristo, son perfectamente incapaces de recibir la enseñanza de este divino Consolador. Por supuesto, hay otras operaciones de ese Gran Espíritu de las que tendremos que escuchar a medida que avancemos en este contexto, en las que Su obra 'convence al mundo de pecado, de justicia y de juicio'. Pero de lo que nuestro Señor está hablando aquí es de la obra de ese Espíritu que viene en respuesta a Su oración que surge como consecuencia de nuestra obediencia, y que, al venir, trae consigo fuerza, pureza, paz y sabiduría; y ese aspecto de Sus operaciones, un corazón que está lleno y hirviendo con el mundo, no es apto para recibirlo. No puede verlo. Las naturalezas embrutadas están totalmente incapacitadas para pensamientos elevados, para la percepción de la belleza natural, para la apreciación del arte; y los hombres mundanos, por la misma ley, son incapaces de recibir este Espíritu divino. Un salvaje mira fijamente la luz del sol y no ve más que un resplandor. Y los hombres mundanos, es decir, los hombres cuyos gustos, inclinaciones, deseos, esperanzas, propósitos y esfuerzos están todos sujetos a este ciclo diurno visible, carecen del órgano que les permita ver ese Espíritu divino moviéndose a su alrededor. Ya sea que te hayas sacado los ojos por concupiscencias carnales o, como lo han hecho muchos hombres en esta generación, por autosuficiencia intelectual y vanidad, si el mundo, en sus formas más groseras o en sus formas más refinadas, es tu amo, eres Estás totalmente ciego a las mejores realidades del universo y no puedes ver las cosas que existen. Si miras la historia de la Iglesia, o la condición actual de la cristiandad, y dices: "No veo ningún Espíritu divino obrando allí"; Bueno, entonces lo único que se te puede decir es: 'Ve a un oculista; tu vista es mala. Quizás haya tierra firme, como la vemos algunos de nosotros, donde sólo se ve niebla. Esta generación necesita la predicación de un poder sobrenatural que actúa a nuestro lado y entre nosotros, y hasta que lleguemos a creerlo, no entenderemos la plenitud del don de Cristo.
III. Luego, por último, observe a los discípulos receptores.
Observe que el orden de las cláusulas se invierte en la última parte del texto. El mundo no puede recibir porque no sabe. El discípulo sabe porque recibe. La posesión y el conocimiento intercambian recíprocamente lugares y pueden considerarse causa y efecto uno del otro. Es decir, en el fondo son la misma cosa. El conocimiento es posesión, y la posesión es el único conocimiento. Estos discípulos conocieron a Cristo en cierto modo. Él acababa de decirles que no lo conocían; pero en la medida en que lo captaron vagamente, vieron el Espíritu (de hecho, en otra forma de la que verían en el futuro), pero aún así verdaderamente, aunque de manera imperfecta. Contemplando al Espíritu, aunque 'a través de un espejo oscuro', y apreciando su posesión parcial de Él, llegarán a más y crecerán constantemente desde el crepúsculo de la mañana hasta la gloria del mediodía. Por eso Él dice: "Él mora con vosotros" ahora, y "Él estará en vosotros" en el futuro. Se abre ante ellos una forma mejor de posesión, que llegó en Pentecostés y ha durado desde entonces. A partir de entonces tenemos un Espíritu que no sólo está a nuestro lado y mantiene comunión con nosotros (pues los dos "con" de nuestro texto son dos palabras diferentes, que expresan respectivamente proximidad y comunión), sino que en realidad habita en las profundidades centrales de nuestro ser. naturalezas, y a quienes poseemos de manera más perfecta y bendita de lo que es posible incluso con la más cercana proximidad exterior y el más dulce compañerismo exterior.
Esa posesión de un Espíritu permanente y que mora en nosotros es el don de Cristo a cada alma cristiana, y todos nosotros debemos encontrarla en el camino tan claramente marcado en nuestro texto y sus conexiones: "creer", "amar", "obedecer". .' Entonces la Paloma de Dios revoloteará sobre nuestras cabezas y anidará en nuestros corazones, y meditando sobre el mar solemne y solitario de nuestros espíritus caóticos, hará surgir de él un mundo nuevo que brillará con un orden y una belleza frescos, y "muy buenos". a los ojos de su Hacedor.
JUAN xiv. 18, 19— EL CRISTO PRESENTE AUSENTE
'No os dejaré desamparados; Vendré a ti. Todavía un poco y el mundo no me verá más; pero vosotros me veis: porque yo vivo, vosotros también viviréis.'—JUAN xiv. 18,19.
Los dulces y graciosos consuelos con los que Cristo había estado calmando los temores de los discípulos eran muy profundos, pero hasta ahora no habían sido lo suficientemente profundos. Era mucho que supieran el propósito de Su partida, adónde iba, y que tuvieran interés en Su partida. Era mucho que tuvieran ante ellos la perspectiva de reunirse; tanto que deberían saber que durante Su ausencia Él estaría obrando en ellos, y que deberían estar seguros de que, ausente, les enviaría un gran regalo. Pero el reencuentro, la influencia desde lejos y los regalos del otro lado del golfo no era todo lo que sus corazones necesitaban. Y así, aquí nuestro Señor da aún más, en las paradojas de que, ausente, estará presente, invisible y visible, y morir será para ellos para siempre, vivo y dador de vida. Estos grandes pensamientos van al centro de sus necesidades y de las nuestras; y sobre ellos ahora toco brevemente.
Hay entonces en las palabras que he leído, aunque no sean más que un fragmento de un contexto estrechamente relacionado, estos tres grandes pensamientos: el Cristo ausente, el Cristo presente; el Cristo invisible, el Cristo visto; el Cristo que muere, el Cristo vivo y vivificante. Veámoslos tal como están.
I. Primero, entonces, el Cristo ausente es el Cristo presente.
'No os dejaré desamparados' o, como dice la versión revisada, 'desolados; vengo a vosotros'. Ahora bien, supongo que la mayoría de nosotros sabemos que el significado literal de la palabra traducida como "incómodo" o "desolado" es "huérfanos". Pero esa es una forma bastante inusual para representar la relación entre nuestro Señor y Sus discípulos, y por eso, posiblemente, nuestras versiones sean precisas al dar la idea general de desolación en lugar de la idea específica transmitida directamente por la palabra. Pero aún así hay que recordar que toda esta conversación comienza con "Niños pequeños"; y no parece haber ninguna razón de peso para suprimir el significado literal de la palabra, con sólo recordar que se emplea no tanto para definir la relación de Cristo con sus hermanos como para describir la condición desamparada e indefensa de ese pequeño grupo cuando fue abandonado. por el. Serían como niños sin padre y sin madre en un mundo frío. ¿Y qué puede impedirlo? Sólo una cosa. 'Yo vengo a ti.' 'Entonces, y sólo entonces, dejaréis de estar desolados y huérfanos. Mi presencia cambiará todo y convertirá el invierno en un verano glorioso.'
Ahora bien, ¿qué es ese 'venir'? Debe observarse que nuestro Señor dice, no "quiero" como un futuro, sino "vengo" o "vengo" como una cosa inmediatamente inminente y, casi podemos decir, presente. No puede haber ninguna referencia en la palabra a ese juicio final que está tan lejos por delante; porque, si lo hubiera, entonces se seguiría del texto que, hasta ese período, todos los que lo aman aquí en la tierra deben vagar como huérfanos, desolados y abandonados; y eso ciertamente nunca podrá ser así. De modo que tenemos que reconocer aquí la promesa de una venida que es contemporánea de Su ausencia, y que, de hecho, no es más que el reverso de Su ausencia corporal.
Es cierto acerca de Él que 'se aparta de' Su pueblo en forma corporal 'por un tiempo, para que le reciban' en una mejor forma 'para siempre'. Este, entonces, es el corazón y el centro del consuelo aquí, que por más que la presencia externa sea retirada, y los 'sentidos necios' tengan que hablar de un Cristo ausente, podemos regocijarnos en la certeza de que Él está con todos aquellos. que lo aman, y tanto más con ellos por el retiro mismo de la manifestación terrenal que ha cumplido su propósito, y ahora es dejada de lado como un impedimento más que como una ayuda para la plena comunión. Confundimos lo corporal con lo real. La presencia corporal ha llegado a su fin; la presencia real dura para siempre.
Supongo que no necesito insistir en la implicación manifiesta de divinidad absoluta que reside en palabras como éstas. 'Yo voy.' 'Al estar ausente, estoy presente en todas las generaciones. Estoy presente en cada corazón.' Eso equivale a la Omnipresencia de la deidad; que equivale o implica la existencia eterna de la naturaleza divina, y Aquel que dice, cuando deja la tierra y retira la dulzura de Su forma visible de los ojos de los hombres: 'Yo vengo', en el acto mismo de ir, 'y yo estaré con vosotros siempre, con todos vosotros hasta el fin de los siglos', no puede ser menos que Dios, manifestado en carne por un tiempo, y presente en el Espíritu con Sus hijos para siempre.
No puedo dejar de pensar que la vida cristiana promedio de hoy en día falla lamentablemente en la realización simple y consciente de esta gran verdad, y que todos somos muy pocos viviendo en la seguridad tranquila, feliz y fortalecedora de que nunca estamos solos, sino que tenemos Jesucristo con cada uno de nosotros más estrechamente, más verdaderamente, de una manera más disponible y con más omnipotencia de influencia que aquellos que estuvieron más cerca de Él durante los días que vivió en la tierra.
¡Oh hermanos! si realmente creyéramos, no como un artículo de nuestro credo que se ha vuelto tan familiar para nosotros que nos produce poca impresión, sino como una convicción vital y siempre presente de nuestras almas, de que con nosotros siempre estuvo la presencia real de el verdadero Cristo, cómo todas las cargas y preocupaciones serían aligeradas, cómo todas las perplejidades comenzarían a suavizarse y enderezarse, cómo toda la fuerza sería absorbida por las tentaciones, y cómo los dolores y los gozos y todas las cosas serían transformadas en su forma. aspecto por esa convicción intensamente realizada y constantemente con nosotros! Un Cristo presente es la Fortaleza, la Justicia, la Paz, el Alegría y como veremos, en el sentido más literal, la Vida de cada alma cristiana.
Luego, note, además, que esta venida de nuestro Señor se identifica con la de Su divino Espíritu. Ha estado hablando de enviar a ese 'otro Consolador', pero aunque es Otro, está tan indisolublemente unido con Aquel que envía, que la venida del Espíritu es la venida de Jesús. Él no es un regalo que nos llega como desde el otro lado de un abismo, sino que en razón de la unidad de la Divinidad y la divinidad del Espíritu enviado, Jesucristo y el Espíritu que Él envía son inseparables, aunque separados, y tan indisolublemente unidos. que donde está el Espíritu, allí está Cristo, y donde está Cristo, allí está el Espíritu. Éstas se encuentran entre las cosas profundas que los discípulos "no eran capaces de llevar" en esa etapa de su desarrollo y que esperaban una mayor explicación. Basta para ellos y basta para nosotros, saber que tenemos a Cristo en el Espíritu y al Espíritu en el señor; y recordar 'que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él'.
Estamos aquí al margen de un mar sin costas e insondable; y por mi parte me atrevo a pensar que los hombres que hablan de las incredulidades y las contradicciones de la fe ortodoxa se mostrarían un poco más sabios si fueran más conscientes de las limitaciones de las facultades humanas y recordaran que pronunciarse sobre las contradicciones en la fe La doctrina de la Naturaleza divina implica que quien la pronuncia está por encima y rodea toda esa naturaleza. Entonces, por mi parte, abjurando de la omnisciencia y de la comprensión de la Deidad, acepto la afirmación de que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se juntan y habitan en el corazón.
Luego, nótese, además, que este Cristo presente es el único Remedio para la orfandad del mundo. Las palabras tenían una tierna y patética referencia a ese pequeño y desconcertado grupo de seguidores, privados de su Guía, su Maestro y su Compañero. Aquel que había sido como ojos para su débil visión, y Consejero e Inspirador y todo durante tres benditos años, se iba a dejarlos desprotegidos ante la tormenta, y podemos comprender cuán desamparados y aterrorizados estaban, cuando esperaban enfrentarse. las cosas que les deben llegar, sin Su presencia. Por eso los anima con la seguridad de que no se quedarán sin Él, sino que, presente todavía, sólo porque está ausente, será todo lo que siempre ha sido para ellos.
Y la promesa se cumplió. ¿Cómo pudo ese desanimado grupo de hombres cobardes reunir el coraje para mantenerse unido después de la Crucifixión? ¿Por qué no siguieron el ejemplo de los discípulos de Juan y se disolvieron y desaparecieron? y decir: 'El juego ha terminado'. ¿No sirve de nada mantenerse unidos por más tiempo? El proceso de separación comenzó el mismo día de la Crucifixión. Sólo una cosa podría haberlo detenido, y es la Resurrección y la presencia con Su Iglesia de Cristo resucitado en Su poder y en toda la plenitud de Sus dones. Si no hubiera sido que Él vino a ellos, habrían desaparecido, y el cristianismo habría sido una más de las sectas abortadas olvidadas en el judaísmo. Pero, tal como están las cosas, todo el Nuevo Testamento después de Pentecostés está encendido con la conciencia de un Cristo presente, obrando entre su pueblo. Y si bien es cierto que, en un aspecto, estamos ausentes del Señor cuando estamos presentes con el cuerpo, en otro aspecto, e infinitamente superior, es cierto que la fuerza de la vida cristiana de los Apóstoles y mártires fue esto, la seguridad de que Cristo mismo (no una mera metáfora retórica de su influencia o su ejemplo, o su recuerdo persistente en su imaginación, sino el verdadero Cristo mismo) estaba presente con ellos para fortalecerlos y bendecirlos.
Esa misma convicción debemos tener usted y yo, si queremos que el mundo no sea un desierto y un lugar lúgubre para nosotros. En un sentido muy profundo, es cierto que si quitamos a Jesucristo, el Hermano mayor, que es el único que revela a los hombres al Padre, todos somos huérfanos, niños sin padre, que miramos hacia un cielo vacío y no vemos nada allí. Sólo Cristo es quien nos revela al Padre y hace sentir a nuestro corazón feliz que somos hijos suyos. Y en el sentido más amplio de la palabra "huérfanos", ¿no es la vida una desolación sin Él? Las alegrías huecas, las bienaventuranzas fugaces, las rosas cuyas espinas duran mucho después de que se hayan caído los pétalos, los verdaderos dolores, las alardes y las farsas, las amarguras y las desilusiones, ¿no son éstas nuestra vida, en la medida en que Cristo ha sido expulsado de ellas? ¡Oh! Sólo hay una cosa que nos salva de ser hijos desolados y sin padre, tanteando en la oscuridad la mano del Padre perdido y muriendo por falta de ella, y es que el Cristo mismo vendrá a nosotros y estará con nosotros.
II. El Cristo invisible es un Cristo visto.
Es claro que el período al que se refiere la segunda cláusula de nuestro texto es el mismo al que se refiere la primera, que 'un poquito más' cubre todo el espacio hasta Su Ascensión; y que si hay alguna referencia a los cuarenta días de Su vida terrenal, durante los cuales, literalmente, la obra 'ya no lo vio', pero los Apóstoles 'lo vieron', esa referencia es sólo secundaria. Estas apariciones transitorias no tienen el momento ni la duración suficiente para soportar el peso de una promesa tan grande como ésta. La visión, que es consecuencia de la venida, tiene la misma extensión en el tiempo que la venida, es decir, es continua y permanente. Debemos leer aquí la gran promesa de una visión perpetua del Cristo presente.
También está claro que la palabra "ver" se emplea en estas dos cláusulas en dos sentidos diferentes. En el primero se refiere sólo a la vista corporal, en el segundo a la percepción espiritual. Durante unas pocas horas todavía, la masa impía de hombres iba a tener esa visión exterior que podría haber sido tanto para ellos, pero que habían usado tan mal que "los que veían, no vieron". Iba a cesar, y aquellos que lo amaban no se perderían cuando lo hiciera; pero el retraimiento que lo ocultaba de los sentidos y de las almas ligadas a los sentidos lo revelaría más claramente a sus amigos. Ellos también lo habían visto vagamente mientras Él estaba junto a ellos; lo contemplarían con mayor perspicacia cuando estuviera presente aunque ausente.
Así que esto es lo que toda vida cristiana puede y debe ser: la visión continua de un Cristo continuamente presente. Es Su parte venir. A nosotros nos corresponde ver y ser conscientes de Aquel que viene.
La fe es la vista del alma y es mucho mejor que la vista de los sentidos. Es más directo. Mi ojo no toca lo que miro. Entre él y yo pueden existir golfos de millones de kilómetros. Pero mi fe no es sólo ojo, sino mano, y no sólo contempla, sino que capta y entra en contacto con aquello a lo que se dirige. Es mucho más claro. El sentido puede engañar; la fe, edificada sobre Su Palabra, no puede engañar. Su información es mucho más segura, mucho más válida. Tengo mejores razones para creer en el Señor que para creer en las cosas que toco y manejo. De modo que no hay necesidad de que los hombres digan: '¡Oh, si le hubiésemos visto con nuestros ojos!' Es muy probable que no lo hubieras conocido si lo hubieras conocido. No hay razón para pensar que la Iglesia haya retrocedido en sus privilegios, porque tiene que amar en lugar de contemplar, y creer en lugar de tocar. Eso es avance, y somos mejores que ellos, en la medida en que la bendición de aquellos 'que no vieron y creyeron' desciende sobre nuestras cabezas. La visión de Cristo que se concede al alma fiel es mejor y no peor, más y no menos, diferente en especie, pero también más elevada en grado, que la que se concedió a los hombres que lo vieron en la tierra. Los sentidos perturban, sólo la fe contempla.
'El mundo ya no me ve'. ¿Por qué? Porque es un mundo. 'Me veis'. ¿Por qué? Porque y en la medida en que habéis apartado vuestros ojos de ver vanidad. Si quieres que se abra el ojo del alma, debes cerrar el ojo de los sentidos. Y cuanto más nos apartemos de las deslumbrantes mentiras con las que el tiempo y el universo material nos engañan y desconciertan, más veremos a Aquel a quien ver es vivir para siempre.
¡Oh hermanos! ¿Expresa esa fuerte palabra "ver" en alguna medida la viveza, la franqueza, la certeza de nuestra comprensión de la presencia de nuestro Maestro? ¿Es Jesucristo tan claro, tan perceptible y tan seguro para nosotros como lo son los hombres que nos rodean? ¿Cuáles son las sombras y cuáles las realidades para nosotros? ¿Las cosas que se ven, que los sentidos coronan como "reales", o las cosas que no se pueden ver porque son tan grandes y se elevan sobre nosotros, invisibles en su eternidad? ¿A qué mundo están más abiertos nuestros ojos, al mundo donde está Cristo o al mundo de aquí? Nuestros ojos felices puedan contemplar y nuestras manos benditas puedan palpar la Palabra de Vida que se nos manifestó. Tengamos cuidado de no apartarnos de lo único digno de ser contemplado, para contemplar un mundo desolado y lúgubre.
III. Por último, el Cristo presente y visto es vivo y vivificante.
Las últimas palabras de mi texto pueden estar relacionadas con las anteriores, como muestra la interpretación marginal de la versión revisada. Pero probablemente sea mejor considerarlos independientes y presentar otro elemento coordinado de la bienaventuranza que surge de la venida de Cristo. Debido a que Él viene, Su vida pasa a los corazones de los hombres a quienes Él viene y que lo miran.
El tiempo me prohíbe detenerme en esa majestuosa proclamación de su propia vida absoluta y divina, de labios que pronto palidecerían por la muerte. Observe el gran "Yo vivo", el tiempo presente atemporal, que expresa vida ininterrumpida, no derivada, eterna y, según creo, divina. No es más que una cita del gran nombre del Antiguo Testamento, 'Jehová'. La profundidad y el alcance de su significado nos son dados en el Apocalipsis de este Apóstol, donde a Cristo se le llama 'el Viviente', que vivió mientras moría, y habiendo muerto 'está vivo por los siglos de los siglos'.
Y este Cristo, viniendo a todos sus amigos, poseedor de la plenitud de la vida en sí mismo, y proclamando su posesión absoluta de esa vida, incluso cuando está a poca distancia del Calvario, es dador de vida para todos los que lo aman y confían. A él.
Vivimos porque Él vive. En todos los sentidos de la palabra "vida", según creo, la vida de los hombres se deriva de Cristo, quien es el Agente de la creación, el canal por el cual la vida pasa de la Divinidad a las criaturas, y quien es también el medio. por quien cualquiera de nosotros puede esperar vivir una vida mejor, que es la única verdadera y consiste en la comunión con Dios y la unión con Él.
Viviremos mientras Él viva, y Su ser es prenda y garantía del ser inmortal de todos los que Le aman. Todo es posible, salvo que sea creíble que un alma, que ha obtenido vida espiritual de Jesucristo aquí en la tierra, alguna vez sea separada de Él por una bagatela tan miserable y externa como la mera disolución de la estructura corporal. Mientras Cristo viva, nuestra vida estará segura. Si la Cabeza tiene vida, los miembros 'no pueden ver la corrupción', 'No me lleves en medio de mis días: tus años son para todas las generaciones' fue la oración de un santo de la antigüedad, sintiendo profundamente el contraste de la transitoriedad del adorador. y la eternidad de Dios, y vagamente esperando que el contraste pueda transformarse en semejanza. La gran promesa de nuestro texto responde a la oración y nos asegura que el adorador vivirá tanto como Aquel a quien adora.
Viviremos como Él vive, y nunca dejaremos de apropiarnos de Su ser hasta que conozcamos toda Su vida y toda su plenitud haya expandido nuestra naturaleza, y eso nunca sucederá. Por tanto, no moriremos.
La vida de los hombres se ha prolongado gracias a la transfusión de sangre procedente de cuerpos vigorosos. Jesucristo pasa Su propia sangre por nuestras venas y nos hace inmortales. La Iglesia eligió como uno de sus antiguos emblemas del Salvador al pelícano, que alimentaba a sus crías, según la fábula, con sangre de su propio pecho. Entonces Cristo nos vitaliza. Él en nosotros es nuestra Vida.
Hermanos, sin Jesucristo somos huérfanos en un mundo sin padre. Sin Él, nuestros ojos cansados y aún insatisfechos sólo tienen bagatelas, pruebas y basura que mirar. Sin Él, estamos 'muertos mientras vivimos'. Él y sólo Él puede devolvernos un Padre, y renovar en nosotros el espíritu de hijos. Él y sólo Él puede satisfacer nuestros ojos con la vista que es pureza, descanso y gozo. Él y sólo Él puede dar vida a nuestra muerte. ¡Oh! deja que Él lo haga por ti. Él viene a nosotros con todos estos regalos en sus manos, porque viene a darse a sí mismo, y en sí mismo, como 'en una caja donde yacen dulces compactados', está todo lo que los corazones solitarios, los ojos cansados y las almas muertas puedan necesitar. Todos son tuyos si eres de Cristo. Todos son tuyos si Él es tuyo. Y Él es tuyo si por la fe y el amor te haces suyo y Él tuyo.
JUAN xiv. 20, 21—LOS DONES DEL CRISTO PRESENTE
'En aquel día sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.'—JUAN xiv. 20, 21.
Hemos escuchado a nuestro Señor en el versículo anterior revelar sus estímulos más profundos y fuertes a sus abatidos seguidores. Estos fueron: Su presencia con ellos, su verdadera visión de Él y su participación en Su vida. La primera parte de nuestro texto actual está estrechamente relacionada con estos, ya que nos da su resultado y consecuencia. Debido a que el verdadero discípulo de Cristo es consciente de la presencia de Cristo, lo ve con los ojos de su espíritu y obtiene vida de Él, conocerá por experiencia las verdades profundas de la morada de Cristo a la vez en el Padre y en Su siervo, y de Su la morada del siervo en Él. Nuestro Señor acababa de estar exhortando anteriormente a Sus discípulos a creer que Él estaba en el Padre y el Padre en Él; y se había estado preguntando suavemente por la lentitud de su fe. Ahora les dice que, cuando Él se haya ido, su estatura espiritual aumentará tanto que sabrán aquello que, con Él a su lado, les resultaba tan difícil de creer.
La segunda parte de nuestro texto actual es el cierre de toda esta sección del discurso de nuestro Señor, y en ella Él insta al requisito de la obediencia práctica, como señal y prueba del amor, y como condición para recibir estas cosas elevadas y maravillosas de que ha estado hablando. Ha estado revelando bendiciones espirituales, que pueden parecer recónditas y en las nubes, y que, de hecho, a menudo han sido pervertidas en misticismos oníricos de la clase más inmoral y poco práctica. Y así, Él nos trae nuevamente aquí a verdades muy claras, y quiere enseñarnos que todos estos dones elevados e inefables de los cuales ha estado hablando vagamente deben alcanzarse sólo por el camino común de la obediencia honesta y la simple conformidad a Sus mandamientos. . En estas últimas palabras de mi texto, Él administra el antídoto y el freno a los posibles abusos de las grandes cosas que ha estado diciendo.
I. Notemos, entonces, primero, el conocimiento que viene con el Cristo que viene.
'En aquel día' cubre todo el período del que ha estado hablando, entre su retirada de los discípulos y su venida corporal final al juicio, ese gran día del que las generaciones no son más que los momentos. En él los hombres que lo aman deben tener Su presencia, Su visión, Su vida, y porque tienen: 'Sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros', el principio que subyace. estas maravillosas palabras es que la experiencia cristiana es la mejor maestra de la verdad cristiana fundamental. Observemos con qué decisión y con qué extraña audacia nuestro Señor lleva ese principio a regiones donde podríamos suponer a primera vista que era del todo inaplicable. 'Sabréis que yo estoy en mi Padre'. ¿Cómo puede algo como la relación entre Cristo y Dios ser alguna vez un asunto de conciencia para nosotros aquí en la tierra? ¿No debe ser siempre una verdad que debemos confiar y creer porque nos lo han dicho, sin tener ninguna verificación en nosotros mismos? No tan; recuerda lo que ha pasado antes. Si un hombre tiene conciencia de la presencia de Cristo con Él, lo ve con el verdadero ojo interior, que es el único órgano real de visión real, y extrae de Él, momento a momento, Su propia vida elevada e inmortal, entonces ¿No es cierto que las experiencias de este hombre son de tal tipo que resultan completamente inexplicables, excepto porque provienen de una fuente divina? Si tengo estas experiencias sé que es Jesucristo quien las da, y sé que Él no podría darlas, si no habitara en el señor y no fuera divino. Estas nuevas influencias, esta revolución en mi ser, este toque curativo, restrictivo y limpiador, estos poderes calmantes, alegres y elevadores, estas nuevas esperanzas, estos deseos invertidos, amando todo lo que antes me era indiferente y muriendo a todo lo que antes era indiferente. me atrajo más fuertemente; todas estas cosas llevan en su frente la firma de que fueron hechas por una mano divina, y tan seguro como estoy de mi propia conciencia cristiana, tan seguro estoy de que todas sus experiencias proclaman a su Autor, y a Cristo, quien me las da. está en el señor. 'Sabréis que yo estoy en mi Padre'.
El Nuevo Testamento, tal como lo leo, está lleno en cada punto de la divinidad de Jesucristo; y los teólogos han propuesto muchos argumentos profundos y eruditos sobre ese tema, y todos ellos están bien y son necesarios en sus lugares, pero la verdadera manera de estar seguros de ello es tenerlo morando con nosotros y obrando en nosotros; y entonces lo que era un artículo de creencia se convierte en un artículo de conocimiento, y sabemos que Él es nuestro Salvador y el Hijo de Dios.
De la misma manera, y aún más obviamente, se puede demostrar que los otros elementos de este conocimiento que Cristo promete aquí fluyen natural y necesariamente de las experiencias cristianas. 'Que vosotros estáis en Mí, y Yo en vosotros': si un cristiano tiene la conciencia de la presencia de Cristo y lo tiene como un Sol en su oscuridad, y como una Fuente de Vida que alimenta su muerte con vida, entonces sabe con una conciencia irrefutable de que Jesucristo está en él, porque siente su toque; y sabe que está en el señor, porque tiene conocimiento del poder que lo ciñe, y en el cual tiene paz y justicia y todo.
Entonces, queridos hermanos, aprendamos cuál debe ser y hacer por él la experiencia del hombre cristiano. Debería transformar los artículos de nuestro credo en elementos de nuestra conciencia. Debería hacer que todos los fundamentos del Evangelio sean vital y vívidamente verdaderos; y certificado por lo que ha pasado dentro de nuestro propio espíritu. Deberíamos poder decir: 'Tenemos el testimonio en nosotros mismos'. Y aunque quedarán muchas cosas inciertas, muchas cosas en la doctrina cristiana que no son capaces de esa verificación clara y suficiente; Mucho de lo cual todavía debemos depender de la mera enseñanza de otros, o de nuestro propio estudio, los hechos centrales que componen el Evangelio pueden convertirse, por este camino simple y corto, en elementos de nuestra conciencia misma que son innegables para nosotros, cualquiera que sea. los niega.
Un camino tan directo hacia el conocimiento es razonable y está en plena analogía con la forma en que alcanzamos el conocimiento de todo excepto de los meros hechos externos, cuyo conocimiento se ha arrogado el nombre exclusivo de "ciencia". ¿sabes algo sobre el amor? Puedes leer poemas y tragedias hasta el fin de los tiempos, y no los entenderás hasta que caigas bajo su hechizo; y entonces todo lo que los hombres dijeron al respecto deja de ser meras palabras, porque tú mismo has experimentado la emoción.
"Él debe ser amado, antes de que a ti
Parecerá digno de tu amor.'
y la única manera de estar seguro, con una certeza vital, de Cristo, es tomar a Cristo como suyo, y entonces Él entra en su mismo ser, y mora allí vivificando, el Sol y la Vida.
Entonces, queridos hermanos, aunque esa certeza que surge de la experiencia, que por su naturaleza es la más elevada, no está disponible para otras personas, el hecho de que tantos millones de hombres afirmen que en diversos grados poseen esta certeza está disponible para otras personas. , y el incrédulo no tiene nada que decir sobre esto, el testimonio de la conciencia cristiana sobre la verdad de las verdades que ha probado. "Si este hombre es pecador o no, no lo sé." Puedes bromear todo lo que quieras sobre los puntos cuestionables y controvertidos que rodean la revelación cristiana; en este contexto, no me importa qué respuesta les des. 'Si este hombre es pecador o no, no lo sé. Una cosa sé, que mientras era ciego, ahora veo.' Y podemos empujar la guerra hacia los cuarteles del enemigo y decir: '¡Por qué! Esto es cosa maravillosa, que vosotros que lo sabéis todo, no sabéis de dónde es este hombre, y sin embargo me ha abierto los ojos. Quieres hechos; hay algunos. Quieres verificación; lo hemos verificado por experiencia y ponemos en nuestros sellos que Dios es verdadero.'
"Oh, pero", dirás, "ésta no es una descripción justa de la forma en que los hombres y mujeres cristianos generalmente se sienten acerca de este asunto". Bueno, todo lo que puedo decir al respecto es que es mucho peor para los llamados hombres y mujeres cristianos. Y si son cristianos y no saben por esta experiencia interna que Cristo es divino y su Salvador, entonces sólo se puede dar una de dos razones para ello; O su experiencia es tan miserablemente superficial y fragmentaria, tan rudimentaria que apenas vale la pena llamarla por su nombre, o, teniendo los hechos, no han sabido apreciar su significado y no han hecho suyas, mediante la reflexión, las certidumbres que les son propias.
Hermanos, corresponde a todo hombre y mujer cristianos poder decir: 'Porque tengo a Cristo conmigo, y lo veo, y de él obtengo mi vida, sé que él está en el Padre, y yo en él, y él. en mi.' Y si no puedes decir eso, es tu propia comprensión de Él, o tu meditación sobre lo que tienes a tu alcance, lo que es dolorosa y pecaminosamente defectuoso.
II. Mi texto habla de la obediencia que es signo y prueba del amor.
Las palabras aquí son sustancialmente equivalentes a las palabras anteriores del capítulo que ya hemos considerado, donde nuestro Señor dice: 'Si me amáis, guardaréis mis mandamientos'.
Sin embargo, hay una ligera diferencia en el punto de vista de los dos dichos; el primero comienza con la raíz y la recorre hacia arriba y hacia afuera hasta sus frutos, donde el amor florece en obediencia. Nuestro texto invierte el proceso y lleva la cosa por el otro extremo; Comienza con los frutos y los recorre hacia abajo y hacia el interior hasta la raíz. 'El que tiene y guarda mis mandamientos, ése es el que me ama'. Los dos dichos significan sustancialmente lo mismo; pero en uno se antepone el amor como causa de la obediencia, y en el otro se antepone la obediencia, como fruto cierto y signo seguro del amor. La conexión entre estas y las palabras anteriores es, como ya he señalado, que nuestro Señor aquí reduce todas Sus elevadas promesas al requisito estricto y práctico de la obediencia, como la única condición bajo la cual pueden cumplirse.
Así que note, y muy brevemente sobre este asunto, cuán notablemente nuestro Señor aquí declara que la posesión de Sus mandamientos es una señal de amor hacia Él. 'El que tiene', palabra que generalmente se pasa por alto en nuestra lectura: 'El que tiene mis mandamientos, ése es el que me ama'. Por supuesto que hay dos maneras de tener Sus mandamientos; hay tenerlos en la Biblia y tenerlos en el corazón; presentes ante mis ojos, como una ley que debo obedecer, o presentes dentro de mi voluntad, como un poder que la moldea. Y este último es el único tipo de "tener" que Cristo considera real y válido. El resto es sólo preparatorio y superficial. El amor posee el conocimiento de la voluntad del ser amado. ¿No es eso cierto? ¿No sabemos todos cuán extraño es el poder de adivinar los deseos que acompaña al verdadero afecto, y cómo el poder, no sólo de adivinar, sino de atesorar, estos deseos es la prueba y el termómetro de nuestro verdadero amor? Algunos de nosotros, tal vez, guardamos en lugares sagrados y secretos trozos de papel viejos, amarillos y andrajosos con las palabras de un ser querido escritos, de los que no nos desprenderíamos. 'El que tiene Mis mandamientos' guardados en lavanda en lo más profundo de su fiel corazón, ése es 'el que Me ama'.
De la misma manera, dice nuestro Señor, la obediencia práctica a sus mandamientos es la señal segura y la prueba del amor. No necesito insistir en eso. Hay dos motivos para guardar los mandamientos: uno porque son mandados y el otro porque amamos al que manda. Una es esclavitud, la otra es libertad. Una es como las regiones árticas, frías y áridas, la otra es como tierras tropicales, llenas de calidez y sol, de gloriosa y alegre fertilidad.
La forma de la frase sugiere lo fácil que es para las personas engañarse a sí mismas acerca de su amor al cielo. Se señala que el 'él' enfático y el anteponer el carácter a su raíz están dirigidos contra las falsas pretensiones de amor. El amor que Cristo imprime con su sello y que pasa por ser genuino no es una mera emoción, por apasionada o dulce que sea; no es un mero sentimiento, por puro y profundo que sea. El más pequeño riachuelo que mueve un molino es mejor que un Niágara que corre, hace espuma y cae ociosamente. Y hay mucho del llamado amor al cielo que se disfraza arriba y abajo del mundo, cuya pintura queda despojada por la aguda aplicación de las palabras de mi texto. El carácter y la conducta son las verdaderas demostraciones del amor cristiano, y sólo el amor así atestiguado es el que Él acepta.
III. Por último, observe los regalos adicionales y más dulces del amor y la manifestación divina que recompensan nuestro amor y obediencia.
'El que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él.' Dos cosas, entonces, nos dice, son las ricas recompensas y las coronas resplandecientes con las que corona nuestro pobre amor hacia Él: el amor del Padre y el amor de Cristo, separados pero unidos, y la manifestación adicional de la dulzura de Cristo. al corazón que espera.
Obsérvese, en cuanto al primero, la extraordinaria audacia de aquel majestuoso dicho: "Si un hombre me ama, mi Padre le amará". Dios considera nuestro amor al cielo como el cumplimiento de la ley, como equivalente a nuestro amor supremo hacia Él mismo, como si contuviera en él el germen de todo lo que es agradable a sus ojos. Y así, sobre nuestro corazón, si amamos a Cristo, cae la bendición del amor del Padre. Por supuesto, no necesito recordarles que nuestro Señor aquí no comienza desde el principio de todo; porque antes que el amor de todos los hombres al cielo está el amor de Cristo por los hombres, y el nuestro por Él no es más que el reflejo y el eco que el suyo nos produce a nosotros. 'Le amamos porque él nos amó primero' excava una historia más profunda en el edificio que las palabras de mi texto, que habla, no del proceso por el cual un hombre llega a recibir el amor de Dios por primera vez, sino del proceso por el cual un cristiano crece en su posesión de él. Entendido esto, he aquí una gran lección. Para el cielo no es lo mismo si un hombre es un sinvergüenza o un santo. El amor divino está sobre todas sus obras, y abarca toda variedad de humanidad, la más degradada, ajena, hostil. Pero en esta generación, según me parece, hay gran necesidad de predicar que si bien eso es glorioso y benditamente cierto, lo otro es igualmente cierto: conocer la profundidad más profunda y saborear la dulzura más dulce del amor de Dios. Dios Padre nuestro, es necesario que haya en nuestros corazones amor a Aquel que él ha enviado, el cual se manifiesta en nuestra obediencia. El amor de Dios es un amor moral; y mientras los rayos del sol juegan sobre el hielo y a veces lo derriten, regresan y descansan con toda gracia y plenitud en la corriente ondulante en la que se ha convertido el hielo. Dios ama a los que no lo aman, pero las profundidades de su corazón y los favores secretos y sagrados de su gracia sólo pueden ser concedidos a aquellos que en alguna medida se conforman, y se conforman cada vez más, a su semejanza en el Señor, y que le aman y le obedecen.
Y, de la misma manera, mi texto nos dice que si deseamos saber todo lo que nos es posible saber aquí, en medio de las nubes, las sombras y las tinieblas, de ese querido Señor, el camino hacia tal conocimiento es sencillo. Camina por el camino de la obediencia y Cristo te encontrará revelando más y más de Su amor. Vivir lo que creemos es el camino seguro para aumentar su cantidad. Ser fiel a lo poco es el camino seguro para heredar lo mucho. Y Cristo se manifiesta, con toda dulzura, gentileza y poder restrictivo profundo y recóndito, a los hombres que atesoran el conocimiento parcial que aún poseen, en sus corazones amorosos y voluntades obedientes, y que tienen la conciencia de traducir todo su conocimiento en conducta. y de basar toda su conducta en el conocimiento de Él. Él nos da todo Su ser al principio, pero vamos atravesando la amplitud del don poco a poco. Él se pone en nuestras manos y en nuestros corazones cuando confiamos humildemente en Él y tratamos de amarlo de manera imperfecta. Pero la flor no es más que un capullo cuando la recibimos y, cuando la sostenemos, abre sus pétalos a la luz.
Entonces, si 'alguien quiere hacer Su voluntad, conocerá la doctrina'; y si, tocado por su divino amor y su infinito sacrificio por mí, arrojo mi pobre yo sobre Él y trato de amarlo de nuevo y de guardar sus mandamientos porque amo, entonces día a día me daré cuenta más y más de Su amor fuerte, inmortal y que todo lo satisface, y ver cada vez más profundamente en ese Salvador, cuyas infinitas bellezas permanecen sin revelar después de toda revelación, y saber cada vez más de quién será el Cielo de los Cielos allá, como lo es el gozo. y vida del alma aquí.
JUAN xiv. 22-24—QUIÉN TRAE A CRISTO
'Le dice Judas, no Iscariote: Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo? Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que oíis no es mía, sino del Padre que me envió.'—JUAN xiv. 22-24.
Este Judas ocupaba un lugar bajo entre los Apóstoles. En todas las listas es uno de los últimos de los grupos de cuatro en que están divididos, y que evidentemente fueron ordenados de acuerdo con su cercanía espiritual al Maestro. Su pregunta es exactamente la que se podría esperar que hiciera un oyente, con un débil y confuso atisbo del significado de Cristo. Se aferra a Sus últimas palabras acerca de manifestarse a ciertas personas; con razón siente que él y sus hermanos poseen la cualidad del amor. Comprende correctamente que nuestro Señor no contempla ninguna manifestación pública de sí mismo, y eso lo decepciona. Hace sólo uno o dos días les pareció que Jesús había comenzado a hacer lo que siempre habían querido que hiciera: manifestarse al mundo. Y ahora, según piensa, algo desconocido para ellos debe haber sucedido para que Él cambie de rumbo y vuelva al antiguo plan de una comunicación secreta. Y entonces dice: '¡Señor! ¿Qué ha sucedido para inducirte a abandonar y vacilar en el camino que tomamos cuando entraste a Jerusalén con la multitud gritando?
Su pregunta no es mejor en inteligencia, aunque sí mucho mejor en espíritu, que la burla de los hermanos de Cristo: "Si haces estas cosas, muéstrate al mundo". Judas también pensó en el simple destello de Su gloria mesiánica, en alguna forma visible y vulgar, ante los ojos ciegos.
¡Cuán triste y escalofriante debe haber sido para el cielo semejante pregunta! Todos somos eruditos lentos; y con qué maravillosa paciencia, sin una palabra de dolor o de reprensión, reitera Su lección, un poco aquí y un poco allí, y una vez más despliega las condiciones de Su autorrevelación y la plenitud de las bendiciones que trae. . Él moldea sus palabras para que cumplan ambas cláusulas de la tonta pregunta de Judas: "Para nosotros, no para el mundo"; y tranquilamente les cuenta las condiciones positivas y las descalificaciones negativas para Su autorrevelación. Así que mi texto trata de dos cosas: la corona de la obediencia amorosa en posesión de un Cristo más pleno, y la barrera infranqueable para Su manifestación que crea la desobediencia sin amor. O para decirlo en palabras más breves, tenemos en uno de los versículos: primero, lo que trae a Cristo y lo que Cristo trae; y, en el otro, segundo, lo que aleja a Cristo y todos sus dones. Ahora veamos estas dos cosas.
I. Tenemos lo que trae a Cristo y lo que Cristo trae.
'Si un hombre me ama, mi palabra guardará' (no 'palabras', como dice nuestra versión autorizada), 'y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él'. Ahora observe cómo aquí, en la primera parte de este versículo, nuestro Señor altera sutil y significativamente la forma de la declaración que ya ha hecho. Anteriormente había dicho: 'Si me amáis, guardaréis mis mandamientos', pero ahora lo expresa en una forma puramente impersonal y dice: 'Si un hombre', cualquiera, no sólo 'tú', sino cualquiera...' Si un hombre Me ama, él, cualquiera, cumplirá Mi palabra. ¿Y por qué el cambio? Pues, supongo, para atacar de lleno la suposición complaciente de Judas de que la exhibición iba a tener lugar "para nosotros y no para el mundo". Nuestro Señor, mediante la forma cuidadosamente impersonal en la que formula la promesa, proclama su universalidad y dice esto a su ignorante interrogador: 'No penséis que vosotros, los Apóstoles, tenéis el monopolio. Puede que ni siquiera participes en Mi automanifestación. Cualquiera puede tenerlo. Y no hay "mundo", como suponéis, al que no me muestre. Cualquiera puede tener la visión si observa las condiciones.'
Ahora bien, no necesito extenderme mucho en las palabras anteriores de este texto, porque hemos tenido que considerarlas en sermones anteriores sobre los versículos anteriores de este capítulo. Sólo necesito señalar que aquí, como allí, nuestro Señor resalta el pensamiento de que la sangre misma del amor es el atesoramiento de la palabra del Amado; y que no hay alegría comparable a la alegría del corazón amante que se entrega a la voluntad del Amado. Esto es cierto respecto de la Tierra, y constituye la bienaventuranza más dulce y selecta de nuestra existencia ordinaria. Y es verdad acerca del cielo, y hace la libertad y la alegría del vínculo que nos une a Él.
Pero me gustaría simplemente notar, antes de pasar al tema más inmediato de mi discurso, esa notable expresión: "Él cumplirá mi palabra". Eso es más que un "mandamiento", ¿no es así? La 'palabra' de Cristo es más amplia que el precepto. Incluye todos Sus dichos, y los incluye a todos como en una unidad vital y un todo orgánico. No debemos andar escogiendo entre ellos; son uno. E incluye este otro pensamiento, que cada palabra de Cristo, ya sea revelación de las cosas profundas de Dios, ya sea promesa de la gran lluvia de bendiciones que, de su plena mano, derramará sobre nuestras cabezas, consagra dentro de sí mismo un mandamiento. No hace ninguna revelación, simplemente para que lo sepamos. No pronuncia palabras de consuelo, simplemente para que nuestros corazones doloridos sean sanados, pero en todas sus declaraciones hay un valor práctico; y cada palabra de Su enseñanza, cada palabra de Sus dulces y susurradas garantías de amor y favor al corazón que espera, tiene en sí el imperativo de Su voluntad manifestada y tiene una relación directa con el deber. Todas Sus palabras están reunidas en una sola palabra, y toda la variedad de Sus dichos es, en su unidad, la ley de nuestras vidas. Todo esto a modo de observación sobre el mero lenguaje de mi texto. Y ahora miremos cuáles son, como nos dice aquí, las recompensas y la corona de la obediencia amorosa.
Cristo se mostrará al corazón amante. Esto es cierto en el nivel más bajo. Cada acto de obediencia a cualquier verdad moral es recompensado con una visión adicional. Cada acto de sumisión a Su voluntad limpia las lentes del telescopio de alguna película que se ha acumulado sobre ellas, y así las estrellas parecen más brillantes, más grandes y más cercanas. Todo deber cumplido se abre a una concepción más elevada del deber y a una visión más clara de Él. 'Al que tiene, se le dará'. A medida que subimos la colina obtenemos una vista más amplia. La obediencia es en todas las cosas la madre de la perspicacia.
Pero en referencia a nuestra relación con Él, no tenemos que tratar sólo con verdades, sino con una Persona. ¿Cómo aprendemos a conocer a la gente? Sólo hay una manera: amarlos. La simpatía es la madre de todo verdadero conocimiento mutuo. Nos dicen el viejo y tonto proverbio que dice que "el amor es ciego". ¡No! No existe en ninguna parte un par de ojos tan claros como los ojos del amor; y si queremos ver dentro de un hombre, la primera condición es que sintamos bondad hacia él. La simpatía es la madre de la comprensión de las personas, como la obediencia es la madre de la comprensión del deber.
Pero ambas ilustraciones son sólo preparativos imperfectos para la gran verdad aquí presente, que es que nuestra amorosa obediencia a la voluntad discernida de Jesucristo no sólo tiene una operación interna sobre nosotros, sino que tiene un efecto externo sobre Él. Me temo que los cristianos de esta generación tienen una creencia muy imperfecta en la manifestación real, sobrenatural y, si se quiere llamar así, milagrosa de Jesucristo, Su mismo Ser, a los hombres que lo aman y se adhieren a Él. . ¿Crees como una simple verdad revelada, clara como un rayo de sol en palabras como estas, que Jesucristo mismo hará algo en ti, y en ti, y para ti, si lo amas y confías en Él? que su mano será puesta sobre vuestros ojos como fue puesta en el pasado; ¿Que Él en verdad, no en metáfora, sino en realidad, se mostrará a ti? Puede que me equivoque, pero creo que es muy común que incluso los buenos cristianos tengan una fe mucho más vívida, real y real en la obra pasada de Cristo en la tierra que en la obra presente de Cristo en ellos mismos. Creen que una es una verdad clara y la otra algo así como una metáfora, mientras que el Nuevo Testamento nos enseña, tan claramente como puede enseñarnos cualquier cosa, que, muy por encima de todas las operaciones naturales de la verdad sobre nuestro entendimiento, corazón y voluntad. , hay una comunicación real, sobrenatural y continua de Cristo a los corazones que lo aman, que conduce día a día, si son fieles, a un conocimiento más pleno, un amor más dulce, una posesión mayor de un Cristo más pleno. Y es esto de lo que Él nos habla, de encender nuestra ambición de alcanzar, en palabras como estas.
Hermanos, una muestra de obediencia honesta y amorosa vale todo el estudio y la especulación de un corazón sin amor cuando la pregunta es: "¿Cómo debemos ver a Cristo?"
Nuevamente Jesús se muestra al corazón obediente en unión indisoluble con el Padre. Observemos la majestuosidad y, salvo una hipótesis, la loca presunción de palabras como éstas: "Si un hombre me ama, mi Padre le amará"; como si identificara el amor al cielo con el amor a sí mismo. Y miren esa unión maravillosa, cuya conciencia habla en "Vendremos". Piensa en un hombre diciendo eso. Es una locura blasfema; o bien la palabra de Aquel que es consciente de su unión con el Padre, íntima e indisoluble y que trasciende toda analogía. 'Iremos' juntos, de la mano, si se me permite decirlo; o mejor dicho, Su venida es la venida del Padre. Así como en el cielo se los representa tan estrechamente unidos, que hay un solo trono 'para Dios y el Cordero', así en la tierra se los representa tan estrechamente unidos, que solo hay una venida del Padre en el Hijo.
Y ésta es la única creencia, en mi opinión, que salvará a esta generación de la desesperación y el suicidio moral. La pregunta para esta generación es: ¿Es posible que los hombres conozcan a Dios? La ciencia, tanto de las cosas materiales como de las experiencias internas, es cada vez más unánime en su proclamación; '¡Mirad! no sabemos nada'; y la única actitud que podemos adoptar ante esa gran bóveda negra que se encuentra sobre nosotros es decir: "No sabemos nada". El mundo ha aprendido la mitad de un gran versículo del Evangelio: 'Nadie ha visto a Dios jamás, ni puede verlo'. Si el mundo no ha de volverse loco, si los corazones no han de ser torturados hasta la desesperación, si la moralidad, el entusiasmo, la poesía y todo lo más elevado y noble que el conocimiento de los fenómenos materiales y sus secuencias no han de desaparecer de la tierra, el mundo debe aprende la siguiente mitad del versículo y di: 'El Hijo unigénito que está en el seno del Padre, él le ha declarado'. Cristo se muestra en unión indisoluble con el Padre.
Por último, sobre este asunto, Cristo se muestra al amor obediente mediante una verdadera venida. "Vendremos y construiremos nuestra mansión con él". Y esa venida es un hecho de orden superior, y no debe confundirse ni con la mera Omnipresencia divina, por la cual Dios está en todas partes, ni debe reducirse a una invención de nuestra propia imaginación, ni a una forma poderosa de prometer una mayor percepción en nuestra parte de la plenitud de Cristo. Ese gran Sol central, si se me permite utilizar una figura tan violenta, se acerca cada vez más a los planetas que se mueven a su alrededor, y habiendo estado una vez lejos en un horizonte casi infinitamente distante, se acerca hasta que el planeta y el Sol se unen.
Queridos hermanos, si tan solo pudiéramos adoptar una actitud de simple aceptación de esto como una verdad literal y creer que, en la realidad en prosa, Cristo viene a todo corazón que lo ama, ¿no sería todo el mundo diferente para nosotros?
Esa venida es una residencia permanente: 'Haremos morada con él'. Es muy hermoso notar que nuestro Señor emplea aquí esa misma dulce y significativa palabra con la que comenzó esta maravillosa serie de estímulos, cuando dijo: 'En la casa de mi Padre muchas moradas hay'. Allá habitan para siempre con Dios; aquí Dios en el señor habita para siempre con el corazón amoroso. Es una morada permanente mientras se cumplan las condiciones, pero sólo durante un tiempo. Si la voluntad propia, que surge en el corazón cristiano de su letargo y muerte aparente, se reafirma y se sacude el yugo de Cristo, la presencia de Cristo se desvanece. En las últimas horas de la Ciudad Santa, los sacerdotes temblorosos oyeron en medio de la oscuridad de medianoche el movimiento de la Deidad que se alejaba, y una gran voz dijo: "Partamos de aquí"; y mañana el santuario estaba vacío, y al día siguiente estaba en llamas. Hermanos, si queréis guardar a Cristo en quien está Dios, recordad que Él no puede ser guardado sino por el acto de amorosa obediencia.
II. Ahora, a continuación, mi texto nos da el lado negativo y nos muestra lo que mantiene alejado a Cristo y todas sus bendiciones.
Una desobediencia sin amor cierra los ojos a la visión y el corazón a la entrada de ese querido Señor. Nuestro Maestro nos establece dos principios y nos deja sacar la conclusión por nosotros mismos.
La primera es: "El que no me ama, no guarda mis palabras". Sin amor no hay obediencia. Eso es claramente cierto, porque el corazón de todos los mandamientos es el amor, y donde no lo es, lo es la desobediencia a su mismo espíritu. Es claramente cierto, porque no hay ningún poder que lleve a los hombres a una verdadera obediencia al yugo del cielo excepto el poder del amor. Sus mandamientos son demasiado ajenos a nuestra naturaleza para poder guardarlos alguna vez, a menos que sea por el poder del amor. Era sólo el rayo de sol naciente el que podía sacar música de los labios pétreos de Memnón, mientras contemplaba el desierto, y sólo cuando el amor de Cristo brilla en nuestros rostros abrimos nuestros labios en alabanza y movemos nuestras manos en servicio. . Esas grandes piedras mecedoras de Cornualles permanecen inamovibles ante cualquier tempestad, pero el dedo de un niño, colocado en el lugar correcto, las hará vibrar. Y así, la masa pesada, dura y pedregosa de nuestros corazones permanece aletargada e inamovible, hasta que Él pone su dedo amoroso sobre ellos, y luego se mecen a su voluntad. No se pueden guardar los mandamientos de Cristo sin amor. Eso elimina mucho de lo que se llama a sí mismo cristianismo, ¿no es así? La obediencia renuente no es obediencia; la obediencia egoísta no es obediencia; la obediencia obligada no es obediencia; Los actos externos de servicio, si falta el corazón, son basura y estiércol. La moralidad sin religión no es nada. Lo único que hace a un hombre bueno es el amor al cielo; y donde está eso, allí, y sólo allí, está la obediencia.
¿Hablan de moral? ¡Oh Cordero Sangriento!
La gran moralidad es el amor por Ti.'
 

	'El que no me ama, no guardará mis palabras'.
Entonces el segundo principio es: la desobediencia al cielo es desobediencia al cielo. 'La Palabra que oíis no es mía, sino del Padre'. La conciencia de unión de Cristo se expresa aquí de tal manera que Él está bastante seguro de que todas Sus palabras son palabras de Dios, y que todas las palabras de Dios son pronunciadas por Él. Pablo tiene que decir: 'Así hablo yo, no el Señor'. Y no pensarías que un hombre es un maestro religioso muy sólido y seguro que te dijera, para empezar: 'Ahora, ten en cuenta que todo lo que yo digo, lo dice Dios'. No hay entonces errores, ni deterioro del tesoro por parte del recipiente en el que se encuentra. El agua no sabe al vaso en que se lleva. La personalidad de Jesucristo nunca, a través de todas Sus declaraciones, está tan separada de Dios como para que Dios hable en Él; y, escuchando su voz, escuchamos la expresión absoluta de la Sabiduría increada y eterna.
Por lo tanto se sigue la conclusión, que nuestro Señor no dice, pero nos deja suministrar. Si es cierto que la ausencia de amor hacia Él es desobediencia a Él, y si es cierto que la desobediencia a Él es desobediencia al cielo, entonces se sigue claramente que lo que mantiene alejado a Cristo y todos Sus dones, y a Dios en Él, es obediencia sin amor. Lo que le trae es la obediencia del amor; lo que le repele es la alienación y la rebelión. Si el corazón está lleno de confusión, del mundo, del yo, de inclinaciones desenfrenadas, de indiferencia descuidada hacia Su amor sangriento, Él 'sólo puede escuchar desde la puerta y oír el ruido de la casa dentro'.
Así pues, queridos amigos, de todo esto se siguen uno o dos puntos que tocaré muy brevemente. Una es que es posible que los hombres no vean a Cristo, aunque Él esté cerca de ellos. Es posible andar a tientas tanto al mediodía como a medianoche, para ver sólo "helechos verdes y fría piedra gris" en la ladera, donde otro hombre ve los carros de fuego y los caballos de fuego. Es posible para usted y, ¡ay! es la condición de algunos de mis oyentes: mirar a Cristo y darse la vuelta y decir: "No veo ninguna belleza en Él para desearlo", mientras el hombre que está a su lado, mirando los mismos hechos y el mismo rostro. , puedo ver en Él al 'Principal entre diez mil, y el todo encantador'.
Otro pensamiento es que el hecho de que Cristo se muestre a los hombres no es en ningún sentido arbitrario. Eres tú quien determina lo que verás. Puedes sellar herméticamente tu corazón contra Él, puedes cegarte a toda Su belleza. La puerta de vuestro corazón tiene bisagras para abrirse desde dentro, y si no la abrís, permanece cerrada y Cristo permanece fuera.
Otro pensamiento es que no necesitan hacer nada para cegarse. La simple negación es fatal. 'Si un hombre no ama'; eso es todo. La ausencia de amor es tu ruina.
Y el último pensamiento es este, que mi texto no comienza por el principio. Jesucristo ha estado hablando de manifestaciones de Sí mismo a los amantes y obedientes; pero hay manifestaciones de Él mismo hechas para que podamos llegar a ser amorosos y obedientes. Puedes construir una barrera que esas revelaciones más dulces, cuyas condiciones son el amor leal y la sumisión dócil, no puedan superar. Pero no se puede construir una barrera que las revelaciones anteriores a los ingratos y desobedientes no puedan superar. No se pueden acumular montañas de pecado, abandono y alienación tan altas que el torrente de la gracia perdonadora no se eleve por encima de sus cimas y se derrame en vuestros corazones. Preguntas: ¿Cómo puedo obtener el amor y la obediencia cuyas alabanzas has estado cantando ahora? Sólo hay una respuesta, hermanos. Sabemos que lo amamos cuando sabemos que Él nos ama; y sabemos que Él nos ama cuando lo vemos morir en Su Cruz. Así que aquí está la escalera, que está plantada en el barro cenagoso del horrible pozo, y sujeta sus ganchos de oro a Su trono. La primera ronda es: He aquí el Cristo moribundo y su amor por mí. La segunda es: Deja que ese amor derrita mi corazón en un dulce amor receptivo. La tercera es: Deja que mi amor moldee mi vida en obediencia. Y entonces Cristo, y Dios en Él, vendrá a mí y se mostrará a mí; y dame un conocimiento más pleno y un amor más profundo, y haz su morada conmigo. Y entonces sólo queda una vuelta por recorrer, y eso nos llevará al Trono de Dios, a las muchas mansiones de la casa del Padre, donde haremos nuestra morada con Él para siempre.
JUAN xiv. 25, 26—EL ESPÍRITU MAESTRO
'Estas cosas os he hablado estando aún presente entre vosotros. Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en Mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho.'—JUAN xiv. 25, 26.
Esta maravillosa efusión de consuelo e instrucción con la que nuestro Señor buscó aliviar el dolor de la partida está llegando a su fin. Tenemos que concebir una breve pausa aquí, mientras Él mira hacia atrás, a lo que ha estado diciendo y contrasta Su enseñanza con la del Consolador, a quien ya una vez, aunque en una conexión diferente, prometió a Sus seguidores. Él habla de Su residencia terrenal con ellos como "una permanencia", refiriéndose claramente a lo que acaba de decir, que el Padre y Él, en el futuro, "harán su morada" con Sus discípulos. Contrasta la presencia exterior y transitoria que ahora se acercaba a su fin, con la presencia interior y continua, que su fin iba a inaugurar.
Y de la misma manera, con una humildad a primera vista sorprendente, contrasta "estas cosas", las declaraciones parciales y en gran medida ininteligibles que había pronunciado con sus labios humanos, con la enseñanza completa y universal de ese Espíritu divino. , quien debía instruir en "todas las cosas" relacionadas con la salvación del hombre. Hemos esbozado aquí, a grandes rasgos, las grandes verdades concernientes al siempre presente e interno Maestro de la Iglesia de Dios que ha de venir, ahora que la manifestación terrenal de Cristo, a quien los doce llamaron su 'Maestro', había llegado a su fin. cerca. Creo que podemos obtener mejor la profunda instrucción que se encuentra en las palabras que tenemos ante nosotros, si miramos los tres puntos de vista que resaltan: el Maestro, Su lección y Sus alumnos.
I. Ahora, en cuanto al primero, el Maestro prometido.
No necesito repetir lo que he dicho en sermones anteriores en cuanto al amplio alcance de esa palabra 'el Consolador', más allá de simplemente recordarles que significa literalmente alguien que es llamado al lado de otro, principalmente con el propósito de ser su representante. en algún proceso legal; y, más ampliamente, con cualquier propósito de ayuda, aliento y fortaleza. Siendo así, 'Consolador', en su sentido moderno de Consolador, es demasiado limitado para toda la fuerza de la palabra, que significa más bien 'Consolador', en su sentido antiguo y etimológico de alguien que, en compañía de otro, lo hace fuerte y valiente.
Pero el punto al que deseo prestar atención ahora es el siguiente: este oficio reconfortante y fortalecedor del Espíritu divino se pone aquí en conexión inmediata con la concepción de Él como Maestro. Es decir, la mejor fuerza que Dios, por Su Espíritu, puede darnos es por nuestra firme comprensión y creciente claridad de comprensión de las verdades que están envueltas en el señor. Todo el poder para aguantar, para servir, está ahí, y cuando el Espíritu de Dios enseña a un hombre lo que Dios revela en el Señor, Él allí y, por lo tanto, desempeña más plenamente Su oficio de Fortalecedor.
Luego nótese aún más la otra designación de este divino Maestro que se da aquí: 'El Consolador, que es el Espíritu Santo'. Podríamos haber esperado, como de hecho encontramos en otro contexto de este gran discurso final, el "Espíritu de la Verdad" como apropiado en relación con el oficio de enseñar. Pero, ¿no hay aquí una profunda lección para nosotros en esto de que, al lado del pensamiento de la iluminación, está el pensamiento de la pureza basada en la consagración, que es la definición bíblica de santidad? Esto sugiere que existe una conexión indisoluble entre el conocimiento real de la verdad de Dios y la santidad práctica de vida. Esa conexión es de doble tipo. No hay santidad sin tal conocimiento, y no hay tal conocimiento sin santidad.
No hay conocimiento real de Cristo y Su verdad sin pureza de corazón. El hombre que no tiene música en su alma nunca podrá llegar a comprender las profundas armonías de los grandes maestros y magos del sonido. El hombre que no tiene ojo para la belleza nunca podrá inclinarse ante algunas de esas encarnaciones de belleza y sublimidad que el pincel del pintor ha proyectado sobre el lienzo. Y el hombre que no anhela la pureza ni ha alcanzado ningún grado de conformidad moral con la imagen divina, no está en posesión del sentido necesario para comprender las "cosas profundas de Dios".
Los alumnos de esta escuela tienen que lavarse las manos antes de ir a la escuela y llegar allí con las manos y el corazón limpios. La inmundicia y el amor a ella son obstáculos para toda comprensión de la verdad de Dios. Y, por otro lado, los incentivos, motivos y poderes más verdaderos para la pureza se encuentran en esa gran palabra que es todo "conforme a la piedad", y está destinada más a hacernos buenos que a hacernos sabios.
Entonces, en esta designación del Espíritu docente como santo, hay lecciones para dos clases de personas. Todas las profesiones fanáticas de poseer iluminación divina, que no están garantizadas ni selladas por la pureza de vida, son mentiras o autoengaño. Y, por otra parte, el intelectualismo despiadado nunca forzará las cerraduras del palacio de la verdad divina, pero los que allí lleguen deben tener las manos limpias y el corazón puro; y sólo aquellos que tienen el amor y el anhelo del bien serán sabios eruditos en la escuela del señor. Vuestra teología no es nada a menos que su resultado distintivo sea la moralidad, y debéis estar preparados para aceptar las influencias dolorosas, punitivas y purificadoras de ese Espíritu divino en vuestras naturalezas morales si queréis que sus influencias iluminadoras brillen sobre la "verdad tal como es". está en el señor.' 'Si alguno quiere hacer Su voluntad, él', y sólo él, 'conocerá la doctrina'. El conocimiento y la santidad son tan inseparables en las cosas divinas como la luz y el calor.
Y aún más, tenga en cuenta que este gran Maestro es "enviado por los cielos" por amor de Dios. Esa frase llena de significado, 'En mi nombre', no puede representarse mediante ninguna forma de expresión a la que podamos traducirla, sino que cubre un espacio más amplio. Dios por amor de Dios envía el Espíritu. Es decir, en algún sentido profundo Dios actúa como representante de Cristo; así como Cristo viene en el nombre del Padre y actúa como Su representante. Y, nuevamente, Dios envía por amor de Dios; es decir, la manifestación histórica de Cristo es la base sobre la cual es posible y descansa el envío del Espíritu. La revelación tenía que estar completa antes de que Aquel que vino a revelar su significado tuviera material sobre el cual trabajar. El Espíritu, que es enviado por causa de la bondad, tiene como base de su misión y como medio por el cual actúa, los hechos registrados de la vida y muerte de Cristo, estos y ningún otro.
Y luego note finalmente sobre este asunto, la fuerte e inequívoca declaración aquí, de que ese Espíritu divino es una persona: 'Él os enseñará todas las cosas'. Nos dicen que la doctrina de la Trinidad no está en el Nuevo Testamento. La palabra no lo es, pero la cosa sí. En este versículo tenemos al Padre, al Hijo y al Espíritu unidos en una unión tan estrecha e indisoluble que sólo queda justificada del cargo de blasfemia por la creencia en la divinidad de cada uno. Así como la bendición apostólica, 'La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo' implica necesariamente la divinidad de todos los que así son invocados, así estamos aquí en presencia de una verdad que penetra en las profundidades de la Deidad. Ese Espíritu divino es más que una influencia. 'Él enseñará', y puede ser afligido por el mal y el pecado. No me extiendo sobre estos pensamientos. Mi propósito es principalmente mostrarlos claramente ante ustedes.
II. Paso en segundo lugar a la consideración de la Lección que da este Maestro prometido.
Noten las palabras: 'Él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho'. Ahora bien, como hemos visto en la exposición de las palabras 'en mi nombre', todo el tema de la enseñanza del Espíritu divino es la vida, la obra, la muerte y la persona de Jesucristo. 'Él os enseñará todas las cosas' es más amplio que 'Él os recordará todas las cosas que os he dicho'. Pero si bien esto es así, la clara implicación de las palabras que tenemos ante nosotros es que Cristo es el libro de lecciones, del cual el Espíritu divino es el Maestro. Su arma, para usar otra metáfora, con la que ataca los corazones, las mentes y las voluntades de los hombres, convenciendo al mundo de pecado, de justicia y de juicio, y guiando a aquellos que están convencidos hacia un conocimiento más profundo y una mayor sabiduría, son los hechos registrados acerca de la vida y manifestación de Jesucristo. El significado de este libro de lecciones, la historia de nuestro Señor, no se puede revelar de una vez. Hay algo completamente único en la incorrupción y el poder germinativo de todos Sus hechos y de todas Sus palabras. Este Carpintero de Nazaret ha alcanzado alturas que los más grandes pensadores y poetas del pasado nunca alcanzaron, o sólo en pequeños fragmentos y fragmentos de sus palabras. Sus palabras se abren, generación tras generación, hacia una sabiduría nunca soñada, y se descubre que en ellas se esconden reservas de dulzura que nunca se sospecharon hasta que llegó la ocasión que las sacó a la luz. El mundo y la Iglesia recibieron a Cristo, por así decirlo, en la oscuridad; y, como cuando un hombre recibe un regalo precioso al amanecer, cada nuevo momento revelaba, a medida que crecía la luz, nuevas bellezas y nueva preciosidad en la cosa poseída. Así, Cristo, en su significado infinito, fresco y nuevo para todas las generaciones, fue dado al principio, y desde entonces la Iglesia y el mundo han ido aprendiendo el significado del don que recibieron. Las palabras de Cristo son inagotables, y la enseñanza del Espíritu debe revelar cada vez más el significado infinito que reside en la aparentemente menos significativa de ellas.
Ahora bien, observemos que si este es el significado de nuestro Señor aquí, Jesucristo claramente anticipó que, después de Su partida de la tierra, debería haber un desarrollo de la doctrina cristiana. A menudo nos burlan del hecho, que es exagerado con fines de controversia, de que una declaración clara y completa de las verdades centrales que sostiene el cristianismo ortodoxo se encuentra más en las epístolas apostólicas que en las palabras del Maestro, y el axioma superficial es A menudo se cita con gran aprobación: "Jesucristo es nuestro Maestro, y no Pablo". No concedo que los gérmenes y las verdades centrales del Evangelio no se encuentren en las palabras del señor, pero admito que la declaración completa y articulada de ellas se encuentra más bien en las cartas del siervo, y digo que eso Esto es exactamente lo que Jesucristo nos dijo que esperáramos: que después de su partida, las palabras que habían sido completamente oscuras y los pensamientos que habían sido sólo fragmentariamente inteligibles llegarían a verse con claridad y se discernirían tal como eran. Los primeros discípulos sólo tenían una comprensión muy parcial de la naturaleza de Cristo. No sabían casi nada de la gran doctrina del sacrificio; no sabían nada acerca de su resurrección; no entendían en lo más mínimo que Él iba a regresar al cielo; no tenían más que concepciones tenues de la espiritualidad o universalidad de Su Reino. Mientras lo escuchaban en esa mesa no creían en la expiación; pero creían vagamente en la divinidad de Jesucristo; no creyeron en su resurrección; no creyeron en Su ascensión; no creían que Él estaba fundando un reino espiritual, un reino que gobernaría sobre todo el mundo hasta el fin de los tiempos. Ninguna de estas verdades estaba en su mente. Todos habían estado en germen en Sus palabras. Y después de que Él se fue, vino sobre ellos un soplo del Espíritu de enseñanza, y lo ininteligible cobró significado. La historia de la Iglesia es la prueba de la verdad de esta promesa, y si alguien me dice: '¿Dónde está el cumplimiento de la promesa de un Espíritu que os recordará todas las cosas?' Yo digo: ¡aquí en este Libro! Estos cuatro Evangelios, estas Epístolas Apostólicas, muestran que la palabra que nuestro Señor aquí habla se ha cumplido gloriosamente. Cristo anticipó un desarrollo de la doctrina, y no arroja ninguna mancha o sospecha sobre la veracidad de la representación apostólica de las verdades cristianas, el hecho de que sólo se encuentren escasa y fragmentariamente en los registros de la vida de Cristo.
Luego hay otra conclusión práctica de las palabras que tenemos ante nosotros, a la que me referiré por un momento, y es que si Jesucristo y la comprensión profunda de Él son la verdadera lección del Espíritu divino y docente, entonces el verdadero progreso consiste en no para ir más allá de Cristo, sino para entrar más plenamente en Él. Hoy en día escuchamos mucho sobre el pensamiento avanzado y el cristianismo progresista. Espero creer en el avance continuo del pensamiento cristiano con tanta alegría como cualquier hombre, pero mi noción al respecto (y humildemente me atrevo a decir la noción de Cristo al respecto) es entrar cada vez más en Su corazón y encontrar dentro de Él, y no lejos de Él, 'todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento'. Dejamos atrás a todos los demás grandes hombres. Las palabras de todos los demás maestros se debilitan con la edad, a medida que sus personas se vuelven fantasmales, envueltas en espesos pliegues del olvido; pero el progreso de la Iglesia consiste en absorber cada vez más de Cristo, en comprenderlo mejor y en moldearse cada vez más por su influencia. La enseñanza del Espíritu pone de relieve el significado siempre fresco de la antigua y perpetua revelación de Dios en el Señor.
III. Y ahora, por último, observemos a los eruditos.
Principalmente, por supuesto, se trata del grupo apostólico, pero los Apóstoles, en todos estos discursos, son representantes de la Iglesia, y no separados de ella. Y si bien el Espíritu docente sólo podía 'recordar' a aquellos que los escucharon por primera vez 'las palabras que les dijo', la función docente de ese Espíritu no se limita a aquellos que escucharon al Señor Jesús. El fuego que se encendió en Pentecostés no se ha reducido a cenizas grises, ni el río que entonces brotó ha sido absorbido por las arenas sedientas de generaciones sucesivas, pero el fuego todavía está con nosotros, y el río todavía fluye cerca de nuestros labios, y nosotros también podemos ser enseñados por ese Espíritu divino. Porque este mismo evangelista, al escribir su epístola, tiene al menos dos referencias distintas, y citas casi verbales, de esta promesa, cuando dice, dirigiéndose a todos sus hermanos asiáticos: "Tenéis una unción del Santo y conocéis todas las cosas". cosas.' Y además: 'La unción que tenéis de Él permanece con vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe'.
Entonces, hombres y mujeres cristianos, cada alma creyente tiene este Espíritu divino por Maestro, y los más humildes de nosotros podemos, si queremos, aprender de Él y ser guiados por Él a un conocimiento más profundo de ese gran Señor.
¡Oh! Queridos hermanos, la creencia en la presencia real en la Iglesia de un Espíritu que enseña a todos sus miembros fieles es sostenida con demasiada vacilación por el cristianismo común de nuestros días. Deberíamos ser testigos permanentes en el mundo de la realidad de una influencia sobrenatural, y ¿cómo podemos serlo si no lo creemos nosotros mismos y nunca sentimos que estamos bajo ella?
Pero si bien una inspiración continua de ese mismo Espíritu es prerrogativa de todas las almas creyentes, no olvidemos que la enseñanza temprana es el estándar por el cual todos deben ser probados. Así como para los primeros discípulos el oficio del Espíritu divino era traer ante ellos el profundo significado de la vida y las palabras de su Maestro, así para nosotros el oficio del Espíritu docente es traer a nuestras mentes el profundo significado del relato de estos primeros discípulos. eruditos de lo que aprendieron de Él. La autoridad del Nuevo Testamento sobre nuestra fe se basa en estas palabras, y la advertencia de Pablo se aplica especialmente a esta generación, con sus pensamientos acerca de una inspiración continua y una superación de la enseñanza del Nuevo Testamento: 'Si alguno se cree espiritual, Reconoce que lo que os escribo son mandamientos del Señor.'
Ahora bien, de todo esto toma tres consejos. Que esta gran promesa nos llene de vergüenza. Mire la cristiandad. ¿No contradice palabras como estas? Las sectas en disputa, los cristianos apenas se pusieron de acuerdo sobre alguna de las grandes doctrinas centrales, parecen un extraño cumplimiento. La condición actual de la cristiandad no prueba que Jesucristo no envió el Espíritu, pero sí prueba que los seguidores de Cristo han sido lamentablemente negligentes en su aceptación y uso del Espíritu. ¡Qué lentos eruditos somos! ¡Qué poco hemos aprendido! ¡Cómo hemos dejado que la pasión, los prejuicios, las voces humanas, el balbuceo de las lenguas de los hombres, cualquiera y todos, asuman el oficio de enseñarnos la verdad de Dios, en lugar de esperar ante Él y dejar que Su Espíritu nos enseñe! Es una vergüenza para nosotros los cristianos que, con tal Maestro, nosotros, 'cuando por el momento debemos ser maestros, ¡necesitamos que uno nos enseñe nuevamente cuáles son los primeros principios de los oráculos de Cristo!'
Que nos llene de deseo y de diligencia. Que nos llene de serena esperanza. Nos dicen que el cristianismo está decadente. ¿Hemos sacado de Jesucristo todo lo que hay en Él? ¿Se detendrá ahora el proceso que ha estado ocurriendo durante todos estos siglos? ¡No! Depende de ello que los nuevos problemas de esta generación encuentren su solución donde los viejos problemas de las generaciones pasadas han encontrado la suya, y el antiguo mandamiento del viejo Cristo será el nuevo mandamiento del nuevo Cristo.
Hombres tontos, tanto del lado cristiano como del anticristiano, se paran y señalan el cielo occidental y dicen: "El sol se está poniendo". Pero al cabo de una hora, como en pleno verano, hay un resplandor en el horizonte opuesto; y lo que se hundió en el oeste se levanta fresco y brillante en el este para un nuevo día. Jesucristo es el Cristo para todas las edades y para cada alma, y el mundo sólo aprenderá más y más de Su plenitud inagotable. Así que estemos siempre tranquilos, pacientes, esperanzados en medio del murmullo de lenguas y las oleadas de controversias, seguros de que todo cambio hará más claro el significado inagotable del Cristo infinito, y que los corazones humildes y obedientes poseerán siempre al Maestro prometido. , ni jamás clames en vano: 'Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi bondad. Tu Espíritu es bueno, guíame a la tierra de la rectitud.'
JUAN xiv. 27— LA PAZ DE CRISTO
'La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.'—JUAN xiv. 27.
'¡La paz sea con vosotros!' Era, y es, el saludo oriental común, tanto en el encuentro como en la despedida. Nos lleva de regreso a un estado de sociedad en el que cada extraño podría ser un enemigo. Es una confesión del profundo malestar del corazón humano. Cristo estaba a punto de cerrar su discurso, y la común palabra de despedida llegó naturalmente a sus labios; tal como cuando conoció a sus seguidores por primera vez después de la Resurrección, calmó sus temores con el saludo tranquilo y familiar: '¡Paz a vosotros!' Pero las palabras comunes profundizan su fuerza y significado cuando Él las usa. En Él 'todas las cosas se vuelven nuevas', y en Sus labios el saludo convencional y raído se transforma en la tierna y misteriosa comunicación de un verdadero don. Sus palabras son hechos y sus deseos para sus discípulos se cumplen por sí solos.
I. Entonces tenemos aquí, primero, el saludo, que es un regalo.
'La paz os dejo. Mi paz os doy.' Hemos visto, en discursos anteriores sobre este capítulo, cuán prominente y repetidamente nuestro Señor insiste en la gran verdad de Su morada con y en Sus discípulos. Él da su paz porque se da a sí mismo; y en el otorgamiento de Su vida, Él otorga, en la medida en que poseemos el don, las cualidades y atributos de esa vida. Su paz es inseparable de su presencia. Viene con Él, como una atmósfera; nunca está donde Él no está. Era Su paz en la medida en que, en Su propia experiencia, Él la poseía. Su virilidad no estaba perturbada por perturbaciones o tumultos, por pasiones o deseos en conflicto, y ninguna cosa exterior podía romper su calma. Si abrimos nuestros corazones con humilde fe, amor y aspiración a Su entrada, nosotros también podremos descansar; porque su paz, como todo lo que él es y tiene, es suya para que sea nuestra.
El primer requisito para la paz es la conciencia de relaciones armoniosas y amorosas entre Dios y yo. El secreto más profundo de la paz de Cristo era su conciencia ininterrumpida de comunión ininterrumpida con el Padre, en la que se sometía su voluntad y todo el ser del hombre colgaba en dependencia filial de Dios. Y el centro y fundamento de todo el poder pacificador de Jesucristo es este: que en Su muerte, mediante Su única ofrenda por el pecado para siempre, ha barrido la ocasión de antagonismo, y así ha hecho la paz entre los dos, el Padre en los cielos y el niño, rebelde y pródigo, aquí abajo. Por poco que estos discípulos lo soñaran, la muerte inminente, que ya comenzaba a proyectar su sombra sobre sus almas, era la condición para asegurarles a ellos y a nosotros el verdadero comienzo de toda paz real, la rectificación de nuestra relación antagónica con el cielo. , y traerlo a Él y a nosotros a una perfecta concordia.
Hermano mío, ningún hombre puede estar tranquilo hasta las raíces mismas de su ser, sin la conciencia de que está en paz con Dios. Puede haber tumultos de alegría, puede haber mucho brillo tormentoso en la vida, pero no puede haber la tranquilidad calmada, quieta, inexpugnable, omnipenetrante y central que nuestras almas anhelan, a menos que sepamos y sintamos que estamos bien con Dios, y que no hay nada entre nosotros y Él. Y es porque Jesucristo, muriendo en la Cruz, ha hecho posible que usted y yo sintamos esto, que Él es nuestra paz, y que puede decir: 'La paz os dejo'.
Otro requisito es que debemos estar en paz con nosotros mismos. No debe haber conciencia punzante, no debe haber deseos insatisfechos, no debe haber cisma interior entre inclinación y deber, razón y voluntad, pasión y juicio. Debe haber la tranquilidad de una naturaleza armonizada que tenga un objeto, una meta, un amor; que, para usar una frase muy vulgar, tiene "todos los huevos en una sola canasta" y no tiene contradicciones en lo más profundo de su ser. Sólo hay una manera de obtener esa paz: aferrarnos al cielo y hacer de Él nuestro Señor, nuestra justicia, nuestra meta, nuestro todo. Os dolerá la conciencia y eso destruye la paz; o si no pican, quedarán aletargados, y eso destruye la paz, porque la muerte no es paz. A menos que tomemos a Cristo por nuestro amor, por la luz de nuestra mente, por el Soberano Árbitro y Señor de nuestra voluntad, por el hogar de nuestros deseos, por el objetivo de nuestros esfuerzos, nunca sabremos lo que es estar en reposo. . Insatisfechos y hambrientos iremos por la vida, buscando lo que nada menos que una Humanidad Infinita puede darnos, y eso es un corazón en el que apoyar la cabeza, un objeto adecuado para todas nuestras facultades y, por tanto, una tranquila satisfacción de todos nuestros deseos. . '¿Por qué gastáis vuestro dinero en lo que no es pan?' ¡Una pregunta que ningún hombre puede responder sin convencerse de locura! Hay Uno, y sólo Uno, que me basta, pobre, débil, humilde y fugaz como soy yo y como es mi vida terrenal. Toma a Ése como tu Tesoro y serás realmente rico. El mundo sin Cristo no es nada. Cristo sin el mundo es suficiente.
Tampoco hay otra manera de sanar la discordia interna, el cisma y la contradicción de nuestra naturaleza anárquica, excepto sometiéndolo todo a Su gobierno misericordioso. Miren ese reino turbulento que cada uno de nosotros lleva dentro de sí, la pasión arrastrándose por aquí, la conciencia allá, cien deseos todos enfrentados unos contra otros, inclinación aquí, deber allá, hasta que somos despedazados como un hombre desgarrado por una fuerza salvaje. caballos. ¿Y qué hacer con todo ese yo rebelde, sobre el cual la pobre alma gobierna como puede, y gobierna tan mal? ¡Oh! hay un malestar interior, el destino necesario de todo hombre que no toma a Cristo como su Rey. Pero cuando Él entra en el corazón con Su correa de seda, la vieja fábula se hace realidad, y Él ata allí a los leones y a las bestias rapaces con su delgada corbata y los conduce, domesticados, por el cordón del amor, y todos enjaezados para tirar juntos. en el carro que Él guía. Sólo hay una manera para que un hombre esté en paz consigo mismo de principio a fin, y es que debe poner la guía de su vida en manos de Jesucristo y dejarle hacer con ella lo que quiera. Hay un poder, y sólo uno, que puede atraer tras sí todas las multitudinarias aguas amontonadas del océano turbulento, y es la tranquila luna plateada en los cielos que atrae el maremoto, en el que se derriten y fusionan todas las corrientes y pequeñas corrientes. rompedores, y lo hace rodar por toda la tierra. Y así Cristo, brillando resplandeciente y gentil, pero inmutable, desde el más oscuro de nuestros cielos, atraerá, en una gran oleada de movimiento armonizado, todas las demás corrientes contradictorias de nuestras almas tormentosas. 'Mi paz os doy'.
Otro elemento de la verdadera tranquilidad, que a su vez sólo proporciona el cielo, es la paz con los hombres. '¿De dónde vienen las guerras y los enfrentamientos entre vosotros? De tus deseos.' O, para traducir la fraseología pasada de moda al inglés moderno, la razón por la que los hombres están en antagonismo entre sí es el egoísmo central de cada uno, y sólo hay una manera de endulzar completamente las relaciones de los hombres, y es mediante la el amor divino de Jesucristo derramándose en sus corazones y expulsando al demonio del egoísmo, fusionándolos a todos en un todo armonioso.
La única base de las relaciones verdaderas y felices entre un hombre y otro, sin las cuales no existe la tranquilidad general que necesitamos, reside en la relación común de todos, si es posible, pero ciertamente en la relación individual de mí mismo con Aquel que es el Amante y Amigo de todos. Y en la medida en que la ley del Espíritu de vida que estaba en el Señor está en mí, en esa medida encuentro posible reproducir Su gentileza, simpatía, compasión, comprensión de los dolores de los hombres, paciencia con las ofensas de los hombres y todo lo cual contribuye, en nuestras relaciones mutuas, a la armonía y la felicidad de la humanidad.
Otro de los elementos o aspectos de la paz es la paz con el mundo exterior. "Es difícil dar patadas contra los aguijones", pero si no pateas contra ellos, no te pincharán. Nos golpeamos todos magullados y sangrando contra los barrotes de la prisión tratando de escapar de ella, pero si no nos golpeamos contra ellos, no nos harán daño. Si no queremos salir de la prisión, no importa aunque estemos encerrados. Por lo tanto, no son las calamidades externas, sino la resistencia de la voluntad a ellas, las que causan los trastornos de la vida. La sumisión es paz, y cuando un hombre con Cristo en su corazón puede decir lo que Cristo dijo: 'No se haga mi voluntad, sino la tuya', ¡Oh! luego, algunos débiles comienzos, al menos, de tranquilidad llegan a los más agitados y azotados; e incluso en lo más profundo de nuestro dolor podemos tener una calma más profunda. Si nos hemos rendido a la voluntad del Padre, a través de ese amado Hijo que ha dado el ejemplo y comunica el poder de la obediencia filial, entonces todos los vientos nos llevarán a nuestro refugio, y todas 'las cosas cooperan para bien', y nada 'que está en enemistad con alegría' puede sacudir nuestra paz establecida. Las tormentas pueden estallar en la costa rocosa de nuestras vidas isleñas, pero en lo profundo del centro habrá un valle interior apartado 'que no oye los fuertes vientos cuando llaman' y donde ninguna tempestad podrá alcanzar jamás. La paz puede ser nuestra en medio de la guerra y de las tormentas, porque Cristo con nosotros nos reconcilia con el cielo, nos armoniza con nosotros mismos, nos lleva a la amistad con los hombres y hace que el mundo sea todo bueno.
II. Entonces, en segundo lugar, observemos aquí el regalo del mundo, que es una ilusión.
'Yo no os doy como el mundo da.' Nuestro Señor contrasta, según me parece, principalmente la manera en que el mundo nos otorga, y luego pasa insensiblemente a un contraste entre el carácter de los dones del mundo y el suyo propio. Esa frase 'el mundo' puede tener un doble sentido. Puede referirse a la humanidad en general o a todo el marco externo y material de las cosas. Creo que podemos utilizar ambos significados para dilucidar las palabras que tenemos ante nosotros.
Respecto a esto, en el primero de ellos, se sugiere el pensamiento: Cristo da; los hombres sólo pueden desear. 'Paz a vosotros' sale de muchos labios y se dirige a muchos oídos, insatisfechos. Cristo dice "paz" y su palabra es un medio de transporte. ¡Qué poco podemos hacer unos por la tranquilidad de los otros, qué pronto llegamos a los límites del amor humano y de la ayuda humana! ¡Cuán terrible e infranqueable es el aislamiento en que vive cada alma humana! Después de todo amor y compañerismo, vivimos solos en nuestra pequeña isla en las profundidades, separados por 'el mar salado, insondable y extraño', y poco más podemos hacer que alzar señales de buena voluntad, y de vez en cuando, por un momento, extender nuestras manos. a través del 'estrecho que hace eco en el medio'. Pero, después de todo, es poco lo que el marido o la mujer pueden hacer por la paz central del otro, poco lo que el amigo más querido puede dar. Tenemos que depender de nosotros mismos y de Cristo para la paz. Lo que el mundo desea, Cristo lo da.
Y luego, si tomamos el otro significado del 'mundo' y la otra aplicación de toda la promesa, podemos decir: Las cosas externas no pueden darle al hombre una paz real. El mundo es para la emoción; Sólo Cristo tiene el secreto de la tranquilidad. Es como si a un hombre con fiebre viniera un médico y le dijera: 'No puedo darte nada para calmarte; Aquí tienes una copa de brandy. Eso no aliviaría la fiebre, ¿verdad? El mundo viene a nosotros y nos dice: "No puedo daros descanso: he aquí una excitación aguda para vosotros, más especiada y excitante para vuestra lengua que la anterior, que se ha vuelto chata y rancia". Eso es lo mejor que puede hacer.
¡Oh! ¡Qué confesión de inquietud son las prisas y la imprudencia, la fiebre y la inquietud de nuestra vida moderna con su búsqueda siempre renovada y siempre decepcionada del bien! Vas por nuestras calles y miras a los hombres a la cara, y ves cómo toda clase de deseos hambrientos y anhelos vehementes se han impreso allí. Y de vez en cuando (¡qué raras veces!) te encuentras con un rostro del que irradia una paz profunda y estable. ¿Cuántos de ustedes hay que no se atreven a quedarse callados porque entonces están más preocupados? ¿Cuántos de vosotros sois que no osáis reflexionar porque entonces sois unos desgraciados? ¿Cuántos de ustedes se sienten incómodos cuando están solos, ya sea porque están completamente vacíos o porque están rodeados por fantasmas de pensamientos desagradables que asesinan el sueño y llenan cada almohada de espinas? El mundo te traerá emoción; Cristo, y sólo Cristo os traerá descanso.
La paz que brinda la tierra es, en el mejor de los casos, algo pobre. Es poco profundo; una capa muy delgada sobre una profundidad de inquietud, como la piel de césped de un volcán, donde a un pie debajo de la superficie ruedan vapores sulfurosos y bullen turbulencias desagradables. Ese es el tipo de descanso que trae el mundo.
¡Oh! Queridos amigos, no hay nada en este mundo que llene y satisfaga vuestros corazones excepto sólo Jesucristo. El mundo es para la emoción; y Cristo es el único Dador real de paz verdadera.
III. Por último, cabe señalar el deber de los destinatarios de esa paz de
La de Cristo: 'No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo'.
Las palabras que introdujeron este gran discurso regresan nuevamente al final, algo ampliadas y con una ternura y un consuelo más profundos. Hay dos cosas a las que se hace referencia como fuente de inquietud: agitación perturbada o perturbación del corazón; y eso principalmente, supongo, por el terror ante la perspectiva de un futuro oscuro y desconocido. Se advierte a los discípulos que luchen contra ellos si desean conservar el don de la paz.
Es decir, al expresar la exhortación en una expresión más general, el don de la paz de Cristo no prescinde de la necesidad de nuestro propio esfuerzo en pos de la tranquilidad. Hay muchas cosas en el mundo exterior que nos perturbarán hasta el final, y hay muchas cosas dentro de nosotros que surgirán y buscarán sacudir nuestro reposo y romper nuestra paz; y tenemos que coaccionar y reprimir las tentaciones de la ansiedad, las tentaciones de la agitación indebida del deseo, las tentaciones de los tumultos de tristeza, las tentaciones de los temores cobardes del futuro desconocido. Todo esto continuará, aunque tengamos la paz de Cristo en nuestros corazones, y nos corresponde a nosotros velar por atesorar la paz, 'y en todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer nuestras peticiones a Dios'. que nada pueda romper la calma que poseemos.
Entonces, surge otro pensamiento de esta exhortación final, y es que es inútil decirle a un hombre: 'No te turbes ni tengas miedo', a menos que primero tenga como suya la paz de Cristo. ¿Es tuya esa paz, hermano mío, porque Jesucristo es tuyo? Si es así, entonces no hay razón para que estés preocupado o temer cualquier futuro. Si no es así, estás loco si no te preocupas, y estás loco si no tienes miedo. La palabra para vosotros es: 'Estad preocupados, vosotros los negligentes', porque hay razón para ello, y temed lo que ciertamente viene. Lo único que da seguridad y hace posible poseer un corazón tranquilo es la posesión de Jesucristo por la fe. Sin Él, es una pérdida de aliento decir a la gente: 'No tengáis miedo', y es un mal consejo decirle a los hombres: 'Estad tranquilos'. Deberían estar aterrorizados y preocupados, y algún día lo estarán, lo crean o no.
Pero entonces el último pensamiento de esta exhortación es (y ahora me refiero al pueblo cristiano) que vuestra imperfecta posesión de esta paz es toda vuestra culpa. Bueno, hay cientos de personas que profesan ser cristianas y que tienen algún tipo de fe débil y rudimentaria, y hay muchos de ellos, me atrevo a decir, que me escuchan ahora, que no tienen posesión segura de ninguno de esos elementos de los que he hablado. estado hablando, como partes constitutivas de la paz de Cristo. No estás seguro de estar bien con Dios. No sabes lo que es poseer deseos satisfechos. Sabes lo que es tener inclinaciones e impulsos contradictorios; tenéis envidia, malicia y hostilidad contra los hombres; y las tormentas y desastres del mundo os golpean y perturban. ¿Por qué? Porque no tenéis un conocimiento firme de Jesucristo. 'He puesto al Señor siempre a mi diestra, por eso no seré conmovido'; ahí está el secreto. Mantente cerca de Él, hermano mío; y entonces todo será justo y tu corazón estará en paz.
Recuerdo una vez que estaba junto a un pequeño lago de las Highlands en un tranquilo día de otoño, cuando todos los vientos estaban calmados, y cada abedul permanecía inmóvil, y cada ramita se reflejaba en el espejo firme, en cuyas profundidades el propio Cielo El azul parecía haber encontrado su camino. Eso es lo que pueden ser nuestros corazones, si permitimos que Cristo los rodee con su mano protectora para protegerlos de las tormentas y lo tengamos dentro de nosotros para nuestro descanso. Pero el hombre que no confía en Jesús "es como el mar agitado que no puede descansar", sino que anda gimiendo por medio mundo, sin hogar y hambriento, ondulante y agitado, monótono y sin embargo cambiante, salado y estéril: el verdadero emblema de cada alma. que no ha escuchado el llamado misericordioso: 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar'.
JUAN xiv. 28, 29— ALEGRÍA Y FE, FRUTOS DE LA PARTIDA DE CRISTO
'Oísteis cómo os dije: Me voy y vuelvo a vosotros. Si me amáis, os alegraríais, porque dije: Voy al Padre; porque mi Padre es mayor que yo. Y ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, podáis cree.'—JUAN xiv. 28, 29.
Nuestro Señor echa aquí una mirada retrospectiva al curso de Sus palabras anteriores y reúne la sustancia y el propósito de ellas. Él resalta la intención de sus advertencias y el verdadero efecto de la partida, acerca de la cual les había avisado, como doble. En el primer verso de mi texto, Sus palabras sobre esa partida, y la partida misma, se representan como la fuente de gozo, que es un avance de la paz que Él acababa de prometer. En el segundo de nuestros versículos, estas dos cosas (Sus palabras y los hechos que revelaron) se representan como la base y el alimento mismo de la fe.
Entonces, tenemos estos dos pensamientos para mirar ahora: el Señor difunto, la fuente de gozo para todos los que lo aman; el Señor difunto, tierra y alimento de la fe.
I. La partida del Señor es fuente de alegría para quienes aman
A él.
En la primera parte de nuestro texto se contempla la partida de Jesús en dos aspectos.
El primero es aquello con el que ya nos hemos familiarizado en sermones anteriores sobre este capítulo, es decir, su relación con los discípulos; y en ese sentido se declara que la ida de Cristo es la venida de Cristo.
Pero entonces tenemos un nuevo aspecto, uno que, en Su sublime auto-represión, rara vez toca, a saber, su relación con Él mismo; y en ese aspecto aquí se nos enseña a considerar la ida de nuestro Señor como un ministerio para Su exaltación y gozo y, por lo tanto, como una fuente de gozo para todos Sus amantes.
Entonces, tenemos estos pensamientos: la ida de Cristo es la venida de Cristo, y la ida de Cristo es la exaltación de Cristo, y por ambas razones esa partida debe ministrar el gozo de sus amigos. Veamos estas tres cosas por un momento.
En primer lugar, viene una expresión renovada de ese gran pensamiento que recorre todo el capítulo: que la partida de Jesucristo es en realidad la venida de Cristo. La palabra "otra vez" es un complemento y de alguna manera restringe y destruye el verdadero flujo de pensamiento y significado de las palabras. Porque si leemos, como lo hace nuestra Versión Autorizada, "Me voy y vuelvo a vosotros", inevitablemente nos vemos llevados a pensar en una venida, separada por una distancia considerable de tiempo desde la partida, y para la mayoría de nosotros en lo que Lo que se sugiere es la venida y el regreso final, en forma corporal, del Señor Jesús.
Ahora bien, por grande y gloriosa que sea esa esperanza, está demasiado lejana para ser en sí misma un consuelo suficiente para los discípulos en duelo, y demasiado remota para ser para nosotros, si la tomamos por separado, un motivo suficiente de gozo y descanso. Pero si se elimina la palabra intrusiva "otra vez" y se lee la frase como lo que es, una descripción de un proceso continuo, cuyas partes están tan estrechamente conectadas que son casi contemporáneas, se obtiene la verdadera idea. "Me voy y vengo a ti". No hay ninguna brecha, la cosa continúa sin interrupción. No hay ningún momento de ausencia absoluta; No hay dos movimientos, uno de nosotros y el otro de regreso a nosotros, sino que todo es uno. El "ir" es el "venir"; La solemne serie de acontecimientos que comenzaron en el Calvario y terminaron en el Monte de los Olivos, a los ojos de los sentidos, fueron etapas sucesivas en la partida de Jesucristo. Pero vistas con una comprensión más profunda de su verdadero significado, son etapas sucesivas en su acercamiento hacia nosotros. Su muerte, Su resurrección, Su ascensión, no fueron pasos en el cese de Su presencia, sino simplemente pasos en la transición de un tipo inferior a uno superior de esa presencia. Cambió las limitaciones y externalidades de una mera cercanía corporal y local por las realidades de una presencia espiritual. Para los sentidos, la "partida" era la realidad y la "venida" una metáfora. Para el ojo iluminado para ver las cosas como son, la desaparición de lo corpóreo visible no fue más que la inauguración de lo superior y lo más real. Y necesitamos invertir nuestras nociones de lo que es real y lo que es figurativo en la presencia del Señor, y sentir que esa forma de Su presencia que todos podemos tener hoy es mucho más real que la forma que cesó cuando la nube Shekinah 'Lo recibieron fuera de su vista', antes de que podamos penetrar en la profundidad de Sus palabras, o captar toda la plenitud de bendiciones y consuelos que se encuentran en ellas aquí. En un sentido muy profundo y real, 'Por tanto, se apartó de nosotros por un tiempo para que le recibiéramos para siempre'.
La presencia real de Jesucristo hoy, y a lo largo de los siglos con cada corazón que espera, es la nota clave de la música solemne de estos capítulos. Y nuevamente les insto a ustedes y a mí mismo la pregunta: ¿Lo creemos? ¿Vivimos en la fe de ello? ¿Ocupa el mismo lugar en la perspectiva de nuestro credo cristiano que en la revelación de las Escrituras, o lo hemos refinado y diluido, hasta que llega a ser poco más que la mera influencia continua del registro de Su pasado, así como cualquier espíritu grande y soberano que haya influido en la humanidad todavía puede 'gobernar las naciones desde su urna'? ¿O le tomamos la palabra y creemos que quiso decir lo que dijo, en algo mucho más que una figura violenta para la continuación de su influencia y de la inspiración extraída de él: '¡He aquí! Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo'? 'No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? es decir, para hacer descender a Cristo de lo alto, el Verbo,' el Verbo Encarnado, 'está cerca de ti, en tu corazón', si lo amas y confías en Él.
Luego, nuevamente, el otro aspecto de la venida de nuestro Señor, que se enfatiza aquí, es aquel en el que se considera que le afecta a Él mismo. La ida de Cristo es la exaltación de Cristo.
Ahora observe que, en la primera cláusula de nuestro versículo, simplemente se especifica el hecho de la partida, sin ninguna referencia al "hacia dónde"; porque lo único que se quería era contrastar el ida y la venida. Pero, en la segunda cláusula, en la que el énfasis no descansa tanto en el hecho de la partida sino en la meta a la que fue, leemos: "Voy al Padre". Hasta ahora hemos estado contemplando la partida de Cristo simplemente en su relación con nosotros, pero aquí, con exquisita ternura, Él revela otro aspecto de la misma, y eso para poder cambiar la tristeza de Sus discípulos en alegría; y les dice: 'Si no estuvierais tan absortos en vosotros mismos, tendríais un pensamiento libre sobre Mí, y sentiríais que deberíais alegraros porque estoy a punto de ser exaltado.'
Muy, muy raramente Él abre tal vislumbre a Su corazón, y es mucho más tierno e impresionante cuando lo hace. ¡Qué indicio del continuo sacrificio de la vida humana de Jesucristo se encuentra en este pensamiento, que Él invita a Sus discípulos a regocijarse con Él, porque el tiempo se acerca a su fin y Él regresa al Padre! ¿Y qué diremos de la naturaleza de Aquel para quien vivir era un martirio y un ejemplo supremo de humillación abnegada estar "encontrado en la moda de un hombre"?
Aquí les dice a sus seguidores que una razón de su gozo por su partida se encuentra en este hecho: que Él va al Padre, que es mayor que él mismo.
Ahora bien, observemos, con respecto a esa notable expresión, que todo el curso de pensamiento en el contexto requiere, según me parece, que debemos suponer que para Cristo 'ir al Padre' era compartir la grandeza del Padre. ¿Por qué si no se debería pedir a los discípulos que se regocijaran en ello? ¿O por qué debería decir algo acerca de la grandeza del Padre? Si es así, entonces se sigue que la grandeza a la que alude aquí es tal como Él entra por Su ascensión. O, en otras palabras, que la inferioridad, cualquiera que sea su naturaleza, a la que aquí alude, desaparece cuando pasa de aquí.
Ahora bien, estas palabras a menudo se citan triunfalmente, como si estuvieran totalmente en contra de lo que me atrevo a llamar la doctrina ortodoxa y bíblica de la divinidad de nuestro Señor Jesucristo. Y puede que valga la pena señalar que esa doctrina acepta este dicho tan plenamente como lo hace con la otra palabra de Cristo: "Yo y el Padre uno somos". Me atrevo a pensar que es la única construcción de la fraseología de las Escrituras que hace plena justicia a todos los elementos. Pero sea como sea, deseo recordarles que el credo que confiesa la unidad de la Deidad y la divinidad de Jesucristo no debe ser derribado arrojándole este versículo; porque este versículo es parte de ese credo, que declara tan plenamente que el Padre es mayor que el Hijo, como declara que el Hijo es Uno con el Padre. Puede que usted esté satisfecho con ello o no, pero por simple cuestión de honestidad debe reconocerse que el credo de la Iglesia Católica combina ambos elementos de estas representaciones.
Ahora sólo podemos hablar de este asunto según nos guíen las Escrituras. Las profundidades de la Deidad son demasiado profundas para ser sondeadas por nuestras plomadas, y es un hombre audaz el que se aventura a decir que sabe lo que es imposible en referencia a la naturaleza divina. Necesita haber recorrido todo el contorno de Dios, y haber bajado hasta las profundidades y hasta las alturas de una infinitud sin fondo y sin cima, antes de tener derecho a decir eso. Pero permítanme recordarles que podemos ver vagamente que los mismos nombres "Padre" e "Hijo" implican algún tipo de subordinación, pero que se debe suponer que esa subordinación, en la medida en que está en las relaciones eternas e internas de la divinidad, existir después de la ascensión, como existía antes de la encarnación; y, por lo tanto, ninguna diferencia tan misteriosa es a la que nos referimos aquí. A lo que se refiere es a lo que cayó del Hombre Jesucristo cuando ascendió a lo alto. Como lo dice Lutero, a su manera fuerte y sencilla, en uno de sus sermones: "Aquí estaba un Cristo pobre, triste y sufriente"; y ese manto de humildad cae de Él, como el manto que cayó del profeta mientras subía en el carro de fuego, cuando pasa detrás del brillo de la nube Shekinah que lo oculta de nuestra vista. Aquello en lo que el Padre fue mayor que Él, en lo que respecta a nuestro propósito actual, fue en aquello que dejó atrás cuando ascendió, incluso el dolor, el sufrimiento, la tristeza, las restricciones, la humillación, que hicieron tanto daño. de la carga de Su vida. Por lo tanto, nosotros, como Sus seguidores, tenemos que regocijarnos en un Cristo ascendido, bajo cuyos pies están los enemigos, y muy lejos de cuya personalidad humana están todos los males de los que la carne es heredera. 'Si me amáis, os alegraríais, porque dije: Voy al Padre; porque mi Padre es mayor que yo.'
Entonces, el tercer pensamiento, en esta primera parte de nuestro tema, es que por ambos motivos la ascensión y la partida de Cristo son una fuente de gozo. Los dos aspectos de Su partida, que le afectan a Él y que nos afectan a nosotros, están inseparablemente unidos. No puede haber presencia con nosotros, hombre por hombre, a través de todas las edades y en todas las tierras, a menos que Aquel, cuya presencia es, participe de la gloria absoluta de la divinidad. Porque estar contigo y conmigo y con todos nuestros hermanos que sufren, a través de los siglos y en todo el mundo, implica algo más que lo que pertenece a la mera humanidad. Por lo tanto, las dos fuentes de alegría confluyen: la ascensión de Cristo que nos afecta está inseparablemente entretejida con la ascensión de Cristo que se afecta a sí mismo.
El amor se deleitará en pensar en ese pensamiento de su exaltado Amante. Podemos aplicar con justicia la simplicidad de las relaciones y los afectos humanos para dilucidar cuál debe ser nuestro afecto hacia Él, nuestro Señor. Y seguramente, si nuestro ser más querido estuviera lejos de nosotros, en alguna posición elevada, nuestros corazones y nuestros pensamientos alguna vez irían allí, y viviríamos más allí que aquí, donde estamos 'acojados, en cabañas y confinados'. Y si amamos a Jesucristo con un profundo fervor y fervor de afecto, no habrá pensamiento más dulce para nosotros, ni ninguno que fluya más naturalmente en nuestros corazones, cada vez que estén por un momento de ocio, que este, el Pensé en Él, nuestro Hermano y Precursor, que ha ascendido a lo alto; y en medio de la gloria del trono nos lleva en Su corazón, y usa Su gloria para nuestra bendición. El amor brotará donde está el amado; y si somos cristianos en algún sentido profundo y real, nuestros corazones se habrán resucitado con Cristo y estaremos sentados con Él a la diestra de Dios. Hermano mío, mide tu cristianismo y la realidad de tu amor al cielo por esto: ¿es natural y gozoso para ti volverte a Él y hacer siempre presente en tu mente las glorias en las que Él ama y vive? , e intercede y reina por vosotros? 'Si me amáis, os alegraréis, porque yo voy al Padre'.
II. Y ahora puedo abordar muy brevemente el segundo versículo de nuestro texto. Para nuestro propósito es menos importante que el anterior. En él encontramos a nuestro Señor exponiendo, en segundo lugar, Su partida y Su anuncio de Su partida como fundamento y alimento de la fe.
Él sabía el choque que se avecinaba, y con exquisita ternura, gentileza, conocimiento de sus necesidades y supresión de todos sus propios sentimientos y emociones, se entregó a preparar a los discípulos para la tormenta, a fin de que, advertidos, pudieran estar prevenidos. y que cuando estallara sobre ellos, no los tomaría por sorpresa.
Así lo hace aún en muchas otras cosas, y nos dice de antemano lo que seguramente nos sucederá, para que cuando estemos atrapados en medio de la tempestad no desmayemos ni un ápice de nuestro corazón ni de nuestra esperanza.
¿Por qué debería quejarme?
De necesidad o angustia,
¿Tentación o dolor?
No me dijo menos.
Y cuando me sobrevengan mis dolores, puedo decir de ellos lo que él dice de su partida: ya nos lo ha dicho antes, para que cuando llegue, creamos.
Pero observemos cómo, en estas palabras finales de mi texto, Cristo confiesa que el gran objetivo de Sus declaraciones y de Su partida es evocar nuestra fe. ¿Y qué quiere decir Él con fe? Se refiere, ante todo, a una comprensión de los hechos históricos: su muerte, su resurrección, su ascensión. Se refiere, a continuación, a la comprensión de éstos tal como Él mismo los ha explicado: una muerte de sacrificio, una resurrección de victoria sobre la muerte y el sepulcro, y una ascensión para gobernar y guiar a Su Iglesia y al mundo, y para enviar Su Espíritu divino. en los corazones de los hombres si la reciben. Y Él quiere decir, por lo tanto, como esencia de la fe que Él produciría en todos nuestros corazones: una confianza en Sí mismo así revelado, Sacrificio por Su muerte, Vencedor por Su resurrección, Rey y Sacerdote intercesor por Su ascensión, una confianza en Él mismo es tan absoluto como los hechos son seguros, tan inquebrantable como lo es Su eterna igualdad. La fe que capta a Cristo, muerto, resucitado, ascendido, como su todo en todos, por el tiempo y por la eternidad, es la fe que por toda Su obra, y por todas Sus palabras acerca de Su obra, Él desea encender en nuestros corazones. . ¿La ha encendido en el tuyo?
Luego hay un segundo pensamiento, a saber, que estos hechos, tal como Él mismo los interpreta, son la base y el alimento de nuestra fe. ¡Cuán diferentes se veían cuando se los veía desde el otro lado y desde el otro lado! Esperados y vagamente anticipados, todos estaban tristes y llenos de consternación; recordados y recordados, estaban radiantes y brillantes. Los discípulos sintieron, con corazones encogidos y espíritus desfallecidos, que toda su confianza en Jesucristo estaba a punto de hacerse añicos, y que todo estaba mal cuando Él murió. 'Confiamos', dijeron dos de ellos, con un uso tan triste del tiempo pasado, 'confiamos en que éste había sido Él que debía haber redimido a Israel. Pero ya no confiamos en ello, ni esperamos que Él sea ahora el Redentor de Israel.' Pero después de que todos los hechos fueron revelados, volvió el recuerdo de sus palabras, y se dijeron unos a otros: '¿No nos dijo que todo debía ser así? ¡Qué ciegos estábamos para no entenderlo!'
Y así, 'la Cruz, la tumba, los cielos', son los fundamentos de nuestra fe; y a aquellos que lo vean morir, resucitar y ascender, de ahora en adelante les resultará imposible dudar. Alimente su fe con estos grandes hechos y acepte la explicación que Cristo da sobre ellos, y su fe será fuerte.
Nuevamente aprendemos aquí que la fe es la condición de la verdadera presencia de nuestro Señor ausente. La fe es aquello de nuestro lado que corresponde a su venida espiritual a nosotros. Quien confía en Él, lo posee, y Él está con y en cada alma que, amándolo, confía en Él, en una cercanía tan cercana y una presencia tan real que el cielo mismo no trae el espíritu del creyente y el Espíritu del Señor. más cerca unos de otros, aunque esto les quita la película corporal que a veces parece separar sus vidas.
También nosotros podemos y debemos alegrarnos cuando levantamos la vista hacia ese Trono donde reina nuestro Hermano. Nosotros también podemos alegrarnos de que Él esté allí, porque Su estar allí es la razón por la que Él puede estar aquí; y nosotros también podemos alimentar nuestra fe en Él, y así traerlo de hecho para que habite en nuestros corazones. Si queremos tener a Cristo dentro de nosotros, confiemos en Él muriendo, resucitando, viviendo en los cielos; y luego aprenderemos cómo, a través de las tres aparentes desviaciones, Él se está acercando más a las almas que aman y confían.
JUAN xiv. 30, 31—CRISTO PREVISANDO SU PASIÓN
'De ahora en adelante no hablaré mucho con vosotros, porque viene el Príncipe de este mundo, y nada tiene en mí. Pero para que el mundo sepa que amo al Padre; y como el Padre me mandó, así hago. Levántate, vámonos de aquí.'—JUAN xiv. 30,31.
La invitación a partir que cierra estos versículos muestra que ahora hemos llegado al final de esa hora sagrada en el aposento alto. En obediencia a la convocatoria, tenemos que imaginarnos al pequeño grupo abandonando su refugio seguro, como los marineros podrían salir de detrás de un rompeolas a un mar tormentoso. Pasan de su reclusión y paz al alegre revuelo de las calles abarrotadas, llenas de multitudes que celebraban la fiesta, a quienes la luna pascual llena miraba, pura y tranquilizadora. En algún lugar entre la cámara superior y el cruce del arroyo Cedron, se pronunciaron las divinas palabras de los siguientes capítulos, pero este discurso, estrechamente relacionado con ellos, llega a su apropiado final en estas penetrantes y solemnes palabras de perspectiva hacia el futuro cercano. futuro, tan tranquilo, tan pesado, tan resuelto, tan casi triunfante, con el que Cristo busca finalmente impartir a sus tímidos amigos algo de su propia paz y seguridad de victoria.
Nos conducen a una región que rara vez está abierta a nuestra vista y que nunca debe ser contemplada sino con reverente asombro. Porque nos dicen lo que Cristo pensó acerca de sus sufrimientos y cómo se sintió al descender a ese río frío y negro en el que iba a ser bautizado. 'Quítate el calzado de tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa.' Entonces, escuchando con reverencia las palabras, sagradas debido al orador, el tema y las circunstancias, notamos en ellas estas cosas: su tranquila anticipación del agresor, su revelación del secreto y motivo de su aparente derrota, y su resolución. avanzar hacia el conflicto. Veamos estos tres puntos.
I. Primero, tenemos aquí la tranquila anticipación de nuestro Señor hacia el agresor.
'De ahora en adelante no hablaré mucho con vosotros, porque viene el Príncipe de este mundo, y nada tiene en mí.' Uno de los otros evangelios nos dice, al terminar su relato de la tentación de nuestro Señor en el desierto, que cuando Satanás hubo terminado con todas estas tentaciones 'se apartó de él por un tiempo'. Y ahora tenemos la segunda y más intensa forma de ese ataque. El primero estaba dirigido a los deseos y buscaba estimular la ambición, la ostentación y los apetitos animales, y así, a través de los anhelos de la naturaleza humana, sacudir la fe fija del Maestro. El segundo usaba armas más afiladas y fatales, y apelaba, no al deseo de disfrute, o de comodidad, o de bien, sino al humano natural que rehuía el dolor, el sufrimiento, la vergüenza y la muerte. Aquel que era inmune a las necesidades naturales y a los deseos espirituales más sutiles aún podía ser alcanzado a través del terror. Y así, la segunda forma del asalto, en lugar de tentar al viajero con la luz del sol para que se despojara de su manto, lo tentó con la tormenta y la tempestad para que lo arrojara a un lado; y uno, como el otro, estaba condenado al fracaso.
Observe cómo el Maestro, con ese ojo claro que veía tanto las profundidades como las alturas, y ante el cual los hombres y las cosas no eran más que, por así decirlo, medios transparentes a través de los cuales obraban poderes espirituales invisibles, así como discierne la voluntad del Padre como supremo y soberano, ve aquí, debajo de la traición de Judas, la envidia de los fariseos y sacerdotes, la impasible indiferencia del pueblo y el desprecio imparcial de los soldados romanos, el funcionamiento de una fuente personal y centro de todo. El 'Príncipe de este mundo', que gobierna a los hombres y las cosas cuando están separados de Dios, 'viene'. La naturaleza sensible de Cristo percibe la proximidad del mal, como pueden saber algunas organizaciones cuando una tormenta está a punto de estallar. Su divina Omnisciencia, actuando como lo hizo, incluso dentro de los límites de la humanidad, sabe no sólo cuándo la tormenta está a punto de estallar sobre Él, sino que sabe quién es el que ha provocado la tempestad. Y por eso dice: 'El Príncipe de este mundo viene'.
Pero nótese, aún más importante, esa tremenda y única conciencia de absoluta invulnerabilidad frente a los ataques. 'Él no tiene nada en Mí'. Él es 'el Príncipe del mundo', pero Su dominio termina fuera de Mi pecho. Allí no tiene regla ni autoridad. Sus escrituras no corren, ni se reconoce Su dominio, dentro de ese reino sagrado.
¿Hubo alguna vez un hombre que pudiera decir eso? ¿Hay alguno de nosotros, los más puros y los más nobles, que, plantándose solo frente al poder antagónico del mal, y creyéndolo consolidado y consagrado en una persona, se atreva a profesar que no hay nada en nosotros? sobre el cual puede apoyar su garra negra y decir: '¿Eso es mío?' ¿No hay nada inflamable dentro de nosotros que los 'dardos de fuego de los malvados' puedan encender? ¿Hay alguno de nosotros que cierra nuestras puertas con tanta fuerza que podemos decir que ninguna de sus seducciones encontrará allí su camino y que nada allí responderá a ellas? Cristo se opone aquí a todo el poder del mal, combatido y encarnado, y se pone en contraste con la experiencia humana universal, cuando declara con calma: "Él no tiene nada en mí". Es una afirmación de Su absoluta libertad del pecado, e implica, según yo lo entiendo, la otra afirmación: que así como Él está libre de pecado, tampoco está sujeto a esa consecuencia del pecado, que es la muerte, como sabemos. él. Otra parte de las Escrituras nos habla en un lenguaje extraño, que sin embargo contiene una verdad profunda, de "aquel que tenía el imperio de la muerte, es decir, el diablo". Los hombres caen bajo el legítimo dominio del rey del mal cuando pecan, y parte de la prueba de su dominio es el hecho de la muerte física, con sus presentes acompañamientos. Así, en Su tranquila anticipación, Jesús espera la carga del enemigo, sabiendo que todas sus fuerzas se romperán contra las apretadas filas de Su inmaculada pureza, y que Él saldrá del terrible final ileso y triunfante para siempre.
Pero no supongamos que debido a que Cristo, en su anticipación del sufrimiento y la muerte, se sabía invulnerable, sin ni siquiera un punto en su talón donde pudiera clavarse la flecha, el conflicto fuera irreal o sombrío. Era una verdadera lucha, y era una lucha real la que Él estaba anticipando, con tanta calma en estas solemnes palabras, como sabiendo que Él mismo era el Vencedor antes de entrar en el terrible campo.
II. Así que observemos, en segundo lugar, en estas palabras, la revelación por parte de nuestro Señor del motivo y objetivo de Su aparente derrota.
'Sino para que el mundo sepa que yo amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago'. Puede haber cierta incertidumbre acerca de la relación gramatical exacta de estas cláusulas entre sí, con la cual no necesito molestarlos, porque no afecta su significado sustancial. Independientemente de cómo resolvamos las meras cuestiones gramaticales, el significado fundamental del todo permanece intacto, y es este: que los sufrimientos y la muerte de Cristo fueron, en un aspecto, con el propósito de que el mundo pudiera conocer su amor por el Padre, y, en otro aspecto, el propósito de que el mundo pudiera conocer su amor por el Padre. otro aspecto, fue la obediencia al mandamiento del Padre. Y si consideramos estos dos aspectos, creo que obtendremos algunas reflexiones que vale la pena considerar sobre la manera en que el Maestro mismo mira estos sufrimientos y esa muerte.
El primer punto que noto en esta división de mi discurso es que Cristo quiere que consideremos Sus sufrimientos y Su muerte como Su propio acto. Note esa notable frase, "así lo hago". Una palabra extraña para ser utilizada en tal conexión, pero llena de significado profundo. Hablamos, y con razón, de los acontecimientos solemnes de estos días venideros como la pasión de nuestro Señor, pero fueron tanto Su acción como Su pasión. No era un simple paciente pasivo. En todos ellos actuó o, como dice aquí, podemos considerarlos todos, no como cosas que le fueron infligidas desde fuera por algún poder, aunque parezca que tiene el control absoluto de su destino, sino como cosas que Él actuó. lo hizo Él mismo.
Hay un Hombre que murió, no por necesidad física, sino por libre elección. Hay un Hombre que eligió nacer y que eligió morir; quien, al elegir nacer, eligió la humillación, y quien, al elegir morir, eligió una humillación aún más profunda. Este sacrificio fue un sacrificio voluntario, o, para hablar más exactamente, Él fue a la vez Sacerdote y Sacrificio, cuando 'por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios'. El Cristo vivo es el Señor de la Vida, y vive porque Él quiere; el Cristo moribundo es el Señor de la Muerte, y muere porque Él lo eligió. Quiere que aprendamos que todos Sus amargos sufrimientos, infligidos desde fuera y atribuibles a una fuente más profunda que el mero antagonismo humano, también fueron autoinfligidos y elegidos por él mismo, y además atribuibles a la voluntad del Padre en armonía con Su voluntad. propio. 'Así hago', y así lo hizo cuando murió.
Luego, además, nuestro Señor quiere que consideremos estos sufrimientos y esa muerte como su acto culminante de obediencia a la voluntad de su Padre. Esto está de acuerdo con todo el tono de Su autoconciencia, especialmente como se nos presenta en este precioso Evangelio de Juan, que remonta todo hasta la sumisión del divino Hijo al divino Padre, una sumisión que no es un mero acto externo. , pero resulta de, y es la expresión de, la absoluta unidad de voluntad y la perfecta unidad del amor mutuo. Y así, porque amaba al Padre, vino a hacer la voluntad del Padre, y el acto culminante de su obediencia fue este, que fue 'obediente hasta la muerte, y muerte de cruz'. Fue un sacrificio voluntario, pero esa voluntariedad no era voluntad propia. Fue un sacrificio en obediencia a la voluntad del Padre, pero esa obediencia no fue renuente. Cristo fue la encarnación del propósito divino, formado antes de los siglos y realizado en el tiempo, cuando inclinó su cabeza y entregó el espíritu. La prueba más alta de su obediencia filial fue la Cruz. Y a ello nos señala, si supiéramos lo que es amar y obedecer al Padre.
Ahora bien, cabe señalar que este motivo de la muerte de nuestro Señor no es el habitual que se da en las Escrituras. Y puedo suponer que se plantee la pregunta: '¿Por qué Jesucristo no dijo, en ese momento supremo, que fue a la Cruz por su amor hacia nosotros y no por su amor al Padre?' Pero creo que la respuesta no está muy lejos de buscarse. Hay varios satisfactorios que se pueden dar. Una es que este hecho de resaltar su amor al cielo más que a nosotros, como motivo de su muerte, está de acuerdo con esa reticencia comparativa por parte de Jesús en cuanto al aspecto expiatorio de su muerte, de la que he tenido ocasión frecuente. señalar, y que no implica la implicación de que esa doctrina fuera algo nuevo en la predicación cristiana después de Pentecostés. Se puede extraer otra razón de toda la tensión y el tono de este capítulo, que, como ya he dicho, remonta todo a las amorosas relaciones de obediencia entre el Padre y el Hijo. Y aún se puede dar otra razón porque la misma declaración del amor de Cristo al cielo, y la obediencia amorosa al mandamiento del Padre como motivo de Su muerte, incluye necesariamente la otra cosa: el amor hacia nosotros. Porque ¿cuál fue el mandamiento del Padre que Cristo aceptó con todo su corazón y obedeció con su alegre voluntad hasta la muerte? Era que el Hijo vendría como Rescate por el mundo. El Hijo del hombre fue enviado, 'no para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos'. O, como Él mismo dijo en uno de sus primeros discursos: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca". Y lo que Él dio a ese Hijo está claramente declarado en el contexto mismo de ese pasaje: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado'.
Hablar de la aceptación por parte de Cristo del mandamiento del Padre, entonces, no es más que otra manera de decir que Cristo, en toda la plenitud de su entrega, asumió y tomó como suyo el gran y eterno propósito divino de que el mundo fuera redimido por su muerte en la cruz. El lado celestial de Su amor por el hombre es Su amor por el Padre, Dios.
Ahora bien, todavía hay otro aspecto en el que nuestro Señor quiere que consideremos Sus sufrimientos y muerte, y es que son de importancia mundial.
Pensemos por un momento en la oscuridad del orador, un campesino judío en un aposento alto, con un puñado de hombres pobres a su alrededor, todos ellos dispuestos a abandonarlo, a pocas horas de su ignominiosa muerte; y, sin embargo, dice: "Estoy a punto de morir, para que su eco resuene en todo el mundo". Él se presenta a sí mismo como de importancia mundial, y su muerte adaptada para conmover a la humanidad, y como un día será conocida en todo el mundo. No hay nada en la historia que se acerque a la gigantesca arrogancia de Jesucristo, y sólo es explicable sobre la base de su divinidad.
"Esto lo hago para que el mundo lo sepa". ¿Y qué le importaba al mundo? ¿Por qué debería ser importante que el mundo lo sepa? Por una sencilla razón, porque el verdadero conocimiento de la verdadera naturaleza y motivo de esa muerte rompe el dominio del Príncipe de este mundo y libera a los hombres de su tiranía. La emancipación, la esperanza, la victoria, la pureza, el paso de la tiranía de las tinieblas al bendito reino de la luz, todo depende del conocimiento del mundo de que la muerte de Cristo fue Su propio acto voluntario de sumisión al amor y la voluntad infinitos del Padre. cuya voluntad y amor hizo suyos, y por lo tanto murió, el sacrificio por el pecado del mundo.
El enemigo se acercaba. Iba a caer en su propio petardo. 'Cavó un hoyo; lo cavó profundamente,' y en el hoyo que había cavado él mismo cayó. '¡Ay, muerte! Seré tu plaga al entrar en tu reino. '¡Oh, tumba! Seré tu destrucción al habitar por un momento dentro de tus portales oscuros y desgarrarlos irreparablemente al pasar de ellos. El Príncipe de este mundo fue derrotado cuando parecía triunfar, y las poderosas palabras de Cristo se hicieron realidad: 'Ahora el Príncipe de este mundo será expulsado'. Él quiere que el mundo conozca, con el conocimiento que es tanto del corazón como de la cabeza, que es vida además de entendimiento, que es posesión y apropiación, el misterio, el significado, el motivo de Su muerte, porque el mundo por lo tanto deja de ser un mundo y se convierte en el reino de Jesucristo.
III. Por último, nótese aquí el avance decidido del conflicto.
'Levántate, vámonos de aquí', una palabra de rápida presteza. Evidentemente se puso de pie mientras ellos yacían alrededor de la mesa. Les pide que se levanten con Él y lo sigan por el camino.
Pero hay más en las palabras que el mero cierre de una conversación y una convocatoria para cambiar de lugar. Indican una especie de impaciencia divina por estar en la lucha y terminarla. La misma emoción se revela claramente en todos los últimos días de la vida de nuestro Señor. Recordaréis cómo sus discípulos lo siguieron asombrados, mientras él avanzaba por el camino de Jericó, apresurándose hacia su cruz. Recuerde su propósito deliberado de llamar la atención del público durante esa semana peligrosa y explosiva antes de la Pascua, como se muestra en la publicidad de su entrada a Jerusalén, sus duras reprimendas a los gobernantes en el templo y en todos los demás incidentes de esos días. . Recuerdas sus palabras al traidor: "Lo que hagas, hazlo rápidamente". Estas últimas horas del Señor estuvieron fuertemente marcadas por la emoción que expresó en sus primeras palabras: 'Tengo un bautismo con el que ser bautizado, ¡y cómo me angustio hasta que se cumpla!' Quizás ese sentimiento indicó su encogimiento humano; porque todos sabemos que a veces nos alegramos de precipitar algo no deseado, y que cuanto más lo tememos, más ansiosos estamos de superarlo. Pero hay mucho más que eso en ello. Está la determinación resuelta de llevar a cabo el propósito del Padre para la salvación del mundo, que era Su propio propósito y, sin embargo, era Suyo aunque conocía todo el sufrimiento que implicaba.
Adoremos la voluntad firme, que nunca decayó, aunque también estaba presente la natural debilidad humana, y que, impulsada por algún fuerte resorte, seguía presionando con insistencia hacia la Cruz para que en ella muriera Él, el Redentor del mundo.
Y no olvidemos que Él convocó a sus amantes y discípulos para que lo siguieran en el camino. "Vámonos de aquí." Nos corresponde a nosotros tomar nuestra cruz diariamente y seguir al Maestro, cumplir con resolución persistente nuestro deber, ya sea bienvenido o no, y asegurarnos de no plantar un pie vacilante y reacio en los pasos de nuestro Maestro. También para nosotros, si hemos aprendido a huir a la Cruz para nuestra redención y salvación, la determinación de nuestro Redentor y la pasión misma del Salvador se convierten en modelo y ley de nuestra vida. Nosotros también tenemos que lanzarnos a la lucha y tomar nuestra cruz, 'para que el mundo sepa que amamos al Padre, y como el Padre nos ha dado mandamiento'. Y si vivimos así, entonces también nuestra muerte, en alguna humilde medida, puede ser como la suya: el acto supremo de obediencia a la voluntad del Padre; en el que no somos arrastrados pasivamente ni con resistencia por una fuerza a la que no podemos resistir eficazmente, sino que descendemos voluntariamente al valle oscuro donde la muerte 'completa nuestro sacrificio'.
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